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ESTADOS POINTIFICIOS. 

- ^ ■ , 

Y EL REIXO LOMBARDO-VENETO. 

■ sr jiSDILXS» ETC. 

COK LA8 I>BI>UACIUNES DE LOS AUTOUa llOD»:<IOC MAS C¿UBHK$ 

CHATEAUBRIAND, LAMARTINE, LORD BIRON, NAPOLEO!^ , GOETHE , VIZCONTI , 

MEXERBES, LE DUC,btc. 

Obra adornada con un*M íOQ vUta$ grabadas en acero dtbidat á lo$ arlUtat Haudebourl-Letcot, Horacio Vtr- 
■ n$t , Granel , habey . Ciceri , Matara , Ligbt , Batty, Le Cap , Cooke], Oell y G^miy , Pinelli , Ferrari , 
ZueoU , y oirné mucho» italiano*. F a acovipañada ademas conun hermotUimo mapa poligrcto. 



V¿(Go jl^bntliiciros á las mas ícrtiles llanu- 
raád^ la tierra* <l¡io Bónaparte á sus solJados 
ai ^emprender la cainiiaña de 1796. Con esto 
queil^ si^niftcar la Italia. 

■ ("oiiooeis esa lierra donde florecen los mir- 
tos , loinío resuenan en el aire los mas armo- 
• • iSMniios, <lonile lamas bella noche su- 
Lma» iicrrnoso dia , y donde los rayos del 
1». 



sol , en espresion de Goethe, son otros tantos 
besos de amor ? ■ Seguidnos pues ; venid á pasar 
en ella con nosoUos algunos dias , alcunas horas 
de felicidad. ^T:**?- 

¿Conoceisla tierra dfe los perfuafcs/delas flo- 
res y de los inciensos , dood^ le»iire*«on pu- 
ros , y las brisas acariciadoi^s? Én ella reina el . 
genio. En ella cien mármoles mudos, sírobolus'- 



lá pirta * la tercera ctUo |MibIicaiiai , j te TcoJen luelUs en !• mUmi imprenU j libren* ; la enuu i|L « 
ftIDpo tleípuca de couchiida U ^icocra. ^ til 



ITALIA PINTORESCA. 



inmortales de amor y de poesía os están hablan- 
do. Venid , partamos para la Italia. 

La Italia ! dichosos los que no salen de ella , 
porque esc suelo sagrailo no puede ser al>ando- 
nado mas que con sentimiento y con llanto . 
Aqui es donde el artista, el hombre de poesia y 
de sentimiento , anhelan fundar su taberna, 
culo! Kafael el grande gozaba de la calma en • 
cantadora y pura de Roma cuando pintó su fa. 
niosa Transíiguracion. Miguel Angnl nos ofre- 
ció en la arquitectura la teoria del Tabor , y le- 
vantó en Roma ties tiendas , N. S. de los An- 
geles , el Capitolio , y la cúpula del V aticano , 
una para si , otra para Virgilio, y la última para 
Dios. 

Preséntaseos al primer golpe de vista lui pais 
muy rico en su conjunto , y decis al momento 
<• esto me place » pero cuando descubrís uno 
tris otro los pormenores quedáis llenos de asom- 
bro. Riquísimos prados , campos , viñedos , ar- 
boledas niagnítlcas , y en medio del cuadro ser- 
penteando cristalinas corrientes y canales: á un 
lado el Apeníno , y á la izquierda los .Alpes: los 
Alpes atravesados por Anibal en una época en 
que todo eran peñascos , selvas , torrenteras y 
derrumbaderos , yen(|ue sus salvages habitan, 
tes no habían pensado siquiera en abrir un ca- 
mino. 

Ningún pais ha merecido tanto el nombre de 
pintoresco como la Italia. No hay un rincón de 
esa tierra tan rica , un monumento , una ruina 
de esas ciudades famosas , que no merezca ser 
viblo y pintado. En las comarcas del norte se 
recurren á veces veinte leguas en busca de un 
sitio pintoresco ; por el contrario se recorrería la 
Italia de un extremo al otro antes de encontrar 
un objeto que no lo fuese. 

Embarcaos en un hermoso día de verano y 
dirigid el rumbo ácia Nápoles. ¡ Qué natura- 
leza á la vez tan risueña y pomposa ! qué con- 
trastes tan .idmii ablcs y al propio tiempo que ar- 
monía en el conjunto ! Quien , después de ha- 
ber vidto ^sto , poílrá decir que no ha disfrutado 
do un momento de felicidad ^ Ah ! es al^^o mas 
que placer Kt qucse siente al nav<'gar por la ma- 
ñana por ese golfo apacil>le, al percibir la fres- 
cura balsámica del aire, al contemplar esc cielo 
recorrida por ligeras nubes purpin inas sobre un 
soberbio fundo azulado , y todos esos encantos 
de una naturaleza privilegiada. Los italianos , 



qoe todo lo exageran , han dicho : • f 'eder Na' 
poli e poi moriré , ver Nápules y morir des- 
pués ; " digamos mas bien : «« Feder Napoli t 
poi ffitere , ver Ná|>olc3y vivir después. ■ 

Y sin embargo esa mansión encantadora está 
indicada á lo lejos por un faro terrible , gigan- 
tesco y amenazador, por el Vesubio : á un lado 
la vida, y al otro la muerte. Todo cuanto rodea 
el volcan nos recuerda las descripciones de los 
poetas. Aqui es donde se concibe como han crei. 
do los hombres en la existencia de un genio de 
depravación que contraria los designios de la 
Providencia. Contemplando e^e formidable co- 
loso han debido preguntarse los hombres si úni- 
camente la bondad preside los fenómenos de la 
tierra , ó bien si algún principio oculto impele 
á la naturaleza á ser feroz, ni mas ni menos que 
al hombre. Un profundo silencio reina en ese 
lugar durante los curtos inlérvalus en que no se 
o\en los gemidos de la fragua infernal; no se 
ven animales , insectos ni plantas : apenas lle- 
gará á vuestros oidos un sordo susurro de la ciu- 
dad, causándoos una dulce emoción. Nada pue- 
de ofrecer un aspecto mas severo y mas terrible, 
pudiéndose decir que es todo cuanto la imagi- 
nación pueile concebir de mas colosalmente es- 
pantoso. ¿Podrá creerse? A cierta distancia de 
esc lugar de devastación las cenizas del volcan 
fertilizan los viñedos como en indemnización de 
los estragos que algunas veces han cau.sado, mo- 
tivo por el cual dicen los Napolitanos que el Ve- 
subio no vomita fuego , sino oro , fertilizando 
las cerca ni as. 

El año 63 de la era cristiana un terremoto hizo 
estremecer toda laCampania. Asustados, fuera 
de si , huían los campesinos. El año siguiente 
tuvo lugar otro sacudimiento mientras que Ne- 
rón cantaba en el teatro de Nápoles, teatro que, 
desgraciadamente para el género humano, no se 
desplomó hasta un momento después de la sa- 
lida del monstruo. Pero estas convulsiones no 
eran mas que un preludio de la grande criip- 
cion que sobrevino quince años después sejíul- 
tando las ciudades de Ilerculano, S labia j Poní, 
peya , catástrofe espantosa que llenó d^ terror 
y luto á la Italia entera. 

Diez y siete siglos habían transcuriida des_ 
pues de esta Jcvastacion cuando un labraÜ^ 
descubrió una estatua de bronce , y he aqui q 
Pompej a renació de sus cenizas. Cúbrenl» 
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PROSPECTO. 



en parle á veinte piea de profundidad , de ma- 
nera que con el tiempo volverá á aparecer tal 
como cuando fué sepultada. Calles, anfiteatros y 
templos aparecen en toda su integtidad. No son 
paredes desnudas , no ; son casas cómodas, her- 
mosas , llenas de pinturas y de mosaicos que se 
lian conservado en todo su lustre. Cada nuie- 
ble , cada utensilio ha quedado intacto en su 
puesto. Es como una larga noche de diez y siete 
siglos, ti-as de la cual se encuentran las cosas en 
el ser y estado en que se habian dejado la vís- 
pera. Sorprendido el viagero bu^:ca involunta- 
riamente al dueño que habitará sin duda esas 
casas tan recientemente adornadas ; los templos, 
los teatros, todo brilla con hermosas pinturas, 
y vistosísimos adornos : únicamente el hombre 
ha desaparecido , el hombre mas frágil que esos 
objetos que son obra suya. Apenas algunos hue- 
sos esparcidos á uno y otro lado entristecen al 
estrangero recordándole que se encuentra en una 
ciudad desierta desde cerca de dos mil años. 

Entonces las calles abandonadas, los ecos que 
repiten do quiera el ruido sonoro de los pasos , 
esos objetos que parecen indicarnos que hace 
una hora se ocupaban los criados de los queha- 
ceres domésticos , y el velo de lavas que cubre 
parte de esos edilicíos y de esos monumentos, 
todo nos hace estremecer. Si resucitase en estos 
momentos un contemporáneo de Augusto po- 
dría esclamar : «Salve ! patria mia. Mi morada 
es la única que en la tierra lih conservado su for- 
ma. He aqui mi cama, mis autores favoritos. 



Mis pinturas se mantienen frescas como cuando 
un artista ingenioso las 4ip la última mano. Re- 
corramos la ciudad , vanios al teatro : aquí es 
donde por primera vez aplaudí á Terencio y i 
Eurípides. » 

Todos esos lugares famosos recorreremos me- 
ditabundos en la obra de la ITALIA pintoretea 
desde la Sicilia y el monte Etna hasta la reina 
del mundo y la corona del Adriático, hasta Tu- 
rin , y esa;) islas no menos célebres que rodean 
la península itálica. ¿Acaso la isla de Elba no 
dispertará en nosotros recuerdos de unos días , 
y de unas desgracias que la han dado nombre 
inmortal ? Acaso no es digna de investigarse esa 
Cerdcña tan poco conocida hasta nuestros dias? 

La grande aceptación con que ha recibido el 
público las dos obras de ROMA y VKXECIA 
pititoretca$ , que forman parle de la presente , 
y los ruegos de muchos suscriptores para que 
diésemos la obra francesa completa , nos han de- 
terminado á publicarla , seguros de que será re- 
cibida con la misma aceptación que en Francia 
y en los demás países de E!uropa. Esta acepta- 
ción está justificada diciendo : que para la parte 
literaria prupurcionaron á los editores materia- 
les inéditos Chateaubriand , Lamartine, La- 
borde, y varios distinguidos escritores italianos; 
que para procurarse vistas exactas contaron con 
Horacio Vernet , con Granel, Isabey j Cicerí, 
artistas cuyo nombre es inseparable del de la 
Italia ; y que las láminas son debidas al buril de 
los mejores grabadores ingleses y franceses. 
\ 




La parte priinera que ahora publicamos utará dividida en doce entregas que se publicarán CD 
seis semanas sin retardo de un día. 

La entrega constará de 16 colunas de texto y de cinco hermosas láminas en acero las cuales con- 
tienen una ó mas vistas; la entrega <mce contendrá cuatro láminas con portadaé índices, y la doce 
la formará el mapa poligrotoóe la Italia , tirado con dos planchas, una en negro con las denomi* 
naciones mo<lernas de los pueblos , y otra en encarnado con la denominación antigua , obra de ua 
mérito superior. Esta costará ocho reales en Barcelona y diez fuera. 

El tamaño , carácter y papel serán iguales á los de R0M.4 y VENECIA, ja publicadas, de 
manera que en unas 200 colunas estará contenida la materia de 3 tomos en S* regular. 

El precio de la entrega es de 4 rs. en Barcelona , y de 5 fuera franco de portes; viniendo á 
costar esta parte el módico precio de 52 rs. en Barcelona. Concluida lasuscripcion se venderá á 6o rs. 

Se empezará á repartir la i' entrega citico dias después de la publicación de este prospecto , y 
consecutivamente una cada lunes y cada jueves. 

Los SS. suscriptores no tienen que hacer ningún adelanto, sino dejar nota de su habitación á 
donde se les pasarán las entregas , satisfaciendo su precio á medidique las vayan recibiendo. 

Los repartidores enseñan muestra de las láminas , y la colección entera está de maniGesto en casa 
de Verdagubr en la Rambla n** 87 para que puedan admirar los inteligentes su preciosísimo tra- 
bajo. 

|Junto6 ir Síusf rtpíion. 

BARCELONA; Imprenta y Librería de Joaquín Verdaguer , Rambla 87. 

MADRID , Viada Raiola— Valctcia, Mallt-n y Brf¿rd.— SrrtLi.A, Editor del ScTillano. — Cadii, Uor- 
tal y Gomp'. — Tamacona , Puigrubi. — Rbis , Viuda Angelón. — Palma, Guasp , García , Gclabert . — 
Gero.xa , Grases. — Malaca , Editores del Eco delAledtodta. — Alicante, Carralalá. — Zakígoza, Tagne. — 
riGLEKAS. Miégevillc. — Habana, Graupera. — Cobdña, Perct. — Bilbao Dclmas. — MumciA , Nogaé».— 
Alcoy , Marli — Almxbia , Santamaría. — Saktatideb , Olcro. — Líbiua , Sanmarti. — Ghakaua , Sani. 

I. Para lo» pedido* de afuera l«s cartat podría dirigirte á la aisma iniprcnta, fraD4|ueadaa , j con sobre K li>s Edilo- 

Italia Pintoretea. 
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Láminas de la primera parte 

QDB COIfT>Be:<I« 

CERDEÑA, EL PIAMONTE T TOSGAXfA. 

— Cagtiari, — Sanluri. — Traget. — F itla de Sauari. — ii. de OrUtano. — Habitante* de varia» claset, 
— yiita general deGinova. — yi$ta del Faro y puerto de id. — I'álio del palacio real. - Fachada del pa- 
taeio. — Palacio dacal. — Igletia de la Anunciata. — Puerto real. — Palacio de Doria. — Interior del mie- 
nto. — Un pálio del mismo. — Una plaza de Oénora. — Tea/no de Cario* Félix. — N. S. de Carinan. — Puen- 
te de Carinan. — Iglesia Catedral. — Vutibulo de la Universidad. — Acqua »ole. — Palacio de la reina viu- 
da. — £í hospicio. — Fitía de Savona. — id. de Noli. — yi*ta de Villafranea. — Puerto de Ni*a. — Otra 
vitta de ?ii*a. — Vista general de Turin y de lo* A Ipet. — Convento de Capuchino* en Turin. — Puente y plaza 
del Po. — Moncalieri. — Viñedo de la reina. — Vi*ta de Superga. — 11 Ca!>leIlo<Í0 rarin. — Plata del pala- 
cio, — Plata real. — Plata de San Cario*. — Palacio V alentino. — Casa* Coniisioriale*. 

— Vista de Porto Ferrajo en la isla de Elba. — Puerto de Liorna. — Plata de la Catedral en Pisa. — El 
Campo Santo en Pisa. — Torre inclinada de la Catedral de Pisa. — Iglesia de S. de la Espina. — Plaza 
del gi an dúque en Florencia. — Otra vista de id. — Fontana de í^epluno. — Puente de ta Trinidad. — Plata 
de la Catedral. — Palacio Pitti. — Palacio del Podestd. — Iglesia del Espíritu Sanio. — Plaza Piueva. — 
Patio del antiguo palacio. — La capilla del claustro de Santa Cnu. — Vi*ta de S. Lorenso. — Plaza de la Tri- 
nidad. — Vista de Fietde. — Coloto del Apenino. — Plata de la catedral de Siena. — La Catedral de id. — 
Biblioteca de la Catedral. — Iglesia deS. Juan en id. — Plata de Artto. — La catedral de Areto. — Igít- 
tia de S. J uan en Pitloja. 



EL EDITOR. 



¡ Ved ahf la nitnvllla del mondo ' esctaman los tntsaios italtanc» con entusiasmo al áesen- 
brir desde lejos la elevada cúpula de San Pedro que parece querer confumline con las nu- 
bes. Roma cantada por tantos poetas, Roma e-^c coloso de la hUtoria de las naciones , la Roma 
de Vii^filio y de Horacio , la Ron»a de Régulo, del Senado rey , de esos invencibles cónsules , 
de esos brwleres, cuyo noinbiia se do^ liecho familiar dfsde nuestra infancia, y ea la 
cual henjos sonado acaso. ci»iiio con el cúniido de lo«l,i>, las bi llczas , de todas las grandezas. 

Ah ! esa Koiua de U hÍ!>turia , focunda ea conqui&tadores , ha desparecido , ]f en su lu- 
gar se lemnlt h nueva eiadatl Santa, la Roma eterna, la Roma de la Cruz. 

Figémeslgo de la desolación de Tiro j de Babilonia ; un silencio y una soledad tan vasta 
como inmenso fué <•! tunudtode los hombres qtieen otro tiempo llenaron ese suelu. Apenas se des- 
cubren ári>oles en sus cercanías, pero do (|ui(.ra .<,c levantan ruinas de acueductos y de sepul- 
enks t Alinas que parecen ser las selv.is y las plantas indígenas de una tierra compuesta del 
polvo de Ins r.i ífi veres , y de los restos de cien imperios. Una especie desalvage casi desnudo, 
pÁÍido , dcv<)ia(io por la liebre, guarda o»s trbtes cabaiías^ á ia manera de los espedid 
que según las leyendas de la edad medía defmufian la enlratfa de los castUlos abandonados. 
En una palabra , se dirá que ninguna nación se lia atrevido á suceder á los amos en su tierra 
infDl y «jii^ esos campos son talescomo los dejó la reja de arado de Gincinato, ó la última 
yunta ruaiaua. 

Esos reines vados, inania reyna , esa tumba de en medio de la cual parece levantarse 

Roiiia . Sf'frtin rsy»rf«íúin f|p CbateaobriTid , nuni' Tit^n ^ín piirb rjjo la raagestad de la me- 
trópoli del uiuuilo criíttiauu, y ia rodean de uu seutimieulo de melancolía que conviene mefor 
que unas cewanfos rbneSas al espectáculo de Roma y de sus grandes reeoenlúe. 

A niedila (|ue uno %t adelanta en su campiña, en ese desierto cu)0 silencio encierra tan 
altas lcccione«> . si se busca la causa de la viva emoción que se esperinienta , solo es dado 
atribuirla al iniUijo de nuestras primeras impresiones, á lus recuerdos de nuestros estudios. 

Gen efecto ¿ no hemos repeticlo mil veces en nuestra |uventud el nonihie múpicu de Roma? 
no hemos vivido moralmente con e?os oradores, cofi fsus poetase liisturiadorcs célebres? 
No nos hemos declarado en favor de uno ó de otro de sus guerreros, siendo ya Mario óSiU , 
Antonio ú Octavio , BratoóGessrP 

Y aun no son ellos la única causa de nuestra veneración por Roma, puesto que la Reina de 
la Cristiandad tiene tniTihien otros dereclios v títtdos finr^ ser admirada y respef.i(|,i. A ?u re- 
mota antigüedad , i\ su brillante gluria , á sus innietisa^ conquistas, á sus héroes, á sus san- 
tos , á la iii;ií;esta(l de au lenguage, y á la riquexadesu literatura, se debe añadir el titulo 
precioso de que á Koma dpí>enios la nnvor parte de nuestras coslU(id)res v de nuestras le- 

3 es. Y ademas , á los ojos de Dios , Kou>a ha sido para la Europa uu intermediario civiiiza- 
or , un punto luminoso desde el cual han ido difundiéndose por el globo la» artes« las cien- 
ciss, la religión. 

Do quiera donde penetraron las águilas romanas . se abrieron esr!«e!as y muchos profeso- 
fes enviados por la república procuraban destruu las preücii(>acioiip.s , l.i ignorancia de los 
fiaeblus, y derrsmar los beneficios de un gobierno sabio y pr'ni^r. Acueductos, puen- 
tes c.^uMnns ru\os restos nos asombran ano hoy día, heaqui loque de Roma ant^ua que- 
da entre los pueidos quest)iuzgó. 

En el sif^o quinto de la era cristinna , las tribus bárbaras del norte se \n ¡¿«itaron como 
un torrente so!)i<> las comarcas civilizadas del mediodía, y siguieron sus pasos las mas espan- 
tosas catástrofes : h-yes , monumentos, artes, insiitiiriones, todo pereció. Solo una cosa que- 
dó «n pié; solo una co^^a pudo rt-sislir á esa universal calamidad: tal fue la religión tai 
fué Rome cristiana. Esa Roma que soju^ moralmente á los conquistadores salvages , tjue 
creó un nuevo víticub» p.un 1., I^iimpa , y que en medio de la ruina <,'eiu'i'.il eiic<<i.tiú en su 
doctrina y en la Cruz fuerzas para levantar una nueva Roma que ha durado ja mas que la Ro- 
ma antigua. ^ 

En el sÍl'Io undécimo una población belicosa, inquieta, no conocb freno en Fnropa, 
movia querellas, guerras doméstica>, \ Itncia impo.il>|p otro ^'obifrno que el de la ieudali- 
dad,elde la espada. Entonces fué cuaiiJu Rama dnijiu las cruz.ulas , cuyos resultados eu 
Jiica de la civilización son tan admirables : esas cruzada» que descargaban el suelo europeo del 
peso abrumaflor <lc una retiencion sedienta de combates, que ofrecieron campo ina'eiiso al 
espíritu caballeresco de la época, que torwarou de la Europa un solo cuerpo, íaciliUudo las 
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cmnonícaciones de los pollos , y qtie tbrieron ntiftvMfieates i la industria, al coimrdo, i la 
civilización. 

De esta suerte , por medio dp la influencia de su doctrina y de la reli^iuti , iia conservado 
Roüia el aprendiente que arjrjiiirió en sus primitivos tiempos poi su valor j por au inagnunimi» 
dad ; la preeminencia de que ha sidu I ii: 1 1 i en todos los perfodo* de su existencia ha realisado 
aquellas p.ilahi íis de la antigüedad : •'^ é á derir á los romanos que el ciclo quiere tjnt' Roina 
sea la reina del universo , la ciudad de las ciudades , el templo de la Q(|uidaJ , ) el pu«i to 
donde las demás naciones encontrarán su salvaaou. » 

De consiguiente homa es una nueva Tierra Santa, es el coniploiucnlo de la obi*» «jue ron 
este título hemos publicado , es un libro que brinda á todas las edades, i los padres de 
familia como á la ¡uventud , á los amigos de la religión como á los partidarios de una sana litiO- 
l alni n . \ en una [):d ihi .i á ludes los corazones que saben apreciar eu lo justu lo bello y logreO' 
dt'. Como cada escritor lia \ islo aijuella rélt lire riiidail I jo el pr¡:»ma que le cohvenia. ínn re- 
sultado de allí uiuchas falsedades y coniradicrioites en las obras de vaiios autores : luibui- 
do« unos en las preocupaciones y los ermresde su época , 7 disecado au consoo por la ester 
rilidad de un filosofismo quimérico , no escriben uias que p^r» ciitirar ó derramaría liiel déla 
sátira. Abismados otros en pensamientos arqueolójicos , desconocen las euiocione^ religi'isas, 
no saben hablar mas que del Coliseo, del Foro, del Capitolio, de los arOMtrionfalKS de Ti- 
to y de Septimio Severo , se sustraen á la sublime mfluenda de Roma crisriaDa, y andan er- 
rantes por las orillas monótonas del Tibrcsolo para evocar los manes silencioso* de contem- 
poráneos de diurna. Tocante á nosotros , bien es verdad que primero nos delendrcutus cu ad- 
mirar les restos de la reina del mundo anliipao con sus aróos iríuofalcs , sus ooloaos , aus man- 
villas; pero también lo es que deseosos de puras y de sublimes emociones contemplaremos 
la Roma de la cristiandad, 000 sos ediUcios consagrados por el culto , con sus tiernas y gran- 
diosas ceremonias ; también loes que baiaienosa eses calaeumbas famosas en las cuales onsnHk 
de rodillas los primitivos fieles , esos lugares subterráneos en los cuales en aciagos dias de 
p^p:f^f.„^;on se reunieron los cristianos para los eierricios de su religión ) para dar sepultura á 
sus mártires. Ln las paredes se «loACubren todavía muchos nichos donde estuvieron depositados 
con les instnimenlos de su suplicio los restos de aqiiellos hombros sencillos cuanto enl nsiastu. 
Encima están grabados sus nombres y la época de su muerte, constilujendt» de esta Miertc la 
primera historia religiosa- Aquellos apóstoles llenos de celo jf de caridad ai dieute que salieron 
de la Tierra Santa sin otro tesoro que el de su doctrina , vinieron á aaolificar esa otra tierra , 
i oraren esas catacumbas y á regarlas con su sangre. Imposible es rticorrerlas sin un vivo 
sentimiento de veneración y de terror. I'no esperimenta el sentimiento de su pequenez, lia 
didio un hottihre grande , en presencia de esas nimieri>sas generaciones , que fian cabido en 
dies pies cuadrados. La vista de esos cráneo» > de esos huesos reunidos hace el efecto de on po> 
ñado de polvo que pudiésemos soplar , diciendo : - Esto fué un millar de hombre..» 

Sin duda do cerraremos loa ojo* sobre los resto* mu«los de los monumentos de la anlijíue- 
dad , cuando nuestro pie errante pisar* sos eseonibros , pero al lado de esos escombros sabre- 
mos ver á la iglesia, siempre inmóvil en medio de la ruma de los monumentos y del transcurso 
de los siglos. No despreciaremos los nombres de la Roma antigua, metéoros brillantes que bao 
dejado cierto resplandor en el horizonte de la ciudad eterna; pero tampoco ccharemoe cn olvi- 
de esos Otros nombres <]ue todavía viven , esos otros monumentos que no por menos antiguoa 
dejan de ser menos admirables. . , , • « • u 

Tal es la obra que ofrecemos »1 público. Anunciada al mismo tiempo en Jrans y 
lia fué recibida en todas partes con ent usiasnio , n dio a su autor una medalla en la esposi 
sicion pública, y la reina de Franri.* le llamó para animarle en s.is|>osleriores empresas. Las ta 
minas nrrcíosas v ^liijnas de ponerse en marcos que la acompafian , son obra ile os mismos ar- 
listas que grabaron Us de la Tierra Santa , y para facilitar el coste de a obra se procuro 
aueen una misma lámina entrasen dos ó mas , reduciendo p«^rfeciímienie las vist.-u • He esta 
suénese podo dar la obra por unos veinte y tres francos. 1 ocanle a cMa ediciou empanóla, beles 
en t'u* propósito de dai- las obras mas barato «le loque cuestan en Parw, la ofrecemos casi por 
una bercera pártemenos del precio que tiene en Francia. 

■ ^ ADVEIVTEXCIA. 

No clrl,rn cs(r.-.ñar nuestro» «n«mptorc, U nnmersciOn que Uoa cada coaH. o ór.^. ^ ^9 on 

MiMMl.'v ll cal nul.li. ;n..mo»m«* adelante ^ iM;. 1. b,..-n.. n.-opcln ron q,u I... r.c.lu.lo La Tierr. 
^anta y la ,ínbUcac¡o« d. Homa Pimtort,ca. Cou la puia qoc »e dará al íujde b obra tau Ur«iiKld«S 
iuícripcSimcá que no era porible eopicien «o mochos «ntdres sm afoarlos. 
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cummo I. 

Vi«gc de Terracina á Huma. 



íleMüs puiadu el suelo de la Italia ; iiéiios aiii 
•O UM comavea que no es mas que un punto del 
glob» , y que «n ctoibargo ha limado tanUa pá- 
giiiM de la historia. Aqui cada ciudad es un io- 

□lenso sepulcro dentro del cual descansa un pue- 
blo lidniéiico; cada estadio ipriH'i<!.i niia ItAtalla 
dotide se balanceaban los destinos de la tierra; 
no triunfo , una catástrofe que resonaba baata en 
loa naa remotos lindes de la tierra. Gada mÍM 
es un monumento cuyo elocuente ailendo re- 
caerda glorias que ]|a no existen. 

Terracina , la primera ciudad de l<»^ estados 
romanos , va á abrir para nosotros esa <;alei i t de 
recuerdos , donde la sombra niisteri(it>a de lo 
pesado parece que para conmover al viageio 
corre incesantemente en contraste con toda la 
riqueaa de una creación brillante. Terracina lle- 
vó en sus principios el nombre de Anvur . de- 
bido . st'fíun opinión dfl autor de la 1 eb-uda , 
á Júpilf r AníuroH , es decir imberbe , á quien 
se honraba en ella con culto partícolar. En m- 
giiida se llamó Tnckimt y 7«rr»sftMta , non- 
hiee que se translbiaanin después en rerroc»- 



no. Situada sobre una enorme roca que cunsti« 
tuia las veidsdens Termópilaa de los estados 
lómanos , detuvo la marcha de Anibal i eo vuel- 
H de Cannes ; pero conociendo ios romanos en 
vista de semejante triunfo obtenido contra el io- 
virio general cartaginés que Terracina era so- 
bremanera fuerte por su posición , derribaron 
en parte la roca que la sostenia , temerosos de 
qne -sus habitantes la convirtiesen en heloarle 
oontM loe conquistadores déla Italia . En sucum- 
bre estaba construido el templo de Júpiter de 
quien se decia que velaba constantemente por 
Itis (Icsiiuos de todos los pueblos de la vecina 
comarca. Posteriormente Leodórico , dueño de 
la major parte del territorio lomano, bi^ snbe- 
tituir si templo un palacio cu jos restos se dis- 
tinguen todavia : esta raorai^ era digna de un 
príncipe que fué á un tiempo antooe^ j mo- 
delo de tlai l.)ii)ai,Mio. ' ^ 

Los edilicios moderuos de Terracina , coa»- 
traídos ai pié de ana montaña que ftnna de- 
clive hkia el mar , ofifecen uaconjaoto verda- 
deramente pintorcsoo. Sin^cdbaifo, la da- 
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d«d ooDtiene pocos monamentoft digno» de lla- 
mar 1.1 atención, si ya no se toman portales 
niuclias acanalafia.s columnas de mármol blan- 
co, que provienen de uu templo de Apolo y de 
algunos otros fesifls de la «nltgiiedad. Hállaose 
lambien vestigios de un antiguo puerto repara- 
do por Antonino, los cuales demuestran que 
Terracina fué en otro tiempo centro df un-» ni 
vegacif^n mnv activa: pI muelle demuestra aun 
hoy dia una :>olide¿ admirable. Además, un pa- 
lacio , vastos graneros , y otros ediGctos cons- 
truidos por orden de Pío VI , prueban la anti* 
gua prosperidad de aquella pobladon j y en ver- 
dad quetodo (iebia contribuir para «segurái scla 
un clima templn lo nfi mar tranquilo, una na 
turalera rica , y j'U jM/^iiciim en el centro mÍ6mo 
de la Italia : pot e^le era en la antigüedad el 
punto de rminioa durante loe bennosos días del 
veruM. 

La faca piramidal de Terracina ( P/. H9 ) se 
llama Pesoulo ó Pc.iciamotdano , está aislada 
])or tres lados, y en cierto ino<io no está pegada 
á la montaña mas que en su base. Fué cortada 
á pico como una muralla hasta la altura de mas 
de doscientos pies. Valerio Flaco , censor roma- 
no t concibió el proyecto atrevido de cortar el 
promontorio de Terracina en toda su .(hurí v 



desgracia de la humanidad. Coando la mágica 

qui<K) perder ;i los infelices compañeros de Uli- 
ses , rodeóse de toiio el |>n"slit;iu de su arte , y 
cuando aquel emperador firmaba la sentencia 
de muerte que debía caer sobre innumerables 
TÍelimas cristianas vivía rodeado de toda ta opu- 
lencia de la civilización romana , entre flores J 
perfumes. Las .ihnaidelos mártires volaban pu- 
ras á la mansión d('! «"teriio, mientras el tirano 
con sardónica é iulcrnal sonrisa permanecía en- 
cenagado en d oímen. 

£1 monte Ciroeo situado á doce millas de 
Terracina « J disi iMi de Roma unas setenta y 
seis millas , esta ceindo al oeste por ía playa ro 
mana y los Ia^os de Ftigliano , de Caprolace y 
de Paulo , al nurtc por montecillos de roja are* 
na y por las aguas del rio Sixto , al este p(W el 
golfo de Terracina , y al sur por el mar. Su ter- 
ritorio está defendido por seis torree , distsntee 
una de otra diez millas. Hacia la sexta Torre , 
Mamada Paola . el monte Circeo presenta nn an- 
fiteatro de nueve colinas, cujas dos cumbres 
mas altas tienen mil quinientos pies de eleva- 
clon. Encima de una de elbs , háetaet iur,m- 
tá la sJdea de Sao Felice « único punto habitado 
de la montaña , y el mas agradable á buen segu- 
ro Forima de San Ftlicese desctdjreti los res- 



hastael nivel de la orilla del mar para abrir pa- s tos de la antigua Ciraiya , quu recuerdan las 



so al camino real de Ná|xiles que antes tenia 
que dar mucha vuelta. Llevnae á eabo esta ¡i 
gantoKa «npreas cortando de la roca una por- 
ción suficiente pera que pasasen dos carros de 
fiente: este camino se unió con la via Apia. 

En el peñisco se ven instcripciones de diez en 
diez pies , llevando cada una cifras romana» 
desde el número X liasta CXX. Desd« ta Cttm« 
bre se descubren muchfnnias ciudades « monu- 
mentos y ruinas, á la derecha se levanta «1 inon 
te Circeo {Pi. habitado , si hemos tie dar 
ci-édito al autor de la Odisea , por una famosa 



construcciones de los primitivos pueblos de la 
Italia. Loopedaaosde roca de qoe están forma- 
da sus-uiurallas parecen reunidas en esas altu- 
tas como por encanto , sin cimiento ni traba- 

i zon , |M-ro de manera que iodos I.»-» ányulosí's- 
táii de t.ii sucrtf unidos que |Khlnau uerrucarso 
muchos ti'o¿o« sin que se desquiciasen las rocas 
ioftriores. . ' 

EsU construcción parece que perteneció i 
los Pela»gos , á ese pueblo guerrero por mucho 
tiempo desconocido , que despnr*; de f»ab<M tler- 
ramatlo con sus colonias In civilijtaciun pur U 



encnntadora. por Circen hija mágica del sul. I Grecia entera , llego a ia ¡.ntigua Saturnia , a la 
Al^o iuiLs distante esta Axmm , actualmente I embocadura del Po , donde levantó las mora- 
Porto d- Anzo, palrU deNeron, llasde Espina , j de.de donde pasó á establecer 
Greca y Nerón ! nombres funestamente cé • se entre el Arno y el Líris. El monte Circeo fué 
lebr«i'<V''^ recuerdos no dispiertau en noso- i ant¡í;nametile nna isla . pttti^ á lo menos en 
lesdíft^ colosos de la fábula y de la histo i concepto de tal liomeru hace mention de él en 

su Odisea : otros autores afirman Umbien que 
estaba aislado antes que el limo de los ríos, y la 
arena impelida por el mar le hubiesen converti- 
do en un promonlorto* Su territorio formadé 



tros eaos( 



ria , cot)sf»f»tn<}os uno ¡mr el espíritu creador del 
jioela , y otru por el acento veuffador de la ver- 
dad ! Ambg.s inspirados por el genio del mal , , 
no aparéciérob ^cy.«.>i la tierra mas que para la 
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en fMTte por un baluarte de anut «nAgOnde | 

ceinicirculo ; los oiariscos que se encu«ntran 
junto á las alturas que forman el ptotnuntoi ¡o al 
norle ; uiuclius cuerpos luaiiiios encüiiirailu» 
entre los peñascos ; la lengua de tierra argilo- 
sa y mu; estrecha que separa las olas del Medi- 
turráneu Je las tranquilas aguas reunidas de los 
lagos Fugliano, Monace , Caprolace y Paolo : 
todo irulica la retir^'h itel ruar, todo conümia 
el becho atesiiguadu por iiomero, por Teofra»- 
to s por Scionode Chio. Por lo demás h mia* 
BM nía de Grcea pareció eootribuir á au reu- 
nion con la tierra ürme , pues oíreció un obs- 
táculo iiivi'iicihic al esfuerzo de las con ¡etiles , 
y un apoyo á las materias que arrastrabau las 
vertientes del Apeniuo. 

. La presencb del monte Ciroeo evoca muchos 
hechos históriooe. En el aSo 364 de Roma , 
coando Blilciadea vengaba la Grecia en bs lla- 
nuras de Maratón , la ciiif!;íil <\c Circeyn se so- 
ineli*) siu resibleticia al |ovcii Caroliano, pero 
tres años después fué obligada por la fuerza á 
volver al yugo reoMpo.Siii embargo « ae incU* 
BÓNempre al partido de loa Volsooe , de esos 
valientes que desempeñaron un papel tan ao* 
bresaliente en la robusta infancia do la inmor- 
tal república : por esto cu el año 371 de Roma 
formó alianza con eiius , con los latinos y de- 
nsa sublevados , y mereció el Tenombre de re- 
belde. Durante la segunda guerra púnica « reur 
aó armarse en favor de Boma contra Cartago. 
Saquf>ada por Sila como partidaria de Mario , 
apareci^j uu ohátant** floreciente al cnUi de pu 
eos atios. Circeya sirviu de refugio al misera- 
ble Lépido , que terminó en ella una existencia 
demasiado larga , encenagada en el críwen j en 
la mas desenfrenada licencia. Algo mas larde , 
el digno predfcesorde Calienta , poco tiempo 
antes de su muerte , diú en ella jiiepros castren- 
ses , y desde esta época no ha vuelto á ligurar 
mas en lahisloria. Lépido ae retiró á Qiceya, 
y Tiberio á Capiea , ambos huyendo deleaciu- 
dadea populosas , al modo de animales carníce- 
. rosque lian saciado sn liambre con miembros 
palpilanles j vuelven á sus cavernas en el de- 
sierto , después de haber llenado de espanto las 
moradas de los hombres. 

Circpya esperimeotó por necesidad todas las 
vi)iciludcs de las demai ciudades de la célebre 
península ^ cuando U iuvasion de los bárbaroa 



dd Qorte , > (iiuante las muchas revoluciones 
que han tenido lugar desde aquella ¿poca hasta 
nuestros dias. 

La monlaiía sobre la cual está edificada , for- 
ma parte de la cadena de loa Apeninos , llama • 
do« i manti ÍAfini , que desciende 'del pais dq 
los Marsos. Por la parte del mar la rodean es- 
carpados peñascos entre los cuales se descubren 
anchas y profundas cavernas. La mas alta de 
totias lleva auu el nombre de ¡frtUa de la Maga^ 
como en commemoracioo de Círcea. 

Cuando , aeotsdo ow» en U cqmbre de eae 
promontorio célebre , recorre con la vista Uco- 
nurca descrita por Homero , e^tá uno tentado 
á descubrir vestigios del iniiernu en esas rocas 
de lava , encima de esos campos de azuhe y dq 
heluu , en el foododeesos lagos cuyas negras 
aguaa han reemplazado loa fuegos auhterráoeosi 
y en Msa cavernas que exhalan vapores pesti- 
lenciales ; cncuéntranse el pais de los Lestrigo- 
Roncs , los ini|.elnosos torientes del ¡nfl;imado 
Flegetonle , la hoya de los espectros , y algo 
maa lejos la verde y risueña pradería donde las 
akvnes cautivaban i loa mortales paca entregar 
en seguida sus cadáveres á la voracidad de la$ 
llamas. El viagero fija sns miradas sobre esas m&; 
saa terribles , ai\lipn;v, testiíjos de la creación , 
para descubrir los vc:>tigiosde los primeros ha- 
bitaulesde latiem. 

Bajando de la montaiíase encuentran bosques 
de mirtoa y no puede menos de recordarse que 
el primero se trajo de la Grecia , se plantó en 
este mismo sitio , y su generación se lia ido ea- 
tendicndo por tt»da ia Italia. 

A corta distancia del monte Circeo se estien- 
de á lo laigo de las montañas desde Terracina 
hmta Velletri una llanura de diez leguas de lar* 
go sobre cuatro y media de ancho , que forma 
las célebres lagunas Ponliíias , cuyo álveo fan- 
goso, según reüere Muciano , sirve de sepul- 
tura á veinte y tres aldeas. Las ha dado nom- 
bre Promecia , ciudad de los Volscos , cuya an - 
tigüedad se pierde entre la nube de los tiem- 
pos. En Promecia fué donde se establecieron los 
Laceilemoniüs , levantando en ella altares á la 
diosa i- eiosina , emblema de la fecundidad si 
hemos de dar crédito á Virgilio. Era tal la ferti- 
lidad del suelo en esa llanura llena de aldeaa , 
de castillos y de quintas , que los romanos la re> 
potaban gpieio de su capital. PoinponioAti- 
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Co , Angruslo V Mééf^rrasí. SHari S iiKürar'pn »'Hlí crna ffifililfa»! 'fi ííu^ híyortBS : Pío VI fué mate 
el taiiuiho Je h (ífafuií'/a- í-^?! c<>Hn-'is ^hffí^T»' f ii/. ! ■ < TT'*' !ii/o 'ahrir por ^li^siiiil trabajado^ 
ciibiei tds Je 1 1 ustoá . los v.ilifi ei"nti fecmnUsi- [ 
1110$ , y eii loólas piii-te» bittbb.^ ta ¿hiiixlnircia y 



vi Ja ; pero protiltfU'Í[>^ífe y las yueirte'tíVi' 
pfmtcibsÉsvr l>^c^"^<^''i^^*i'ii^'* Ilion 



fri'w. f 

clores un cartit tlet^ii^tro lé|;üasde f^ip^-^iDn pa- 
ra contener la««gu»s, y loijiic no pudieruii con- 
Mj^r-lds emperadores de Kouia y de Oriente 
ni iMeiiMYMWoesífWdé'dict pspfls (Mtlece^ 
sores siiyds, lo ltevó ea'gi'an |>áit*í)NlM»; MUI*'' 



r — »# . • , ---f3» ' 

éa de la muerte. Algutjós 'ináiíaUtble» de agua j bien fm^Vl' prifrtéro que procuró li>cer rénacw 



pestífera contribüAei-on también i eiiví»n«»nar 
h atmosfera. Eti la parle superior de las hi«íu- 
uíii eáoa liranaiilinles erali el Astur», él' Nimfa, 
el Teppia , y el Vijú^ípitetó; y en Uinfe^ioCel 
Aii^t^üá y él OIMs/i^cliihltúénté^ikHilbiri 
/!( II las acfu.is lie esfáfe'Ubilífiltímos en hu canaT. 
C\iail.ln Appio Claudio eiiipf'M 156 la coi>!»tinc- 
cioii del célebre camino que Iloa su nombre y 
que atrcviesa las lai^nnas Pontinas , re^uUecíó 
k» diques y limpió él l4in«nvÍnvMK<lo -)«or«l 
%u« de fda toHientes.' Bafn el coiistdailo tto Co r- 
uelío Cctcgo, en el aiio SSSde Roma , es .lecir 
un siglo y medía dapiles de la construcción de 
la Via Appia , se trabajó todavía en su desagíie. 
Ocu(»árouse igualmente de ello 'JuKo Cesar y 
Augusto jprocvntDdo paneAi» Indb eit plánt»-}^- 
ra diar curso t lis t^iiu estancada* : pero 
im c6n evto'cttiiMrVaron en gvMi liarte las la- 
glinas Ponirnns sn in^altibritKd. Las íTM^rras ci 
viles que e9»allaron en tieniijo de ( ralb^ . d« 
Otón , de Vítelío y de Vespasiano, distrajeron 
la atención üe lós tr«baj<>6 cinprendídoa Kaslt 
Üntoncea peni'déjár en moo em inaélubras lla- 
hura^. Teodbrico , ese ihistre conquistador que 
Vengó la lláH» de los atenl ulns dr' los finios . 
fiííur.i ¡Rualmenle en la lista de los soberatios 
bienhechores que se ocuparon con zelo del de- 
sagüe d¿ las laguans Poniiítti í pero ftma ei 
confesar «(lie oti'NWiple'pftrticAiár Hettiado Ce- 
cilio Dtíolo^ 'flií felque le dió1a idea del traba- 
jp /aunque el einpcrador fué quien f 1 h-rn del 
senado rutnáno h concesión de t»>do el lerreno 
que logríise poner en seco. Una irisCripcion 
conservada enTcrra^íua prueba que tniteél«¿XÍ- 
to ni«« (blit és» tfirevida'emprasa. 
' 'Después de Teo<|or¡co , los 'deülMirdcs , las 
iivenidas, lascalaíuidadesde h guerra , y la ¡g- 
iionincia, destruyeron eti brevps dins féHz r^e- 
íioltaJu .le los tiítb.-.jüs constante^ y atrevidos 
de los pasado» ricmpos. Los papas Boniftcio 
Vlíl » Martin V* León X, y SlnfnV'Hicfcntal 
en v»oo lacífuts eifuenoe par» restituir su aoti- 



ie aquellas ruinan y del seno de las arruas el cé^ 
lebre camino , la Via App¡i»que ha Munortali-' 
zado el Hombre de Appio Claudio. 
■ Gotfnáo bedeeetibrMeMk'afití^ sénda sen- 
dloron presurosos los liabitautés de las cefct- 
nias pai*asér los primeros dé pisar un «u* loqué 
por tantos sÍ£ffo« habla pfrioaoert.lu oculto. Ad- 
miráronse esos enorme.s peñascos «pie compo- 
nían los parapetos de la calzada , ta ponlsn «I 
abrigo dé las iniuMÍicibhes/y *m»n de cúniei»* 
lo. Oéscübriék^nse hermosos puentes ronstmi* 
dbs de distancia en distancia encima de los ma- 
fi;!n»idt'« .!(> (pichemos hecho Mienriofi. Preci- 
samente la ronatruccion íle la Via Appia debió 
haber sido hecha con todo el íiámeiti^digÉlQ He 
un pueblo grande . paraque ipesei**!* todih lü 
ciosas de destraccion que se reunieron coiitra 
de ella , se eucuentréii tndavia fi a<;ioeiiios ron- 
sidt iMÍiles. üeben 'sin dtida Mi consei T icion á 
la manera ifíí^eniosa Con que las piedra* lian sido 
sepultadas en el suélo por lo largo , pues si lo 
bnbiesen áldo por 'lo «nchi» /ib» «trago» del 
tiempo se tiubiei-an hecho sentíi* ms^sobre esas 
endrnes masas. Examinando este camino y los 
inmensos trabajos de que ha debido ser óhjeto , 
parécele ál viagero estárvlemlo las legiones to- 
manas en la época de Apio , ahí en aquella in»i 
ma llanura , abriéndose at través de las Isganü 
un camino inmortal como ellos miamos. Un 

fraginenín de la Vía Appia que pasa al pi^ del 
seiiiticro llamado de los Tloracios , djr.á a Ins 
lec tores una justa idea de los caminos roma- 
nos vi*/, rii ). 

•ta Torre llamada Tre 'Pootl , matea tMavia 
faácialióbia él'límíte de los trabajos ejecutados 
por Trajano para el desagae ile las la<ítuias Pon- 
finas. No muy lejos se enctientm el foro «{f Ap- 
pio , construido al mismo tiempo que aquel ca- 
mino, 5 babiiatio en la época de loa Horacios 
pdr marineros que navegaban por el canal que 
atraviésala llanura. ' 

itetiénese el fiáH^VA Tres Tabirum , lu- 
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ANTIGUA y 

íjar consaprraílo por una doble ceJchiiilad , la | 
piliiifia que liacr rfferpncia un recueidu ale- 
gre, y la »eg\juda¿ un peii:>^iijieqlu piadoso y 
/wleinitf. Horado cstuyp efí,,j^| !cua^4«í ani- 
v»9¿o, de Mn ardor fioé^lfif) ^«yirígi^,» piii^^eji., 
pj^r^ AÍa mucha precí^it^cioi^ paraj^er ^iifi^e- 
^vne i sua inspiraciones duraute el trán&ii|lu. 

Sai» Pablo , esc sublime apnslol de disto , 
se (Ifluvo asimisnHíPU el cuando ?e dirigía á llo- 
Uia pui'a piedicar ci cfi:ttidiiLaiuo^ püja deiiibái 
J{M í Jólos, y liara nii^daj- Jas q<js|iiiubres y .¡(fS 
,desliuoa de U c^ubd^et^i; >.Jr:dif 1 N|tti44l^ ^n^ 
¡lero. 

A íilpunas millas de distancia se atraviesa el 
Cistprita , de cuyo punto ñ \ cllelri , aiiligiu 
ciudad de ios Voi^iqus,, ci cauuuo es coi to ) fá- 
cil. VeUetiifnéeo^^tieoiiippo^adf p^r un» 
colooM rooiaiM ;, pt^Ofi^ii^nle fi^ c119a.de la 
í'aiiiiíia de Ochivio, y en ella n»ció Aü^i^sto. 
ütisde el añü 'IC)0 de Roma , dio (QUestras de 
tanta iaipacicncia para sacucfir el yugo i\e la 
joetrópoii que todos sus habitantes fueroa iras 
Jadadoe á Roma , j coa el uuiu^e^ ge ha 
TraiMltterMHMi fiier(!0,á p(|btar,'eí oMicti^ ai- 
luade á If <|tra parte^ldlTibrf. Soiilqe TrMI«- 
verinos actuales, cuyas sangrientas reyerta* lle- 
nan frpcuenlcniente de espanto á suscoriciu- 
tladanos. iarquino moró en Vellelri , yaunse 
dice ijue fué el luisuio quien reJa<;ion áe 

SUio llátiou rqcabo de,ta figiMlia 4? OcMiyiojime 
fuese á establecer^ á BouH) UoBptheU^^tí 
de Lanceloti cu]a aiaguiGct escalera de iuár- 
rool escita la admiración , y el de Bor¡^M"a , son 
los principales iHonuiiietUos dpi;} rinhd. !Vo 
puede pasarse en silencio U lierniosura poco 
cdttnin de las mugeresde Velletri. 

Cooliniiamlo el cseiíao hacia Roma ', «e co- 
lumbra en el horizonte el monte Albano. Me- 
i a<la de la nación que fué por mucho tiempo ri- 
val tle Koma , la pequeña ciudad edifíra.h en 
Ja cumbre domina una fértil campiña que es la 
iDagiaíon de venno oías buscada entre todas las 
oereaniM de Roma , y cuyos piea UiSa oq le- 
gro encantador que lleva <iu mámo oemhra 
( Pi. m ). Tito Livio, Valerio Máximo , y 
Plutarco reíiejcn que en el año 357 de Roma , 
Jaaaguaa del lago Albano hiciemn una subida 
MtnordiiMmdnrante el verano , sin que para 
«lio Dedlaaecaaaa alguaa apareóte. Un viejo 
«réfpíce otniüco proclamó. «oUmiom eo Rene 
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( , probablemqnM do Ó(4m) ,dftl,MIIMlo.9i .(|po Jo 

ciíi h.l (le Veyes, con la cual se estaba cotonees 
^Uig^ucira , uocaeri» en poder df Id^ ronjanos 
ma^/|if<; ^u^udo las^guos superabuniJanJe* del 
l^q 0Oálo(|M'asci|.Sj|lida.&in qpc se echasen ai 

i^uagin^do , dice , para «bljgtr.i.loolMlMtaalil 

á cultivar el suelo «ibano , por usedio del riego 
procetlcnte de laj, ai^uas del lago. Este trabajo 
t,tíni« ana u;i objeto de utilidad militar, pues 
# laUi^ó ,á , Ja9 aoldadps eu <íi arle de 
onoas:, icooi» imede yoHieame jo>r las que 
bicif^roD hasta la ciudadeládo,yeyoi,rteebMKlo 
con elJaa la roodícion de ia placo. 

No muy lejos de hs orillas del Jago Albooo 
se.lievaiJÍaJíaclpueljIode Lanuüium ó Lnrinin, 
<pMrw. dtí AiilUftitio l^ÁOi JuiK) era l idorada eu 
eUoporel.(^Med«|iiili)ar qMeaehi auibnia de 
procurar á loe dfigncÍMloa^.fier.oMdMHkJi Mo- 
ño , cloUido de sus dolores. 

A corta distancia de Lavinia, el hgo de No- 
mi estaba bajo la protección de Diana. Nada 
o»^s pintoresco qi«e esta tleliciosa Irtífirtr-». Los 
MHftoN» do. lesncereaoias la lianiaban P,pejo 
..^OiOlMot óctoftdo lo.firiblBÍÍM>ie sjus aguai. 
Este renombre espresa muofao «ejor que oua 
Kirpa descripción el genero de belleza de ese 
d- Jicioso lago , circular como los espejos de lo» 
antiguos. Sieoipi-e tranquilo , alabrijío de de- 
lifiifiaas calinas» rara veid céfiro turba la su 
tleificie crwtalioe de eiiaJíiopidaa cedas. Diana 
era la pr|»teotaw. dooaos ^unbNoet.bos^acd- 

r Uoe.verdecuronedelaaubidoliigovDíooa pre- 
sidia á los casfos conciertos ó perseguia ea las 

selvas al cervatillu menoí tímido ^jite )a virgen 
qt»e seguía su« pasos, Oh 1 vosotros que os com 
plocflía peeaálidoos;por los bosques , que deseáis 
w Birmpro m tboricoiito aeceao , que miráis 
cao OKtaMi loi.v«idea cempoa y qoe guataia del 
rqnwo , descansad en ese umbróio eítío, y 00 
h abandonéis, ( P! 'ilObis). 

Siguiendo el viagero su camino , descubre á 
la iequiecda , á un lado de Ja Via Appia , los 
müOBdeJe vílle^ Pompep , con la forma de 
uoe pinmide bastaoto alte » y de tui ealUo ma- 
gestuoso. Ordinariamemeaoloa dá el nombro 
de Torre di Santo-fioceoy con motivo de eo- 
contrarseen las cercniiiis una iglesia consv^M^- 
da áeste Santo. 1.» construcción indica que en 
otfo tiempo este monumento estuvo aca»u 
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vestido <le inámml ó He yifAn Librad a. f'.u- 
cuénl raso una iwquf-n.» «'cMa ri\ fl rmlro : por 
lo demás, ninguna iiiscnpcion , ning\iti i>pila- 
úo guía cii eMT'iveiiito Un paíosilel «ntim- 
tío.' MaehtM «rque^logcís km «refílo iiN<biMie«' 
«n «»tú nMliaa>ttl %ttninneTrto sepnicHrt \Je Ju- 
lia . primera esposa de Ponipeyo , á cu\a opi 
niiHi se opone lo que rcliere Hhiíarcu relaiív i 
üiente á lúa ítiiiei.ile.'» de la liija de (^ciar. 
*• Pouipeyo, dice, queria dar sepultura á íu es- 
fM$» «'en-aiT'IMlWcb MiAnb ; |}eroel paeMd ro- 
mano , dti&(H>so de poseerlos resio» de la hijn 
ide Cesar el {grande, loscuminjo en triunfo al 
Campo < le Marte . il«indf fueron !»"pult;iilos. *■ 
Oiiú edifioin situado a id derecha de la V ia 
Appia en los confines del pi'edio Pompeyano, 
y cnyMntÍDttSt c«nfumlen «on las del pilado 
¿C'PoinpeyosliandKdoinurlio en i^ue pensar á 
lofi aoiiciiirMH, pero sus trat>aj<^!> no han tenido 
otro resultado que llenar de obscuridad y de 
dutlas las conjetura6 hasta entonces adinilidas. 
E&te edificio , dcuuuiinado Torre de la estrella, 
porque esUi coñtigao i !• iglwia' «Mdieada i la 
' Virgen de este nombre . se compone de una 
base de piedras ctiadrangulares^de veinte palmos 
latpntles , encima i\e \'"^ ruóles se descidwen 
cinco pii;imiile-s rp.loinleadas , cuatro ile ellas 
Cúiocadas en cada uno de los ¿ng dos, j la 
quinta un pooo mes elt» y gnieea que contiene, 
ó contenie per ndíof decir, ene pequefia sala 
haj dú airaliMde.: Per micbo tiempo «e ha 
creído qtieeste monumento era el sepulcro de 
los Horacios y de los Oiriúceos. l .ste ci iarha 
sido consagrado por una inscripción esculpida 
eo nármal y que Mineente he sido dealreide 
liaee elfran tíeiiip»: Levhenbree ünetmioe no 
'reooooeen le paaíÜílidad 'dfeeeiejantp aserto ; 
porque los romanoslmbirran ni»'/rh,ff> lnsr<> 
nizas df piierroríTs pnemiíjos f cmix» es posilile 
que septiliason lejos de Hoiiia los restos de tres 
de sus uiss valientes guerrerde ? lies neoneble 
perece aUaiitiiilev«níea -de Tilo lina el cual 
leCeie que dest uee del isostnsto de Pompeyo 
el ^M'aude en Elgipto , sus restos fnemn frnsla 
Jados á Roma v dopusitídos por (vonn-lia su 
segunda muger en sa villa de Albano , doude 
hizo construir «n^ memMieiila H&BÜBlwe en ho- 
nor del héroe que ya no.eiislia;. No obstante 
este i ardió bonienage „* solo' uñar pnté de los 
lestoe de Pompeyo recibieron be hooocesde ia 
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I sepultura. So delif admiramos el que nin^'una 
inscriprinn haya consafirado los cuidados Je 
Cornelia , pues eu la época en que honraba <le 
estaioerte la memoria de su esposo, Octavio 
vivie'todivie , y él tenor 'inspirado por eete 
cruel eiiemi^'ü metit6 ÜiV dbda el aüendo del 
sepulcro de Pompeyo. Tiene , pttes, lailde- 
meiito In opininn df los r»rqtipn!<»{fos que pj-esu- 
meu que este mtmuiTn-nii) r>f,i de.tinailo á con- 
servar el recuerdo de aquel famoso getu-ral. opi- 
nando que tas cinco phimides lenntadta tahn 
su base aludteii'i las cincü '«{¿foriae obtenidas 
por él durante su consulstlo. Pero repulan el 
mniiTimenlo un cpMof níio , ns decir nn 5Ppnlcro 
vacio y puramente honorario. Sin etitbargo , 
bien considerada la arquitectura no se descubre 
en elb él estíbde b epoce de Octavio (P/. ilí ). 

El Vbg^ clave una mirada en esas minas , 
tran$p((r4.imlo<se en pensabiento at tiempo de la 
Jpoa IfMiria <le h irpúMica nnMr«n> T'tta cal/e 
de verdes enciuflb le conthíce t u sri,'mJa á Cas- 
tel Gandolfo. Es> el palacio ó por mejor decir U 
casa <b cimpo del papa , puce fuera de Roen 
no posee etra. Le catedral ee obra de Beroin; 
en el altar mayor se descubre un cuadro de 
Pedro <!p Collona, y una Asunción de Cari(* 
Mará ta, pintor de U época de U corrupcioo 
gusto. 

A eorli dblancb eeti la hernoaa aldee de b 
Rioeíi digna de aer visitada. La vista de ese |mís 

es demasiado encanbdora panujur no la ofrezca 
mos á nuestros lectores, La P¡. 120 iiepTesprifa 
con la mayor exactitud una deliciosa perspec- 
tiva. 

GAMTIIU) n. 

. VUla d« tluoia •. prioie ra ipiprveioD. 



AnFLiKTAsi el viapero en los cWirinsns bos 
quecillos deGensano ( P!. 12U ), sub«* ¡i la cum- 
bre , y pronto recorre con la vista esa noble 
campiña de Reme , digna cuna del i^neUe f«y. 
mSoa be seía , dioe un ilustre viagei «>. M tiem- 
po es hermoso; reeoiren el horizonte algunas 
ligeras nubes y espaixen sobre la escena alpu- 
uas sQOibitt vaporosas. E^oy pisando verdes 
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tolnua, brllliiilescon &a verde MmaltiidDoFtff^ 
mtii Quacardillen de !«• iDoottoas de lee obi- 
DOe que CÓntienen CCMDO dentro de un cuadiv 
liperte orieinal «Id pánorania qno si' « stienHeá 
nm pie». La luz forma mtiiiiloi ¡ucgt»* áobrC 
loá planos (k* et>e cuatim adinirable. Al rtOi'td 
esté el Sometes , «I. Soractf» d» QauJíi» han* 
ama * el precies de Ovidio y de Pf^perció-, 
elSericIttide tode li«itiilm <Íe alguna educa» 

cioti , y que ♦••n^'.» un:» ftliua capaz <lr s<»ntir, Al 
oeste, las montaña-^ a/iilcs ile la lllmna limi- 
tan uii vista CÜ4I ftu aiililealm (>itiloiT»co. Al 

aiur » el dek» j el unir le •cttnfuiu|en. detrib dé 
una man de subes ; nionlañas de oKi y pér 
pun que parooeii a^^lotnrmcla» por una teatio 

mágica. Kti mivlic Ir fstf itiiiiensrt (^stAnque , 
que tal |)iieiit' liauiar^e seguí» e» el efflcto que 
prt'&euU , stír^eutean las auiaiillas y vagabun- 
dea aguas dd Tibre« La Uamii'a , árála tai toda 
au ertenaion seoiefante por lee ondoloaas ver- 
tientes del tciTciio, á on v'mIo l^o agitafJo, 
está atravesad.* \u r l^rf^ms aciiptiucfíts qur es- 
tienden lia^trt lar¿;a liiataucia : dirá que aun 
otros tantos puentes gigantescos que conducen 
i la cepilal del .mundo cHatíano. Que aolidec 
tan imponenle I que atleuck» de eauerte ! Los 
sepulcros que á uno y otro lado se descubren , 
iii.Iiran latvias ant¡n;tiM ; de tiempo ni tiempo 
mu uulit de pulvu enriquecida por Jo^ rayos 
dd aol «o au oca&o anuncia el tfátisito de una 
silla de prieta de ingleaes « ó el pesado carro (ti* 
Mdo por bueyes de aíiladus cuemoa) de algún 
aldeano que se dirige á la ciudad : unos tonos 
vagos de luzse estiendt»n sobre i'stos olijcios 
couio »i estuvieaeii cubiertos con trnu^paicule 
«elo.: todo eato parece que ealá nadando en una 
atinóaféra de «aiper. Poro el ael ae aou-ea á au 
ocaso , é inunda ese brillante espectáculu con 
rayos de púrpura. Autiiúiitase de repente la da 
l'idad, disípase la k'jana iiii'()ln , y ven <n>linta- 
meule 1* cópula de San Pedro y la ciudad edi- 
ficada sobre siete monlafiesr Levántese Ssn Pe* 
dfo «obre d monte V*ticano, entre el Janículo 
g el AveuUno. Mas al norte está el monte Ce- 
lio : le reconozco por sus pinos , por las Vaslaa 
y sombrías cúpidas «^iie dnn sombra á la villa 
Maicii cu frente e&ta el capitoüno que corona 
Ja torre del Cmmpidoglio ; á l« derecha el Qui- 
«nal, el Eeqoilíiio « y el Viminal qtn domina 
le basílica díe Santa María la Mayor. Heos ehi 

L 
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m Rena'iiemiMS ])or eaoelencia ; Mme» pvHr 

ckerrima Romo ■ rotiiarca que fué en oti*o tiem- 
po ta delicia de la tierra , y donde el arte y U 
naturaleza e';[>aix^eron aoiiriéodoae sus tesoros 
sobre el suelo. » • ' 

«Roma ! Roifia ! esclama Menerbes; qoe flujo 
y réfhifo "de penaamieiiloe pen mialnie aaw 
tvmliiuda ¿ larefleiion ! qne visiones sucesivas 
pSra mi jov^m y viv» imaL<irtacion fecundada! 
ba|0 el cielo de los trol>adures ! Roma ' pro- 
mmd^^ba yo esta palabra como si me suscitase 
una idt-a inünita , cunto »i realizase na mondo 
ya ilesinndo , eomo si arrancase del seno del 
sepulcro las moclias victnriasque lia obtenido la 
mueite. Entonces siguiendo con ávida mirada 
el lento y sinuoso cm-so del Tiltre , veia stt|)re 
esas orillas dc^ierla^ ios manes eirautes y armo- 
niososde Vii^ilio y de lioracio; veia á Ré* 
guio saliendo por la puerta Flaminía para voi» 
ver á la esclavitud impuerta por el honor : tmo 
desplegarse toda la grandeza de Roma con sU 
senado i-ey , con sus labriegos coronados de hu- 
reb-s , que volvían á coger el arado deapiieb de 
baber encanecido eo ios campas de batalla. Üu- 
raole toda mi existeocta baUa soñado en Roma 
como con el cúmulo de todss las belleaaa ; me 
babia familiarizado con sus nombres célebres , 
y babia Itecho roir.si<itir ti. da tui felicidad en 
verla. A poco una proituuia mciaucoiia se apo- 
deró de ati ', ¿ qué queda de tanta grandcca, de 
tanta gloria ? Qué ha sido de esos hombres tan 
lanio80!>en la bistorín ^ Metéoro psasgero y efi- 
mero , la gloria de Roma ha desapnrccido y se 
ha eclipsado. Sus grandes hombres han caído 
unos en pos de otitu» , como esas bojas de otoiío 
que el viento arrebata ! Sepulcros arruinados , 
huesos blancos « hé aquí lo que de Roma queda 
en lu malerid ;.y en la parte iiioral los recuer» 
dos , liada mas qtJC recuerdos. F.stdba como 
oprimido por esas penosas h-ÍIí'x iones . cuando 
por un estraordiuario uiovimieuio me abalancé 
gritando fuera de mi múmo: — Capitolio de 
Roma , donde esti tu Júpiter? —Entonces pa« 
sábamos el Tibre , y esperimeiité un sentimiento 
de orgullo propio de los viageros que pueden 
restituirse a .su palrin , diciendo ; He visto este 
monumento ; lie visto A no cuyas aguas corrían 
en tiempo de Escipion y de Cesar. •» , 

Pén> cuando vuelve uno en sí después de ba- 
ber -baladol* montaña, coando echa uno .alguna 

• '2 
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mil dda á ews Ingare^que le roJejMi« (««iicik!»- 
tra en uiedio tic unacampiñcxie^ieiM é üirnita. 
cuyo aspecto ha üitJo (iettcrito. Ci>u UuU vtirciad 
}Ku- el pintor UtemtQ « C|ipt«anbri»itd. ■ Crée- 
se , dice , «tar ojmmIo It aMldM;MB.fl4|ii«l0' 
Ia: VtmimU libi dúo hac m» di» aubüo , 
tterilitoji ettidiiitua. Dod co&m cadáu aobre 
li H I;i ve/. , b esl (M Í 1 1(1,1 <J y la TtudetlatJ. A uno 
y utru l»U(> ^ Uej>ciibi°eü ve«tigia«iit: íú« cauti- 
uo« roQiaiHM CM parage» por «Jomle 04^ p«$a na- 
die , «IguMe lorvanlevM que ámánk^m f»re- 
ceawfiilas loujf frecuentwlM pefe.qiwiMftMM 
Kis (fue el álveo seco de him osdas tempt-stuo- 
que han pasado corno paso Roma. Muclias 
veces , en una vjála llanujM . he crckio ver ri- 
ca» , pero «1 acercarme vi que uiuis ;er> 
Uft Meae ine bibÍMi eag^iiaáoi. Olm v 
debeio de alf «M «builoe , I 
tes de une ánltgáai culUm. No so ?eo pájara» , 
laLr?til'»re*, movimiento rampestre ni aMí^as , v 
lio se o\t siquiera el baii<io <1«* alguna ovcja. 
Aj>areceii aiguuus cortijos sobre lo& desiertos 
eanipos, peíalas |hn«Iu j Im Meoit trtta 
cemdat , y m eik de eÜ» hmatú* iindo»iii 
vngQn habítenle.» 

i Salve lieiTS fecuinfíi fu otro tifin|>oen fru- 
tos, y fértil CU coníjinsiadores ! esclanianioe con 
V irgiilio. StUe campiña de Boma , áunáñ coa 
tod» tu (Unidlo deenuia tn Mde drii bemire; 
«JvelHgeree fatm wes t«er «oMigraadethom- 
¡Mié, Ueaoede sublimes recuerdo» y de altas 
lecciont^s ■ l,f mano del tivinfwi tííü^vprsaiido 
vut*í>tiü> j)tccioi06 Ilion uuíc utos , destruveutJo 
templo áobie templo, eii espresion de DeltUe^ y 
aepulcioeobn» sepidere. T»iike', ttM9<ddtei»> 
cuerdos han echado raicee en imeriMt ebitt ; 
es han niezdado pfofendMueate con los.tuéta* 
nm (le nuestros hueso* , y b admiración que 
6entiii)ú&pur tuüi;ranJei> iieclioá vá cada dia mas 
en aumento. Aii ! ello es i^tegable que ios ro> 
nanee nacieron |ieii4ávtliiarlktierra^ pare ht" 
Mer de elb. uii telo eueiipo j para derramar en 
todaii partee lee beneitcios de las artes y de la 
illiatnc'ton. Compárese el estado de Galias, 
de la España , de h Bretaña , cuando su» co- 
marcas estaban llenas de ciudades tloreciontes 
ycneiido vtetin en paz bajo la peeteeoion de 
Roma, ooD>etie inmensas setees', con sus'pán- 
tiíiios y moradas salvage» antes' dn au sumi- 
sión al iuiperk)', ; dígase -ei iepóiteron ó no 
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beueücit>.> inaf>rpciaUes debidos al ajenie oÓD* 
qniatailor de bv> liabilantí^H tUí! ribrí* Adetnas, 
la iloiua mmlertia «idu centro dei cual han 
paitiÜQ lee ealueno» i techos para derramar las 
liMie.del/iristieuisane tnti* tndoe loe potUee. 
Lb mot al fmt« del Evangelio ha sido Ift^oiai 
qiiebi podido suceder á la gloria de la conquís* 
t.idot;» del orbe , j también t#>nido li ¡floria 
de conquistar. Pero sus coni|tiist.ts non mas no- 
bles , mas sublimes : ian del senado rey se h«- 
cisa coalas araMe; ylaedeloeiMasocMdnSan 
Fedro ^ oan le palalna , 0B(» lacaridHl , con Isa 
doctriiiM ^aqi^as matertules , estaa'Jnaiak» : 
por <'<ito las segimdns harj thir.^do mas «fue las 
pruneras , y llevan iiidiCK> »er eternas, por- 
que la nave de la Iglesia |>odi'á ser combatida pm 
laabemeeae» pww» no ser iiiinnríids Le Reaaa 
de leceísttandad ha dasfWgedo entre lodos los 
p tia i iU e , no sus legiones y cónsulns eimdea, 
«ino ims ítébil e'iroh-í dr AjmVMoIps que dehiun 
propagar por el universo entero la docirma rie 
Jesucristo , es decir loe principios de h« carnlad 

einsMipsnde el 



Segunmentíi qoe eseitman raas nuestra ad* 
niivírion f*as emig^racímx's af>o^fólicas , imita;- 
das poslerionueole por tantos ceirxios misione- 
ros , u la musa de los poetas le& hubiese acom- 
panedoM ene>e s| wdi cio nea peligrosas, asiea- 
mm psesidió awtig n sase nl n é isebrillaiitee eoo- 
quistasdfl las legiones romaoK. Pod ri i n ioa ct- 
tar mas dp un valor lieroiro , min* de una resig- 
nación subinne , si la fama hubiese acompañado 
en t^das sus espediciones á la cru¿ . do quiera 
«fondo'he penetrado ^ bvnasieMno-sesufe amar 
pre á las ágqüearoaansn. Paro les marsvilloeaa 
efefltoe bestan para llenar do aoiNnbro á toda» 
las generaciones 

Tales son los pensanuentos que llenan el al- 
ma del viagero cuando se adelanta en la campi* 
8a de RoaM*Eat«indeaadabnl«'doél>l»ctnded 
Oteme « y ofrece «noennnente á su<; ojos tor- 
res , cópulas , y lai^s líneas de palarios , hasta 
qnc la cópula del V aticano . duniinnrido con su 
magniiicencia todos lus ediücios que la rodean , 
completa el cuadro por medie de nne magestad 
que ve siempre en auraonlo. 

Cuando á los primoroe transportes de una sen- 
sibilidad vivamente conmovida lia sticeilido una 
disposición mas tranquila ; cuando la observa» 



L lyui^üd by Google 



ANTIGUA Y 
ckMireeaapiaiaá laemncion lieocfui h nsonomia 
general que Roma ofiece al viaf^ero según rel»< 
doa de un escritor de mérito : Aunque esta her 
nMtdwbd'VÚlft InlerionnMNi ofrece el «spec. 
to^dftUMjer parte de hs ckMjhdefeenrapMS, 
«mierveala «nieigó <m cnvicter particular. 
Ninguna otra pres#»pt,i iiós mézcla tal tie ürquí* 
teclura > ili ruinas, «icscie ei í^aiifeon de A^'ipa 
liasU las laurallas de BeÜMrio, di-sde los monu- 
mmtaB traído* da Aleimidrfa hule U cúpula 
éeném «o los úm par Ifigsel" Angel. La hcit 
mesura de inug«fl«i ee teoibien un rasgo dis* 
tíritivo cié Boma, qiie encapa á la obM>r\'acíon 
del vini,'! m Consiil II v< II •smhiVfi vn «ila uiia 
singular uia^i ioé relmños de cabra» que tte en-' 
«Mitrei» i eada paso, y anbra ttNfc» lae yun- 
tas de gnndee fayeycsM «iiinM^cMniiitf 
eohadoe al pie de iloe obelísca* dt' E^pto , en- 
tre las nums riel Foro romano , y debajo de 
aquellos rorros |)or thnóe pasiran tainbirn en 
otro titmpo cuando tenia lugar el triunfo de loa 
generales vencedores. 

A aqnei ruido , i¡ aquelb aspaci» da ootilbao 
Imaulto OMlta»M» «m Jaa graiuies otpilalai , «e 
mezcla en Boma el murmullo de las a^uas que 
restimn en to<íf«s partes . romo «i uno «*»t(ifíe9e 
cerca de las íueiites de Blaitdu^ia ó de Egeria. 
Deade la conbre de las colinas comprendidas 
en el rediitadeRaaMtóálacsImDifhddemii- 
dMS caUes , veis la campiña eo panpceüva , co- 
sa que dá á b ciudad y al campo un aspecto ei 
mas pintoresco. En ¡nvíprno los techos están 
^ cubiertos de yerba ai modo de los de las caba- 
ñsa da nuestroa labradores. JEalaa varias circuna- 
taadas contribuyaa á dar i Roña «na especie 
de rusticidad qoe corre en armonía con so his- 
toria, puea sos primeras dictadores conducían 
«I arado : á sus l.<l>radoi es debió el imperio del 
mundo. Asi es cotnu (^liateanbnin<i describe 
inorada que llena de ideas grande* ia men* 
la f ocupad corasoQ : esa morada donde latíaé^ 
ra que se pisa está hablando ai vlagaio . y do»- 
deel polvo que levanta é viento encubre aign- 

iTVftfvler^ hum;»i\n ; morada en fín que «ío- 
hie lo!» restos de la ii-pulilica abrumada hajo el 
peso de un poder colosal , lia vbto levantarse 
«ID aegomio imperio mas santo ra se cuna , y 
ass grande en su poder que el qoe la habia 
pcecadido , el ioi|ierío de Jesús» 



MODERNA. 11 



CSAPXTITItO m. 

l'uuui AQia general de lloina antigua. 



■ Un cuadro gencnl de Room antigua paiece 
deber preceder naturalmente al de loe menu- 
uienios que seo aun hej día la admiiacioa nt- 

bi* 0t orb0. 

La B<>ma priniitiva fué edificada sobre el 
iIM)nte PaUiino. Según la opinión maü acredita*^ 
di, ettalamose celíoa tecíbió el aotobut dé 
f^tUmutamm^ ciddad de la Arcadís , de dende 
se supone que partió Evandro , reputado prí» 
mer fundadíH- dp Rnnin ( >fros afirman sin em- 
barco que aqueiia capit.-il tiie fundada por el hi- 
jo de Marte y de Rea en el año 753 antes de la 
era vulgar. Rómulo biso liasar alrsdedor dsi 
Palatino on surco cuadrado , y la primera bsee 
del slfincheiaaiiento se foriuó con la miaras 
tierra qne se íSa sarafido. Este surco fué inter- 
rumpido * II cd^\r^ uno de ios puntos donde dcbia 
haber una entrada. Según esto la ciudad estuvo 
ceMenídsen no espacbcnadrilateral , motivo 

por el cual la dien» los «migues el noobra de 

guaárata. 

Cuando se fortificó con murallas y con tor- 
res este recinto para proteg-erle contra -Tmas 
de los Sabinos , &e cerraron por neceaiiUd aigu- 
nas puertas , de manera que no ha llegado bas- 
ta QOSOins mss que el nombra de tres de ellu, 
onellainada JCa^ama, situada en el punto mi»* 
mo donde Rómulo biso principiar el surco , otra 
denominada Ronutna ó Homanuln en el cen- 
tro , liácia la parle oriental de la coIÍhíi , v la 
tercera conocida con el nombre de JVt^onta , 
^o cuya silnscíoo le ignora. Ins^iNendo las 
couteociones estaUeddss entra Róñelo y To- 
cio después de la guerra coit los sabino^ , le 
agregaron á la ciudad eterna ciertas partes de las 
otras dos colinas llamadas el Qnirinalyel Ceiio- 
Rómulo ocupaba esta última junto cou el Pala- 
tino , y TacbseestsUedóen el Quíríoal y so^ 
faieuns parte del monte TarpeyaiM». Nema I^ms- 
ptlio «eosanclió aun el circuito de las murallas 
cocerrando dentro la parte del (^lifinal kabita- 
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«Ja por Tacio j por los detnas &<it ra ligeros. El 
Cilio , qtte en tiempo de Rómnlo había y» sido 
iiabitado , fué eiicemdo dentro de las murallaü 
porTuiio Hostilio , suevsor tle Numa , cuando 
después de h desli urciou Ao Alba se llevó ron- 
sipo los I)al)itante6 de t ale pueblo para aimiLMi- 
tar Id población de Roma. Con el objetucic que 
eata colina líieae maa frecuentada , Tuliu lijó 
en ella su morada. Dionnio Alicarnacense y 
Uto'Lhrio refieren que Anco Mardoreuntó á 
1? cÍ(k!:(i1 eí motile Averitino par Tiiedio de iiii 
circuito de tuui alias v f' s is , s para poblarle 
fueron conducidos á Huma ios cáuUcos de va • 
fias ciudades. El misno nj radeitaniMcD do 
murallas la porte del monte Janiculo qno da 
Innte al AtTCnlioo, j eslo coa el objeto de con- 
vertirle en un punto fucile destinado á prote- 
ger á los rom.inos (jiie iiavpfT^aban por el rio , 
contra ios «taque» délos Elruscus: el puente 
SubUcio nnió con la ciudad «ate nueva parte. 
Es eTÍdeoto que caos dccuHas habían sido eons- 
tniidoscon poca solidez, y aun de un modo 
grosero- Por esto Tarquitio pI AniÍ5?no<?m[>F-pfi- 
diósu iee<iií¡caci(>ii ctni uias >oli(lez , pero tuvo 
que abandonar este proyecto primero por la 
guem que luv«> que sostewr contra ios sabi- 
nos , j luego después porque sobrevino su 
muerte. Servio Tiilio su sucesor , no solo tuvo 
la gloría de conducirá buen término los pro- 
yectos de Tarquino , si que también agregó á la 
ciudad el moate Yiuúuat y el Csquilino , asi 
como h parte del QuirínkI que no habla sido 
comprendida dentro de las uniralhM cuando hi> 
zo Numa el primer circuito. • 

Pompilio es el último rey que ensanclió el 
recinto de Roma , uniendo con los montes Pa- 
latino , Capitulino , Ávenlioo , Celio y Quiri • 
nal , tw otras dos colinas cunocidss con los 
nombres de monte Vimioal y monte Bsquilino, 
circuyendo siete montañas sio comprender sin 
en^bargo la pai'tedel Jatiículo nuniJa por An- 
ro Mircio , ptiei! parece que en los primitivos 
tu nqxiÁ de Kom« , no fué mirada esta parte 
mas que como una simple Ibrtalesa. 

No seri aqoi por demás indicar la etimolojia 
de los nombres de las siete ooRoss de Is ciudad 
eterna. Ya hemos diclio que el mnnte Palatino 
recibió el nombre de Fallan' ium rindad de la 
Arcadia. P!l Capitolino , se Üjuiu en sus prin- 
cipios Saturnio , de Saturno , y en s^uida se 
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llamó Capitolio de <:aptu On . caiieza de Oiti 
hombre El AvenlÍNo se Ibmó ssi mb 

Av Jbu$^ k causa de tas avea que la frooiientabau. 

El CWsotooiósu nombre del de una capital delos 
Klruscosqtie le llevaba : antease llamaba Quer- 
(¡iwtulnnus. llóumloQnirino dió nombre al Qui- 
rinal , encima del cual s- ievanlo un teiuplo ea 
honor suyo. El VUmmmí deriva del altar dedi- 
cado á JApker ^MNMcitf. Tocante ó la etimo- 
lojia del Esquilioo , crécae poder derivarlo ai 
líseulu , es df cir de las legumbres que en é! se 
cultivaban. El Janiculo aituado á la otra ()arte 
del Tibre , y que uo veuia comprendido en el 
nímeiOíleias siete eaKnw aagradas, debes» 
nombre i la ciudad que Jaoo había fiindado. 

Procuraremos dar al lector una rápida des- 
cripción de la situación de Roma. E&ta ciudad 
ocupa el centro de una cNpecie de círculo com- 
preodido entre Us montaiias sabinas, las de 
Etmria y el mar. Sus coJioaseilte cubieitssdo 
tierra vegetal y de aluviones debidas á la cor- 
riente del Tibre. Este río la atraviesa ciel norte 
al sur, (ormamlo una S en el recinto donde se 
levanta la ciudad de Rómulo. Cs de notar que 
con el Irauscurso de los tiempos , la» rumas de 
los edificios y b acción de la naluralen casi hsn 
igualado el auelo , de manera que apenas son 
perceptibles las eminencias que debian levantar 
aquollas colinas. Rii la primitiva ép«ira de Ro- 
ma , los valles que se rstendian entre esos mon- 
tes uo eran mas que pantanos caai- impractica- 
bles , ftrmados por 1« inundackmes del Tibre, 
y cuyo nombre de Telabrum , dado al cuartel 
situado entre el Capitolio y d monte Palatina, 
y el de Carina con que era conocida una de las 
pr¡ncipalf«í calles de Roma antigua , son aun 
boy dia te:ilimoDÍo irrecusable de su primer es- 
tado: hay una Igleaia en Roma que lleva d oom> 
bre de Giorgio in VMbf. 

La mayor parte de las casas estaban construi- 
das con ramas de sauce , Henáudo»e de tierra el 
espacio que las dividía : los techos eran de bala* 
go. La misma casa de Róuiulo , tal como esta- 
ba en tiempo de Ovidio y de Virgilio , repara- 
da de sigb en aiglo , y conservada bajo una for- 
ma antigua con elementos siempre nuevos , no 
tenia otra construcción. Roma , en la época de 
su prosperidad , ensoñaba con placer ese mo- 
numento tie su infancia , y se llenaba de orgu- 
llo contemplando so cuna. No de otra suerte U 
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Roma «le b crUliandad pttetle vajiagloiiatie Je 
que en cierto modo uaas lóbrega* catacumbas 
bin «ido «1 (únduamlto del adaíinbl« edificio 
acatado en todo* loo ángulo* de la lierra. 

Rotnasa parecía eiituuces masque á una ciu- 
da<J á una !»ran<le aMe-i coyas casa^ aItPrnahan 
con prados , cun bosques y cuu cauipos. E»tas 
casas esiabaii entonces aUlaJas, procediendo de 
ibt el aomkn de las ittaa « Mirado , que con el 
tiempo DO aedió ya mas que áUt moradaadelo* 
pobtes* 

El círculo que describía el recinto de mura- 
llas levantadas por Serviu Tulb , reclama la 
atención de los curiosos , porque la ciudad no 
tuvo Urat marallao hiHala épocade ladeeadeu. 
cta del imperio romaoo en tiempo de Aureliano. 
D ionisio Halicarnacense dice que aquel recinto 
liabia sido construido sobre la cumbre de las co- 
Üitas y escarpadas rocas que la naturaleza mis- 
ma babia defendido , j donde eran casi entera- 
mente ínátilea loe trahijoe del arte. La parte de 
la ciudad orillada por el Tibie , eetaba defendi- 
da por la misma corriente , y el punto de mas 
fácil aco(u<;liiIa estaba prote?i<fo con forliiica- 
cioues : para esto se habia ejecutado un foso, el 
cual , aun en los paragea mu eatredMe , tenia 
de ancho cien piea aobee treinta de profundi- 
dad' Kii I»s orillas 30 levantaba una muralla con 
terraplén de tal dtura que estaba al abrigo de 
'h» máquinas de guerra y de las escavaciones 
quo emprendieseu para destruirla. Esta línea de 
defen^ ocupaba aiete estadios , es decir nnaa 
ietccieot«» toesas.Segitttodoaloecálcoloeqoe 
han podido sacarse relativamente i laeiteuioo 
de lasmuraUas en tipnjpo Je Augusto, está pro- 
bado que letiiaii aun ujas loní»^ílu»! qup las Je 
Atenas : según esto , pues , las aimailas de Ko- 
ma debían tener eolonees ania trea leguas de 
drcnnferencia..En la parte de la» norallas que 
unian el rio con las colina» , se cree que bubo 
tres puertas. La primera estaba junto al rio , y 
conducía evideateuii ule á un camino que pa- 
saba por deira» del teatro de Marcelo , j según 
loa fragmento» de Tito Uno , en que este hia- 
toriador describe varias inuodaeionea que ae e>> 
tendieron hácia aquella parte , 80 deduce que se 
llamaba Flutnetttana. Es prol),!!)!^ (¡ue la se- 
gunda conducía al centro del forum oittorium, 
y ha-'ita el pórtico Octavio ; preáúaiese que era 
h puerta Iriuolál por donde entraban en la ctu- 
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dad los generales coronaJo». La tercera, situa- 
da al pie del monte Tarpeyo , se llamaba Car- 
nwntslb , del lempb ó del altar de Gamenta , 
madre de Evandro. Las murallas de Servio se 
elevaban entouces basta la cumbre septentrio- 
nal del monte Tarpeyo , y uniéndose ron las ro- 
cas (jue en aquel punto eran sobremanera es- 
carpadas , formaban el recinto de la ciudadela 
que ocupaba eate punió. Ladeando ea seguida 
la elevación del Capitolio , donde estaba ei tem* 
pío de Júpiter , bajaban basta junto el sepulcro 
de Bíbulo, sepulcro (jue debía de cstnr fuera .lel 
lecinto , segtui la co&tumbre de loa romanos Je 
no enterrar los muertos dentro de la ciudad. 
Desde el valle que media entre el Cspilolío y 
el monte Quirinal , las murallas de Servio se- 
guían la dirección de las alturas hasta la cumbre 
(le o«ta colina , dirií^MénJose después liácia la 
parte septeulrioual de lo que son boy dia los 
jardines del palacio Pontfficio. 

Los arrabales construidos alrededor de cele 
recinto eran muy habitados ; pero ninguna mu- 
ralla los defendía , y estaban cspucstos incesan- 
temente á las incursiones Je los cneiiiif;os de 
Ruma. Con esto , si al casco de Roma , se hu- 
biesen aíía<fido esos nuevos pudiloa que se unian 
á ella diariamente , la ostensión <le h ciudad hm- 
Llera sidoprodigíoss. Una cartade Cicerón nos- 
revela ya que en su ti'-mpo se trató de auinentac 
el recinto Je la ciudad , comprendiendo uuíí. 
prte de lus arrabales. Pero el genio del impe- 
rio , el dios Término, no lo permitüii los atitt' 
gnos lindes debian ser inmutables y U reUgimi 
impidió i loa romanos to«ar un recinto que se 

reputaba sapf^raJo. Tampoco se atrevieron á to- 
car esos límites Siia ni Julio Cesar. I'.l nú^siua 
Augusto , que engrandeció U ciudad Janviola 
nuevo»«uartdes , no biio levantar nnevas mu- 
railaa. Dmde entonces fué neoemrio que laa 
casaa ganseen por lo alto el espado que no po- 
dían tener por lo largo : Jióse una escesiva ele- 
vación á los eJinricts para dar cabida á la pobla- 
ciou que iba diariamente en aumento , según 
autoridad de Vitruvio y de Juvenel. 

El emperador AureUano , cooocieMio el esta^ 
do en que estaba reducido el recinto de las mu* 
rallas de Servio , consecuencia del inmenso en- 
grandeciinieulo de la ciudad , viéfidola a! des- 
cubierto , y convencido de la necesidad de po^ 
ner i los babilantes al abrigo de las invasiones 
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enemigas , delenninó hacer levantar un nuevo 
recinto que comprendiese la mayor i)arte del 
espido btbitado. Estt Ifnet de defeiua , ««iii' 
qiie reoonstruida en diferentes épocas, es atn 
embiifo mn hoy día el circuito de Ro«« mo- 
derna mas allá del Tibrc 

Estas murallas , cuya coiu Iiishíh es debida á 
Pt übo , eran de ladi illos , ditei «nciáudoiie to- 

t»l«iieolecle Im primerie hechas de piedm cat* 
drides. Entre Im principales puertas que reetu- 
plsnron entonces á las de Servio Tullo , se 
cuentan I « Flt minee , la Pinciana , la Salaria , 

y la NointMit.ui.i. 

Publio Vicloi , Sexto Rufo j otros autores 
que han tratado de la topegrafie de Roma , atír- 
man que la ciudad estaba divídídien catorce re- 
giones. Rsta división estaba ya establecida en 
tiempo de Augusto según opinión de Suetonio, 
p^i o entonces gran parte de los eilUIcios que las 
cotu ponían debían encentrarm fuera del recinto 
de Servio» y solo estuTÍeron coapre«di<laa en 
et casco de la ciudad al tiempo de Aureiiano. 
Lftemos f*n Suetonio que Atifi-uslo la diviilin en 
mil partes comprendidas en caforrp rPírin.it»!, 

Nos parece que antes de conciuir esta noli- 
ci» tipográfica de Rema antigua . no aeié fuera 
de propósito transcribir an paeage de ,Estrabon 
que le líié inspirado visitando la ciudad en su 
época mas flureciente , csdodren loa princi- 
pios del f,'ol)ieriio i(n|)eiial. 

« Los grifos, dice , tienen fama de liabilea 
en el arte de edificar , y de conocer la coas- 
IroceioB de lii murallas y de lae puertas; pero 
es fuerza coofesar que los romanos que han 
puesto el mayor cnidpido pn h ejerucion de los 
ptírmenores descuidados por aquellos , tales co- 
mo el euipedratio de las calles , la constj'uccion 
de loe acnedncteo y de loe alhanaiea para vaciar 
en el Tibre lasinmundíciaedeUciiidad. Sebeo 
abierto hermoso» caminos , ja aplanando ya es- 
cavando las montañas , ya teiTaplenando los 
precipicios , para fiicilitar la conducción de los 
géneros. Han construido cloac&s ooq altas bo^ 
vedas de piedras, por dentao dé he cuales pue- 
de transitar un carro esigado de inuiindidas. 
Pocas ca>a> dejan de tener depósitos de agua y 
fuentes abundantes. Marco Agripa hizo TTinrho 
para la mejdro <le Homa , y esta ciudad le debe 
unos adoiuos» que la embelleceu mas lodavia. 
fiittn es verdad que loe anliguoe romanosolvi« 



daban lu» poinienorcs para ocu|>arse en provec- 
tos üe alta importancia ; pero también lo es que 
sus descendienles , no sslo no hen desooidsdo 
las obras de mía utilidad real , si que también 
han enriquecido sudodad con soberbios edili- 
Gciosen los cuales v tiotan los proj^restis del 
lujo y del pusto. Julio Cesar , Pontpeyo, Au- 
gusto , sus hijoa , su muger , su hermana y sus 
amigoe diaion todo el dinero neceMrio pera ee- 
tne mbajos. El Gampo^-Maito nos da de ello 
una pruebe. Ademas de la amenidad del suelo, 
se ha enriquirido el arte con los utas pt f rieses 
dones. La adiiurable esten»ion de ese local ofre- 
ce un espacio inmenso á la multitud que viene 
á ejeratterae en la cerrara deá pie , de i abello, 
y de canos y en los juefoe de pelota, del cíico 
y de la lucha. Los edificios que le rodean , U 
yerba siempre verde que \f rnhre , y las coli- 
nas que le coronan en la opuesta margen del 
rio , todo ofrece un especticuio que llena de 
admiracMS al eotrangem. Cerca déosle llinm» 
se encuentra otra orneada de muchoe pórtioee^ 
selvas salitradas , tres teatros , un anüteatro j 
suntuosos teñí ¡iKi"5 ; v todos estos edificios están 
lau pegados uno con otro que oo parece sino 
que se be querido reunir en un misma centro 
dos dudsdes. Lee romaMM reputaban esgvado 
en grado eminente d GampO'de- Marte, levaa« 
tando en él sepulcros para los ritas ilustres ciu- 
dadanos : el mas famoso es el Minno^fo. Kstá 
construido sobre cimiento de mármol {unto a 
las márgenes del TUbie ; algunos árboles síem- 
pee verdes le den sombve , y le corhib la este* 
tus de bronce que representa á 0»ar Augusto. 
Junto á él están los sepulcros de Cesar . de sus 
pariente? > de sus araig^os ; detrás es'á un írrat» 
l)OMjue cüu soberbius cambios dispuestos para el 
paseo* .«*• 

•Cnendb el viegem, entrando en el Peso 

anticuo , considera el aspecto de los monumeo* 
tus , de los pórticos y <!e los templos : cuando 
examina el Capitolio , los edificios qne en el se 
haa levantado , y los que adornan el Palatino y 
el pórlieodeLívja, olvida ferí l mentetodo coan' 
to ha visto m loe deasas pelees. « 

Tal era Roma poco tiempo después de le 
I muerte de Au^'usto i^ue es cuando la visito Els- 
i trabón: con el li';inpo fue .idiunada aun mas 
ricamente , y llego á ser superiui a toda» las 
demás mcioiies del imperio. 
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Dé toA»«ilol poffmmom poede dtdacirae 

que Roma ocupó en sus prínripúrt solo el mon- 
te Pabtino , de este se esieuilu» al Capituliiio , 
después al Quirinal , al Ceiiu , ai Aveuttuo , ai 
EMiniUno y «1 Vinioal, almmid» um gns 
iMtfteife b ¡kmn que eont i l« logo del Ti- 
bre hacia el ooit«, punto en el c«al«altbi si- 
tiiailo el Campfv He Marte. De C-sti suerte Ro- 
ma estaba fundada eti un punto ventilado y sa- 
ludable , en medio de una región pestÜeqeui , 
cerno dice €ictNo ta m E^6blica. 

PiRoraoia gmenl de Roma medania. ^ Canelar 
da loa RonaooB. — > Hodo da ^fir en Roovu 



«Todo está dicho ya acerca de Roña anti- 
gua , dioe Manerbes , y por lo misno no nt 
detmidié en inélilei lepelideaes : cttmdorme 

tiene el corazun lleno de celestes peiMMiieeioef 
ae desdeña de escribir y de medir algunos esta- 
dios de lien » Con efecto , que lenf»o que hacer 
JO de Roma antigua , yo cantor cristiano , que 
no nie oomplaxco mas que en las meditaciones 
que nacen de laftttnladet eteroM? qoe puedo 
decir deesa ciudad de MpuTcru<i dotulefle han 
amontonado todas hs \ anidados de la tierra , efl- 
lériles y liniiiilladas , eii un iitmemo osario do 
las grandezas buinMiaj»P Mis recuerdos, mis 
•mores , mis eaperamas , mis abuelos , mi cuna 
f mi glorn af fiiodan en h Bnaia de la Grnts 
en la Roma ooMiiiiilad» par ú paedioador dé 
GelUea. 

•• Virirílio decía que la Roma de su tiempo 
eclipsaba h gloría de las demás ciudades de la 
tierra ; lo mismo puedo decir yo de la Roma del 
GrirtbnÍMBo. H« viato imwliai ciudades, y pue- 
de asegurar que todas ellas se parecen masóme- 
nos ; Turin y Floreocb no se diferencian de 
Paris masque por la iioblariou ; mando uno ha 
TÍsto Marsella, puede juzgar ya de (jenova o Je 
Lioi iia , y Difon nos dá una idea de i oiusa : 
pare Roma no ae parece- mea qut i aimiamat 
No pretendo decir con esto qoe ofireaea esta 
dudad na» raoiieoe y diveniooaa-, ealo áique 
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tiene una Gsonomía particular , un carácter 
original , un no se qué que cunstiluyo Roma 
única , sin que pueda mediar con ella punto de 
comparación. Sabéis porqué? porque solo Ro- 
ma «n Ja lienra présenla una trinidad y una ttn»^ 
dad , porque reúne al mismo tiempo lo paaado 
siempre exkteote , lo presente siempre real , y 
un fini vpnir sií'mpre brillante. Si , Roma , obra 
misteriosa de lo pasado , del prcdeute y del por- 
venir . oculta sus pies en los sepulcros de lo que 
fué , preaenta au cuerpo aeian la lierti qiw coa- 
tiene loqno ea, y le?aota lu cabeaaal dalo do» 
de residen sus eaperanitt faturaa : heésahi por- 
que no tendrá jamas punto de comparación. Lo 
que la innteria es comparnrift con el pt'iisamien- 
to , la indiierencia con el amor , y la nada con 
la esperanaa , bson París y Londüca «empan- 
das con Roma. Eo Paria , la inteligonda am- 
istada per el impetuoso torlidlíno de la msir 
ríalidad , rueda sobre la materia inerte ; uno no 
vive en ella , porque la vida del hombre consis- 
te en el pensamiento : por el contrario eo Ro- 
ma la iotaiigoneia aeievanla pura y etérea , lan- 
a&ie Ugora á un mundo peéiioo , k un porvenir 
dichoso. Por esto mícniraa palpite mi cotaaoo , 
idolatraré en Roma , v mi mansión en ella será 
para mi esa época de la viila que recordamos 
siempre con nuevo encanto. Con efecto cada 
hombre , durante eienaÉo de au oiiatmoíe, ú»- 
ne un dia, «oo batoa de predOeoeion , algún 
raouerdoen el- cual descansa siempre su oofa» 
zon con placer cuando vuelve atrás los ojos pa- 
ra niirarsu pasadt» existencia; si cátaes un desiei^ 
to árido, aquel momento ta el único verde cam- 
po en que hemos descansado ; si ea un valle sal*- 
vage* y ealetll , aqudie> hora ea una palmera solí- 
taria queoottomplauios con indecible satisfac- 
doo. En e^ punto único de la rida es donde 
el cora/on va á buscar un de<5can«o , una som- 
bra de felicidad , un perfume que uo encuentra 
en ninguna otra parte, y en este punto úitico es 
dbnde so refli^fe toda bdklta'que bemoa diafriK 
tadoacicn la tierravSl cansado onodel^untado 
de un mundo hipócrita y perverso, desea un me» 
mcnlo de delirioír» soledad; si falipado <!i' estu- 
dios serios , suspira uno por un inocente solaz*, 
SI iieclio jiigete de los pesares , de la aflicción , 
del dolor, seadíela la dulce alegría del oeraaon; 
ah ! sÍd vadlafttanapófftcse uno cdn ligero vno- 
lo biob ese punto único de la mida donde toda 
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está sembrado de rosas , dr flores . de lirios y 
d)' p/inincs. Cada cual liene en la e\i»lei)cia 
un ¡/linio de vid» cooforiue cou su naturaleza ; 
tücauie á nii le enoMitcé en mi mansión de 
Roma , cuando mi oorasoo volaba en alaa de b 
esperanza hacia un mundo aéreo. 

La Cctpital del mundu cl i^tiallo pfoza de una 
teiniM ialura iimy tenipladAá cansa ile hs coli- 
nas i|uc ta piotejen contra la iinpetuu&idod de 
Joá vientos. Su divuito ct de ciiico leguas ó 
quince millaa ilaUanas. Tiene quince puertaa de 
lae cuales la principal ea la del Popólo , j la mas 
iierniosa h pncrta Pía , situada á levante. El 
Tibre que reúne en las venientes del Apenino 
las olas no uiuy cristalinas que dirige hacia el 
MeditenrMeD , «fivide le «iiidad en dee partea 
príndpaiea, de las cualea ae llama una etUik £w- 
mmmy maseomanneote rraMfeceriaTta. Ro 
ma está repartida en catorce cuaileles ó rioni , 



(le su comitiva por test itros do Y% muprte del pon- 
lídcc . después de lo nin! qnit-i fie ouiutíS del 
cadavei el anillo de pescaiior besándole con res- 
pelo , y se relira. Mientras permanefle vacaut* 
la Santa Sede , gobieraa el estado de la Iglesia, 
hace acuñar moneda con su nondite . ejerce el 
niitiisterio de gracia y justicia , p(il>li< a edictos 
y no$;tle jamas sino escollado por guardias de 
oorps. fio hay ningún pais en el mundo donde 
se víts con mas libertad que en Roma , sea cual 
líiere la ntaacioD en qoe uno se eacuenlre. Hay 
en ella adessas mudilsimoa colegios en los cua- 
les se ensfña gratuitamente; en el «íe la s^M- 
diiria se lerihe ¡n>triirri<ir\ sobre tndr»> la» cien- 
cias, y en la universidad han procurado siempre 
los sumos pontffices que fanÚete prafiesores les 
mas distinguidoe. 

Uno de los mas hermosos adornos de Roma 
le forman sin rontradircion la mayor parte de 



(le los cuales el mas hermoso es el del f¡or¡/o \ las fuentes que end>ellf'r( ii sus plazs? , a,<1 co- 



que comprende la ma^or parte de las ui^rávi- 
llas de Roma moderna « y entre otras la iglesia 
de Sao P^ro : loa demás cuarteles están disomi 
nados sobre lu siete &mosas oolinss. Las calles 

son en general hermosas , grandes y espaciosas 
pero mal conservadas : fas que mas se frecuen- 
tan sou las del Jiabuino y del Corso. Gn esta in- 



mo una de las mejores cosas de la ciudad es el 
agua que en ella se bebe j que no tiene igual. 
Difioilmeuie podrá uuo formarse idea de la mi^ 

niticencia de estas fuentes, si no las «é : laapríi' 
cipalesson /' Jrijun Pnoln eii el monte Janíru- 
lo , !a fuente de Trai i , acaso la mas abundan- 
te y saludable , la de Piassa harona, dunde 



mortal dudad hay trescientas Teinte magníficas ] está d meroado público ; t Acqum Ftlica 



4glesiee , csda una de las cuales ofrece algo de 
notable) ya por ta riqueza de los mármolt», ya 

por la arquitectura . \a por la pintura : y |)or 
cierto , allí donde ban trabajado Miguel Ángel, 
Rafael, Bramante, el Domiquino y Guido , no 
es de admirar que k cada paso se eocuentreo 
prodigios. La ciudad está dividida mi «dienta 
y una parroquias de las cuales treinta y ocho es- 
tán al cargo de religiosos cuyos conventos se 
-tocan con la iglesia parroquial. Guéntansü en 
Boma ciento sesenta mil habilantes , población 
muy corta y que convierte la ciudad en un io' 
menso desierto atendida su grande eslen&ion. 
La justicia se administra en el Capitolio por me 
dio de magistrn<los munÍ€Ípi<*^ presididos por 
un senador \ el goliej'nador de Runia es al ans- 
mo tiempo intendente general de policía , pero 
d que ejerce el poder superior es d csrdenat- 
camer-liiigue , y unsde sus prindpale^ funcio- 
nes coiibi^lc exi (|ue asi que bi muerto el papa 
hiere varias Tt!ctts su frente lianuindole con su 
iiouibre. Nu dáiidoselé respuesta , llani» á los 



bre el monte Quirinal , asi llamada porque d 
Papa Sixto V llamado Félix Perrettí la hico res- 
taurar ; la de la Piazza de Spagna , Ilam3(h 
por d pueblo Barcaccia , la de las Turtus¡as y 
sobre todo las dos de la plaza de San Pedro. 

• Les casas de campo , loe víSedoe , los jar* 
diñes de Roma y de sus cercaniaa, iw aen me- 
nos hermosos que sus iglesias y sus palacios 
dignos de ser b.ilyifados por revés: a|>esardeque 
la ciudad ha sido saqueada catorce veces por i<tt 
bárfaeros, no se puede sin embargo dar nnpaso 
sin encontrar algo que recuerde au primitifa 
grandeza. 

« Las coolribuciones son módicas , y todos 
los géneros alimenlicios no pagan mas que cor- 
tos derechos , c(»sa quti conlribuyeáque se viva 
con oomodidad y baratura. Pero d aira es md- 
ssiio para los estrangerae , los codea ddien usar 
de grandes piTcaucinnes para evitar la influen- 
cia {icstilencial conocida con d nombre de orso 
cattiva. 

«Las murallas son de ladrillo, ni mas ni me* 
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nos que las trcscienlas sesenta torreé que ta) I 
flanquean . toilas mal ronservi lns , ác imnfs» 
que en cüso Je eutbeáUik no »eiun tuuy iuerie 
deíen», - '\ > > • .• ' • ' 

o LotfMMiMi pAblicM dft Moni» Kímí«'Mii' 
muy agraidtbles y pUatadoi' de btMH^áflio- 
les , desde los cuales se gnra de U vista entera 
de la ciudad : pero U FUI t /mr^^0«« borra de 
la iiuag^inaciüti tu^ pasf^os in».s lieritiUsos quese> 
Uájm visto en la» wejut^ capitAlft^fk*) ntuudo/ 
Eaicii^BtnM :«sla liuB«iiN>ViUa'á.U ^^uíaida- 
ai^ndn de 1« puerta del Popél^h^m^ p«r-. 
ttneics á U t^a» de. Bórgbeie « Iw-lpiisado pn ' 
cierlu mudo á .ser de donittb fAUíca desde b 
época ift'l pajíH Paulo V. '• 

« Hii Kuiua casi todw» li'^ 4'^*^ ^* setiUjll» 

tienen lugar solemui&iluM fmlH p 4 mm \m de 
alguoa ígkm.6ordefl fcUfioM. .Lee.,|epi^ 
eetán eut oncea aJof iiadtis oen ÉPA eugnificea- 

cíb estraordiiuH'ia y 'li itiisnio ttfnipocoa el ma- 
yor liiju; las luces do luilUre* de cirios twni- 
pla¿au la claridad dfl día ; uua música us^uÍaÍ- 
ta, couipueau <le vetóte | dMMt wAniiMaik 
y otras lauta» >opes atrae «iewpniiut «uvníomv 

Loé romano* modcrnoi, 

« Nu ej» uiuj fácil , dice el uiiaiuu Metieibe^, 
)Uigar con ioiparcialidad á un pueUo y dar á 
ofMiocer «o fisooomU lal cua) es. Cegados por 
la preocupación nacioiul , apt^ua» pudeuios con- 

s<*iit ir (]'.»*• <»l ros piírblos tr-i^'^ ut i -in i lf^as, otras 
costumbres v uivo car,ulei (|u<- li imeátru. Los 
pueblo:^ !>on coiuü lus ituiividuui> , oJiaii lu» de 
fectoc de sus vecinos , y erigen los suyos en vir- 
tudes. El flemálico detesta la ardiente é inc¿- 
nioda actividad del biHnRr , y este no compren- 
diendo que tutn alrii « pnc h nriiiiiar un cuerpo 
biii dar acriüii ^ inuMuiltiUlo cunlimJO . despro 
cja al primero : ambos hacen nial. Ei pesado 
aJeuiM'no amará nunca al ligeiüitiliaiio, y es- 
te «• terlaii de equeis pero «in i^nesiíiigaiio' 
tenge raaaii para lo uno ni para lo otro. 

• Los romaiM»» de nuestros »ii.i.s no tieneu de 
CumiHi c ií; liis ciiiiít'inporr'ineo^ de l aíniciu ó 
de-h^'ipiuu mas que el nombru : el Ueiutco ca 
rácterdd pueblo rey ha ha\atU¡ i h Utniba cuu 
(Jasíaveláltinio de los romanos. Juguete de 
MÜ ievokioíoaes , iuvadiJa sucesivamente por 
I. 
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todas los bHrhrtro5 del norte , la ciadad de Ro- 
ma li;i lir'hlilo perder nerpsarianienle sti anticua 
población mezclándose esta con la de los pue* 
biné del' norte r puede decirse que de lus hijos 
deftéaiulviioii|ñedan mas queiesfieme TfM'- 
t»v»r(n0émtae llevan escritos en su fisonomía en- 
ligua sus tftidos de nobleza. Asi que esta mez- 
cla de todos los pueblos produce en la ciudad; 
de Roma una grande diversidad característica' 
en cada uno de sus cuarteles. Las costumbres 
pasan por retajadas , y un ínliiine ebinercfo re-' 
busieee esta aseraon : acaso ptteden seBalamde 
él por prineípalee 'causas el grande concurso de 
«wtrangeros qne arudeii á Roma de for!n> Lis na- 
ciones . la sed <le oro ardiente en los romanos , 
y la amplia libcllad de que gozan. Existe una 
especie de pfofetbio popular qoe Inia el eiui- 
dro de Rmna devine taanera muy enérfici : Si' 

(juit dia erit puéllam rotnanam tredecitn aunU 
nntnm riryiiicm ese, anathema nit ! mi pluma 
no se alrtve á traducir esta sátira exA{,'erada, y 
la abandona á ios que entienden el latín. 
'-«Ow dolor debe conlésarse que no es la fé 
nmjr fiierteeutre algunos romanos; en cambio lo' 
aoa4adesidb, lóeselos 7 la vengansat apesar de' 
esto son prudentes , astutos , circunspectos en 
sus palikbras y hábiles en eludir los méritos de 
que otros se valen para insinuarse en ;>u cora- 
zón. Cuando se logra poseer su confisnsa , se 
encoenln en ellos unos amigos generosos y lea< 
W. La sed de oro ba pasailo entre elleeieer 
inania. La ju\< rituJ romana es valiente, gme- 
rosa , llena de nobles sentimientos , prro f>or 
de^mcia impia , j no cree mas (jne en la re- 
surrección de laboren Italia | la iniciación en 
las sociedad^ secretas ee para ks jóvenes una 
apostasia irrevocable. 

El pueblo ram.iii > 1 ^^lá dividido en coatfocla* 
íes bien marcadas : 1" los Pt lc?i.'istiroSj que son 
niuclius y en l» generalidatl muy pobres ; t" los 
tiisgnates , y todos los empleados en la corte 
|K>nti(Ícia ; 3* sos criados y depenttíentes , dase 
ibuy nnnieroaa ; y 4* el pudblo bejo. La masT 
hermoN cualidad de los romanos y de todos bjs 
italianos en general , consiste en una grande 
¡ sobrieilñil \ teni(>b(ii/i. Durante to<lo el tiempo 
I de mi permanencia en It.dia , no be vi>ito si- 
I quiera un ebrio , uiienlrasque enl*at ia , en e»a 
> SMA d« ia jHhUimtieiQ» , conio *se dice en esti • 
' lo pomposo, no be estado on solo dia sin encoo-' 
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Irarslguii reij do ¡II c*ciit$aciVn esietululQ bm- 
talineule poi titira ó cuu la cabeza eaMOgitO'*: 

« Ealis«ni iui$ oliMtvaeioaft «eifiel» i lob 
romanos ; |ifm M abstendré «le Kacer aué re- 
flexiones , porque nadie tiene derecliu de juzgar 
severaiueute á un pueblo, cuyas iinperfeccbnea 
procedió del de ias iiuititucíoue» ]f de las 
'Vkitm M jdefiMto* da aueiliat VMÍttoa 
iiot,lwcw»d«P4piri!c«r Im «uorinM- No omvvo* 
g»€oa ftotpniTeiitiMwdel jioar^kuioianoque 
quieren imponer á un pueblo sus costumhíps , 
sus ideas, sus «istenu'ts v carácter pai ticular, 
OQino si BUS luc^ privadas pudie^fitn borrar en 
andMlHtrtilickMMftik uii(pii«liloealef0i El 

CloiOÍb ilustrada , si que tambwo fUbil««Ho4ft 
un Ywdbdm difcípiik» dii «vniiieUoi* . .: 

« Cuando una voz interior os diga un día : — 
Véá ver la ciudad Santa, la nueva Jerusalen !— « 
no desechéis Gst» idea como una .iugesiiun ini- 
porluna. Por medio de las lineas de vaporeü que 
cnizaa el Mediterráuqo , el túgtciMÉU mu; 
poco, y aunque MfUftak ir poriim^Mbi- 
flJwQ que el rá|ir vocuest» mudio en Francia, 
j4n Italia mucho uierio«. Hablo aqni fie los que 
vinj^n solos ó en compania lie un iim^ i. Lo 
esencial ea conocer un poco la ieu^iu úú país 
donde uno. se dirige , pue« dfl Otra laerte je etr- 
poneel ?iejief« ¿ser engaflado ee €Mbi fm^* 
En bsfie no ImT diligencias públicas coibo en 
otro» paises , pero en todas las poblaciones de 
alguna considcracioti .sf c nctuMili rui rotlurini 
los cuales ponen á di^poMcion de ios viageros 
carruaiges de todas dimeiwiooes» La priwer* 
operKÚNidel ffue licf« i Ropua poMCie «ór- 
nente (|b pipóles : los ediieiitrae de U puerta 
del Pueblo oa piden el pa.saporte , le retienen 
V dentro de tres dias se debe ir en busca de una | 
carta de residencia en el palacio de U Policio j 
general que está detrás de S^n Luis de ios Fr«u-. 
QCeee. Vuestro mMutIm oe condtieirí i míe to- 
««mlfa ócise (Je buéapede», donde por un fieooo 
diario, y aun por menos se alquilan cuartos muy 
dec*^!i'f"^ V bien ajiuioblados. Asi .que el reloj j 
diel lUOMle Quiri^ial daba lasdifí de 1^ ifiañana 1 
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se dirifjin Mertcrbos .il raf*» dp Gjiflio . en la pia- 
la de ia toiftna^ ) por cuatro suel<jos y medio 
tOMehe iw»taM de olMcoUte nexcbdo eon ca- 
ft j tm poneciUo. De pee» diranoc qoeen H»* 
oM no lieM d^eitoii» «er 4 Iw eriesitoieee e» 
el café , pues es costumbre ge ne rs i a i eete intro- 
ducida : |)or otra parte los café* .w>n muv decen- 
tes , y casi en todos elb s m den dia y norbe dos 
lámparas delante de una imagen de la Stote 
Veiieii. El papa adoei Giegorio XVr ibe die- 
rÍMMiilOH «ntes de su elemion d pontificedo» 
á tomar su chocolate en el nimio café frecuen- 
tado por Menerbes. A hs cinco de h t.inlp se 
diriffirá ti viageroa la fcmdade la traítona r^f- 
lla Ufirt en la calle de Condotti , donde come- 
rá periedeMiit» perlreinti iiieldoe. Por le no- 
cbe eo tomi «sil en invierno y en soHbete en 
verano por cinco sueldos : es decir que coa IM> 
nos de doce real<» se tiene posada y se come 
pertcctamente. Sea cual fuere la religión , la 
patria , el estado , y el modo de pensar de un 
viagoio , ee gfoeeea Rom» de lamas eeiplít li- 
bertad. Soloewle tras meses es predMi renovar 
la carta de peniianencia. El ví^wo procurari 
mucho librarle del aire nials?»no , no -filir 
casa muy ile nufiana niduratile los ardores del 
sol , y preferir las posadas que estén en los cuar- 
teles mas firecuentedoe. 



Ruieaa y nMaanisMde ftoM. — Bl Capitoio.— 

Escalinata del Caf^toüo. — Rienso. — Ara CadL 
— Moaeo CapitoUno. — Roca Tarpeja. 



pMWee de haber odiejo ma «ipáde Imfea Jt 
«bre el conpnnto de Eoma , ont r ei Mi á eiemi- 

nar sus muchas ruinas y sus monumentos , eni- 
p»>nn«lo por esas colinas en honor Je hs cu alea 
los antiguos romanos habían dedicaUo anual- 
mente uiM üesU salenMio : le mmbmmé eeeín 
eontradiceioo el nonio Gapilelino. Tm tmm 
DOflibreseii distintas épocas; prioMO filé Ua* 
mado Saturnino , y después Tarpeyano. 

Cuando el viajero *^ dinf»' al Cntiipidoglio 
( Capitolio ) por la ría Lata, Ituy liia ol Corto, 
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Í€MMi<le]atcoMÍdw4t qiit«i «Hal 

feieneti iugwt , Ul« eea U nuf or videncia Éa co«' 
naon. El Capitolio ! esta sola palabra reasuiné 
todas las í^lf>ri"t« , lodos los Iriunfo-» Hel pueblo' 
looiano- Allí esUba fl palacio de la iiaciou , «1' 
centro de *u poder , la aunblea pública d«l: 
taiir^nOt «n capreaion de Gceran. Parfaele que 
fti ver á lo6 senadores sentados en sus sillas cu- 
ralet j discutiendo , bajo la presidencia de los 
dos Consoles, los ¡ntf>rp«p>i dp la rpp6l»lira ó hieil 
que amanece uiiu tie <-i(|»eil«8 gloriosos días er* 
kw cuales eran couducidtis con miicba pompa 
•1 Gilñtolio Ids criyuMM , cubierta» de oro 

f pArpttf* PerelailudoiideM|Mreeeal tuo 

tnento, pues no se descubre nns que una in 
mensa escalinata , ó por in»>iür decir una ram- 
pa queconduce á la cuiubre ile aquella colina , 
la ouai no coeaenra de la aetifüedad inaa que el 
oeaihie y loe iecocMbt. 

RacotoatriivisMiale « flam , «m el pedseinien' 
to tal como era en los nnríguos tiempos , v lue- 
go despoes le ilescn!íirTfnit«! t»l rnmn pxiste hoy 
dia. El uioiite cnpitoiiuo úeiu: la toruia de una 
dípee inefular , sesgade liMa el oeele ; en ain- 
!»»§ eetranidadee «e ievwláii cioe cambras ; I U 
del norte se díó el omMlire de G^rilolio , y á la 
otra el de \r\ , porque en ella sr construyó la 
ciudadela (Ir íi nna. Fnfre la$ liussie estiende un 
pequeño vaik iUaiado ínitrmotUmm , valle 
qoe ecltteioieatii ee nucbe onm* prolbiido de 
ú que lo fué eo lee«ol%uoe tieapee. Gsn efec- 
to BoiÉa moderna puede dediee qaeeeté levan- 

tflih sobre p[ suelo cuarenta pies mas que Ro- 
ma auiigua , pues los valles que separaban las 
colinas &e liau llenado con las ruiiiafr de los edi- 
ficios. 

El Gepilolio era el prcfiio tiwnfo une íoñá" 
lite y un santuario. Róuiulo liizo construir en 
^ un templo á .Túpit-r : I niquino el antiguo , 
Sei viü Tulio y Tarqumo el soberbio , continira- 
so» loa l»aba|os principiados por Kómulo. Al- 
•guiKM «Ros dbspuesde la eepabton de los reyes 
el «oneol Hondo Pulvilio lavóle glorie de com- 
pletarle f coa ttoft sotidee j une aiegnificeitcie 
A la cu»! sus sucesores . •ie.gnn egresión deTá 
cito , uti lucK loa uia» que añadir ¡idornos v ri- 
quezas. El templo fué destruido durante las 
guerras civile» do Meno y Sile , j raconsUtiído 
algún tiempodespaes.Perono lardó e» ser pro* 
ladolesilaoiascuando tuvieron logar las reyer- 



tai pt^flMfvfdfes cintre les pirtUif ios de Yitdio 

y de VespB9Íano. Tácito liaUa este íncendio- 
cott la mayor indij^nacion , pues en aquel tem- 
plo estalvan <leposttados los archivos páblicos y 
lo» raceerdos mas circunstanciados de la histo- 
ria lomena; Péroíbafo el reinado de Vespasiano 
y el do Detiídano su faif o , el Capitolio lalii de 
sus ruinas rodeado de naero esplendor , y ador- 
na Jo con rcjia magnifícencia. Los edíficioí que 
entiuires fueron reconstríiiilos se destinaron sin 
duda al mismo objeto á que estaban dedicados 
antes de aquella catástrofe ; pero el hico todA- 
con fliaseMiiero, con ttiaaimelría y nsgestad. 

La entiada que mira al norte conducía de- 
bajo de un arco triunfal en H centro de \a 
colina , V liácia un bosíjue llamado Asilo , con- 
sagrado por Koüiulo. Dos templos se descu- 
brien «a la euMbre oriental del monte Gipilo* 
lÚM. á la iaqnierda el de JApíierFnrBlrienee,' 
y á la iaquierda el de Júpiter Gustos , ambos 
dominadns por otros templos dedicados á las di- 
vinidades inferiores, á la fortuna , á la fidelidad 
etc. ( Pi. i tá. } Lii el centro, una pitauiide cir- 
enisr Ibrraadii por una reunión de edificioi ma- 
gestoesoB, indicaba la onanaion del piolofltor 
del imperio , Jápiter Gapiloirno. 9ostenien ki 
bóveda del templo unas hermosísimas columna» 
y el interior estaba adornarlu con todo el lujo de 
las artes , y em'iquecido con los despojos det 
mundo entam* En d eentao del ediOdo lat iaá' 
genes deJuno yde Minerva estaban ooloeadaa* 
á deredia é tsquierda de Júpiter , d cud seO' 
lado en^ui trono de oro , blandía ooti una ma- 
no el rayo vengftdor , y llevaba en la otra el ce- 
tro del universo. 

GosaricoadeinteresMitetrecnerdoesonesM 
lagares! AHI el senado en peso eeompalieba á 
loe oóoauies cusndo iban á »cr revestidos de las 
insi{Sfni»s militares é imploraban la benevolencia 
de lf»« <lios<s antes de marchar á la guerra. Allí 
compareciau ¡os generales vencedores para suS' 
pender do las p vedes de loa templos loa IfOfeof 
da los ivnddóe, y para ofirecer i J&piter, jn^lv 
con hecatombes sagradas, los monarcas encade-' 
nados y tributarios de Roma. Fn este venerado 
recinto se reunian los s*»iiail»r€& en moaientos 
de peligro y en dias de crisis para deliberar en 
ciwto modo antn las divinidades tutelares de la 
patria. Alii oran promulgadas las lejrosacaladse 
par:d ofbc ootera, y se oeneervabaa tn «sie 
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teni(>fn como un depósito conQaJú ¿ m^^od, in- 
iiioj lalci. Kii las puerlas de tsuí eJiíJ i !(*.«> rcs- 
^iaiulecientes Je ui o y . piala se ÍQV¿utiib«.l|U-, 
oUüc } modesto , recorJiiidp U ,Min«iU9« 
Iq|.|iriiiiíUr4i#,lMWAi W ii}p|WM|i««^,v«MniT{ 
Mil para los i?9iQanoi^».^d pj^9^io,ci«jKáiuMÍowi 
Hoy tlÍ3 lio es solo este ejilicjo to (|U( 'Im i>kl» 
destruitio, sino tarobieii \os deinas fV4ltrHi<,, 
templos y estatuas quu iiaii $iJo d,evoi'»du» por 



tihkie la maa« indinándose un pacb« no lleva 

cu ella ti (í»itin(iv(i f|p frMn<k> , ptM?s ftl pnchti 
de paiiia quiticque toiin^ !»us afectos peue- 
treo en el coraxau de ios <|ut: le escuchan ; uu e« 
il« 9aiot<|ue nmfkv áiiown «Migo que deae* ; 
iW flKÍg«4i^B* 4m peMtt>d0l Y «U ilitítiid « 
tan riálufal , au niag<Mthd'U»'h>BdwloM'v ]P.el 
trabajo tan perfecto, qu« uno no salv^ ni puede 
liacor mas que admirar : reciuinci-se en él al pa- 



las llfimafi , dc wodo que fio qMedarai^ Uia» que , dredel pueblo. Tucaule ai cai)aUq une cou el 
▼astM niiiiM , '•Itaa omiallas y uorinínotHL pe- 
ñasco. El ttotubre jttlf RIO del capitolio ba aido 
adulterado con el transcurso d^ los tiempo» y 
transformado en la dettomiiiaoioA tcaii: bárbara 
de Campidoglio. 

Loi jediíicios que se descubren boy dia^eu él 

M. Ea la part« apttfljrta al Foro foona» tilaiiMMí 
nn|Ni.COnduce a la cuntbre donde sci eñctieatra 
una pequeña plaza llamada el Canipitloglio ; 
dos leones aaliguos adornau ei pie de la raui- 
p a , y dos calosos cte uo trabajo iig muy de 

lieMb.diMiilnii b wuhn: i,Uiittvi«BitUsGM* 
tor y P«Uñ t y cpdlk ua<»<(««U(wtknefaiaibHt» 
Í M hd» im «tteUo tauilien colosal. Junto á 
estas estatuas se ven dos tnifcoa ile mármol. 11*- 

ni¿>dos trúfeos de Maiio , pi ro que segruii opi* 
niou de algunos auticuario»fueruu erigidos en 
boQor de Traiano. tm: ixolivo 4» kaykiwm 
ganada* coollm Í48.Dadoai ta M«uida.á&eQ«' 

cuentraodMtalaluas., una de ellas de Cuustan- 
tioo Augusto y otra de Gxistautinu Ciaar , en- 
contradas en los baños de Con<$t.n()tiiiu nohia el 
monte Quirinal ; después liay du^ culuuad , de 
las coales la de la derecba sobúiido es la an- 
tigua colitOB jBÍUaiiii , que ifotaba la príiiiera 
míUa de la viarApí^^.dirtide se encontró en e| 
año de 1$85. -La otr$ col una solo se liiio>|^n 
raque con ella furmast* juego. Por lin lleíjatnos 
á la faiiiui.i e>taliia tcuo^lre de Marco Aurelio, 
de bruuce , dujK.'ubterU eu ei Furo de Trajauo, 

y edoeada eoifll ceatfo de la pequeña plaza del 
Capitolio. Díc^ qué es Ja ¿BÍea IwcImmii broa. 

ce qOe nos queda de la antigua Roma , y merece 
icón razón ei (íliilu de obi a maestra [P. 123). 

If^nórase acjuien >e drUf ente iiioitiinienlo de 
Marco Aurelio, pero uuo uo puede pasar por 
debute de la tuiageo de ése emperador filóiolb 
ain un «enliniíento de amor y de respeto. Está 
fepreaentado en aciitiul de hablar al puebb; 



vifTor i las .Amito Mn elegautee¿ «tiMi.eiii 
cidoeüidneostMiorieM bneopilnripo! o wm 

bombre g ran d e 1 •£! di»(ingujdo arlisfai Pedrodb 

de Cortooa, no pasaba ^amas prvr delante de éi 
sin escbmar , — Anda . pues ' no tienes vida? 

Al pie de esta estatua ecut-sire iué donde ae 
innioló'en el eigki diesel antipapa BenifecioVH 
é meabíen Fnnopnae. SubloMeenlpneMoyle 
ahorcó del cuello del caballo de bronce , esdo* 
cir que ta eílgie de un lionibre grande fué con* 
vertida en cadalso . proínnarion inicua . que 
solo puede escudarse con ta ctervesceuaa de los 
sacudimieatos populares. 

También al pié de eats «lama eriMne peracid 
G>la9 Rienzo, víctima dd fiiiDl'del pueblo á 
quien liabia sabido exiliar , mas no dirigir. 
Veinte puñaladas rcrihió delante de esa eíigie 
de un empcrwlor bondadoso. 
• Mientras eramos en el Campidoglio , y antes 
dé baUat do ha nwmMienlo* que lo adwnaa , 
ee b emoe une ojeada sobre ese edíGoeque se !•> 
vanta á nuestra izquierda , dando cara á la ram- 
pa ( Pl. Al lado está una jrtadcria en «li 
recciou oblicua. Fué construida eu el año de 
1348 , uo año después de la catástroíe de Rien- 
zo , y conduce i la iglesia de TAra Goeli. Ha- 
chos'sabios presumen que oale edificio ocupa 
el sitio mismo donde estuvo el templo de 
piter Capitoliiio Yf^intp v dos coinnas de gra- 
nito son lo^ ÍimU10i>0> JL^3tü^ L¡' ] tlltigUO |H)I- 

tico : Sila las mandó sacar del lanio^u templo de 
Olimpii. 

El inlrriór de b Igleiia do Ar^Goolt está 

sostenido por veinte y do» hermosaacolunaeatt- 
liguas de granito de Ft'fpto. La tcitrera columna 
á la izquierda, entrando por la puerta principal, 
lleva encima esta mscripcion : cubicttio Au- 
jfuúwrum. Pedro del Valle decomisa debajo de 
eem bóvedas , y un modesto eepulcn» contiene 
sus piecioioe reetot. Este lamoso violero nació 
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i finps tlfl si'^'lo (lArimo quinto . y después tie 
haber cümbatuiü contra ios berberiscos en un« 
escuadra española , ae embarcó para vkiUr lo* 
ímIcm logare» 7 otnw p«ia« de OrÍMlc* DkeM 
Aagmio coortmír á corta dútaocia de 
«M^lesia im ahar consagrado al Dios primer 
nacido , Ara j^imofj^rtiti Dei , de donde de- 
riva por corrupción el nombre de Ara Oxii que 
lleva actualuienie el templo. Cerca del altar 
BMjor ha; «laa Saen Fanilia deRa&et, baitao' 
to nal restaavada. En la capilla de San Fran- 
oÍM» hay hcmiMaa piatam debidaa á Tnvi- 
laní. 

Si dcaJtí e^ie punto vuelve el viagero á la 
plataforma del Capitolio , vuelta la espalda &la 
giaderia principal , dBréoeDsde traa noatmen- 
tM maj notahlCi • nenoa d^ooa de atención 
por su arquilBolafa qm por «i nQmbndaaudi- 
vÍMaulor: 

MádUl, pin cha mortale , ang»l divíiio , 
Mifuti , maaqoe mortal , «n^«< dÍTÍiio> 

Aunque algunos críticos U tcbia cncára el 

haber construido lo que llaman un convento de 
capuchinos sobre los ilu-'^trc^i cimientos del Ca- 
pitolio: sin embargo» ooáoUos vemos en ello 
un peiuamiento ptoibndodd artista que ha le- 
vantado en loa aiiw el Panteón de Agripa. 
Cuando traaba el plan de loe edificios del Cam- 
pidoglio , rn» pndo «caso decir para sí; -Si vi 
viese en tiempo de Cinrinato y de los E>>fipio- 
ne» , enluncei» construiría moaumeotos dignos 
de aquellea héroes 7 de au siglo ; pero ya que 
hoy día solo reina Roma por la humildad y por 
la caridad cristiana, oomlnijaoiea moaumeotoa 
humiMp'í, 

A|)esar de esto, guardémonos de concebir 
uua opinión poco ventajoAa dei palacio senato- 
rial qttO dé frente i Ueacalioata delGaphelio, 
ni mocho meooa del mneeo capitoibo y del pa* 
lacio de los conservadorea, «toados á la derecha 
y á la Í7 iníerda , pues no dejan de tener mé 
rito lodos fcstoá rdifícios con!>tm¡dos por orden 
del papa Paulo ili. La iaciiada del Palatzo de 

CoMonMlars* eatá adornada con la estatua de 

Roma tituoláiite, con otras dos enoontnidai an- 
tifttlM^ute en lo» jardines de Salustio , coa uo 

gru|K> de tiii k'fin ílijvdrnitdo un caballo, la es- 
tatua culdsal licl i'ii 1 1 n i rti !i 11 '^^('^niiKlo , otra dp 
Juiiu Gciai- , y una cuiuua ludlrai colocada au- 
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liguainriii I en el ibro en honor deDulio , por 
haber ganado la primera batalla naral coutra lo» 
cartagineas» : taJea aoo los principales objetos 
que aodoactthicn debajo la aicadadel palacio do 
los conservadores. A la derechs aeencuentn 
un recinto llamado la Frotomoteca, compuesto 
de ocho salas enriquecidas con retratos de los 
italianos mas célei>res , bustos trasladados eu 
gran parte del PanlMon por Pió Vil. 

En la primera aala ae admiran alguoa bue- 
nos cuadros de Arpiño , tales como el combale 
de los Horarios y de ios Curiáceos , h fufida- 
cion de Roma por iiomulu , el rapto tle las Sa- 
binas , etc. La segunda y tercera coulieueu en- 
tre otraa pinturas un Horado Codea de Lau* 
leñtl, onbu^debroocedeJunioBmlo.yua 
grupo de Diana Tri/onuis , la cual en reali* 
dad presenta tres formas las cuales hacen alu- 
sión al ciclo, á ]n tierra y «I infíerno. Una 
¿sacra !< amiiia de Julio Kamauu , algunos cua- 
diwide Aníbal Camcdo, uooabuilea de Safo 
y de Sócntea , laa eatatuaa de Virgilio y de Gl' 
cerón , y vattaa composiciones de RomandK j 
de Carav-ipfio, tales son las obras mas intere- 
santes tic lus artistas italianos que adornan la» 
demás &ala^ de la Prutuuioteca : ademas en la 
cuarta aala eetán depoaltadoa hie laatee conau- 
larea. La mayor parte de eaoa predoaoa reaten 
de la antigüedad fueron encontrados en el foro 
romano , cerca de la iglesia de Santa Mari a IJ- 
beratrix, durante el pontificad» f)e Pablo HI. 
En 1916 se descubnetou aun otrosnuevo^ trag 
mentoa á corta diatanda de laacdunas que ae 
dice haber perteneddo.al CamstuMs. 

El eilifido aitoado á la ixquieidadd Capitolio 
encierra el museo Capitoüno , cuyo? adornos y 
riíjueza se ileben en gran |í?rfp A Clptupute XII. 
En las paredes de la grande escalera c^tan iu- 
cnMtadoaloopteeioaoa fragmentgadd gran phm 
de Roma terminado en tiempo dftCancalla.La 
parte qoe habbaido hodn antea de eale principe 

es <le lina cjfCitcion nnu superior. F'tof pre 
ciosos restos se cncontraioii en i^l íi infilu Je 
Remo , al cual serviau de pavimento , y se re- 
conocen en en viita muchoa monumenloe coyoa 
reatoa auhaialen aun hoy dia. Deapnea de haber 
obtenido permiso del mayordomo, visitó Audot 

» el museo con la luz de algunas hui,'ías, y con 
pst.i li uiiiúhi claridad que reflejaba sobi-e iase^- 

t tatúa» y ios bustos, creyó ver revivir losgrati- 
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des liOüibres cuyas preciosM imágeaes aniniva 
j pueblan las galerías. 

Vtnieenél pinturMqiiereprcaeiiliii locpri* 
oMNiiMOiitMiiBisnlo» dt U i cpéh fa i iwMnt* 
Í4«MÍa de l«i directores dd MuaflDMli ador> 
nada con estatuas eigipcíacas encontradas en Ca- 
no/," , edificio il*> b f 'iiia yí4riana ; eii la se- I 
guiida sala se adaiu-Bii un Flulon y un Ceiiiero 
desculiertoaen les baBos de Tito. En medio de 
Nati» tti|i»ias , entre Im eaám Hteia la alen^ 
don un Cupido', Mtiquliinia cdpta de Praxis- 
telca, detengámonos unos instantes delante de 
los monumentos recomen da 1>I«^ por m antigüe- 
dad ó por la ilustraoion.de sus autores. Kiicaéo- 
trase en una sala una copa iumensa eucontrada 
cMfa del aépelcee dh Gecttii M eteli y «wtebidt 
aibio 110 pedettil elitMeo. Alrededvr dtesa ele- 
giiilecieiitlttre«e«Bcaentran uttdieeelfMlMr' 
R1080S restos df la anf ií^riedad. 

La preciosa culoccioti de losempt'i'adorí-s dá 
nombre á la saU que loa contiene. He aquí loa 
iiiMttvIeblBa: i 

BkMto deCirteilb: eire de Itraddad y de 

locura 

• Hiisto de Doniiciano : labios aprptadoH, 

De Nerttií ; cara redntida , liumlida hacia lo» 

ojos : frente ^ bai ba salioiiirs : aire de uu esda- 

«ogiiefeeetvedede aldeaeolrena^ ■ 
De Agripina f de GeraiÍBÍÍD», esté afilade y 

ilaco, aquel serio. 

- De Juliano ; frente pequeña y estrecha. 

De Marro Aurelio; despejada ¿reate; está 
wiratuio al ciclo. . < 

De Vitelio : naiit «byitada , mejíUe» llenas ^ 
ofoe fequefioe , y caben »(geoeiD|)riiiiide , eo- 
mo la del cerdo. 

Busto de Cesar;.flarn amiíras profundas, ad- 
uii rabl<p v j veza . fm» I e p r o ei i h i m 1 1 1 * • t 1 1 1 re I os [i á r 
pd«io& , ce|«6 bapá que ca»t locaii ioi, u|os, boca 
4(rande y siogidarauDle espreura , parece que 
«ftábeÜii'y aonreineviiaríe n» las afuileito 
COmaee la pintáis . sienes aplanadas como Na* 
poleoa , barba iwdanUa y doble : ímegiincien.y 
genio. 1 

Los bajos t«lt«ves de Aiidiumedcs salvada 
|wr Pei«eo« y aobrelodeelde EiidúÉioo^M*de 
un trabajo esquiaila. 

L;i >ala deoomioada de lot filósofos porque en - 
ella dominan , contiene un busto de Cicerón 
q,ue l evelaperfeciaujeote el carácter del eupe- 
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radrir i'dniAiin con su mezcla do tininlrz v j.ic- 
tancia. Licilamenle ea aquei Ciccruii que teme 
i lui que neew leMiblM, á ViliMi» perejen- 
pbyintidNeotne, que de a fce afit dePeeape- 
ye apceer de «|M «te («emi» ae peotfée nae 
que en descansar á la sombra de antii?iios 
trofeos, V que por el contrario iiarl.í rireln de 
aquel CesM* que seeitcamina A dar uti amo a U 
llilii dividida por la aoarquia ; es por íin aquel 
Gíeeran 4|M Begede el ¿kieao peiiodo de en 
existeticii no se conauela mas que imperfecta* 
mente de aus desgiBcisa con los estudios filmó-» 
íicos á ios coales debe <;-.i !K>iidit;«d!;( , \ que 
eilia meuoü las borrascas civiles que cubrieron 
de espuma su púrpura consular. 

UubuelodeAríeléldee e«lftlleafrd*eipe- 
aion , de fu«>rza y de iaieiiiencie. Toceele i lai 
aiele cabeaas de Pintón , no son mas que otroe 
tartos Raros barbudos ó indianos. Fn fin, el re- 
trato de Gabriel Faenio, poeta ; tabidista la- 
tino , es uno de los uiasberwoeoe buatosde Mi- 
guel Aogel. 

La sala del gladiador tnoríbundo merece men- 
ción particular, pues en ella se han reunido las 
olira"; niaeitra^ de la antigüedad. gladiídnr 
sobretodo , qne ha dado nouibre al gabinete, es 
uno de los mas hermoso» restos de etcoilUfeque 
bau tteged» bella noaetfoe. Un Aiirineo , una 
Venuaquto peffeeeemttede , uu Apale «egidfi* 
co , j el busto de Mareo Bnite, eacitanumbieii 
la admiración 

Delante del Capitolio no olvidemos uno de 
loa objetos mas dignos de nuestra curiosidad ; 
tal. ee le fNliaée lobe ( 4)9. ) «i» >• «lul 
deeenbmi distintamente los vestigios del nyo 
que cayó aobre de ella el uiiamo día de la leaer* 
te deCe59r. 

El palacio de ios .senadores , al cual .se dirige 
de ordin&rio el viagero cuando sale del museo 
Capitoliue, eee olvece u«a he fdioii gr a d ei ii 
MB dea fewpae , ebre de Miguel- Angel , al píe 
deias cuales se encuentran los dos colosos echa* 
dos <lel Tibie y del Nilo , asi como la estatua 
mutilada de Minerva , llamada de Homa triutH 
lauttf. La sala graiMle sirve para las sesi4»fies 

del inbiiMl-eeoaloríri., d eual , apeeer de eé 
gAuide titulo, no efereeuia» quevee fttnedie«' 

cion civil muy limitada. 

Hacia mucho tiempo que no eyíslia va el «se- 
nado ronuno , cuando á íiues del s^io doce , el 
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papaCelesrino III,ce<liiiHloifa»i^itMmlMÍDS' 
I»DCÍM del pueblo , conakilió en lecoM oc e r U 

autoridad de un magistrido que lomó el título 
de Senador de Roma. No bien liul i) Ct lrstin o 
colmado los deseos H<» lo» romanfis , cuniido no 
se contentaron e^tos con una in&lituciun mal ci- 
mentada t sino que buscaroo en un magiatiide 
cetrMgeio una mano liierl» 9 únici que pudie> 
»t poner coto i la ambición de los nobles del 
p»is. Nombráronle eeiiador j le dieron liabita- 
cion sobre los mismos cimi^nloH del ediíicio 
donde anli^Miainerite se reuma el &euado. £l|iri- 
mer senador fué Benito Carissinio. 

El pabdo de loe wBMiores fué erigido en 
1390 per BoMfiido IX , sobre el antiguo Tafa» 
larioon ó aean loe arcfaÍTos del estado , coronan- 
dn niagestooaaaitnte au caatfo la tone dcA Car 

h&ta torre está elevada como doscientos cin- 
cnenlapiea aobte el Foro Boniaiio : la doani^ 
na la «etatua de Roma crialiaoa , j la fiuneaa 
eampina Patarina tomada á loe Viterbensrs, se- 
gún la costumbre de la edad media en la cin! 
servían de trofeo para el conquistador las cam- 
panas y las puertas de las ciudades venckias. La 
PMarinaflínre para anunciar doaaconledniienr 
los que eontnstsn de una manera singular : la 
muerte de kw papns y el principio dffl carnaval. 

« Cu»nd(« litibe llegado á la plataforma, dice 
un ilustre viajero duniinaba á un tiempo h 
Roma antigua j la Koma moderna. En el estre 
el» vaNe que me aapanba del mente Palatino , 
ae ealendii el Pero Romano , el loro donde en 
elfO tiempo se pesaban los deatinoade la tierra. 
Al nordeste aparecía la magestnosa cópula de 
la igle>ia de San Pedro ; veía asimismo el cas\í- 
Uo de San Angelo « la coluna Antonma que se 
deeonbie i b iaqnieida , y d ftmoio Panteón. 
La cnotemplacíon de Rema deade «ele punte' 
culminante produ jo en mi d efecto de una de- 
tenida T profunda lectura en los anales deKo- 
ma El itbro de lr\ ríntiiriiedad está aquí abierto 
siempre , y ba^ta mirar para instruirse; auo 
puede decine que cada uoo de los grandes Nh 
cnerdoa deh leina del mwido Im escogido en 
ella su cuartel. La Roma de los reyes se ealcn- 
dia sobre el Avenlino. la Roma republicana ocu- 
paba el Capitolio , la ile los emperadores domi- 
n»b» sobre el Palatino , ) la Roma crrsh^na , 
miliaria , ai»lada , reina actuaiiueote eu d V a- 



MOtSRNA. 

ticano. Dirigiende nneatiw miiiadaa aobra lei 
mudimeolumnaeque aun ealin en pie en el loro 
j en suf alrededores; al vereMNrolíeiiscos, esos 
teuiplos , esos |)órticos y esos arcos triunfales, 

me pareció vpr pa?.ir por delante de mí la»; som- 
bras de las generaciones de Roma ani igua . Ci 1 a n- 
tas v»MS creí oír que me dirigían nombres ve- 
neradea por la poaterídad , j otros que solo ae 
pronuncian coo ezeaacJoo 1 Siguienda el cur- 
so de mis pensamientos, 00 pudo menoade ad* 
niirarnie la pequenez del Gipitolío, que era auo 
HKis nol íble ndrado de^de el punto en que yo 
Dic eucuntraba , y no pude concebir como ha- 
bía aido posible levantar en tan icduddoeapa* 
cío tanloa tcnploa 7 tan gnn ufanero de edi- 
ficios. 

nD<'<ipTics hsber bajado la gradería del 
Capitolio , ([iiise visitar la r^ra Tarj^eya situada 
á la deiedia del mismo, cuando se ikga á él por 
la grande eacaleia. Serprdiendióine realmente 
la poca altura de eae pcfiaaeo célebre, que en 
nuestnts diss no llega á veinte y cinco piaa(lM). 
Ddniínfih el pnbrio Catíarelli , de rtnfiera que 
añ?de oln>s veitile y nuco [nos I-í olevacionya 
diclia. Tal es la roca i arpe) a : a &U8 pies »e ha. 
abierto en ella un almacén de vinoe. 

• Confieao que fué para mi un amargo deaei»i> 
gaño. Hubiera preferido encontrar ese lugar 
rodeado de su carácter primitivo de elevación 
y horror; hubiera en Un (Ie>eado poder repetir 
con el sentido iiiosolico y trióte quese despien- 
de de los aconlecimienfae de la Ualoría romana; 
•del Capitidio i la voca Tarpeja no ba; mae que 
un paso ! 

La degeneración increible de este lugar, nos 
recuerda líxpte df rl t)ire lady Morgam , céle- 
bfí escritora, esplícando como le visitó en 4824 . 

« VolvíaiHus cierto dia de visitar las galerías 
aublenéneeadel pelado de lea cenaecvadorea', 
^fuando saliendo sui pérticeaencontramea un 
' mugriento' pal^ff%'r¿ro que nos prfgunlé de pe^ 
so si queríamos vigilarla rocaTarpe^a , ó romo 
él la llamaba íamiiiarmeAt'e , nottra rup*' Tar- 
pña que se encuentra detrás de aquel palacio 
domifiaudo la plua dtfio CenaalesieiM: Aim* 
que ib me sintiese muy ioelioadi I ver el Ti<- 
burn , la plaza de la Greve , ó sea el filio de lae 
ejecuciones de la antigua Roma , sin enthi^ru'o 
nos pareciú cosa divertida que un pablií ñero 
nos strvieae de Ctceroiu. Cuudú|onosal liavés 
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BOMA PINTORESCA 
fk on ptlíotmiy fudoM to all«4tt uní miinlla i punet qnt.éankú» ^má»i¡mpé loé k éaki 
arruinada , yenseñándouoaalguoM roea» infor- ' cárcel cié «sta4a: ai U^nos de Jai rréJito i U 

mes t dijo con énfa»j4i : fV -o «Díf r 'i n/pe Tar 
/yeia. Tendió cnloncci lo ¡ii nri ¡ mi.a riM-ibirun 
|iaoio, y nos ác«»uii>«ño a ia vuclla mív«í)íJo«1 
di tnuíi palpita» 



hidtorü , Yugiirta ruurió eu ella de Itambre. Ai 
entrar en esa eapínt^isa utat fama que es- 
clamó : i Oh Uercuie:» cudn Inu es tu butilo' 
Aquí Léiituio, Cetego, Gabiiita, Suiilio y 
Ceparío , pmmnm4% niiarte wÍMlenla éiÁf. 
den de Cicerón , comocómplÍMadB GatílÍM ; 
aquí Alé danda Sejan fue muerto por aiaadila 
de "nberiü, y doinli' Simón . Iiijo de Joras. ^ 
fe de loii judio:$ , perdióla vida, dtfspuesdo íia- 
ber caído eo lUjiiio» de Tilo. Por ün , ^guu re- 
,dcbConco.di..~ArcodcSeuüu.oSc,crp.- | Cere «I Iiislqrijdar Jostfc,iiMiritroii«iíWli|. 
Tcmpid de AiMimliio rFauhltu Vía Jtocr..- • 9^ I« B^*» « ii*cio««a vencidas értfm 



CAPITULO VI. , 

lgl(--ia d« San IVdro in carcere. — Foro rooMoo. 

-— Tciiijilij'- áf Jüpili-i Tnnnnti' . di' 'a Knriuna, 



Tcmpld da AiMimliio y-Fauhltiii, 
1 Templo de RteolojRetnro.~3áifltead<' Con»- | <^0" preseiitia 

taaiiiio. — Arco de Tilo. — -lleatattraciandci 
, ' ro MoiiM»o. 



hlm titínipo había dos caminos que condu- 
cían deiCapilolíu al Foro: ambos partían de las 
cercanías del Tabulariutn, hoy dia palaciu Sena 
lorial, conduciendo cada uno á un arco df \ riun- 
fo : el primera al aico de Tito al ue»ie , ) se- 



aolcaiaizado el 

triunfo de los generalps vencedores. Cuando 
oienoa sa les encerraba en él basta que eran tras- 
ladados á algunas de las pb^a» íuerie» de Italia, 
cdnio MCédw'co» SíAx , rey de Nuwídía . y 
con PaéNSP «ivf dé Macodóiiia. Ea fMno<tada> 
mas esta cárcel porque en ella retuvieron enea 
deiiadofi Siifi I^dru y San Pablo , añadiéndose 
que durante !>u canliveriocouvirtieruri y bauti 
auuuit no itoio á cuarenta y tres cuuipañeiosde 

su desgracia aíuo Uitabícli i kp carceleros Pka* 



gutido «IdeSéptíniio Severo al cata. Hoy dis el i cesoy Martioisiito^quedespttaaaufrianNiuiar- 
^Muiiio quevonducc al Foro es tortuoso } desi- tirio. Fallábales agua á los apoilolea para la ce- 
gual , y ealá colocado á la derecha del pakcio remunia del bautismo, y uiilagit»sauienle hicie- 



Senatoi ial. Siguiendo este camino nitderuo , 86 
\isita la )gle:3ia batí Pedro in Cárcere ó de 
San José , puea ambOs uouibres lleva. Debajo de 
día ae eaoutolr» oii cilaboñ» muy rico en n 
cuerdas^ la anti<;tia cárcel Tuliana , mandada 
construir por el rey Tuliu liostilio, á la cual ¿e 
da también el nondire de oáirel IMamti lina 6 
Laluinia. Bájase á «fila por una pequei^a ahcitu 
la liecba eu el pavimenlu de la iglesia oioder- 
na , |Jor la que ae-4ia^ i no calaboeo oval*^ 
veinte y ciiice piea de largoaobre diei ocho de 
ancho y trece ó catorce de aliu. Una aeguoda 
abertura inTrdiHM' ii ntia cavidad inferior uias (>e- 



ron 1)1 otar dp la uiisina mea un nianniitial que 
aun briuda boy día cun su agua criblaiuia. 
. Al salir de la igle^a de Sáu Pedro íu circere 
jdeaarrMIaae d Fah> famatio eou Iwla en desih 
Iscioo nMgestóoia (i*/. 114). En los beraasoi 
díasdela república, sei'cuniaen él un pueblo 
inmenso, en medio de niifi doble linca tle ten»- 
|ilus y de eslat uaa . cuii e los »rct'» de triunfo 
quoc levantaban eu tudas partes en bonoi de 
los hijos de la reíos del ejiveido, iMfa decidir en 
cale f kiaioao tecíut» aiirrói de la Suerte de loa 
veyes.y de loa pueblos. E»te lugar que && oln 
tiempo era el iuas ilustre tlel universo, y qoe 



ipieñ'i . y muy liutneda , porque lilira enVlla el i está embellecido eun tudi>a li>>> grandes recuei 



a^'ua por ti juiiatuu peiusco eu que está abierlSk 
£>te calaloco« aun mas horryile que el eníerior, 
se dice fasLtriiído constrdido por Anoo Marcio, 
cuarto-iey ile Houia,/-íja abertui^ de la bóveda 

siruü ciiOtio (ieni|io ¡.ar^ bajar en él á los cri- 
uiínalcs por nuoiu<!e cuei d:i;> K/i él perecieron 
dé muerte vioienla, y u ucIia» veces de ham- 
bre , loa eaeiuigus íuijiurtsulesde Roma , pues 



dos de la república lomoiia , es adualuieute un 
mereado de bueyes , un Campo Prncoina! 
Antea de haeor la dMcrípcion de ese Fama 

donde la maKníüca elocuencia délos oradores ro- 
miuio» lia hidu reemplazada crn rl ínngido de 
lfi>. Imeyeb. rt iuideiuos al b'ctor lo 'ju.^ en- 
tendió en otro tiempo por e»la paiabra i uro. 
huma antíf ua^daba este nombre A sus plaeaa y 
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algwm'nVÁtM mercados , de donde procedió 
«ddUwbti «n dos rUbCS. Los unos, Fora ctrt/ta, 
erao reputados (tdurm» de U ciudad, y en cierto 
modo lucrares donde se hacia jiisluia ; Itw dt iiias 
iUiuadus fora vvttaiia^ Ule» cuntu el Olitt'i iuui 
5 «i Cttpedirisriap , «ra* unos m«rakik* en los 
tuf l«i'Se'«eiHfi* •venlNrt ^ otros gén«Kis de dia- 
lio coDsuiDO. A Is pcimei* de esi»» dos dsies 
pertenecía como es de prestiniii fl Foro romafto 
cuvo reishopi s orup^do por l.i Irihima <)♦' .inMi- 
gas hasta <jue (>e^a^ ia hizo Iraiíadar al ángulo , 
bácia el Velabra. B»la Iríbuaa , heeba célebre 
por tantas voces«locoootas ^ se IIriiisIm Jtoalrs, 
porque «sterionneole estaba adoriwdd con las 
pi-o3i de los buque* ganados en la guerra con- 
tra la ciudad Anciunn. 

A la dereclia áv la eM:alera que conduce del 
Capitolio al i' oio, se descubren las ruinas del 
tBini^ de Júpiter tonante , de ese magnifico 
fldifififf «lefado por Augusto en tributo degra* 
cías porque no le había herido el trueno que 
ca^ó junlu á él liuraiitc h •guerra df F>.paña. 
Ho) dia uo quetiau mas que Irt's coliuias del 
pórtico , las cuales son de uiáruiol de Luui , 
adoruadas oon eapítdes ooríotios, y habían sido 
piiuiitiTaineute pintadas do eocarnado , como 
IB vé OH los roinas dePooipeja. 

A corta distancia •^p pnriH-nlra e\ tPiTtpIo de 
la Forluoa , reputado jjor mucho licmpo tem- 
plo de la Concordia , y que no ofrece hoy dia 
Otra» restos qne un pórtico. Gonaistc este en seb 
eolutias fónicas cuya base y capiteles son de uiár. 
mol blanco, y lo restante de granito de Egipto. 
AlíriMtas variedade* en sus tlistintas partes in- 
iliciii' que el edificii) li.i deljulc .ser rcstanr ulo 
con materiales sacados de monumentos utas an- 
tiguos : apesar de esto son de un gusto esoelento 



media, iloy día no es mas que uná ruina casi 

informe j qué no ofrece tna» iniei-és que sos re- 
cuerdos y las io^cripcioties descubiertas recien- 
letitente entre los cscouihros. 

Desde este punto, volviendo atrás el viagero 
mira atentamente la colooa dedicada i Focas, y 
no puédemenos de preguntar que interés puede 
i:i!>p¡r»r la culuua de un tiraoo junto al iiuLle 
teatro de la iiulependencia romana {Pl. 

A alt,'vuu)s pasos de distancia presenta en 
:>ütujii)a primitiva el teuipio de Pan, üaio- 
so por sus lupercales. Todos saben que en es- 
tos luperaales algunos niños eran colocadas de- 
bajo del cuchillo que acababa de servir para im- 
molar víctimas; los sacertlotes le apoyaban 
suaveoieiile sobre su frente para iaiprimir la 
Apariencia de una herida que limpiaban al mu- 



ique el templo fué coastniido en tiempo del 

empfiHilor Mnvfíicio. 

La l»iu(iai'i(i[j liel df la Coucurdia , contijíuc 
al de la Fortuna, tuvo luyar con motivo. de.la 
reconcüiactoo dd senado j el puddo con ^urio 
Gamib. EkWttMm eotre el Foro y «I Capitolio, 
I su fachada cataba enfrente de la del Gomitioro 
quedfsrrihirenios uias adelante. Cuando la con- 
juración (le Calilina, liahia Ciceri)ii reufiidn el 
senado en ese templo que fué incendiado en 
tiempo de Vitdio , reonnstruidoren la época de 
Vesposiaoo , y quemado, de nuevo en ia edad 

1» . 



El grandioso y pesado arco deSeplimio Se- 
vero ( Pl. 127 ), anuncia la decadencia. Forma 
la entrada del Ca, itolio por la parte de la Via 
S ilT3 , y fué construido como lo demuestra una 
inscripción del senado y del pueblo rum¿ino en 
honor deSeptimio Severo y de sus hijos Cara- 
eaia y Gela. El nooibre de este fué mandado 
borrar después de su muerle por su bárbaro her- 
mano , contiando acaso borrv tatiihicn de esta 
suerte el recuerdo de «w ,->s<->in:i'f) en la memo- 
ria de los hombres. Coa^agu este arco las vic- 
torias de Septimio Severo contra los Partos : 
los bajos relieves representan prisbneros de esta 
nación y al emperador saludado con entusiasmo 
por los romanos. No son muy apreciadas catas 
escultura? , pero víciulo el conjunto del momi- 
mento recuerda el viafjfpro el consejo que Sep- 
timio daba al monstruo sn hijo de enriquecer á 
loa mEitaresé espensas de sus demás sAb«fil«s 



los fragmentos que subsisten auo boy dia. Cré* , ^ recomendación digna de quienuo reconoda otra 



nnpeno que el de la foeraa. 

El templo de Antonino y de Faustiiia ( Pl. 
) levantado ({p orden del s^enado en el año 
IpiS , det|i1ii4lni;la magniücencia y distribución 
d¿ los templos de la antjfl^uedad. El pórtico con 
sus 4ies hermosas co{unas<de mármol. coman , 
es unt interesante rúitia convertida por los mo- 
dernos en iglesia de San Ix>i'en7o in Miranda. 
F,l fionibre del virtuoso etHpcrinkjr subsiste aun 
en el frontispicio, asociado no sin una especie 
de escándalo con el de Fausliua. 
Encima del templo de la Paz , pasando i It- 
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izquierda Je los templos de \ eiais y áe Roma , 
«e esteodia aoüguameate ei arco de Sep- 
tiittÍB3cv«w, iiotcalle Umdf Vi# Sicr«, • 
cailM del tratado de paz concluido eQ4ltftliniHna 
fitlo entre Rómulo y Tapo , ó acaso pofque en 
los sricrilirios oficciJüs por I<w romano», &ef;;uiaa 
la3 comitivas e¿(e otuiÍMu cotí duecrion al Ca- 
pitolio y á ios tejppl^s Icvanladoj» eu el Foro. 

AetOMfOWuáfi de 1m a«einQÍ^.|iii»||aa 
4th^i del leqpplo de la Paz se desculidá p«rte 
de aquella antigua via. jSu direccioo ealá hoy.di* 
fortída oblicuamertte por luia calle fl? árl>olí:s. 
La^ coluoas aisladas o en grupos (|ue ^ de.icu- 
brep en varios puntoü pedeneciMi « dtstinlm 
tieqipkit Umi cv»la9 ocupiilMii- «in «akStm ei tu> 
tígui^&m,«WDd»pM).pocaftv«ois parte del» 
oiis|DMÍ9 tipp rAbedMun» «veoidiii delCV 

pilolio. 

El teinplo de líonudo y lieim , hoy día igl"- 
sia de los santo» Go^jniQ y Dauiiaiw, es uouUe 
por su puerta 4e bjratnce. El caerpai de «ele.edin 
(¡00 ptreoe nenDeantiguqque la cdimmte ee- 
1)KÍarj kl pqifctus. El plan de Roma, levan- 
tado s<»íriin visos bafo el i einado de Septiniio Se^ 
\ei o , servia dt' pavioieuto a este templo , v ya, 
liemos dicho que sus restos curiosos ne eiicuen- 
litD ectiulmeoleen el Mum» OpilatMo. Otro 
recuerdo Intico le eaUa ena el tempU dte 
Róoiulo : con efecto , PUnkkMQgimque en el 
ano 491 de la tundacioo de Riooia se colocó en 
el el priiTxM'Cua^Irante sobr <te (|ite hicieron uso 
Ws roiuauoSt } q'>€ trajo de Catana Valer/b^le- 
wladeapuee.dela primera guerra p6uica.'" •> 

Les ipes magestuo^ arcades « Uainadai 4Íel 
templo de la Pac, objeto de aaíiuede polémica 
entre los atWicnsnns, indican mas queotrá cose 
la basílica de Sau Pedro (Pi. Cjnno 
quiera . que sea , Ve.s)>adiano dr^puesde liaher 
tenii¡aa<k> la guerra de la. Judea ^ bíaerb)ii9truiit 
el tcni^e de b Vaael «iio aelenta y daco de la 
ee^.criMiaiia, y fiié.i|llodel4»»aionuiueiitos reli- 
giosos mas magaificos de la antigua Rorná. Los 
ciud^^diiHob confiaroo Á.este tc(iM>li> la q-uwda 
de sus uqiirsiíis, y a^fúel eiuperaii'u dfi|>osii<j «tft,- 
él los ilcjipoias de J«rusaleii. Durairfe un sigU^ 
airvíá destetara fy6bli«k. Aaegárase que al ca- 
bo deesle'-lieiupo un incendio le consumió en 
terameule, de modo que Constantino, hizo cons» 
tniir sohre sus cirtiionfos la basílica cuyas rui- 
nas se eucuenlraa hoy dta. Una columna de 



márinol hlanrn <]n nn di-imrtro Mfraordiüwio , 
colocada acuuimeiite deiante d»* la iuiksu» de 
Senla Ifaríe la asayor, puede dar una idea de 
la niegiaificeiieia de eiiMi I eligm meiMiiiimla 
El arco erijido i la aemoffiode Tito , le Uá 
volado después de su aauerle per el aenedu y el 
pueblo (Pl.i'lS y Li.*» do* pnt)ri|»9)«.s hajo* 
relieves son laj> mejom obras rumanab df e^tc 
gÓQMO. Uno de elloe lepcraeola á iiu> soi>re 
un cano trioBfil, «lendidJe ponle figwe aia- 
górica de la Paine , y> elelivii imaeoUeih» 
judíos y prisioneros , la mesa , el candelabro á» 
oro y It)^ ricus de^|)4>fo<i i\e\ templo de Jerusa- 
len. CoM admirable ! lus ediñcios que mas se 
ha» conservado en Roma , el l^anleou , el Coir- 
seo 7 el eroo de Títi»,.eeD iewlei>qw m 
édm» oett'lee wcmidei j eeala iMtwie d» 
•Uestra relifioo. 

Knttp ol arm <]e Tito y la iglesia de Santa 
i'ranudca rumana, algunas eseavaciones pos- 
terioeee km itedio descuLrir lurias sendas que 
oaMhidait deede d Foro i loi teiiiplee .de Ve« 
ñus y de Roma. Estos^mn su correspondieiilt 
pórtico estaban rodeados de una doble linea de 
colunns cuyos rrstm »e descubren son fwv dia. 
Aunque * idn uuo de eUos tenia una entrada se- 
parada , sin embargo los do» moaunentos no 
farmafcen Mn^iie-im», Se UeMapesde ReoM f 
Venus porque lo» roii|iBeedeiciendew de este 
diosa pur Eneas , y fuetun ooostruido» siguien- 
do el plan dado f)or #»1 »»mjierador Anreliano : 
lo quede ellos existe todavía, anuncia tina obra 
maestra de arquitectura. La pl. !3t representa 
eeleedifitio>raftaiai«do9q(uit-«l {dmapiifalícede 
por Canina. 

Volviendo al arco de Tito , y du'igiendo dei^ 
de él nuestras miradas al Foro , se visita «>l lu- 
gar de los Comicios, y donde se reunía el pue- 
Jtio e^BMaocoando estibe Ulimedo para delibe* 
•m «cem de tos negoeioailelfiitedo» Eil* i«* 
ci)ito permaiifció descubierto hietie/leé p oe » de 
la invasión de Aii¡h¿<l en Italia, pues solo enton- 
ces pctiM) en pre.sffV Ar de la intemperie- <lel 
cielo á lu» ciudadttuus rcuuidoa en 

Desde aquí , para^ cowpletaff su pasco> por. d 
Fere , se dirige, el ▼iagere i la hwe del-eolwe 
de Nemn , y á \»Mettt sudnu» , frieote as^M»' 
nada ( Pl. 131 ). Esecolosodc i)mnce, de unos 
cien pies de' alto , fué oit sus prinripirí«; colora 
do en el veslibulo. del palacio dorado de «se eut- 
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per«dor; pero Vespuitno, hiu» Iransibniiiir en 
m Apoto'en inmensa ettalua , ^ Comotto iiizo 
retocar su «oHn» :oiMMra qiw ofiwoMae un ra* 

Irelo suyo. 

Dos coüas lian becho oiuj cUiicil !• «e^lauia* 
eÍDO dd FcNO-nRNuio, qae«cabaiiia8'ikdB8> 
nibir ; en prinnr kfar ¿a poeoa 4o<h»«hIm 
qm han llegatio faaala nosotros; y<lnego leacnu- 

chos ciliílcios que por decido abi se «nontonan 
en mnv ifiiucido Mpacio. No auflun aconles los 
afqueologus reUtivameoie «1 veriiatieio lugar 
«rapado por «1 antiguo Foi». Actualmente le 
caloceo muchas al píe dtl Gapilolio , entre el 
monte capitoliiiu y el Palatino , en ia octava re- 
gión íi la cual d^ha su nombre. Su t-steniiiod ha 
datiu campo á muchas i]Í4»cu^iun<9S. Canina en 
de parecer que tenia «lojicimitos Imiila metros 
de lonfitaid Mke odíenla <fe «mbIio, á oorta dt- 
ftnnda cMnoJa ftaea de le GonconKi en Par»; 
pero otros Ir ban supucato mayor extensión . Di- 
rigíase de norte á mediodía , y rumiaba un án- 
gulo casi recio ron la Via Sacra que conHiiria 
desde ai Capiloiio al Coliseo. Uiuniuo ilaiicar- 
neaense deñueatra que Róntuio f Aeino , dea* 
puesdeiiaberlMwho onrtar los arbolea que cu> 
biian la Ikann conlifüa al Capitolio, eligieron 
este lutfar para la constnjccion del Foro. Es 
evidente que los edtlicios de varios» e&tilos de 
arquitectura, levantados en épocas sucesivas, hi 
deren mu; irregular b pbn , impidiendo que 
eitovieae confome oon k» prindpioaaentadoa 
por Vitruvio para la conslroction de loa Form 
de la anticua Italia. Hoy dia no quedan mas que 
ruinas no pocas vece;* df&conocidas de todos esos 
mcQUwentus , j los sabios están disairdcs sobre 
en verdadei» deetinacíon j ina íbtinae priniti* 
'vaa. Loa nuevos Inbaios de escamlonenipreQ» 
didos hoy día con actividad eti Aoma , amena- 
zan h riestruccioii de lo.-^ sistemas qne hasta hoy 
día habían parecido muy sólidos , reduciéndo- 
les acaso á hipótesis mas ó menos ingeniosas. 
Gomo i una de tantas presentamos { P/. 125) 
d trehajode Goduell acerca de la léstaundon 
del Foro rooeoo. Según opinión de ese arqui* 
tocto, el monumento del primer plano á la iz- 
quierda di'I lector qnp está delvnjn (^>! nnmero 
7 representaba una parte de lu6 edtUcio^ dei i^a- 
lelino dependieiites del palacio de loa aenado- 
i«s; OMaabaío; ealabe el templo oml«r y el 
fodolode Veete. n. 8. E(lem|do de Gailor f 
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antiguos , n. 9 , esluvo inmediatamente enci- 
ma deaquel , dominado á su tez por J'ñpitcr Fe- 
reiriense , n. 1 ; los templos de la Fortuna , ^, 
de la Concordia , 3 , estaban ai pie del Capito-' 
Ko « en el parsge que eali mas ceirci de h tri^ 
bnea de las arengas , 10 , colocada eo medía 
dei Foro. El Tabularium , ó el archivo , ocupa- 
ba el centro de la estampa, 4. A un lado se le- 
vantaba el arco de Séptimo Severo , o. La V ia 
Sacra que se reconocerá por las columnas triun- 
ftlea que ecnpaban sus máiiíenes y se citendia 
desde eqoel areo heite d de Fabio , ti , que^ 
no existe. En el ángulo de la derecha, primer 
plano , se vé e! templo de Anloníuo y Fausti- 
na , 12 , encima del cual está la basíüra de Pau- 
lo-Emilio. El erario ó tesoro público ocupaba 
la deracha de b Via Sacra , dirígiéndeee uno 
héde d Qapitotto. Este grupo de edttidee eitt 
coronado por el templo de JúpiterGipitelino , 
6 , el cual acaba de dar á la perspectiva un as- 
pecto acaso DIAS pintoresco de lo qne jamas ha- 
brá sido , pero que á lo menos nos ofrece una 
idea de la magnifioencn de Rooie antigua. SilB 
mas hermosas ooranes se sepultaron con eUe^ 
esos edificios suntuosos cuya sola imagen nbei 
llenado asombro están confundido^; con el pol- 
vo qiie pisa el viagero ; ese lugar antes tan ani- 
mado y en el cual resonaba el bullicio de un 
pueblo lleno de agitacioa , de movimiente j de 
▼ida , está mudo y desierto ; es un Tasto ceoMn* 
tedo donde junto con el polvo de tantos cíode» 
da nos ilustres jaoe también d |nlf o de los mag* 
níücos templos y monumentos que é «u gloría 
se habían levantado. 



Arco de Constantino. — Coliseo , aus maravillas ' 
" Tampb d« Vasta. —Us Vastaba. 



A corta distanria de la Meta Sudaiis , entre 
f\ monte Palatino y el Celio, se levanta el aico 
de Constantino ( l'/. 129 ) , que raottflvd» Stt 
detorb nportade contreHUneiido. Es'nuy n» 
teUecüe mominKnto á cense és en befOMea 
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conservación , supcrini .1 1^ .lo lo<¿ ijfmas fátít- 
cioi del l-oro roiuáiio. t_^iiij)oiiese tle tres .n 
cad«s magníGcaa, ; sus ims inleresapte^ bajus 
nlievet repfeMotoii la ogaqutotn di Veroii* y 
la cotnda de Trajino w Roas*. Un ueo tríuih 
61 erigido • este empembr» fué desti-uhlo ea 
gran prirte de órdcM del senado, el ctial (h'slinó 
sus innhM i.tlf»s f*»r.i Ij consh uccinii arco 
de Cu(i&Uutif)0. Por d<>baju tic e»ie se luso pa 
«ir ei> .^536 Gemino etUblccido jipra 1« eotra • 
da de Carlos V el vual de vaeit» de Tunee ibe 
áRonapara juzgar sobre lasdifTODcia!* ^ui ita 
das .entre ei duqu^ de Tunean» , Alejandro de 
■VléiÜí i-» V Fplipí" Sir<>7/i. Oi amos á RnhelaU 
ti^)cia<io etitouce» ai cardenal Bdb} , embaja- 
dor cerca de la Santa Sede , cornr» rfíiere las cir- 
cim«tattd«|sa!e9W.de,aquelU reji lid , y lo» {«re 
pM^iivQibedi|o«pqr.iLpi|Mi pt^ ■9ri¿ir,e( eoi-- 
pcredoreHfo poder t^ái^. «El eiBRecedo»U|nia' 
resuelto v^nirá Roma j pas;fr después á Floren- 
cia para apreciar ''n i•l^r(' h-* c^u&a^ de la que. 
relia proaiovida eiií»c «-í «iuque Ale^iHÍi'^ J Fe* 
derico Strox^ p«t q\i?»TPt iqn^irooofiajear i ei- 
te unapvUtde «iK |iieq«SvrÍéno t^ffbieu j|«t 
•ce^be Carlos á Roma pai-a »acar de ella algii- 
na fuerte contribución, hiriéronse fraudes pre- 
parativos para recibirle óidcn Jtl |>^|>« se 
altrió un camino nuevci por ei tuai tlebi;i entrar 
de utauera tjiie pasa&e- pur d«il>4Í<t nh Jos arcoi» 
iríunialesdsCoaetaot ipo^ de Y esf i^siano y ot ros, 
pnrdelante.del palaebde Sen ManyM» j.deFar- 
neeio donde moraba el palie i f en fio jinilo al 
castillo tie San Aníjclo. Pan nSrir este camino 
se lipniülicioii y aj.lai.aron mas de doscientas ca- 
5as, y tre& o cuatro igi«*sias i aiguoos lo tpoia- 
ron á mal agüero. ^ V 

••Piedad in^rira ver ta' ruina de lay casas 
que li.in aido demolidas , pues, no se Ita he- 
cho reintcjgro lú'-pagu alg^ á eus prapie-" 
tarios. » ' 

Después de aijnel arco se ofrece a nuestra vis- 
ta el Coliseo , esc teatro colosal de ks iliverálo 
oes del pueblo rey. El nombre Gs/ss*» deriva 
dd colese de Nerón qoe en otro lieuipó ae en» 
contraha im; él. Principiado por Flavio Vespa 
siano , y llamado |M>re&te alguna tcz an(itcntn) 
Vespasiano , fité confluido por Tito , rruien It 
inauguró el año 80 de Je^ucriatu por incdiu de 
combares en los cuales fueron sacriücados mas 
de qniníentos gladiadores j cinco mil 



carniceros . 

La futura lie e«fe vasto ••diticio e^toval; tiene 
de cii'cuoiereucia mil aeucimilus diez ) j»ei» pies, 
y de alio cielito cincuenta, ea decir qoe escede 
ea eievadon unna vci«le piea á b oelwM de b 
plata dt> Vendóme. F^úrese nnofa^ü líneas de 
ai laa arcadas , unas encima de otras , á ochenta' 
P'»r cada línea ; veinte escalera*; innien-ias .|u*» 
conducen bastd Ju uiati altn dci ediin lo en toiias 
direccioDes ; setenta entradas para abrir paso á 
miUaraade eapeeladopea airaidoede loscefliiiie» 
del imperio romano paraaaietiráloiin^oo; «I 
emperador y sn fiMDÍlie-, lae fe it i le s y los sene* 
dore.s col»>r3'los pomjiosamente en el Podiom , 
y eiicin! I Ir rllo^ inas de cieit mil espectadores. 
} sic teiiiira una idea de la inmensidad del Coli- 
seo , de au benneae anplilectara y de b coMMt^ 



r Detrás de ceda piso habia un corredor ; d d» 
la primera línea era alumbrado por los intenra- 

los iJe las ,irradas ; Ins df h "«eg-unda * \frct rpi 
iTcibian luzj>oruna5 ventanas, \ los tres se il* 
inabao tomUorii , nombro espresiw) que hace 
aloabné Míe foncioma , piiee<m «fccto puede 
decirse qoe fomitaban las oleadas de U (noche* 
dtmtbre que entraba ó »alia de ese inoiWítso anfi* 
teatro. Un pórtico circulnr coronaba el edificio, j 
en /•! se lijaba el r/'/aritimrjue ponia á cubierto de- 
ja lluvia y de los rajos del sol á ios concurrentes. 

Impreaionadea por Mieairas eestnmbee é 
ideaa meaqnínaa y limitadas . el eotnsiasmo de 

los antiguos y sobretodo d» loe ramanos per lee 

f tiopiis de los anfilea4ros , nos parece cssi tncom- 
prelu^nsilile , y le toniamosmas l.¡eii el pro 
ductu de una iroaginaciua exaltada de los escri- 
tores , que por nna namcbn verídica. Todo 
cuento pueden tupooer b mafnifieencb y el ee- 
pirítu mas aednclor , m- encontraba reunido en 
sus anfiteatros. En «líos el genio de Us bf lia» 
artes hacía <»,-tl i de sus |>onipas; la arquitectura 
elevaba sus soberbios edificios , con los cuales 
los ruodui nos tenernos poco o nada que compa- 
rar , si ya no ea nuestro» leatroa de meder» ó de 
orloo dorado isnkíseria que hace resaltar mas 
viv.imrnte itupoiieules ruinas de ««piellos 
edilici.ts colosales. La escultura , según de ello 
nos dan testimonif> el Ailonis , la Venus victrix , 
la Psiquis, y mudiaf otras estatuas cuya lifla 
no tiene término , eentríbuia también á adoroar 
esos monumentos que rívalÍMiban con b pintura 
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con la mecioici } !• mAsica ptra producir ese 
eotusiasnio que noi e» desoonocido f triaspor- 
lar al eipectador áf«f iones por dedrlo «ri ioM- 
gioarias. Pero csla riqueza ilc adoiTios era esta- 
ble , tíO aparente. Póngase el t speclailor r< nnes 
tro lado en medio del Coliset» , remóntese en ¡ 
peiiaaroietito á io& antiguos tiempos ; figúrese 
que Té (••• munlhe brillMitet cotí «o pulido 
mánaol , con ■ntamUMMas cornisM , eo It épo- 
ca de «u mayor esplendor. £1 podioin cetaba 
adornado con elegantes col mu ñas , %a fis?ts, ya 
acal-aladas ; laa grailas cubiertas de üjáimol blan. 
co de Luiti ú de la Gi-ecia , con almoadoiies en- 
cima. Adeo as , en todas parle* oe detcnbriaii 
deiicadlBÍiiioabajoo relieves esculpidoeporartio- 
tea gncgw. Elle mageitiioeo conjunto del Co- 
liseo se animaba con la presencia de cien ndl es 
pectadores , todos vestidos con la mayor decen 
cía, V aun con &untuo!«idaiÍ , sin &»lar encajo- 
nadas denli'o de esos palcos inventados poste- 
TÍOTmente. 

Frecuentemente Tos mas preciosos perfíinea 
se quemaban con abundancia en este recinto , 
para quf todos los senlido'í tomasen parle en \ 
esas Ueslas lamosas. También se vió á Nerón, 
por un capriclio de lujo iiuiudito , complacién- 
dose en hacer caer por medio de aberturas he* 
chaseo el Velarium una Ihivii de polvo , ya de 
púrpura , )a de oro y plata , que se deivamalNl 
sobre todos cuantos estallan presenten . aninia- 
Jes , glñdi-idores , (irotluni iulo un efecto niági 
co. El Velailuui era bordado de oro , de púr- 
pura y otros colores' brillantes , y representaba 
los objetos mas propios pase ooeteuer en el áni* 
mo del espectador la emoción tan favorable al 
pfestijio del Teatro. 

De ordinario se daba principio á los e^pectá- 
culoü rou los jueg06 de ios gladiadores que com- 
l^lian á pie , y cuyos nombres eran tao diferen- 
tes como suo armas y su manera de eombatir: 
u nos ikiiUt i caballo , 7 otros en carros. Esas lu- 
chas eran peculiares de los antiguos italianos, 
^tiernas de esos jire^'os d:ib3n f>n p! rinilítea- 
t ft c .111 bates ó uitó bien cacerías de animales, 
Jo5 cuáles se llevaban por lo común eu mmea- 
«as jaulas de madera 6 de Merro. Algunas veces 
ternbien eran conducidos encadenados, y no 
bi«n llegaban á la arena te les' abandonaba á to- 
jo su furor. Siempre sr opoiiln especie á espe- 
cie ti muclias veces ludiabaa cou hombres Ua- 
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mados por esta raion h uHmi i, Pero como eran 
poquisiinos los que abrasaban este peligroso ofi- 
cm» sebízo de él una especie de suplicio par ^ 
ciertos criiuiiiales , á fin de poder sasisfacer I* 
(lesenírenada afición de ios romanos por esta 
clase dt> espectáculos : la legislación romana 
reconoce muclju:» cnuiunes en castigo de los cua* 
les dá»itn ser errojados loe delincuentes a las fie- 
ras , y el martirolojio romano conserva el re- 
cnerdo de millares de mártires que muríerou de 
esta suerte víctimas por la santa fé. 

En los j negos solemnes se variaba el orden de 
lo» combales j el aspecto de la arena i Diudias 
veces se figuraban en elta enormes montaíkts , 
en las cuales se habían abierto profundas caver« 
naa de donde salian las fieras ; otraa, era la are- 
na una selva de árboles verdaderos cuyos tron- 
cos y ramas se babiaii dorado ; ya se convertía 
de improviso en uti vasto abismo, del cual pa- 
lian una multidud de auiutales furiosos ; muclios 
buques ingeniosamente constniidoe aparedan 
también de repente ddante de loa espectadores 
asombrados , y desaparecían después como por 
encanto para dejar libre campo á aquello» ani- 
males. Abríanse en el Poilinm imirhas [)uertas 
á una seííal convenida , ) ^ bamlaibs se preci- 
pitaban «o li arena los tigrc;> y las panteras. 

Con loa pbceres y con la variedad de los es* 
pectáculos hermanaban á veces los emperadores 
una increíble magnificeticia. Pliuio en su libro 
treinta y tre5 , capítulo tercero , dice fpie Cesar 
hizo fabricar de plata para una de coa» solemni- 
dades tudas las armaduras de los combatientes. 
Nerón las bi»» guarnecer de ámbar y de otras 
materias predosas. El Velariiim fué de seda , eu 
una éfioca en que el oro no era por cierto mas 
pi-ecioso. 

Fn esos espectáculos . era tal á vccps I.i pro- 
fusiou de animales que rajaba eu cst ra vagancia. 
Cuando la primera cooeria dada por Marco Ful* 
vio e» el año 668 de Roma , eparecteron oente- 
tiares de tigres , de panteras y de leones coni*- 
batiendo en el circo, y fué también la primera 
vez que lo?? romanos tuvieron gladi:idores. Pom- 
pevj L'l gi añile, después de haber hccl 10 celebrar 
los demás juegos , reservó para la caza los úlli- 
moe cinco días. Entonces se vieron cuatroden- 
toe diei t^ree « ipiimentnsleones y muchbimos 
eliefantes perseguidos por aíKcanos, por lobos 
y por linooeroiitcs que.4e habían traidu. de los 
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Gpoltne!» «Je iü 'Etiopia. En Ja» piedras Aucini' 
na^ se le<? 'jiif fuei-on muertas ires mil quinien- 
tas fif*! (KirMiitc cacerias dadasi por AjugU»*- 
t« : Diun dice que fueron luieve uiÜ. 

.Siucftate «I habUr dtesoB pombatMttiMctiM' 
lion mu; n«tiiiil. Deque aumn eilab»n Um 
npi^ectodores al abrigo ide Ua jid^roa que pre* 
seiitabá rsñ multitud de omn^truos desencadena- 
dos? ^lo puede aduiiiirsf la opiaion de Lipsio 
relativaruriite á que el ^ueio deí Coliseo tenia 
nías de diez y seis pies de profundidad , porque 
de esla aierte no poco espacio de b atena debía 
ser invisible para muchoa eapeetednres. Es sa- 
bido que se ponia i Joaeapectadores en salvo por 
medio ile inmensas l eps triianiecídns de afiladas 
puntas y por lutiiio Je rtulillus lijados horizon- 
talmente en ejes , j álo^i cuales era iacii dar uu 
iDovinüepto deroCadon. PJioio afirma que lea 
rejaa eatabao eDriqneddaaoon adornoade aiobar, 
y Calpiurnio escura que cuando asistió á los 
jueíTOS eran aquellas de oro. »» acaso sirnplemen- 
te '{oradas. Es fácil concebir como e:»a muralla 
de largas ; aíiladas puntas iojpedia á las Ceras 
acercarae á ella , pnre en todavía mas ingenioso 
el medio adopladopancpie no pudieaen eocara- 
marse ; alrededor de dicba muralla habia los ro- 
dillos móviles de que ncat}<-ttaos de hablar , lus 
cuales no ofrecían ninquii punto de apoyo á las 
lleras , liaciéiululas caer en la ai ena siempre que 
intentaban aaliiae de ella. Esos cilindros estaban 
ademaa ciibiertoa de ^no en ealremo pulido 
á fin de que no pudiesen cbm eo elloe aua 
garr.is aquellos anímalet. 

Jamas fueron tan maq'nírtros los espectácido» 
con)0 en tiempo de los enij ei adores. ron va- 
rió sus representaciones con uu iuju luaudiio. 
Dibaae principio por Ja caía* Gnaiido babiao 
perecido lu fien» á jwntenarea , de repente ae' 
transformaba la arena en un vasto lago: enton- 
ces tenia lii^'ar un combate naval; desaparecia 
después el agua por anchos boquetes y princi- 
piaban nuevos combates de gladiadores. Lle- 
nábase otra vez de agua la arena : sobrenadaban 
en ella idaa y fiondosoa bosques; ; por último 
ae servían aantuoaea banquetee á loe especiado- 
res en hermosos sitios que parecían deber ser 
eternos, y se ponin Af^ esta suerte termino áoDSi 
fiestas que duraban muchos días. 

Algunas escenas inesperadas aumentaban á 
veces' loa |>lacere8.j el^aaombro de loa concur- 



raRtea. Cuaodola arena estaba en parle ciibi«r> 

ta de - l^s corodi il<»> . |t«> hip<>|Mi(aH!05 . 
losbútali>.> s los lH»uut<f» t'iau eicuiiK')i<ii>3 lia>4a 
eu la« AMÍtmas uian por io» «'bifAMlt^ , lo» ligtds 
y. loa lioims. Ademea« Nairial refiere q»e ten 
liopaadM, lea tigiiee, bMasimnlaa orna ernelwt 
dir^^hlee per bilwleaefipieaaos« ae dejabaa uncir 
á lea carros y aun gdlpt^r con ducilidad igual 
á la de loa aoioiales d^niéstico^ ^n que les ani- 
mase la venganza. Vero lu atas iucreit4e «s lo 
que dice Suetouio reiaUvaoieate i loa elelanna 
que badán loda daaedeejeicieiosiohmin «*- 
rooia tiranta. Diooque ooaha «maervado el re- 
cuerdo de los jueguaque Nerón dió á su oiadre, 
dice quf> uno de aqueJl«»s animales subió hasla 
el pi)rlico !»upt'i i()r del Coii^eo , es decir a uiia 
altura d« vemie ) ciiioo ti»eM& , caminainlu «o- 
bee b mamme y llevando uu ImiabreM lee tO' 
pddaa. 

Mucbas veces por medio de máquioaa ae It- 

vantaba hasta el VVI^írinni l'>s toros v otros 
animales. Marcial habia de un toro que de e^ta 
suerte fué levantado de en medio de ia aieua 
en un grupo que representaba laapolooaiade 
Hémilea, y no sloaiuaodo á esplkar eate be- 
cbo porno medio medinico le atribuyó i un pe> 
iler sajfrado. Para eiecutar esas decoraciones, 
esas a|)anciones. esas seUas, esosabismi», tsus 
moütaiks , onu» mares , y en Un para las muclus 
máquinas uecesariaa en esasauntuosas repr4>»en- 
tadouea , ae bebían abierto debajo del amGtea- 
tro subterraneoe inmeoaoa, de aaneni que puo- 
de decirse que eiistian dos «oliaeos, uno «mí- 
ma de la tierra , y otro debajo de ella. 

Empleábale en la ailmini^Uaciundel amlitea- 
tro un ni'imeio ca&i increíble de ciudadanos y de 
esdavoa. Loe prímcioa magiairadoa de le repá* 
bliea eatabau eneatgadoe deau preteocÍM , co- 
sa que les proporcionaba con fiweoeiieie U oea- 
sk)n de hacerse bien quistos del pueblo . liíson- 
jeando su pasión por los jueq'os Le vendo ta 
narración de toda& ' s3s circuEv^tanciasestraordi- 
narias creerá cualquiera aater oyendo uo cuen- 
to de lea Mil y una Noches peea divertir ñ lea 
anigos de lo milagroso, y sin cml>:)ri^ •! sf 
cojer todos «sos dalos no hemos sido mas que 
historiadores fieles. - Cese Nemfi»; . dice on »u 
tur anlipuo , de alabarnos las maravillas Je *n$ 
piráfliide» ; uu se canse nadie en ponemos n las 
iBabdlonia; 
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la superioridad dei Coliseo, y que la facua en 
salce entre todos los demás ese admirsble edi - 
fino!» 

IWest gItMria del Coliseo se ha d«svanecido 
como tanlwi»ln»» LMOWubatei instituidos por 
elañoft^OdeRoma, fueron al>ol¡(lm«ic4añoáOú 
de Jesucristo, Un religioso liamadn Alniaquino, 
limo de santo celo se latizó un día & la arena pa- 
fi'sepmnr á lotoondMtien^: di pretor Alipio , 
qw Mtttit i kw )oego» « iadignadé il tcr U ac- 
deé nligioso , le condenó á muerte per ha- 
ber puesto olisláculo á la celebración de los ejer 
ciclos : pero AlfnnqiiifM) fué canonizado , y el 
emp<!radur Honorio prohibió los combates de los 
gladiadores. Desde entonces anduvo el Coliseo 
en docnfencift pRipwlvft< A. ttt T6vdid d bo - 
mnnento pemnnecít en pie Itodamir eomo la 
ntravilU de Roma , pere j> no ofrecía como 
antiguament" esos grandiosos esprcf^ícnlos quf 
parecían instituidos , mas bien que para inoi tn- 
les , para los héroes ó semidiuses de la fábula. 
Li kM^erie complelD h dceedenctideKjdjiiee 
•o tano per loe defuticioMe de loe eimiilgee 
«I» Roma , eomo porque á aqueHa sucedió al fin 
«na épori^ '!p regeneración. Cuando la capital 
del mundo empezó á respirar después de la es- 
pulsion de sus tiranos, lodos lu5 señores y aun 
lee partieulartt qubieron construirse palacios ^ 
f miranm elGoliieircoaio iiMrmigiiffica'eui*> 
tera abierta á corta diitnicie': de coiM%uiente, 
profanando su antigoereillleildory fita ocho si^ 
p^los de existencia glorío«;i , le amñnaron en 
parte y le despojaron impiameiiir Lo fjue no 
hicieron los barbaros , lo hicieron ios Barberil 
ar.>» Selle Dioehailadfnde IroiNewUegadéee- 
tnéftntt «iafeme de aaaÜcgo pflli^ ain la b' 
HmneireioiT del papa Benito-XiV « el cual pin 
oponerse á ello . lii/o colocar una cnizcn e! cen- 
tro de la arena , declarando agrado y venera{)le 
ese lugar bailado con la sangre de tantos márti- 
res. Merced poes á la protección de un pontí- 
fice , lae nrinaadel Golísce'v arja noel €oUaeo 
máemo , pedr&n aun escitar la adoriracieo dé li 
mas remola posteridad. 

Ocsde el C()l!>ieo se diríí^e el v»?tír^ro vi] mon 
te palatino , el loas célebre df- Iris sieir colinas 
de Roma , pero que uo ofrece iiuy día mas que 
incíerlitraitiaa. Viendo eaoaiioBOB de «irnol, 
esos resloade gniesaa eoliminae<dep¿iflde , re* 
amlt»-ea imeHi» am u le' na- trirte coMnite-eatie 
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el abandouu actual de esos Ingat ti y su esplen- 
dor pasado. «Un reUgioao respeto , dice un tu- 
tor antiguo, ha woide á cireair el Palatino, 
y ciertameale que los reyes del mundo no po- 
dían eacoier nun noble asiento. En este sitio el 

po<ler roioarm roiitentpla á sus pica el Foro y 
los templos de ios diuM j> , v se envanece de ver 
debajo de sí el templo de Júpiter , el cual pare- 
cido k on gigante aeMneta k mea Tarpeya. • 
Lamas kermoao y*nelile*de' Roma antigua ae 
enlazaba con aquella fauioie colina* Alaiir tenia 
el Aventino y el -^Taiide Circo , de nianeraque 
desde las azoteas <\(^ su palacio podia el empera- 
dor dar la señai de ias corridas. Al oeste se es- 
tendia el Foro con aos dioies y sus muchos mo- 
numeolofaagmdoa, aai oamo-el Giiritoliooo^ 
roñado 000 d leuiplo de Júpiter ; ú norte la 
Via Sacra , y algo roas lejos el Campo de Mln*> 
te ; y al este en fin la vasta estension fie Roma 
V S I mas hermoso horizonte ber\ 1,1 ri Hr perspec- 
tiva. Actualmente todos los monumentos dei Pa- 
lalSooaefi niioaa ei p M Peidaa portada h colina y 
q|oe aoB lermen'vertienle h¿ia loeveeiooe va" 
lies haata d pie de loa montes Celio y Esquill* 
no. Aiifrnsto se hizo construir una sencilla am- 
rada en el pai age misaiu habitado moiiestamen^ 
te por el rey Evandro. A la entrada erecta un 
Uurel qne le debía ser mas grato que todos los 
avena de Irionfe', poeade-él se liabiaauspendido 
una corona de encina para indicar qtie había sal^ 
▼ad» la vida á mocldaimos ciudadanos. La casa 
de Anouíjto faé cngr-nvípridn por Tiberio, y 
(^aWgula , concinida poslerioruicnlc |>or Domi- 
ciaoo , y convertida prir último €u un inmensO' 
paheio-áma* Uenen ona' ciudad; eoo el nenV' 
bre de piladvdeloa emperedem , hoy día Fi^ 
ifBMO de Ceaari {Pl. 1Í6 ) , aun se descubren 
los. restos de la morada de Angosto, dooius Ati- 
gustana , que formaba una parte de aquellas 
construcciones. En los jardines de Parnesin se 
descubren también las ruinas de la part« llama- 
da denitti Tfteriani', pahcio de Tibierío; La eer- 
(rada príncipalestalra eridentetnente abierta del 
IhdodelaVía Sr>cia. En la parte del Palatino 
mas ceirana al Foro , en el parafíe donde se 
echó dr<;He fsf» monte al Capitolio el puente Ca- 
lígula sostenido por óchenla püares de mármol, 
se descubren los cimientos del templo de Apo- 
llo , letantadn por Augusto y d<»ri-uido por. on. 
iacendíti; Ademas » hibikneira^piella colina mu- 
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cbosleaipkM eo booor üc uoa nmllUiid increí' 
ble de diMCs j á» diusas , cuym uombres , re^ 
iiúuibre.sy epitetos escilaban la piedad delo6 ro- 
tuaiios y una devoción particular. Júpiter , Ju- 
no y ioh ikiii»& üioite» |)rincipali;a. teiiiaii eti t e 
ducído circido varím templo» , todo* «Uo* baju 
dtotiiitM iovoctcbnea. 

Neion , cuya pa&iuo por la arquitectura no 
coiiocia iíiiiifes , cclip^i el brillo del palacio de 
Iü3 Cesares por metlio 'leí ln|u > tie la niagiii- 
lict^ucia de &u ca&a iiurada. Cuu ella agoto el ge- 
ijío da la» arleA , j «ua jaidines bajaado del Pa-r 
lalitto fuerop áiuvadir«l monte Eaquilioo. En 
el «no 64dé la ein .eriátiaiia , un incendió des- 
truyo enteramente el antiguo palacio. Neruti 
que aiand^(<;4 folre^^ar á las llamas cinco cuar; 
tele:» de Üouia &ulu para poderlos retpnstruir 
mas hormoMM y inas vastos ,.uo «e ioivutó por 
equella calamidad'» aatoa moó de elle ))ai4ido 
para dar Oaa esteoeion á 6U domu» aUrea , ha; 
ciendo que ocupare todo el Palatino v ••! Ccliu, 
e6 decir un rspncio de uiil metros de largo so- 
l>i e 4uiuientos de ancho , ofreciendo la perspec- 
tiva de UU08 edilicioa cuatfo veces mas grandes 
que el Louvre y las Tullerias. Suelooío , que 
U06 Ii0 li an:9itiitído algunos recuerdos déla sun- 
tuosidad del pal«->.cio de aquel emperador , dice 
que en su ve:>tíbulo se encontraba la estatua co- 
losal que posteriormente fué encontrada en el 
Coliseo ; que hemos representado P^. 131 . Ha- 
bía en él.UD triple pórtico aoeteoido por mil co- 
li;iitioaa: un inmenso lago semejante á un mar 
estaba encerrado dentro del recinto del palacio, 
cotii[>ttcsJt) lio f (lificiosdetoda es|>ecie y qut- pre- 
!>eitt«l>« k\ aspecto de una magníltca ciud.ul . 
con prados , jardines , grutas y bosques habita- 
doa por animalei en uúmero increíble. £n el ín' 
terier de lu» edillcios briild>au el oro, la plata , 
^laü pellas v piedras preciosas. Unas máquinas 
de cbbuo ingt^niu^menle constniidaa es|>Iii cian 
sobie los ronviijadiis pui tut-dio de cotidiiclos 
abiertos eu latí |>aiedes , uubes de incienso , de 
perfume* j de florea. La aaU principal de los 
bauquotes era una rotunda construida de mano* 
ra que diese vueltas de troche y de día cion un 
uioviniíento análoi^o al de la tierra . cuto hjo- 
viiiiit'filo dalia al aiic la mas suave fiTscm a. Los 
bañua ad«»i uadua cou lodo ei aparato de la vu- 
lujptooaídad, estaban provistoede a^u» de mar y 
de ütras sulfúreas' procedentes de los manantia- 



les de Albune. 

. Eu nada quiso ceder Domiciano á NenM en 

punto á sus locos ga^to» : por lo menos Plutar- 
co , habii'iiilo ilf.x-rilii rl >uuliii».*>o dorado del 
Capitolio , aiiadt'cjiie la ;>ur¡>ieaa >ulitiá de {Hia- 
to ai «O visitan las galerias , laa bibílíew , loe 
beSoe y kis serrallos do |«e concubinas de Do- 
uUciano: cou efecto , muy asombroso debia de 
ser que un templo tan titagnííico y ricamente 
adornado rortto el <lei (Capitolio no psi^^ciese na- 
da eo contparaciun del pajaciode uii solo empe- 
rador* 

. Cuando. U Caie dorudt, cnyas nianvillas 

acabamoa de trazar imperfectamente , estute 
concluida según los deseos de Nerón ; cuando 
' para adurnnila liubo hecho conli ibuír al rjiunJo 
cillero , y sacado »olo de Uflt<)i« (jiiiineutas es- 
tatuas de brusuce, ^emperador pródigo y mu- 
cbes veces estravegéote se contentó con decir 
si tomar posesión de aquel ley de los palado»; 
•< Por Qti , estaré aqui contó im hombre » 

De tanto lujo , dt: tanta pompa y niagninren- 
cia , no quedan hoy día mas que íragmeutu^ de 
capiteles echados por tierra , pedans de már* 
mole^ y comisas , que recientemente aenrian 
aun de asít tilo á la academia de los árcades , 
suciedad literaria de K(>uia <|ue se reunia en rl 
monte Palatino. Los religiosos de San Buena- 
ventura han lomado posesión del templo ile 
Apolo , y el lugar donde se levantaba el Sepli- 
lomio ó ediflcio de Septimio Severo se ha con* 
vertido en un viñedo. El lago está seco, encima 
de vastos subterráneos, en uno de los cuales , i 
mas de trt infM |»ies de profundidad, se han des- 
cnbierto los Ldño» de Liv ia donde se penetra á 
la lu2 de las auluichas para admirar los hermosos 
restos de estuco dorado y délos arabescos de 
un- trabajo asombroso . 

Bajando del Palalioo , á b laifo de los jardi- 
nes de Farnesio , se nos ofrece el arco d» Jauo 
Cuadrifoutc Pl. 126 ) con petlruzcos de már- 
mol griega. La arquiteclura de ese monumento 
es á la v^ sólida y bermoaa. Cada una de sus 
cuatro ftcfaadaaesti adornada con doce nichos, 
y todo se reúne eoél fnra producir un conjunto 
n o i a b I e a u () q u e ha^ ft sido dcsl ruido en par t <• con 
el trauicurao del tiempo. Créese que fué « . n a- 
grado á Septimio Severo por los bauquejo:» y 
uienadensde aquel cuartel de Rmne. 
A la iaquierda de ese uionjumenlo no pcqnefio 



Digitized by Google 



Jioiiitt . 




Google 



I 



;» 




Digitizeá by Google 




ANTIGUA Y MODERNA. 



83 



«•aMilhl de ^f^Uí «uolenid <|ue vá i perdene 

«n U Gom-Máxima , se dice ser tl|IMl7iltlinie 

cuya antigua gluria ha llegado á nuestros Hias y 
que íorniaba un lago del n)i:>nio nombre: siiie- 
moi de ddf crédito á la fábula , cu ej»te lago fué 
donde Castor j Pollui hicieron baüar su« caba- 
llos dtapueade U htuUt de RtgiUo. 

£1 templo de VeaU« cuya ¿poca de constrac* 
«ion es incierta . es según se aüruia el inisuio 
que fué consagrado por Numa, conservado cui* 
dMiaMtueiite por el a^eiiadu, y édora^do por Tito. 
Reparóle Üoitiiciauo , y Horacio hace lueiicion 
de él com» de un MeUitrio muy ffeecwntado en 
«u tiempo. Es uu ediliciofedepdie rodeado de 
aa peristilo de veintfí hermosa» colunas de már- 
mol blanco, ác»n;dadas \ de urdcii corintio: 
actualmente no tiene arquilravc , y ie cubre uu 
grosero lecho : eaú tranttforiuadu en una iglesia 
de la y iri^n del Sol , y es una de la» mas her» 
mosas ruinas i\e Huma. En la époc« de su esplen- 
dor el templo de Vesta era redondo como U tier- 
ra , de la cual esa divinidad era tMiihlema , y re- 
presentaba la sencillez de lus prnnilivu^ tiem- 
pos; no tenia adornos oi estatuas; ea el centro, 
sobre un altar aencille y serio , ardía incesante- 
mente r.l fii^o sagrado , imagen de la natura- 
leza que lo crea y lo destruye todo. Los hom- 
bres entrah;'»! ültroincnte en el templo durante 



pero después los sones pentifiees, aunque mu- 
chas veces un mmno principe reuniaeoibos ti* 
tulos. Debían ser de hnena f'aniiÜfí sin ningún 
defecto corporal , tener aun padre y niadre , y 
no paliar de los diez años en el dia de su admi- 
sión. DospuM de treinta aSee de sacerdocio po- 
dían renunciará él, ycassfse, pero mny pecas 
usaron de este derecho ; ya porque eran muy in- 
dependientes en su estado primitivo, cumplien- 
do empero con su ministerio . ^a porque los ho- 
nores de que gozaban entre ios roiuauos desar- 
rollaban en ellas na carktor altanero y orgu- 
lloso que no en propio para labrar la felicidad 
de un esposo. Esos honores eran con eíécloee- 
cesivos ; en todos los juegos , teatros y ceremo- 
nias páldicas se las reservaba asiento cerra de 
los mas nubles del estado. Los magistrados y los 
mismos cónsules se detenían i su encuentro y 
las presteben el mismo bomensseque al pueUó 
reunido. Cualquiera que las insultase tenia pe* 
na de muerte, y su reputación de saber y de 
intfgritlad estaba tan Men sentada , que ron 
frecuencia se vió á los ciudadanos tomarlas por 
arbitros de sus diferaidas. En fin ei'a tal el res- 
peto de los romsnos por esas v{i]gencsqne du- 
ra ote nos guerra dei^raciada un ciudadano que 
huia en su carro con sus niños y sus tesoros 
hizo (iii ii »'l A sil familia , esponiéndola de 



el dia, mas no asi después de puesto el sol, pero j esta Miei tr i i.i^ persecuciones del enemigo, solo 
en ningún tiempo lesera dado acercariie al san- 
tuario. 

Este derecho estaba especialmente reservado 
¿las sacerdotisas del templo, á las vestales. 
Numa , á (piien atribuye Floro esta institución 
religiosa, no creo nías qne cuatro sacerdotisas. 
Servio Tulio aumento este número de dos Gján- 
dole IneTOcablemenle á seis. Eatss guardaban 
el fuego sagrado , símbolo de la vida, y que ade- 
mas era piia los romsooa el emUeuia de la du- 
ración del e*tado. ünicamentp f}] \s podian acer- 
carse á el , y si por una fatal negligenria le de- 
jaban apagar , eran castigadas de muerte. El 
Alego , aegun unos , no volvía á encenderae mas 
que con la firotacion de dos pedaaoe de madera^ 
y ■íCgtiii otros por medio de un ingenioso espejo 
de cobre , destinado .í sarar tie \v> rayos del sol 
una luz mas pura que la que sirve á las necesi- 
dades de los hombres. 

Estabi ademas befo so cnstoilíael famoso Pala- 
dio. En sus principios las nombrsbsn los re jes^ 

1. 



para hacer subir á una Vestal qne euconlió hu- 
yendo i pié. Lá pompa que las rodeaba en lo es 
terior corría en armonía con au buena ftma. 
"Un lictóTpasb cerca de nosotros , dice uu au- 
tor antiguo, csciamaDd.0 : abrid paso .i l:i \ <'s- 
tal ! En el momento mismo reinó nn silencio 
religioso; uu cano de dos ruedas, adornado 
con ébano y oro , se «(lelanta toanMute ; ti- 
rábanle cuatro caballee blancos como la nievo; 
detrás venían esclavlrs ricamtiQte vestidas, cuya 
modestia y recogimiento anunciaban el carácter 
de sil señora. Al fii»íiipo de pasar el rr» rro acaso 
fui voel úmco quejne atreví á levantar losujos 
hacia el objeto sagrado de au veneración. No , 
iamas lis^fiosas, hijas del cielo, escogieron for^ 
mas n>á» sublimes cuando se dignaron manifw- 
tarse á los mortales ! Cuan hermosa era ! Pronto 
{a pi-rdí de vista debajo las colunas del pórtico ^ v 
observé que ningmio de los presentes hablóde lo 
que acababa de ver: ihirar á una herniosa Vestal 
ó hablar deella hubiera sido una' profanación ! • 

5 



Digitized by Google 



ROMA PIN 



Prodiifioso era alj^tma*; tpcps sq iiiflufnrntre 
ol f)ii<»Klo , y óe eilu pueJe citju'^un ejemf)^© 
biea patente. ApioCUtKÜo obtuvo Hel Scna<ln 
•i IrMiafo, pero el pueblo aelu niegt porque no 
U aiM. Imftáeátt de glsrit d &4iini irÍHifih 
<l«r M Sapom» á opoom i los deci^ilw «bso- 
liilot ci<^l pueblu : is ornerte hBbkra castigado 
*emf jante tímer¡<lad . ciiandn t\f n^múf apa- 
réete um Vestal , hiji suya, } ie conduce siu 
obstacuiaai Capitolio. 

CttMd» «m ilBdlM«ftlilM cMmacidt ét 
íuhnr fiiltad» i «a náú do culídad nada podía 
«alvaila del suplido opio tenia Iwg&r mi el c»m- 
pu9 $eeUrattti. ¥A cnn\\úice era azotado hasta 
que espirase , y la nifpsbl»" «.sUb,"» rí'servada á 
una muerte lua^ horrible toJavia y cuyo apa- 
rato cooaervaba una sombra de ese respeto que 
lodoaba 4 b vfetí dio «oíos de m culfa. Desp» 
jada^ledae«aadonM»,ae la conducía en una 
litera cerrada fuera de las nwallat de Roma , 
hácra la puerta Colina. El sumo pontífice . (Ie*i 
pues (te habt'r pronunriTlo riertas oraciones s«- 
crelaa y levantado iiiauu»al cielo, hacia sa- 
lirde la litera á la deagaactada c ubie rt a con f&- 
nebraa wloe, 7 delante de él b bafaban á 
mbleiTáneo eu el cual ae había dicipiieilo ona 
peqoeSa cana, ana lámpara eficemlida, un poco 
ife p»n V a^ua , acfile v K'í'hf r^Tiíihase la en 
tr,i(i:i , y la víctima uioria de iiaiubre j de deses- 
peración. 

Nada «a«apas de fátar la conateraacion de 
lea remanue durante eala «rual eíeoacioR ; laa 
familias se encerraban en aoa caaas para no ver 

el terrible entierro de una mtiirpr viva. La cin- 
ilad presentaba el aspecto del luto, las tiendas 
eataton ce4ra*ias , y to<io negocio suspendido: 
110 okeció Rmu un lapeelo maa lúgubre cuan, 
do loa Galoa Jtagaroo al pié del Capitolio. Eaos 
diaa nefiuAos, reoeidadea trialementé por loa h b- 
toríadorcs, ae mencionan entre las mas grandes 

calafiMflsfles que r>f!i':ri'lo al piiphlo vornsno; 
á ellos sitrnieion siempn' la» soiiinnes ex- 
piaciones. Un hermoso viñt^do cubie actual- 
«rate esa tierra de luto; bósoame en él'oon 
ouriusidad algunos mtos de loa auliguoa aub- 
«erróneos , pero <le ciloa no quetkn maaque ea- 
combros muy dudosos. 

F.l fif's'ino de la» liija.s de \ est.i no es una de 
las menos tristes iniáírfne.s<]nefjUí*dan del gran- 
de especlticuiu la tuina del inipiriu rouiano. | 
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Cuawio la reina del múrala no tenia legiones M 
senado , Vesta no podii ^ t «i snla salvar ««I im. 
perin, y perdiendo fi poder do \a opinión . per- 
dió también «1 i^ei^lo de los pueblos. InaMoaas 
efia ana eii|ueau , y couk» preaeiileaaB oeb« á 
Uevacioia,ae ceeaáiel teaip4a Oeiwaae^ 
antes eran., oottTÍrtiécMiaaoen eupUcaaiea. o#e- 
rieron en rano las vestales sostener el culto á 
•us^pensa^ , v tnorir abrazando su ^Itnr ' T^n^ 
romanos empezaban á paalrarae ya al pie de otru 
aras mas sublimes ; á las vírgenes de Ve ata ba- 



to , sin ostentaoiiNi . hacían Bsodeataipinte el a»- 
crificio de an fu ventad y de sos riquexas , sis 

reservarse otra esperanza que la calmn tlpl ^- 
pulcro. V la sonrisa de oti-a virf^ni f i l > rterni- 
dad. VA cristianismo tomó pose4>ion dei famoso 
templo de Véala. 



GAMTinkO VIH. 

Templo de la Farlona «MI. — Casa de Pttatoa. — 

Círcu luáútnu — Caítos 6 lcnua« de CaracaUa.— 
Valle de Cg^ria. — Scpalcro de loa Ba ri pi oaft i. 



A ourta d i s tan cia del templo de Vasta aa en- 
contraba el de la Fortuna viril , uno de loo nae 
aotigtMa deAonia. Eate edificio fué consagrado 

á la inconstante diosa por Servio Tnlio . por 
Iiaberle librado de las cadenas de la s.M vidiHn- 
bie P'ira cardarle con las del poder supremo. 
Pero fué destruido después de su muerte , y 
fiediGcado á poco inaigoiende el mimo phn ; 
. Dionisio Halieamaaanae aüade^pM la eMaliia de 
aquel príncipe , apeaar de aer deondeea dora- 
da, resistió á las llamas que devoraron el trm 
pío antes de su reedificación. R»e hermoso tiio- 
numento rej»taurado en lioinpo de la república, 
tiene la forma de un paraleti^ramo, 4oel«IÍM»da 
au tedio díejc y ocho ecdunaa de orden ióiiíco. 
A finea del siglo nueve fuéconaagvadoá la Sa«- 
la Virgen , y dcs<le entonces es conocido hn- 
¡o U invocación de Santa iVIaria Egipcíaca. 

Volviendo liácia el Palatino, cerca del pu**nte 
Senatorial , h«y dia poni<f Rott« , visito el via- 
gairo las mtnaade un edíCcio Uamatlola casa <le 
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KtitM, segttu tradicioB popular é i 
Eau «4ificM hk mI» imoorUliiido pM* «I 
bre de uno db tus propiatarios , por el álllm» 

Tribuno romtno, d Spirto fttUiie de Petrarca, 
Cola J i Rienxo » cuyo trájico fin hrmos men 
cionaiio va. Detengámonos ahora uii niotneiii u 
delaute de la nioi aj« que iiabiló duraule el coriu 
ptriodo de su puJeír tríb«nici». 

Al etteriar oftece uoa mncU <fe fragiHMlM 
aotigiloa bastAnte análoga con la elocaencM y «1 
carácter estraño del tt ibiuio. HieiMo , contem 
I^HJiíMif'o <l«* la coní»{)ir;tcion democrálit a ilel «lotío 
•«eiitíciaiiü Maniko b\<lier(t . y Ja* coum«»cio- 
nea de Fraucia : trUHiao» por 1a «ulunlad del 
poeblo pm paner uo lérmÍHo 4 1m tuikiiieocn» 
causadas por laa refertaa de lo* GolMMt y dt 
loa Onioi ; Rkoio , Unzanlo con SU impetuosa 
elocuencia eo medio «le unn fsss i^)M(cas <1« 
trrtipciones de f>«<»inne3 popuiares, <i' in irmer 
á m vez el furor de üu» eiieini|Co« y las reaccio 
DM cetMine» eii loa ealedeia diaididos por las 
fim»Hee y por laa díaconlíei. Por lo mma» lo 
ooao «fue ocupaba en el «tiglo Imce , y que hiao 
leconsfriiir . tiene la forma esteriory la solides 
de una pe»jueñi forlaloza. í. os anticuarios aíir- 
uiaii que la^ ruiU'is qire llevan su nombre no 
tuviej-oa jama^el destifio que se laa alribu\e, 
poro en «ata» partkulor mflraoen mae crédtlolaa 
antiguas tradióooca. ¿No ce bien cruel ver co- 
diariaoienlese proMno llenar de dudaa laa 
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investjn'acííHir'i v a]>Iicaci<"»ín*í íle I > fiistí>ii:< . 
rr<»arulw nupv,i > > iilii u ll It'^ v < >HKÍt'.ii.iii<iu iiü*'s- 
1ro entustAi>()u> y uutstra curuM»id<td cou (rutes 
desengaños? . 

At Pabtio» alredodor del coil aadanMor' 
SiBtea piwuratido hacer poftfeipeo i ttuCotMa 
lecloreii de las ÍHipresio«ies que hacen nacer eA 
nosotros íatilas ruinas y tantos r<'riM-rílMí; r<ro 
AYulaijo:», (iotniiia lauil-iei» otro Qxiiiunientn an- 
tiguamente muy célebre y que merece una uieu- 
cioa particalar : tal ea el Cliroo JídatMM». 

Loo Citvoo eran la paaion favorka delea n>- 
átanos, pasión que fu ó nna dolia causao de la 
ciecadeucía del iui|>erio. Los griegos tenían tam- 
bién SU!» circf» , pfro en ellos no se celebraban 
Íii^<i6 nías qu^'iíf tiem^io en tiempo , y t(HÍ«>s 
ello6 teuiau la gloria por objeto. Los atletas no 
lleirabon at estadio olimpioo mas qne despnes 
4)e. haberse ensayado años enteros en lo carr^^ 
en el diMoy en la lucha. Con coanta uopocien- 



asil quo ambácioB de fiioti» no dobia animar 4 
OMia jóvenes ! con que ardor y energía ae pro* 
curarían el aplauso del pueblo I Ese inilagm de 
la Grecia tenia oripen en h eioolacion . noble 
sentimiento creado p«»r U»s¡negos públicos que 
coronaban el talento y la virtud. 

No asi en loa juegos de loa romanos , pues 
ongstMral no mis don otra idas que la do nos 
curiosidad cruel é insaciable. En Olimpia el 
entusiasmo aniiuába á los atletas, en Roma agi- 
taba solo á Itis f sptTisdoies. En (irccia ae coro- 
naba á los vencedores , se ponia su denuedo áf 
laa o abes , y se les coui paraba á laa generales 
vencedores : en Romo ae leo eximia de ks pO' 
cboSf y reeíbiaD alabanzas de lospoeiaa, pero 
la opinión púNi<» los iufaniaba , portjoe eraai 
unos gladiadores cuyo oficio lepuÉaba vil un Gán* 
da<iano. 

Con esta idea justa de los juegos ix>nianus ^ 
entremos en d Circe Máximo , aítnado en el 
valle que separa el Palatino del Aveutino. Aqut 
6i6 donde Rómulo ¡oatftuyó al principio en ho- 
nor de Nepttmo ecuestre varios juegos llama 
dos por In5 nnnanos Ludi Censuales , durnnte 
la celebración de los cuales fué cuando tuvo lu- 
gar el rapto ele las sabinas. Según Dionisio Ha- 
Kesvnaaenso . Tavqeino el antiguo fué el pri< 
mero que dió al Circo Máximo su formo deán- 
£teatro. Llamábase Máximo poique eii el se ce- 
lelw'aban los jne^o? c»n7»affrado9 /)»»'« .Wac/nt/.i, 
ü pon|ne era el u^vor todos. Aiinqne los 
asientos fuesen de uiarnioi , sin euiiidirgo para 
librarse del frió en kvienio, leo enbrbii cou 
poatea de madera y aun oou almoadas. El po- 
leoque del Cisco foé sdsrnadoy renovado per 
JuI k» Cesar y por muchos emperadores. Su lon- 
f,'i(iul era .^<^<in Plinin dedo» mil orhenta y un 
pies, y SM .oirliura, coniprenditios ios ediíicioSf 
de nuevecienios veinte pies. Dionisio Halicar- 
naaenae'dice que el Circo podía ronlener cin- 
cuenta mil eipectadoree . PMnio ofinna que dos- 
cientos sesenta mil , Victor que trescientas 
ocliíMifa mil. En su fsIrt'iniiJnd ciicuiar habia 
tres lori' -s cuaviradas, y dor, vn |,i parte opuesta. 
I¿n Ki» días de juego se esparcía por el palen- 
que arena pintadji. Para pre^uciar el espectá- 
culo subía Galfgulo suna asolea donde le acon- 
teció quedarse dot'mido. Cierto día en que le 
(labia sucedido esto, le dispoiaron n^tcnline* 
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DMnte Iw grilM del pueblo que eipenbi con 
ÍD]iicíencia el especttciilo : descoolento el em- 
perador mandó que en ol inifante mismo se hi- 
ciese despejar á viva fuerza el Circo, y muchos 
ciudadanos romanos murieron entre el tumulto 
y li confiitioD. Lo» |tt^p» <M circo eran ; la 
liicht , ya 000 espadas , ya can palos ó pias; 
la corridas pié ; d baile ; el disco , las flechas, 
dardos y otras armas de disparo; la corrida á 
caballo ; y la corrida en carros , ora con dos , 
ora con cuatro caballos. 

Hoy dia el circo máximo, en otro tiempo tan 
famoso, oo es mss que ons triste hoerts , y ni 
piedras siquiera quedn de tan iomeoso edifido; 
á pooos posos coifo nn arroyo queantes también 
corría . pero es para formar tin pantano : la ma- 
no ci«*l tiftnpo lo ha de«!rtii<Jo to<lo. De otros 
quince cucos mas pequeños que liabiaen Roma 
y sus alrededores tampoco ha quedado nada, 
esoqrto uno qae aun se oonserrs pata darnos 
una idea distinta de los circos romanos. 

Los muchos circos y lospooos teatros de Ro- 
ma prueban la ]>rpfere!(ria que en ella thh^ 
i im primeros suLue lu- -,r;;iiiir(os , y se conoce 
que con esa aiicion saoguiitai ia que le conducia 
irresistiblemente al aofiteatn», d(4na el pueblo 
enconirsrpessdas las comedias de Tevencío. Lss 
agudeus del tngeoio y la pureza de It- n^ma^e 
erao menos de su gusto qne los roiri !os de los 
leones , mezclados con los griloa 1 un iliuoso» 
de lo!> espadadores, j los romanos uo pedían 
otra cosa (|iie pan y juegos. Cuando Idsdesgia- 
dados gladiadiN'Ps sé despedisR del emperador 
al principiar los juegos , diciendo : Av9 C^r, 
morituri te saiutant, salve, Gessr, losque van 
á inurir te salnd.in, resonaba onlfinces en el circo 
un aplauso entusiasta no de compasión ni de 
9ÍmpatÍ3 gencro&a , sino parque iban á princi- 
piar los juegos. ' ' 



Batun Se Caraeaíla, 



Las ruinas délos baños de Caraeaíla o Tlicr 
mtt Antoiiisnaí(P/. itS), son acaso después 
del Coliseo el monumento mas notable do la an- 
tigüedad. Al principio iban* loa romanos á ba- 
.ñarse en H ria. -fiero poslerionnente, á imitación ' 
de i* U recia , entró cu Kouia el luju.<le^os ba- j 



ñoe pAblieee. Los primeros fiieron constraídoe 
por Paulo Emilio, después Agripa se complació 

en (lar mtic^trasde su magnificencia en las Ter- 
mas qneliizo construir junfn ni Paritpon, sobre 
la laguna Caprea. Nerón debió cuando menos 
igualar á Agripa , y sus baños se levantaron en 
el sitio mismo donde está boy dio el potado de 
la famosa Catalina de Mádicis y de loo GimaH- 
niani. Tito á su vez dejó en 219a el pomposo 
Nerón , y e! sitio donde ostuvienin sus baños 
inspira tanto uiterés como esos mismos , pues 
ocupaban la parte del Csquilino donde ese 
moMtroo tocaba k Bn mioatns aidia la reina 
dd mundo, cerca de los «fifidos habitados nn 
dÍB por Horacio, porVirgiUo, por Properdo 
y por Mecenas , esos vohiptuosos elegantes de 
los mas hermosos dias de Roma. Cada empera- 
dor aumentaba la magniücencia de l<>^ h, ñus . 
so número y su «stension , pero ninguno de 
ellos podía eomporarae con loo de Diodeciano 
yloade Gancdla. Esle emperador no loé loe • 
nos magníGco en los suyos de lo que lo habían 
sido sus antecesores , v ac^^fl los dejó muy atrás 
e(f lo hermoso Jt: la arquitectiMH . Una de las 
salaji tenia ciento ochenta y ocho pies de largo 
y ciento treíota y cuatro de ancho , y de cada 
una de las domas puede éúám qne poieda on 
vasto tetn|iIo. Tres mil personas podísn bsliarse 
en ellos á h ve/ ; liahia salas de lectura , untent" 
pío á cada estretnidad del edificio , y un sitio 
destinado para la música. Frondosas calles de 
árboles prolegian con fresca sombra los alrede- 
don» de las Term» delante de tas coales había 
abierto un vasto gimnano para vtrios ejercicios, 
danzas y corridas. Un espacioso pórtico recibia 
debajo de «ns arpadas á los fílósofos que iban á 
dÍM:iitir en el los puntos ma^arduosde su cien- 
cia*. 'y la multitud de poetas ansiosos de reci- 
tar SW versos ddsnte del pitd>lo reunido , óá 
v»rios de los amigos que encontnbsn al paso. 
Dentro de las salaslainzbafabadela bóveda pues 
las paredes que quedan de e^os edificios no nos 
ofrecen ninptina ventana. Fl pavimiento «le 
niárniol Im disaparecido , y altos árboles crecen 
en el interior del edilicio sin que de mucho pue- 
dan llegar á la altura de las paredes. Los bollos 
de Csracdla estaban casi eoteroa en el siglo sex- 
to cuando el pillagede mticbos nubles causó su 
rjiina : dírese qne resonó en toda h extensión 
de Roma el ruido que camio la bóveda de la sala 
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gimide en d aoniento dé «u d«pl«NM>. 



Después de las Termas de Cir;ir;illa llama 
nuestra atención en Roma el valle ile Kgena , 
célebre por utia hermosa obra de Floriaii , el 
Mutua Pouipilio. Enire io6 »ntiguo$ , lo* bM- 
ques , I» gnita y la ftienle de EgerU y de la* 
Musas goubu defrtRde reputación , consa 
grados adecúas porelrecuerdo .de aquel esceleu- 
te príncipe. He aqní romo reGere Ovidio la fá. 
bula de la ninfa Egtria : Nuiua, dice , se habia 
casado con ella y seguia sus cabios consejos pa- 
re le boeQa direcebo del gubiemo. Después de 
le muerte de ese re; • se retiró en Aricit, y sen- 
tada al píe de ana montaña derramaba amargas 
lágrimas Conmovida Diana viendo la aflicción 
de una esposa tar» tierna la transformó en lueu- 
te que no se secó jamáa. Los demaa poetas y aun 
lee historiadores graves refieren qne Numa pa- 
re hacer creer que las leyes que dsba i los ro- 
manos tenían un origen celestial , üngia ir á 
consultar á la ninfa F.gfria en la selva de Ari- 
ricia , y se gloriaba de tener con ella frecuentes 
conferencias acerca del gobierno, Cuinuquiera 
que sea , estaban tan persnadidos loe remanos 
de (os coloquios de Numa con Egerla , que des- 
pués de ta muerte de aquel se dirigieron á la sel- 
va Aricia para ir en busca de la ninfa , pero co- 
mo no encontrasen mas que una iuente , publi- 
caron la uielauiórfosb de la Ninfa. La verdade- 
ra fuente de Egeria se enoontraba cerce de lii 
puerta Capene , si hemos de dár crédito á Ju- 
▼euaL 

Entre la puerta de San Sebastian y las Ter- 
mas de C:n acalla ims cerca de la priiiH in , se 
encuentra uno de los mas antiguos y glonosoi 
mausoleos de Roma republicana , elsepulcrp de 
los Escipiories. Imposible le es al vísgero espli- 
car las mudias impresionee y los pensamientos 
á la vez tristes y consoladores que se agitan en 
eu mente junto al sepulcro de aquella grande 
familia. Deliénese sobretodo en comparar los 
liotiores tributados por los antigut» á los muer- 
tos oun la íHaldad de nuestras ceremoniss fikne- 
bres. Lee monumentos antiguos no devoraban 
so presa como los oocstros; la urna guardaba 
las cenizas del difunto ; los rasgos de su físono- 
mia recibim tun^va vida en su e^italua : su som- 
bra andaba errante debajo de e^s bóvedas ',-tli- 
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ohesa con verse objeto del dolor de sus bijos y 
desús amigos los cuales en ciertos d¡a.sdtl ario 
¡hnr» :» «(uemar perfume»; coronsntln ta nrrn de 
tloitís , y esto con silencio , con recu jámenlo y 
con lodo el celo que inspira la piedad filial: ese 
respeto para con loe muertos era una especie de 
culto , y los mismos sepulcros eran leputtdos 
una especie de templos. El impío que se atrevía 
á violarlos era blanco de mil imprecaciones y 
costin:ado por las leyes. -Asi honraban á los an- 
tepasados paraque á su vex honrasen lambieu 
sus restos loe descendientes. Ptm ah I que la 
virtud cesó de ser una ceremonia santa; la vani- 
dad vino á mezclar con las pompas fnnerales los 
combates y los banquetes : de esta suerte el res- 
peto y el amor se separaron de Im "sepidrros. 

A pesar de esto el de losliscipiones reclama ve- 
neración por muchos títulos. ¿ líay nada en 
iecto masadmtrsble que ese ejemplo eterno, be* 
roico, del sacrificio de toda una familia en ser- 
vicio de la patria ? Situado i le izquierda de la 
Via Appia , dentro de Roma , el sepulcro de 
aquella ¡lustre é inmortal prosapia liahia «,ido 
destinado en sus principios para recibir los i-es- 
tos de Lacio Gornelio Esrtpioo bisabuelo de 
los dos hermanos Escipion el Astaltoo y Esd* 
pión el Africano. Gn la puerta se leen estas pe- 
bbias: Sepulchra ScijÁonum. Cuanto dan que 
pensar al viagero esas dos palabras ! Ki que ha 
venido á Roma desde lejanis comarcas para de- 
tenerse delante de un 2>epulcro , esclama enton- 
ces con Chateaubriand : «• Qué providencia me 
ha Gpndocido á este lugar P porque casualidad 
las tetppestades me han arrojado á los <»mpofl 
de Lavinia ^ Quien me lndiie.se dicho , algunos 
años ha , (|ue oiria n;emir junto á los sepulcros 
de Escipion y de \ irgilio e^ias mismas olas de 
las costas de Inglateria ? Acaso por una analo* 
gia con la vida errante de aqod á quien el des- 
tierro . la gloria y el infortunio abrumaron tan 
cruelmente , el estiangero podrá también aña- 
dir : !\Ii nombre esfá escrita eu la cabana d' I 
salvage de la Florida , > almra voy á escrii)nle 
en el polvo de Roma: cuando depositaré en el 
hogar paterno mi palo y la capa de viage? * 

El descobrínnienU» del sepulcro de loe Ekí* 
piones en el año de 1780 fué un acontecimien* 
to memorable en la historia apqueolójici ; pero 
el ilustre monumento no parece habei' sido des- 
conocido de los jtabios de la época del renací - 
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miento de las artes , puesto que nna (h stis ins- 
cripciones estaba •l»>[><M)t»iia citntto rincuenta 
•ños antes en un luAuujici'itu del (mÍacu» Baiiie- 
rtni , y {NiblícMh iiiififrtiglo antw tu Uoolse» 
CMHi Á» Dm)Í. DificU se htce MpÜcvrconio p»- 
dodeMpai ecoi ilesile aquella época. 
' Eale precioso edificio t iene d<ia {Ñio»; uno áñ 
ellos presenta una *aU cuadrada , v el ni ni i-e- 
dolida con nichos :*|U¡ fm- 'IoikIp se encootr» 
el modesto Mrcofagb de Luciu Coruelio Eftci 
fimt que vMnoe •«tvtlinenta en d VatüniMV 
aai eonió el baál« de Emo ooronado de kQFel. 
De loa doi> «fric»no« el primer» perece Itaher 
toni<lo su sefMdcro en lo quí» ffv dia se Ihma 
Tone di Patria ; el segundo le luvo mi el í \m - 
po iriuiifai , debajo de una pirámide dctiiuitda 
pers •dquirireoi mármoles. 
> Enio « «mtgo.de loe Escipumee , et pedre de 
l.i poesía latina j nactóen itn puéblode U 
ÍAhria el nriío 240 ante» de Jesucn.^!». Fué auii- 
gi> de Catfrti , y con ejile molifo dice r.nnii'lio 
Nepote : •> La <idí|uif>tcioH <pie hizo (i«ttiii ilc un 
poeta tan faiuuso lüe parece coinpaiable á los 
inei lier«M»aee IriunfÜM iqnéle conqvíate dele 
Gerdeña beya podido aeracerie^ Ad«nMi£ui% 
se líalo roa todo» loe hombres gtandes .io ^u si- 
fe\o , y Ivsripion el Aíncann . cansado i le hf» 
lurbulenci:^^ i!'- !u»reia , se ki Uevó á m rís.» «le 
campq tle LiLcma , que es donde el |>u(>ta es 
oibíó enveeeee beinMeei ¡Meneleedelft repár 
bKce lomeiio. Compiieo ademls algunos mtirai 
y .mvehea comedias qlífi aounciabao un profun- 
do conociuiieulo del corazón iHJOiano , .0'1tó los 
hazañas de b famitb th aquel Elscipion,, «I rual 
uiurió diez \ ocl»u añus antes qiif> él . j mere- 
ció ser euteitado en el aepuleru. de aquella es- 
cUreeida ftnMiia. Et nolile patrocino de'hé'ra* 
iMiim se c^ieiulia hix.-,i^ utm allá doUiMerto. 
Guando Homulo binóla diviaíondr su (meblo , 
<|hÍs(í »|hc cada plebeyo elijfiese de eiid e los pa- 
tricius (Ui patcoao de «fnien ddíirr .srr el clien- 
te ó el protegido. Lüa grieg;»» lrául>Au a sus 
etienles con fifgullo , loi envilecían y antena- 
saben coé castigos oorponlee : no aa£ eti ftoma 
donde todo era Lunorüico em esta cs^iccie de 
alian^;i. Idead» por «abia política , sostenida por 
las leyes y consagrada por la rell«;ion . derramó 
sobre una nación t>iiterpi los l^^t■^ü^ de una bon- 
dad paternal j de L bondad lilial. Las cenizas 
db Enio deftcaoMmlo junto á loa resto&de los 



Escípiones , nos (tm de rilo un bermosA ejem- 
plo, y e» impoíiilde citar un» particuUridnd mas 
tierna del antiguo palr«)CÍnio roniaito. Ls una 
de las pocas páginas coosoladom de la historia 
de iioiiN, man muchas elrae salpicadas de sao- 
gve» 



CAPITULO XZ. 

BmiUcs d« San Sel>aMian. — > Ijm Calacuntbas. — 
Cíicu tic Caiacalla. — S«j)ii)cro de Crcilía Mé- 
tela. — Templo de B«i*o convertido «u Igieiiá.— 
BaslKca de San Pabh>: 



L* ilustre hasijica dé S«D Sebastian , sítnadl 

junto á la Via Appta . ñié construida porGfMr 
I taiiíiiio rii lii.iiur de a(pirl mártir. Despursde 
lf,t[>»»r •>ido rt'^l.uíi ada pt« umcli'»'* papa- , car- 
4*^M:d ii^ipiun Burghese la recoa^tru^o ea 
¡ 1611 , sigoieudo bu planos de FlsminbFa^ 
sio; tifM uaoberorasa Acbada con up póite 
sostenido por seis colunes de granito. El imf 
ninynrestá adornado con cuatiu herniosas cq^' 
ñas y un cuadra ;«!r»tado al fr('.>co por Inocen- 
I ciu Taccoiii , discipLjiu de Canaccio. La caadla 
j de 3an Sebastiau está construida ÍJisigu{e«do e( 
(<ÍKd|o de Ciro Peni « ; se «é la ealalua del vm 
lo esculpids por Antonio Gioigelti sffUB -lik 
Diodelo del caballero Beruin. Encima Helas tP^I 
puertas de la igktsia se vén muchas figoiat 
santos : obra de A^uslin Cíin irria. 

Por la puerta de ia izquierda al entrar se ím- 
ja al cementerio de San Calixto, cowMMoeprti 
llamado las calaansbaa. Los subterriueos fÉtM( 
abiertos eu forma de corredores, y fueraiHh 
sus principios esctfreckmn de las citalesse saca^ 
ba anlignani^^ni»' trcHa pai-a la consivurrion de 
los editicids , uispirando entonces un i ron in- 
concebible. Cicerón hace meuciun de ellas cu- 
ín* del teatro de nú ertmen espotrtoso. PcMa-* 
riormente Nero^ quiso bttsear en ellasun emia, 
pen> le inspiraron ni borrar tal , i|ue «égiiA es- 
presión de Suetooio no tuvo valor para enterrar- 
se vivo, Eusefaio nosdire queelempT'»'! .» Cí>n«i- 
tantíiio hablaba cotí iVecuencia de a<pndlu,s >h\> 
terrántoscomodc'ün lugar temblé, y Prudencio 
que los describió drcttnslsociadamente, lospin- 
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ta en sus v«not eoD los lOM MtnbrÍM colores. 

Bastante curiosees s»V)»^i h ÍTMiíip^inii qne el 
aspecto de esoH lugareii liizo eti Ih mt-tite <lel jo 
veu San Jerónimo, ac«K> el mas utatruulo de 
todos los discípulos de Jeancriilo. «Cuando dI* 
ño , decn , eneootiindoaroa Ro»a dodieado 
al estudio de Us bellas letras, acostumbraba en 
los (lias de asueto dirigirme con los de tul ednd 
á losluparp-^ donde estaban sepultado» tii.ír 
tires de ntieaii;! íé , y entiábantos en Ihs caU- 
cuinbaa cuyo interior nos ofrecía á entrambos U' 
dos sus cueipoB venendos. Tal en la obscuri- 
dad de esas menoones subterráneas que pare- 
cían curaplirseen nosotros las palabras del pro- 
feta : un infierno al cual hntt hnjado los tiros.» 

Los cristianos engrandecieron esos subterrá- 
neos en los Ueu)pu6 de persecudoDes y se reu- 
DÍefoo«Q eUos para practicar sos ejercieioB le- 
liposos y para sepultar sua nueitoe y 8U4 már' 
tires. G>n el obfeto de honrará estos áltimos 
habían abierto en las paredes una midtitnd (íe 
niciios todavía visibles, y en ios cuales los res 
tos de los zeli>sos adoradores de Crislo estaban 
depositados con los iosti'umentos de su aa|diclo. 
ahí estaben frabadas sus nombres y el «flo y el 
día de su niueiie , de manen que consultando 
esas inscripciones puede recopilarse la histo- 
ria reliaiosn de Io'í primitivos fieles ( Pl. H5). 

La mayor parle de las inücj ipciones están bor 
radas ; pero entre las que quedan , be aquí una 
de las de los días de peraecueiou que respira una 
profunda melaocoKa. OlrmpsrsánraMto, 
bus Ínter artero «f «ofa ne in cai>erni quidtin 

marte tnm nh nmivia Pt pnrent%hu$ sei>pliri 
ne^fueamm. >< Lpoca de^igraciada eo la cual no 
nee nrven de abrige eaae ceremas aislidaf en 

'medio de los obfetos de nuestra culto Haj 

«oda mas unaenUe que nuestra vida ? bay nada 
mas infelií que rincstra muerte cuando no po- 
demos ser septdla<loá por nuestros amigos ni 
pur nuestros parientes? 

LaacataoumbasdeSan S^astiaoson las mas 
<*U8taeque «isten, y ee imposible recorrerlas 
ein que penetren en el alma vivus sentimientos 
de venei-acion y de terror. Ahí están hacinadas 
en rieilo modo una multitud de peneracionf'? . 
y sin enibari^o sus restos reunidos ocupan 
un reducido espacio ! La humanidad se penetra 
aqui de su miseria, asi como de la gnndeia de 



MODERNA. 3» 

Dios ! Los autores ecleíiá.<;f icos r^fierpu que han 
sido enterrados en esas ch venias d»* la fé c.ili.i- 
j ce papa* ^ «ieritn setenta mil cristianos; que el 
cuerpo de San Sebatttian fué ti-asladado en cHa 
por Santa Lucina , y que los cuerpos de loe 
epóstolee Sen Pedro } San Pablo permanecie* 
ron también ocultos en su lobreguea durante 
mucho tiempo. 

A alguna distancia <lr 1;» it^lesia de San Sc- 
bastidu stí encuentra el cik u mas bien conser» 
vado que existe eo Roma , y que basta el año 
de 4823 se había Mputado ser el del emperador 
Oracalla. Las ratones en que se apovaba esta 
opinión son bastante frivolas. Con efecto la aí¡- 
cíon df eite empemdor por los ¡neíros del Cir- 
co , el dej^cubrimientu de su estatua y la de su 
madre Julia en las cercanías y el diseño del cir» 
co que ae vé en las medalla» de aquel príncipe 
no son motiros suficientes para atribuirle elmo- 
rrumento de que estamos hablando. Porotrapsr* 
te , la irrejíular construcción del edificio , muy 
diferente del de las Termas del mismo empera- 
dor , lecueiila el estilo del siglo cuarto , que es 
coando la* artes liabían caído en una completa 
decadencia. Ya en el siglo diee y seis Pawriaio 
habia sosp(>chado que el edificio debía ser de le 
época de Constantino ; pero las dudas desapare- 
cieron eoteranic !(fe pu ♦•) rtño de i82j> cuando el 
duqoedeTorloriia matulo liacei escava cío oes en 
el circo á costa suya. Casi la mayor parle del 
circo se eacó del seno de Is tierra , y se descu- 
brieron los fragmentos de laes iiMcripcioaes , de 
la.> cuales dos estaban cerca de la puerta gran- 
de d«^ la entrada, y una á la puerta por la cual 
.salían los carros : todas ell.is llí>vaii p| nombre 
de Maxeucio y la que está mas btcn conservada 
<de entre ellab prueba que d'círco foéooosa- 
grado en el aSo 341 de la era cristiana i Rómu' 
lo hijo dtriniiado de Mexencior, que habia sido 
cónsul dos veces. 

No seguiremos á Nnd)y en su larf^^a y i>abia 
descripción de las escavaciones entprendidas 
por Tot lonia , y si solo indicaremos que la for- 
>ma dd circo puede redudrae i un espado pro- 
longado de mil quinientea sesetrti piesde largo 
y de doscientos cuarenta de ancho. Los bagw 
mentos de una estatua de Venus , los |>edcstale8 
qiip sn.s'»enen las columnas dominadas por sifte 
deiline.s, símbolo del número de vueltas ile ca- 
da corrida I y de ^efKuoo, divinidad proledora 
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de los C'iballos, y enüti , las e»tatua9 «Ifl S»! v 
de París j vanos pedriuco» de iiermosí^iuiu nui - 
mol » telM ton ta ntúiuMi la» principaiM ri- 
qoem «rt^icM prodocidu por cw» trabtíot. 

Por pequeño que sea este uonuiDento en com- 
paración con t'l f irco má.rimo . IIOS da sin eiD- 
l>ai'go una jii^ta idea de e^a clase de cdÜiríus. 
Diez grada» podiaii dar asiento á unos* diez niU 
especUdorrs, siendo mí que aquel otro circo po- 
día coutcoer na* de doscientos ail. AckualnMo- 
«e ha con veri iilo el circo de CaricalU, ó por 
nejor decir de Maxencio , ea un prado t>astante 
|lú^l^•(^o fn ÍMvieitH>' )osrouiano5 no hacen de 
él üiiigiiii u»u , perú algunas veces 1»^ ejttrau- 
geros ejecutan en él corridas de caballos. 

El aepulcmdeGeeUúi Métela qneae encuen- 
tra en tutcercaníaaeeelaieahennoso y el mas 
bien conaervado monumento sepulcral descu- 
bierto junto á Id Via Appia, F.ri<,'ioh Cr.iso en 
honor de Métela , su muger , hija de Quinto 
Mtilclu Crético. La forma del ediücío es circu- 
lai , y su díároelfo «a de oclienta y nueve pies 
y medio. Lo utas notable deeate sepulcro cuya 
ele^'.uicia desmiente la imputación de avariento 
dada á Cr»*o , es la i'>tiaürdiudria aiiclinrrí <\o 
las paredes» u ina> bien miiniKi'« del cdiíit lo, (jiu* 
tienen treinta |>ie^. En el iaieríur no ha) uiaü 
vacio qtie una pequeñassla redonda , cuya bó- 
veda ibrma una especie de cono. Debajo de esta 
se descubrió eu tiempo de Paulo lU el aaroófe- 
go de máriiiol i|ut' <iciiialmenle se encuentra en 
el patio del p^kiaciojJIe Farnesiu. Poi<|iié se ha 
permitido la eslraccion de este sarcófago ^ 

Debajo de la ioKripcion que indica et ob|e- 
to del edificio . se eocoeiilnin loa restos de un 
bajo relieve de mármol. Las obras de defensa 
q'ie coron irj el innnimiento las niandñ construir 
Hunifaíio \ IH p! rii.d **• forfillcó en él por el 
anude i. iOO. durante las guerras civiles. Sin 
duda por la mísina época fué cuando se constru- 
yó cerca de él no castillo coa una iglesia y mu- 
chas casas cuyos restos subsisten todavía : Six- 
to Quinto hizo derruir el castillo porque servia 
de ibrij^o ;'i muchos malcclinre<i. Alribúyese á la 
arquitectura del sepulcro de Cecilia. Métela 1 1 
eco singular que resuena en loruo de ¿1 : «Es 
verdademmente curioso , dice Boíssrd « oír la 
voa humana ropcii la siete veces muy distinta- 
mente por el eco del sepulcro de Cecilia ; eu- 
toocea recuei:da uno queeluraule los fuuetales 

V 



ejt rntidiK por Craso en honor «le esa dama ro* 
uiand , cuaudu la Plañideras eKalaron suspiros 
y gemidos , tuvo lugar el mismo fenómeno , 
«orno ai loa diosea manee y todas laa sumbraede 
los inüernos , conmovidos por d dolor de un 
esposo ileagraciado* bnbieaeo respondido á sus 

quejas con otras <)nejA« «liiMpiítirpis . otnrlnn lo 
al eco , á ese inlcr|)ieie iici , la expresión de m 
triáte^a I de su quebranto. » 

Junto á eate penaamieoto Ileon de poesía 
caen bien alguoaa lineas no menoe poéticas de 
Chateaubriand, aplicables también « las cata- 
cumbas que hace poro describíatnos : -Si el 
viagero que visita huma lia sentido el peso «k 
la desgracia , si ha metdado con otras cenizas 
ilustres laa de algún eb)eto idolatrado , ¿coo 
que encanto i>o pasará del sepulcro de loa Et- 
cipiunesal líltimo asilo de un .-unigo viiiuoso, 
y de la luudja adiiiir-ible de Métela ú 

modesto ataúd de una uiuger desagraciada ^ 
vez creerá que esos manes queridos se compla- 
cen divagando con la sombra deCiceion lloro- 
so todavía por su idolatrada Julia , y con la de 
Agripiua besando amargamente ta urna de Ger- 
ináinco Y si es cr!%ii.'<uo, ah í romo le ha tle 
ser pusiblt' *('|iaraiM' ile esa tierra que m- \\y con- 
vertido en patria suya , de esoscauiposqite haa 
visto tnacerun imperio mas santo en au cuna y 
mas grande en au poder que id que I' ha prece- 
dido « deesa tierra donde los amigos que pcr.ti- 
nros duermen jtinlo á lus niíufires en ía-. cata- 
cumbas, parecen deber .d^un dia di>).><-iiar l«tf 
primeros recojieiido su disperso pulvo , y se pre- 
sentsa mas eercanos al cielo ? 

Loa antiguos romsnoa acostumbraban edifi- 
car sus sepulcros en las márgenes de loa cani- 
nos , y esos mijuunietiti>s bisfanfe cipaces para 
poder .'«n vil a!t;iina5 veces de ciiidadflá , vistos 
de ciertü disUncia parecen palacios ó templos, 
lüataban inacnistadosde mármol, rodeado» de ri- 
caa Golunas y adornados con astatuaa: i v«ccs 
tenian dos ó mas pisos. En la époea del éapkn- 
dor de Roma . esas moradas de los omertos eran 
pobladas % animadas cuiuo las mansiones lie Il« 
vivos, y formaban una especie de ciudad fúi.c- 
bre que llenaba bastante esteosion de terreno. 
La Via Apia , abandonada boy dia en ta fiarte 
que conduce de Roma á Albaoo en una longi- 
tud de tres b jrnas , uns ofrece una línea wcta 
traaada por dos hileras de sepulcros amiínadoa 
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ANTIGUA T 

«Ha hhú^u» ctmÍM partCMee «1 impeiw tilcB' 
mo «le la imarto. Altiuaos eto» iMOunmi' 
Im fvNiaiiM ctlia «smveriidos en eeeooibrM , 

de manera que no presentan á la vista mas que 
el iiifui nii' aspecto de un peñasco, h-n la cumbre 
de uno Ue <^llo» se descubría una cabatla levan- 
tada aín «luda eo lo mas alto para pvítar al aire 
malaano : pero estaba deaierta cooio el aepulcro 
que I .) soüienia. Uo cono derribado adornaba It 
cúspide de o(ru sepulcro , y parecía que el mas 
ligero soplo <lel viento ó el n-voloipo de un pá- 
jaro debía hacerle perder el equiliio in : sin em- 
bargo , lian Irauscurrido ya quince !>iglu», y se 
aoalieue todavía. Muclioa de eeoa aepulcroa olre* 
cían restos de su antigua forma de tcmploagrie- 
gos , de cúpulas , de torres , de cavernas y los 
fraptnenfos i]e tnñrtnol esparcidos indicaban su- 
licieutefueiite que la íierniosura de los rnatet iH 
U$ , e^ilaiido la rapiña , babia sido ia mas 
fiierte causa de ao raiiia. Algunoa ae ban con- 
vertido en figoBeá doode ae bebe y ae baila ; 
otfoa MTven de subterráneos y de peaebrea : al- 
gunos animales infñundos se revuelcan Cn las 
C**!!!/»» de lüSseü<Me.s del mitn<lo ! 

Üirigiéudoae ei viagero ócsáe el sepulcro de 
Cecilia Métela ¿ U quinta llamada ta Gmfmn- 
tU$ , encuenlra en utia «llura el templo de Baco* 
El dettcubrímíento que en el subterráneo de es- 
te templo se hizo de uu altar báquico con una 
in»cri[»cion griega , no deja la menor dudi fcer- 
ca de la divinidad á la cual estuvo cuiisagraiiu 
esle edilicio , 7 al propio tiempo destruye la 
opinión que le b ibia eonvertiJo en templo de 
hs Musas. El estilo do este monumento no es 
de los mejores , y las colunas parecen de aif^un 
otro edilicio de la época (íe los Antoninos. Ks- 
tá adornado con uu purl ico .sostenido por cuatro 
colimas de mármol blanco , de úrden corintio y 
acanaladas . y debajo de d entrando á la derecha 
M ve en un altar una inscripción griega junto 
con la serpiente Dionisíaca. El interior pre.-.cnta 
lina forma cua lrilunjra y este se vé adoi nado con 
hermo-so frisio ile estuco en el cual están escul- 
pidor truA^us militares. Eu la edad media este 
templo fué convertido en i<,Mesia , según se de- 
duce de las ptninraa del aiglo undécimo que le 
adorna n . U rbano V 11 1 fué q u íen le restaarócon- 
sagrándole en honor de su sinfn patrón. El con- 
junto ofrece p<»co interés , pero en tiempo de 
|)riuukvera «s liei mosísima la campiña de los al- 
I. 
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redcdorea, y el efecto de laa rotas areadaa de 
lee acuedoetoe ea desde este punto verdadera- 
mente pintoresco. 

Aif'Q mas lejos que ese templo se levanta otro 
ediücio bien proporcionado y adornado con pi- 
lastras > lierinosas cornisas. Es el templodel dios 
Momo, y al parecer recuerda una de las gran^ 
des épocas de la bbloría roosana. Dicese que 
Aníbal acampó en ese mismo aítlo, y que en bur- 
la del senado consagró en él ese templo al dios ri- 
dículo. Sf't in necesario suponer al genera! de Car- 
tago muy ine^pertu paraque tomase posición en 
un káoiedo y estrecho valle. Otra tfidicfon 
afirma que eo aquel sitio tuvo lugar la famosa 
entrevista de Coioliaoo cuD au medie: ai asi 
fuese debería supottMM el templo consagiedoi 
la Fortuna df Ion muqttrtt. Roms Seguramen- 
te debía algo á la virgen Fortuna por el milagro 
de haber desarmado al mas temible enetnigo del 
Capitolio. Pero que diremos de ese Goroliáno 
qoe fué traidor á su patria por vengaota y i loe 
Vdacoapor flaqueea ? cae bombre no era roma- 
no. Sarrificar su país por rescntiniicntos |>erso- 
nales es en todas épocas una m d índ ppio en- 
gañar á un pueblo que acaba de a(iopiai no.s y que 
nos honra con su confianxa , es una alevosía. 
También fué víctima de su doble cn'men , como 
lo mereda. Con razón despreciaba Roma la m» 
moría de un rebelde que no supo olvidar coui. 
pletamente un ultrage , ni vengarle de Tal 
vez el senado hizo construir este teüi(»lo para 
recordar incesantemente á los ciudadanos que 
un tFstdor para con su patria lerá eternamente 
digno de desprecio. Pero esta opinión , aunque 
sentada modeatamente porLourienSf DO es del 
todo justa. Por nuestra parte tenemos |)or mas 
verosiniil la (t|iiiiiori de que el templo del T)io 
liedit uloá^he mas propiamente llamaiae di re- 
diando , 6 mejoré Itsdsundtff palabra que es- 
plica muy bien su origen , pues con efecto fué 
construido cuando Aiiibd despjucs de haber le- 
vantado el sil «o de Roma , tomó el camino de 
Ñapóles, para volverse á Cartago. 

Mas lejos , hacia levante , una vasta pslension 
de ruinas lleva el nombre de liorna f et chia y 
el de Stittwrium con motivo de las muchas es- 
tatuas que eñ ella se encontraron en tiempo del 
papa Ganganellí. Aqtti, Como en todas las cer- 
canías de Roma, los ntonumentos antiguos des- 
I pojados de su precioso luartuol y aun de las mifr* 

6 
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mi& pieJ(»« . nonfrocen ma»qu« tnrormes 
sa#(lcU<i''üi(>' EiiUc los e.scottihrns H^srohre 
aquí un teatro , ma^ Icjus una iu«ule 4Qca, na 
teviplo, UQMTOlllp y alguiiCKisepitlcfiM. «Ade- 
l^ílMfe !• (Hictie , di<» : uo viag^r» enaíMio 
visité 4Mk>fC«t<» de la antifütikd « ^ en luf^^r 
do esos nionuineiitos , (!<■ psos Mcotnbros dea- 
Ggurad«s qu»' vo fnucni al) ! n-atiíiitaren mi in»*»! 
te, hubiera |io(i|(ju inmgiu»rtíte unosíantaüuias 
errantes bajp dUli«l«t f«Mriua»,a<>iubra8del oiuo- 
cfo,pigMiOMvpNiQdÍ4lfl» «a MM «piricíonM IMt» 
turoM.ytti«|iafi>Rii«lM€ii«qd»|o««M«os ponlí 
lirei fl paredtfnn por^iiutn vw «n U eittdwl de 
los CésniTs. 

F.l •;rn(uie ilouiiitiu iie K<»<i|a Vnrrliia | rile- 
pece al btnquefo Torluiiia. , duqun litAciaiiu , y 
9m rvánm h hm talido el tituló «Igo aingular 
de mnrquesde la anti^»^ Roina< 
: UvBMÍliea S^n Pablo {Pl.iUX Uoj diá 
rpíliK- !'!.•> á ceniafas , ora un cdríicin s¡»»ia(lo en 
ciei ttí fiiodo á U entrada del desierto, txjs íeai- 
fioé abandonados aufueutan el seolitniento de 

MlcidKl4|MMeflperii»«iit««neitml«fNi«*' Al 

glHiM'biancas palomas nnidnn en él «iileiicioao 
recinto de las ruinas de U baaílioaievantada pur 
Constantifif) con motivo de h mn»»rte de San 
Pal)ln. PostcM iormente la ene«nd»ó 'IVodoiiio , 
j.JUíonono tuvo la gloria, de terminarla. Unaa 
eipléndidM coluna* «le mácmil » un iNniiMa 
éatMNÁMi ád wHMA-ófi las flapM, deadft.&in 
lWn> hetlft Pío VII . (iM ininifo de hernio. 
90 mosaico , nno» b.ijos relieves adniir<<t>les . ta 
Ips pran las ciqnczas de la basílira ciltiuIo en el 
año dti IS^ifuü convertida en pábulo de lanlla- 
ÜM, L» fadiMlt que*<lala4lcl «iglo leram» Ml¿ 
tod»n» ea'|Me« mí^dhiq cl^altar nuyot cjn<eii'' 
doiientoA fueron depiMitadtts los restos pre 
rinsns del cne«'f)o de San Pablo. Una pu«^rl,i Ap 
bioiir»', haid.i dv G»nstanlinopla en 1(>7(), ron 
tiene alf|^njia«üi4€i'ipcione(>grii>gas y árabes. l)á 
eitlnuii i un ctiuaifn'ib.; pero en no ka > 
vuerliM poHiiue -tMipeoo h»j vivóse^ los ake< 
dedoret de ese ediliciu que ante^ de la reforma 
estiba bnjo el patrocinio ilelos r*» ves de liiíft i 
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dft Urpoinntrucríon 4eiMli| tWMMllle teiAÍM-, 

hahifniloM" fíf»sffnn<lfi sumas mrmdprables pan 
una empresa fjitrtiüa h vp/ df un ¡n-ntítlre v df 
unaoberano. I>i5 irab4i|o«se lian couliado »1 la- 
lento de ertirtaKyoeolféeeniiM mvjmmi ifna- 

pi^eotaeoe « j wb 
han labrado colunae de lai cOeíes «die le tnlt* 
ííüpdad plipdf» ofrepernns modelos. Picando ma- 
lei jaleíi de las berniosan ran<«'ras dp los Alpps t 
d«l Apenino. Dentro de alguno» años resonarán 
debifo de eaae kteedM los cAnticua de los líeles : 
poro «» la rel%ion «neuentra podflvosoaMWiie* 
los en e«a luablo empresa , ^ 4f«ien podrá lucer 
olvicirti r'i I.1.S artes la perdida inntensa caiMdi 
por el incendio tle ese aiiti^o eififtcio'* 

La Basílica de San Pabloestá á un cuarto <k 
legua de las puerlae de^Reaa , y onli« ^ } la 
ciódadae «MMnlmincaMf dé oampOialMraidDe»* 
das por üiia propáetarioo : el viagaioJUMii wm» 
cbas puertas y nadip Ip respondp. 

Los antiguos levantaban las poormes masas 
desús ediUoios cooatruyendo unas paredes do- 
bles cuyo TBcbdee» Mcdb Iknabaii «en sr- 
gamaaa j piadrae : eaos in fa ww ea reeloe eoa aoft 
ho\ dia indicio de las ODii^itrurciones anti^^ias 
diseminadas por las rercanias de Roma : si siib 
aislen tntfnvia n6 porque noha valido la pena de 
que fue&eu robadas. 



GAPXTÜI.O X. 

l-irimídr de Cajo Caalto. — GanaiitMlo de kw io< 

j^lrscs. — lil moulc Te»(accio. — El rio Tibre.— 
1.a TiIk riii-i. — V«riot poeploa. El Aven» 

Uno. — t.i Cvlio. 



A une nUla de distanoiade 
le eneuentft la piiéotide de Ca^fo Oelío. Eü* 
romano quería que de todos modos paaeMen 

nondiiT .í I.T |>oslerirlad . y no sabiendo qu'' me 



tprr.í I nliislínia nos ófrPcenHicli<is ejtMiiiilos «le dio adoptar para ello mandó en su. testamento 
unJiccUo semejante : el emperador de Ausüia que se le erigiese ese ediíicio, imitación «odas- 



era prolector de Sen .Mro , el rey de F raoeía 
de San Juan de Letcan y el rey de Espafie do 
Santa Mariela Mayor. 
El gebierno pootifido se ocupe oon<aclÍTÍda4 



ta de laa pírimídeS'de E^pto. Tiiueoíent* tfo- 
ce piee de aUo y sesenta y ottofode ancbo en s.u 
base. Sus paredes, incrustadas de márnioi en lo 
eateñor, tienen vaiatdiy'CinQe piiea deenciwre. 
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ANTIGIA Y 

£1 sepulcro (]f I teilador se ehcuíMiha au vi cen 
tro (le i<< pirauiiiie y úen&iliez y ocUu piefi ile 
ivgo sQhse doce ó trece ide anobo ; <¡í oonredcNf 
qiie«>idAoftiiél,<ieiiU dumMib •iil<M-<Mieio 
d» ^Mima p«» deeflMmibMM, fiié d e uou h Mrt o 
uno»círnU> sesMiula años lia Dos herit osas o»- 
luiia^ tle luáí tiiol , «-DcoiitraWa.-i (li'haju cié lus e^- 
Ci»(uljro:> , se iiíiii ( oldi rtfio MÍtt i^'H.-ílu-ai pie tle ta 
piráiaitle iiaoioitdú ud maiiHiiitu ef«^. Ey «i 
ioKriof he fMctdes tulm» mifinmdm um (rioto^ 
iM el fi«M». Aiui'qiMBha de ellMalfiMne fae- 
iús , pero el tiempo y «i^MWo de Ueertaecbn 
iaa b»n ediaiio á perder. 

Ei obscuro Costil) que (Iflíe stl rf-puMciun á 
6Ata piráañiie pnniigo aliuriMiti r iquez-a^ en 
beneíicio lie lai> artei» : nu le uegai'a por cierlu el 
viagetviM-ieeeertfo , f lanto' «ae eoaiido sepa 
que esa jDMiíñiMleMa'luépfiodiiiMli y opn- 
clukia CD el-eifiefliode liY6cientos Ift^aidM. 
Está íihtit},i la mitad de ella dentro He Ronia 
antigua , \ \:\ íífrn niif i l fuera <|p t^Ua puesto 
que está cuuiprerHiida c» Im iniiraliai» üe Aure- 
lÍMio<.A. 433 ). Sin tttift retlaiiiicÍMi rtscieiite 
que en ^ my •■Mnaarii , «om» la íwwMtolU 
deddBiCayorGMbee hubiera ^uedido ew <«a 
a^ra. Cúo efecto, es los iiolenBfdiee.de unas 

piedras '« otras crecían arbustos ruTas raices lu 
biaii ya ievaiitafJu algunas) partes ¿iiifurfatites de 
ese Hietiuaiento , apesar de su »olida cuu&U uc 
«■en. Se ha eraídi» g^neieNuenle que fes auli- 
gaoe'posenni un aacivlo farticüar«pen haear 
m morlefo ó argamasa | pemes-tfiremir , ym. 
lo deln^ atribuiise aa mejor calidad á su arena 
que i)!Hv sii|M*rinr á la demurlios otros paisf^. 

Jiintti .) h pirámide de Cayo Oüiíu un rin- 
cón tierra está cotuagrado para ceui«ut«rrio 
Un los ingleses r til es el imuhn que loe looie^ 
noe dau el «¡tío en q«e deseaneaii las cenifeafdb 
alirunoe ▼iageros. Este tríate iM^arno ofteoe-par 
perspectiva nías f]t»e ruinas . v es ct»m<> la som- 
bra d; un si'Att sepulcro. Kl dolor le ha escoci- 
do , pero por uauciiolieiiipo lia permanecido sin 
cereedo , loe nebsBoe pacían en él , los niñus 
ingaban rimiftando (as escoltaras , y esla profa- 
«nación parecía no interesar á nadie. 

X He v«ih> , dice un visitero , profanar else» 
^lulrro apenns rnriclnidü df mis jiiven v her 
uiosa u)U}íerque \i.i) il>a |)or pasión ai tístira . \ 
el de un eatrangero , amor y esperanza de su 
'fenülia. Wiría de iMeer sabías iwreettgacioiiea 



iMODERNA. /i3 
para llenar de alegría á su pobre madre que le 
esperaba, pero la inexorable muerte lia iierido al 
deshelado joven en la víspera misma de su fe- 
lioldad. imigos Itf han icoiapeñado en sti di' 
tino tollo , y el mérniol esprese an dolor « aun- 
que no era necesario este testimonio para creer 
en él. Qué corazón bastante frió dejará de das- 

í u'amr.'íe al separarse de un arnlíro á quinientas 
leguas de su patria para cenducu le ai :;>epulcro? 
Mrá beeer mee que llorar cuendo dirqa « 
sus pavíeifles para deeirle» qoe le han perdido?» 

«i Este sitio , añade Qiiteaubriatid , ce peopio 
para la rae^litacion mas profunda : uno se re- 
monta á su vida pasada , siente todo el peso de 

I la presente . y pugna para columbrai el purve- 

I nir. Doitde estaré , que haré dentro de veinte 
aBoa? Sieoipre que nno entra en si vísnu» coa 
todos s os n^ proyectos voocneotia un obsiá- 
aib iosupefoble, una incertidumbre éaosadn 
por una certeza. Este obstáculo , esta incerli- 

' duuíbre es la muerte , esa terrible iimerte que 
lo ataja , que lo hiere todo. ¿ Habéis perdido ua 
amigo ? eu vano tenéis mil cosas qoe decide ; 
deayiaeiado , soklerlo « erreolc aobi« la tíerm , 
y oo podiendo coníior á nadie vucstAM pesarei 
y Yueslros placeres, lleonisá voesiro amigo , 
y no vendrá á aliviar vuestros males , á tomar 
parte en vuestras alegrías, y no os dirá ya : - en 
Cüto tenéis razón , en esto no la tenéis. Alioia 
oeesfoinoso adehotaioa solo. Aunque seáb ri- 
co , poderoso, célebre, no tomará parte el imi- 
te no vuestras alegrtaa, porqim una oosa ee ha 
interpue.<ito entre él y voa, iamuerte ! Oleadas, 
que os |ire( ipiini* en esa noche profunda en la 
cual u8 uigu mugir , ile»apareceis acaso mas rá- 
pidamente que los diasdel hombre , ó (al vez 
pedreia decirme lo que es el hamhre , voaolnii 
que habéis visto pasu> fintas generaciones poc 
esas orillas? 

El cementerio de los inglesesestá separado de 
un monte curioso por on campo plantado de ár- 
boles. El monte ieslacciu que presenta tan 
buen aspecto como los dcuu» de Koma , y que 
aun escode de algunos pies en altura al Gspito- 
lino , se compone únicamente de cántaros do 
barro rolos, y la yerba que le, cubre, crece 

' solo sobre ali^'imas líneas de tierra deposita* 
das. por la llmia. Lo reslaiit»' desde la base 
botóla la cú->piile, lio oficre mas que un niotitun 

' inmeuso de aquellos pedazuai^in mezcla de uiu-> 
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gttiu«tniMflrí«. 
El origttn del aMuteTettacci* < 4 Fmí*) ct 

muy descoMiokiQ , y ito se 5«b9 que U Mtí- 
güedad li<i|^a mención il(> Lo5 sepulcrusque 
se han dft>culii>M io pu psirv cnlmn , II«mhw de pe- 
dazos de cáiUai'us, hau lieciiu supoiiei que el 
UMiite se había foraudo en una época eii qutí eu 
Boiii«.M dcpíttitabMi 1m oeiii«M<Íe loa myertos , 
ni mM ni menfM que U» géneiM ^ tn griiMJef 
oántans de barro. Otroi supvnen que «e rao»' 
gian en las calles «le la ciudad loiio el barro r«>to 
y otras cosas piia lírvarUsal Te^accio , pero 
en estü caso be cucouiiarian eutremexcladas va- 
ria* naat«ríM , b qu# no ei üi. Maa pmlwbie 
parace que loa •Uaremt tañían au cuartel ¡unto 
al Testaecio « j en él Um haciimidolaa objeto» 
de barro rotos hasta que con el transcurso de 
imirfio tiempo se formó la mas ♦^traoríÜriari.i 
montaña (|iie se haya vi^tto. i'or aM>tiibroso que 
ei»to parezca , no se juzgará ¡ai cuando se sepa 
qoeei uao dek» ntenailioa de barra era nradio 
Maa general entre loa romanos que en noeatros 
dÍM. El monte Testaccio es ho|db objeto de 
curiosidad fúticaácausa de la frescura e^traordi 
uai ia que en él se go^a eii venuo, he'M?iira cau- 
sada por UDtf corrientes de aire que se sienten 
aplicándola mano á cnalqnier ledo de leoolina. 
Por eato ae ban ebierto en rile cuevea eacelentes 
donde se reúne gente por el mea de Octubre , 
oAecieodoal viagemuaaaeacenatanimeda» y 
alegres. 

A corta JUlancia lie e;>le ilelickoso sitio ( unen 
las agua<» dei íuuoso i tbre , y el viagero ^ 
complace en iccorrer au» márgenea con b his- 
teria en la mano. Alguooe veHigíaa mdioao aun 
boy diael ailk» donde estaro el puente mas an 
lig^no de Ronta ; era de madera , se llamaba el 
puente Subiiciu. y lo liizo construir Anco Mar 
ció unos ciento (juince añosdespnes déla íuu- 
daciou de la ciudad eterna. Cuiilio Lépido , úl 
timo censor dél tiempo de Auguato , le reem • 
plaaó por medio de nn puente de piedra al cual 
díó SQ nombre , y posteriormente lo realaurúel 
emperador Ant.onim» l'io. 

Cuaiiílü no viene muy lleno el rio , se iliv i 
san aun. algunos montones de piedras, y cuandu 
la corriente, crece levantan espuma blanca las 
%iti$ oobre de e«is ruiaaa. Aquí fué donde Ho- 
IBCÍoGoólo* ieiiefendió soíu contra el ejército 
de Ponena*; aquí f|ié donde una juveu lieroina. 
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Oelia, paMi el I ibre á nado , y de^le lo alto ile 
ese puente fueron arrojados al lio los cuerpos 
de doaliranee aboireddoo, HdÍi<gibelo y Có- 
modo. l!Ín otro tiempo en todno loe aüoo, «1 49 

, de inay<i, teatro de una Geola singolaf c e l ohfoda 

, poreipu'Klo. í,;i primera cotnriii deftrieeos 
establecida en e>(a coniarca aco^timibraba alio- 
gar anualmente treinta hooibres en el Tibre 
pare obedecer i nn orie«lo«al mierprelado. 
Hénmlí* abollé eata eoatnmbre bárbain y enpo 

! perauadir á los colonoa qoe el oricolo no pedia 

¡ viví' lites sino mane jiiíiies. Así se practicó , y 
lo liicieron postcriurmente por murbo f/cni- 
|x> ion romanos , asistiendo á eataestraña t^re- 
nMHiia loe cbosolea, los n^pstndoa « loe sacer- 
dotes y laa veataloB. 

Une fuerte avenida del Tibre daatrajv el 
puente en el año 780 de la era cristiana. 

Ffirné!ihr\<¡e después el puente sen!»tfíri;>l » 
Iloy día ponte Üutlo , el cual debió su nombie i 
la coatumbieque tenían los senadores de pasar 
por él síempreqiie iban & conenitar lee libeaa 
de las sibilas en la opuesta margen. Fué princi- 
piado por el censor H. Fulvio , concluido por 
kUcipion el Africano, v reparado por Aueusío. 
Según Alberto, escritor de la edadui^ia, otre- 
cia este puente la singularidad de un tedio so6- 
tenído por cnorenta y doa colunaode miraaol y 
cubierlode oobre, y se le llamaba tamUett Pk- 
latttto , por estar cerca de la ooline deeste ñora, 
bre. l'nra conservarle ha smIo preciso luchar 
constantemente contra la acciuii destructora del 
Tibre , perú al iin el rio salió victoriasu. Des^ 
truiilo por una grande ¡nnndadou üté raoone- 
traído en por el aiqoíteelo Baccío Bigio 
cuyas tntrigao oblnrieron despooo de le nuiertt 
de Paulo ll( qnc se le antepusiese á Mig'iiel 
Auíífl. Pero la obra del pobre üigio , según 
la predicción de su ilustre rival , no resis- 
tió dies ame al eafuerxo de une «orriente tm- 
petuoaa. Gregorio Xlll le reatabledó on 457», 
pero ciiatio añoe deapiiea oe desplomó , y desde 
entonce no se lia pensado en reconstruirle. 
Tres arrodas que subaisten todavía, demiiestrsfi 

' aun la eii'^.uicia de su construcción , al tuisuio 
tiempo que patentizan las causas de su destmc* 
cion en so oblicuidod rrUtivameole i la cor> 
riente. 

Mas arriba del puente Sixto la ¡>la de San Bar- 
tolomé divide el Tibre en dus braaoa atravesadoa 
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pOTiios puentes. Uno de ellos ile ti es arcadas, 
UauiaUo eii oti o ticin^u Puente Fabricio y tani- 
biw Puente Ttrpryo , fué consUuido ó uas 
hieR rattoiUMlo por A Fabrício , «water «ao- 
rMM, inspector de caminos en el año 733 de Ro» 
ma. Después se le ha dado el nombre de Poute 
Qtf'ttfrn Cnpi ; (il o! io es r! puente de San Bar- 
tülouic en oliü tiempo puoitte Ce&lio. 

Atribúw'se un ori<^eD atugulará la i^la T¡- 
beriiM ó «ktSfea Burtolenié. Deaputs de la muer- 
It de T»quiuo eÍMnado dió«l pMbl^Ltodofloe 
bíeiMf de ete odioso rey , pero íim%iimIm las 
runt;írif>'i no quisieron manchar susmeiMecon 
lo que lialia pertenecido al tirano ; o.ífipron las 
gabillaade trigos de las propRiid le. < i( Tarqui 
no » j las ediaroQ al Tibre. La cauiKlaii de trigo 
«re iomenst . de meneie^ el rio qued6o¿* 
truido y fi»nnAndoM una isla coippacta alradedor 
de la cual se coostruyó posteriorneate un cerca- 
do para hacerla habitable. 

En el añil 'ifit déla fundación de Roma la 
peste huo giande«e»tiagosen la ciudad , y los 
fwattficea encalcados de coosulUr los libros de 
las Sibilas eoeontrann que el ¿nico medio de 
hacer desaparecer el mal eta traer á Roma ei Ca 
ctihpii) de KpiJaura. Envióse allá tma diputa- 
ción lie diez «le los principales ciudadanos i la 
cabexa de loa cuales estaba Q. Ogulnic. Mien- 
tras admímban estos eu el templo la belleza de 
la estatua « dicese que apareció en loa cuarteles 
mas freeoentadoade laciudsd la serpiente vista 
rara ve¿ en Epidaunt j lu)nra(b como el mismo 
Esculapio, se pascó Ipulamente mirando alre- 
dedor, j al cabo cíe tre^ «lias se dirii^ió al puer^ 
lo, eiitíó'jn lagaleraiüixiaaa j (h i iiianecio Iran- 
quilamento en la ciniande OguUuo ; su llega 
da en h isUTiberiiia dbípóel contagio , y para 
recuerdo de este acontecimiento se lerantó un 
templo á E-icníapio, tcoiplu convertido después 
en Iglesia de San Bartolnmr A la rstrcrniJad 
del pequeño jardin del cunvciito, bajando h 
eecalera que conduce al rio , cuando se deslizau 
tnnquilaa y crislalinaa las aguas , se vé en el 
Ibndo una serpiente esculpida en piedra. 

De orden del emperador Tiberio, los recade 
estado condenado'^ h rn norte permanecían uii 
mes en esta isla ariíes de ejecntarsc la sentencia. 
También iiabia en ella otros templos que la hi- 
cieron célebre, como lo ea ano ahora por sus 
recuerdos. 
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Algo mas arriba dol pnente Elio , al Pstremo 
del ángulo que fonna el 1 ibre, asoman aun hoy 
dia por encima de hi aguan los reatos del puente 
triunfal porel cual entraban loagefes de loa ejér> 
cites vietoriososásuvoeltadelaaprovtnciasocci- 
dentales. Este puente llamado tambfen en el dia 
Aureliano y Vaticano , fué sucesivamente res- 
taurado por varios emperadores; pero haceinu- 
cbo tieaipo qnc sns rotos arcos ub.st< iiyeii la ma- 
dre del rio é interrumpen la navegación ocasio- 
nando un salto considerable. 

£1 puente Elio . con&truído de orden del em- 
perador Elio Adriano , frente de su ntausoleo , 
es conocido hov dia ron A nombre do pnente de 
San Aní^flo , o de los Angeles. Ha sido restan- 
rado por iSicoias V , Clemente YU, jf última- 
mente por GlcflMnte UL , como ten^nms oca- 
aioo de esplicsrlo maa adelante. 

Merece citarse también el puente Melvio ^ 
hoy dia Poute Molle , que honra á su fundador 
Emilio Scauro. Nicolás V restauró este monu- 
mento reparado últimamente por Pío Vil. Es 
célebre este puente con sus cercanías por el ar- 
resta de a)gonosembajadorea.complicadoa en la 
coniuncion de Gatilioa » por el desenfreno de 
Nerón , y por la betalla dada por Cooataotino 
contra Maxencio. 

Después de haber recorrido Io«; virios puen- 
tesde Küina, se dirige el viaí^iM oai monte Aven- 
tino que domina inuiedialaaiente al Tibre , y 
desde el- cual ae goza de lañsueña vista del Jar 
niculo. Levántase en linea paralela coa el Pala- 
tino , y como este sirve de apojo de un cabo á 
otro al grande Circo , y no estaba separado del 
C3|)iloIío mas (jne pnr d estrecho valle de Ve- 
labuj. Leyendo algunos versos del libro octavo 

déla Eneida , creemos ver los rebaños de Her- 
cules vagando por esle monte , al. terrible Ceco 
robándoUfS después de mucha astucia j esfuer- 

ros» la caverna del famo&u ladrón y aquellos 
pnorfiies peñascos que la ocullul-.an. Es tal el 
(¡rcaUgío de la poesía en la imaginación de los 
hombres , que creeríamos entonces encontrar- 
nos eaalgona mentailade loe Alpes a de los Pi- 
rineo», llena de selvas y de precipicios ; ; sin 
embar<;o , ese Aveolioo no tiene mas qne den 
pies de elevacioa perpendicular ^ y mil 'de cir- 
cunferencia ! En tiempo de los reyes de la re- 
pública y de los emperadores se erigieron -iii^ 
ce&ifamente grandes ediliciqs sobre este luunie. 
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y cntrf elifts se díMingui» prínnp.ilnif'nte el 
k*tn¡)l«j tití Diana , Irvaiitailo jmh Ids l.ititios. co- 
mo una coiifeNion de qtte Roma era veitlailera- 
mente la capital <fel Lado. 

Otfos monumerttiM no iiien<k» iiite#eMrtl«s<dÉ' 
bía ¡riiuorlalizar (•! A vptí! ino ; lales eran lo» tem- 
plos de Juíio reina , de la burna diosa . de Mi 
iierva y de Hércules . el atrio (!«■ la lil>í^r»3«f (i>s 
palacios de Sura y de Trnjann , y la;. I ninas 
Yarianas y de Dccio. Siu<^tilar deslinu de las 
oosat humanas \ el oías publado Montede Roma 
es hoy día el mas desierto , y ya en su líempo 
deploraba Virgilio el triste aspecto de esa roli- 
n.'i soltre la cual la cvihlad eterna finfua fijado 
pi iinil ivamenle el asiPiiln de -iii (xxier í.f»s edi 
íiciob que le adornaban han desaparecido , de 
manera que apenas puede detenuinarae ipNixi' 
mativainente el logar qae oeoparorf loa que aea- 

baniOS de nombrar. FI tpinphj de Mi'm rules lia 
sido transformado en iglesia de San Alejo. El 
famoso templo de Diana es artiialmente h igle- 
sia de Santa Sabina , y á las ceremonias gentí- 
licas liao sucedido las cereoiouias ponliücias. Al 
describir la Tierra Santa , Invímos que lamen- 
tarnos porque d culto de Mahouia había profa- 
nado muchos roonnmentosde la erisliandad ; en 
Roma :'i lo menos á las oeretnonias de nn coito 
innoble han sncolido las de un culto .S3írrad<'; 
alli donde se adurabd á diviindades impúdicas 
se poatra hoy día el pueblo delante la imagen 
de un dios de Pac yde la -m«a pura -entre ka 
Virgenes. 

La diosa Verrns tr^nia taniliien su templo en 
el A \ entino , y en él fué ilonde tuvo Ifiírar la 
escandalosa aventura deCludiocl cual disfraza- 
do de mnjrer ae atrevió k asistir i tmos miste- 
rios cuya vbta 'estiba prohibida i los hombres. 
'Este teni|)lo se ha cotivertído hoy dia eo'príora 
lo de Malta en el cual nu pueden entrarlas mu- 
gere^ : a-ií e<í conu» tm sim í-ile itho -«iflo 
L na de las plazas de ai rnas donde se r|erritaban 
los soldados de Roma , no es hoy día mas que 
un. descuidado jardín. 

Por la parte delTftre, el Atenlino se presen* 
taba antignamente coronado de bosques sagra 
dos y de pm lieos . y trnia á sus pies el mas lier- 
nioso pn ril de iXúim , pretil mnrertido ht)y dia 
eii un prt'cipicio. Actualmente *e sube á la co- 
lina por cinco diferentes caminos qae1síguen-la 
dirección de las aalig:iias vias con las cuales «fc 



reunión (tnl j-^ lo-» <\*^nn'^ «♦•rol<»ro<» afitiir«tos. El 
primer camino tia trente a la puerta «te i monte 
Te9taccio ; el seguiidu conduce a Santa Fris- 
ca , j otffvtnoamiina díncliONilt^kiglMin^ 
Santa Mona. 

El monte Cetta aiMMll'laéma»oo«sideiiiLj4«s 
colinas (i<* Ruma , era en ch'rtu ntodo el cuar- 
tel habita<lo por los L'rawlea de la eludid . sien- 
do asi (pie el Aveulinu er^ habitado por el pue- 
blo. En <H|u«l fué donde Míeatableciemii le«4M- 
biHntes de Alha , cetami» Hobitlio los anjusKÓ. 
Hácia el oaedíodía-tM mismo dMaba«l NÍBlím 
de Nerón , lURgirítica quinta- adomoda oon fim- 
tas, con saltos de airoa enn bañns y pavínien- 
tu de mármol , en una palabra ^ con ^«lo ver- 
daderamente asiático. 

Elpilaeio; It Iglesia y «I hoapílal de San 
ioao octtpan' ona pafite de la-mesela 
un tiempo en plaza de anoaednrairte las ii 
daciones del Tibre ; algunos -patririos han to- 
marlo posf^ifni del re«,t(» de 'a colina para roa- 
vertirla en dcliciusas (piuittts. En la parte mas 
alta de la montaRa estañen piolodcVM tlf|nMS 
arcadas 4é aoneduelo de Ñerun /yalg» tam 
le|os, |nntO al acueducto de ívlamik» , eüá'Sl 
hermoso convento de Santa (írni , que Caos- 
tantiii" /liro ronstruir «I paref «M- para su ifvar- 
da después del licenriamiento de loa pr^to 
riaoosque se habían declarado por su ríval. El 
mismo Grnistantino fiare» haber liebilado-«ila 
parte del Celio , y aonseenseílsnIosbafios M- 
ya construcción se debe i su madre. 

Fvisfe tofla\ia el hernioso templo de Fauno, 
hov dia San E!>tel>an , pero no ha ifuedado na- 
da del local destinado para las tropas auxiliares, 
ni tampoco restos del templo de fúptier. Esta 
último menumaito recordaría 'una costumbie 
admirable <lf la antigüedad. Kl pobre Soldado^ 
destinado á defender su patria en paisas estran 
p'pros , iba á invocar en «finef rerinto al cíele 
pai ai]ue le permitiese volver algún día á su país 
natal. 

Del mente 0¿lb bajaba eon dirección si €s> 
quilino la calle Stibom habitada por- Cesar « 

por Plinioel joven y iJor Marco Aurelio en su 
¡uvenlud. Desde lomas alto fie a'^-ieffr! ( ««mbre 
recorre la vista una vasta esiensioii de run»H<» 
confiisamcnte amontonadas, que oíreccn las for- 
eaas mas singulares. 

La %leaia de San Gregorio ooostmida en <4 
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Celio e<m ks» i-uints de' una MilÍ9«a>«Mf«dft4e 
h» PatñdM« oeopa una ét Iu-dmi lienadtfM 
poMcMMMsqtie paedaMMgium». En «ivjar^n 
<|ii*«Aiác«rta diaUncú se encuentran tres ca- 
pillas construiHas en vista rjc los planos lie San' 
(iiejcrmio. L.'i primera, enriquecida con frescos 
debiiius al pincel de Guido , está dedicada á 
nk^miiAnétA Santo. ÍjtacgiifMl»e«Bti«MtaiB« 
Mea <l«9 fneson ailniifafclet , el ono de<jnkl»,' 
otra iklDonimi^pMMy , y están oaai juntos 
paraque puf*da cooifMirarse el mérito Je li>s >los 
•níores. Kl de Duminií|<iiiu) re[>rps»»nía rl ni;<r- 
tirio <ic San Andié» , y «1 de Guuio al tntsíino i 

iMU> dirtgiéndnae i ki mmeñt por It fi, Uot 
(«Itloa d« San'Grtgono , pdhdpMt por MI- 
gucá Angül ^ conciuidA por Gordieri e« el Ankso 
ad^trno que Ikaw 1» «leoeion en b teracMi c»« 

pilla. 

En la iglesia de San Gregorio fué donde ia 
harto kmtm oortcnni w i w e , Uamada fape- 
fías b Aapasía dd siglo de Leoo X , oblovo el 

lionor de un nionuMntO-púMíoo « yieMc entra- 
ño epitafio : » La cortflsnna romana loipería ha 
merecido su nombre por su bellcjrn , rara putre 
\m mortales." f£l monumento y la inscripción 
han aido «teatruidoa eo el siglo último por una 
loadverteneia. Paraqfue no ae crea que aqoel^ 
nionuoiento religioso se profanase con semejan- 
te sepulcro , debemos advertir que Imperta na 
merecta <mi tnila su esten^íion el reiumibre desti 
epitafio , V f|ii(' mas bien era una anii};a de los 
hombres célebres de su tiempo. Caularon sus i 
hieres loa salnoa en voms ilaKsoos y latioeai- 
Eira tal el lujo de su morada que , asgan rele^ 
cíon de Bandello , el embajador español reno- 
vando el ejemplo de Diógpnp<; Pscupió á la cara 
de un cria<li) , diciendo que era lo único p»ra 
ello á proposito eii lacaM. Liia liija delmperia 
pfeirióeniTeiieoara^ misa que perderán tirtad.. 

San Esteban • redondo , que no ae abre mee 
que los' ilemibgM per la maliane, es también 

otro de e^os eiliftrids antiptios convertitín^ 
igleoiai durante ei quiiiln i>el icxto siglo. Dí^ 
cese<|ue antiguamente iucun ti'oipio coiittagra- 
do I Cbndioi dns40COiÍM>tislemaobneóaol» 
demuestran qne la erqnáteclttfa iba diananento 
en decadencia. 

T.T mtigua iglesia deSan Clemente no6ofre^ 
< e el UK) iido luas bieu conservado de la disposi- 
Clon de Ííí^í prin^ra» batilicas. Apesar d^ ao*eBt 
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tigüedad , no por esto está fuera de dudé qne 
ao 'finKlidon ae rewoole si siglo quítilo como 
Inin sapoeato «Igunoi, , &ino al nueve , y nos 
demuestra como se habían perpetuado en Occí- 
dt*n^' • ' rflodo en Italia la inaN"r|»nrfp He laS 
tradii iuiies y de las práctica* eoipieadaá en laS 
comtruccioties runiiuiaji. 

Antiguattierile en las certfaniaa de fodoa'estos 
edíGdos hervís Is gente , y fodo lo animaba un 
podilo miuieroso y entusiasta : boj día apenas 

$p encuentran hahitantcs en esns fatnosns sitios; 
ja-í dos terceras parles Je Roin.i parecen despo" 
hladas , como si un temor religioso impidiese 
á los vivos el multiplicarse iobhs'lai huesa de loí 
reyes detiniifído. 



CAVUVXtO XI. 

ükr ili^ al' Lado.— Lavinia. — Qirfalas de Hora- 
cio , de Maceuaa , de Qeer^in. — Oalia. — Vuel-' 
la i-Ronai 



«Cuaono los caloreaesoeaívoa , dice no vi»- 
gero , disminuferon algún tanto, ine decidí | 
emprender unaescursionqne harianiurhn tieni* 

po tenia proyectada. Salí im Ji.^ Je Roma para 
ir .1 visitar ese antiguo l,nttnin ^ (ionJe coloca- 
Virgilio la escena de los seis últimos ocios de su 
magnifico drama- de la Endda. Ah í toda eas* 
oonureade loa latinos y d« loa Rátuloe « es hoy 
dia desierta , míaeiabley tan incullaquo el pso' 
que en ella se cóme viene de Roma. 

Qué se lia hecho esa Dstia doiulf se acumu- 
laban las riquezas del universo? qué esa co»ta 
hermoeisisn cuyes essas do caiífpo preaentabén' 
s lo léjoael ospeelo de uns dodsd inmensa? 
Las rutuas kan sucedido á todas esas maravfllaa:* 
no bastaba en otm tiempo la tierra á los reyés* 
del mundo . \ liov din Irs srthr.\ -í sms desren-- 
dieutes , y el mar couiwrva en j>n tieno los i'illi- 
mo6 vestigios de sos strevidas constriiccioues. ' 
En ei íondoda las sgoas^ á biargo do la ottUs, r 
se ven palaciee' perlMtimente conaervadosi 
en sus fundamenaoe^ á m^^ii M i <le ání^ planee^' 
mientras que !a lierrá cuJ i' i i i Jenrena defá en-" 
ti-«ver doquiera otras ruioaa de.etqs itimenaoa*' 



4S AOMA Pi 

A la derecha ol T¡l)ro , ora apartántíosf' del 
caiuitio , ora acercáudoáe á cí con ma^'t;siuüsas 
curvas ; á b izquierda alguntts coluiia» iuriuau- 
do ira» de círculo cuyas ealrenidMlai v«a á be* 
aar Im misinis olu : ni es oowe it «InvieMii 
sucestvaiiierite pequeños valles semicircuíares 
esujaltadus en la prima vera y abrftsadoa por loa 
ardores del sol en verano. 

AUaviéáause algunos que se de»Uzau peno- 
aanienle por endw» de uoa liem volcánica. Eo 
Torfe óú Valle vuelTC a preuolane-el TUm 
para reanimar la naturaleza , y llega p\ viajero 
á \ al Décimo cerca del puente de Reíolta , 
principio de un acucdtirtn que penetrando una 
luuntaña dirigía á Ostia. Toda» ciuddde» del 
imperio rofuaao tenían »us acueductos cuando 
el cune nalural de lea aguas no era suficiente 
pra el conioini» , pediendo decirse quf el lujo 
mas asombroso de los vencedores del oiundu 
era el de la-* .^iruas. Por eslo los estran^eros ad- 
miran lu& le^tuá de io& acueductos que de tudas 
partcb se dirigen i Roma como al centro del 
ninndo. Loa naonumeotes de esle género que 
exialeo en Mari; « en VeiMlles j en Malnte- 
non , para satisfacer un antojo de lo> príncipes 
masque para servirde utilidad al pueblo, apesar 
d'' M'r tan alabados , pa^3^l ¡inr jupt^os t]f niños 
en couipaiaciüit de los acueductos ininfii!>otique 
atraviesan la cajupifia de Roma. Agripa solo hi- 
lo construir eo un año ciento j cinco fuentes , 
j para su adorno se esculpíeion tiesdentas es- 
Utoasde mármol ó de bronce , y cuatrocientas 
colunas de marmol. Hablando Plinio de estas y 
d«' otras mucliaa fuentes, las considera cmiio 
ult'Oa lautos ríos que ibaa á enriquecer con sus 
aguas Is ciudad eterna. 

Los prfncipes y los emperadoras, deseosos de 
eolasareu nombre con algún menumeolo dura 
dero , se apresuraban durante los cortos instan 
les de su poder á hacer construir ediílcios ile 
estegenero cuya utilidad era muy apreciada eu« 
trelos romanos. De ahi esos teuiplos , esos ar- 
cos triunfales , esosebeliscosque hacen compa- 
rar la ciudad eterna i un vasto museo ; y de alii 
también los numerosos acueductos de Roma. 
Pero las soberbias arcadas de esas rnnstnicclo- 
nes , que foruran á veces muchos pisos; pero 
caos puentBs aéreos en cierto modo , son menos 
•dmínibleisq^ue los aoiiedactossttl>len;iaeos. El 



agua Qadía atmÍMi fuiítoi Tivuli una nmn- 

tana que puede compararse con el Tura , y ya 
cinco siglos aiilr> <!> Claudio, la naciente KoDia 
había lieciio atravesar uua parte del monte Al- 
beno. 

•Si te pene aleneíon, diee Plinio, en la 
abundancia de agua conducida artíGciaimeote 
á Roma para el servicio público, para \us haños, 
las cas^s. los jardines v las (|niritrís r f r triiiendo 
en cuenta ios obstáculos que ha sulo tuerza ven- 
cer, confesará que el globo terrestre no ofrece 
nada mas asombiMo.» Preciso es tot en la vi- 
lla de Médácis las ciento veinte y cuatro gradis 
que conducen á un eeoeducto subterráneo por 
dontle se f!esli?s!)sn antt;;namente algunos ría- 
ciiueioa liehaiu de una bóveda colosal. NeptU- 
no, Amzío, Altura, todos los pueblos de algena 
constderacioo parece que tuvieron su acuedndo 
subleRtioeo que oenduda el agua deade mn- 
chaa leguas dt distancia. No contentos los ro- 
manos con mrtiiibi <»obrela tierra, se hebim 
creado un imperio subterráneo. 

Mas allá de ias ruinas dei puente de Refolta 
se llega á une colina, Adca subida que se en* 
cuentra dede Uselide de ftome. Desde U cooi- 
brese prasente de repente á nuestra vista el An- 
cium de Ii»- atiii^'Ufts, Ostia, el mar resplande- 
ciente de luz y las orillas de Lorento. Las már- 
genes del Tíbre entre Roma y el mar estaban 
cubiertas de [aidines y dedelirieses villas, pero 
la orilla del Mediterráneo preferida porla soavi- 
daddi-1 dima forma en cierto modo una línea de 
quintas magníficns, donde los romanos iban á^- 
zar del espectáculo del mar recorrido por bu- 
ques de todas las naciones. 

Aucio era la capital de los Volscos , (recnett* 
temente mencionada en la btsturia romana ; é 
camino qoe conduce á ellaae ba abierto á lo lar- 
go de los montes albsoos y en medio de una 
selva que se encuentra á Is orilla del mar : la 
mavor parte de sti* árboles se cortaron durante 
la revolución francesa , pero apesar de esto ser- 
via Altimsniente de refugio á una porte de los 
bandidos qoe infestsban d suelo de Italia. En 
otro tiempo tenia Ancioun puerto oonsidcr;> ble, 
aumentado y adornado por Nerón , y en el cual 
se admiraba el hernioso tí'inph» de la Fortuna. 
De ¿1 no quedan boy día masque arcadas sub- 
terráneas y los cimietitoe. El puerto bi sido n- 
perado por mucbee pimtifioes , peroeonqueece 
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capaz (]« contener niuclios buques, jamas ha sido 
nuiy frecuenlatlo. La pequeTin rni<)ail de Nep- 
tuno cerca cié Anciu , puede paadr poi ia^ rut 
ñas de aquel antiguo puerta. 

Daqitte* de haber recorrido catorce leguas de 
ana coita ecenoaa pero firti) « Uege el viagero 
á Ostia , desviándose antes un poco para visitar 
la población de Lavinia. Sil nada esta en la se- 
gunda línea de colinas, urupa una eminonria 
algo circular, «liaiada en turno escepto liacia ia 
entrada dele ciudad. Lo reducido del local ; au 
elevadoQ demueatran i la ves que la colonia 
Troyana no podía aer muy numerosa , y que su 
gefe ilió muestras de tnuchí prudencia en la 
elecciuii de una especie de fortaleza natural. 
Cuando se liubo ia culunu* aliado cuu las latí 
nos y con loa rúlulos , la pequeña Lavinía no 
podía boalar al aumento de población * J debió 
trasladarse la capital á Alba , que por su elevada 
y soberbia posición parece dominar todo el La- 
cio Kjias primitivas cin<!:ides , cotnpuestas de 
cabanas de madera , se ti asiadabaii coii la mayor 
facilidad de un punto á utro. A^jiuiismo, la fa- 
cilidad con que cuatro ajgloa despuea ftié demo' 
lida la ciudad en aeia boiea , demuealra lo frágil 
de las cunstniccionea antiguas. 

Lavinia era entotices reputada ciudad santa. 
Habiendo Eneas licciiü construir en Alba un 
templo á sus penates, sucedió que esos dioses no 
quiaieron morar en él , antee te volvieron i au 
ipodeala morada de Lavinia el mismo dia de m 
llegada é aquella ciudad ; en conaecuenciaaeis- 
cicutas personas consagradas ;í >u culto tuvieron 
que volverse á Lavinia. Cerca de eala cin |;i ! , 
ó en ella misma seguu opinión de algunos auto 
«a», ae veia un famoso templo de Venus ; tam- 
bira se celebraba en ella la grande fiesta de Vrs- 
la 4 durante la cual es fama que fué asesinado 
Tito Tacio . 

Hoy dia Lavitiia se llama Prática , y desde 
ella se goza de una vk>ta deliciosa -, al oeste ia 
▼aala estendon del mar ) toda la costa verde y 
lértil de Loreoto, desde el Tifare beata Anciu ; 
al u<»rte, abísmause las miradas en un valle SOm< 
brio, profundo y solitario. Al sur, unos lier- 
mosüs prado'» llej'an l».T*fa Ardea ; al estése es 
tieadt U inmensa cani|)i ña di Roma , rodeada 
de moolaños las cualtade uno y d« otro lado se 
mMooMnan al mar. Unas veinte casa*, rodeadas 
de mnraUaa4icruinadas, componen.Jaeiudadde 
l. 
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Prática. No tiene masque una puerta lo mismo 
que Ardfr» y ni entrarse vé una pequeña plaza 
delante de un castillo , y en frente de este una 
calle eslrecba con una iglesia. Un babitantede 
nuestros diaa ha asegundo qne no habia ea la 
población de la antigua Lavinia, mas qne ochen' 
ta habitantes. 

.Al salir <le Prática , el primer deseo del via- 
pero es hrtjaral valle estreclio V solitario queda 
vueiia a ia mitad de la poidaciu.-) , pero (iírigién 
dose por laa alloras se goza de una risoeiía pera* 
pectiva. La primera colina que recorrió Aodet 
estaba cubierta de mármol de Africa^ j pérfieo* 
anuncios de los esconiiiros de algona tnajjnífica 
quinta ó de algún templo. Alrededor crece el 
laurel , pues aunque sea cortado con preferen- 
cia para ser quemado , sin embargo parece que 
este pets es su patria , si ha de focgane por lo 
mucho que en él vegeta. A alguna distancia e»> 
ti otra colina , desde donde se descubre Ardea, 
y unas ruinasque uierecian larp^a-s iinestííracio- 
nes. Las costas de Ardea van eusancháudo&e 
por encima de las mas hermosas praderas. A la 
derecha estén los desiertos que rodean á Loren- 
to , y i la iaquierda , se pierde la vista en la 
vasta y silenciosa campiña de Roma , domSoede 
por ese monte Albano donde es fimn qne se de- 
tuvo Juno para contemplar el campo de los tro- 
yanos, precisamente en el mismo sitio donde 
algunos siglos despuea ae eligió un templo en • 
honor de Jápiter. 

Visitan^ después laa casas de Mecenas y de^ 
Cicerón. Es $abi«lo que una de las mas fuertes 
pasiones de los romanos, cuando dueños del 
muudt», era la que t(>nian para las riilns. La 
yUla antigua no era lo que por ello entende- 
mos en Castellano ; tmeran tampoco (fuiotaa ni 
vaatoa jardines; eraná la vez un cortijo, y nna 
morada elegante con todo el aparato de ruatici- 
dad. El gusto de los romanos por sus casas de 
campo era tan diferente del de nneslios dias, 
como sus casas se diferenciabau de las nuestras. 
Loa jardines son para nosotras un adorno de 
mea ó demenos buen gusto según la moda. Loe 
antiguos por el contrario, sin dejarse dominar 
por las reglas de convención , disponían sus 
quint-is secfiiii su aíiciou personal , siendo en 
cierto inoíJü el espejo de sus gustos y de sus cos- 
tumbres. Algunas villas codtcipan par^ue^to- 
nienaoa cuyo uso fué intiwluddo síií duda por 
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\w, liárL^io» iiabiiaiilf S del Norle que loi litMi- 
iiaInio pm 1« Ci» « pura «Ue eferríci* fanto 
cm el <Í» U ga«nr« oMnponiaii mu ¿nicat «ev 

KÁ uúinero Ue villas crti lan consideraltle qm 
un solo paritcul ír |w>s,*;¡a uu l ocw vcrc.-» mu- 
ciias. Pliiiio teiUA cuitlru y Cicentti seis cuya 
delicia ei a ul quo m» pr{>t»int«n«> Iw Uania (/cel- 
¡i liaKm , ItfüiindMujnelo» <le h ilalia. Apoiar 
dtt eatotosdoaescriltMttaqii0a«abaiÉQack»am> 
brtrao énn «ievlaitleiite loa mufhm ciudada- 
nos de Roma , loque ti MreMJfHMin- r^ite .ipn- 
Iculos tetxliian atiti mnrhat iiia4s. Kl vnlu' m iso 
lluraciu »c cutu|>lacia en vivir en el ciiuui tna» 
agradable pMra «ala eatiidan ; «I icrano lo pa - 
«aba en Pceoeatn 6 en Sabina , et invíerni» en 
Temnio ó cerca d« Oslia « y ae peaia de mal 
Iininnr cuando l<> desU-^r 'inlau sus piaues de re- 
sideucia cain[Xís(re. Su epí>tnlí» á IVlt>coii«9 nos 
dá uu ejemplo de «u eiiD|ii cvulia el mini»üo 
que le babia ihalwk» bÉfrto vivameale (laraque le 
acooipaaMe al eao^M». <f No ae pateacan , le di- 
ce , vuealfaa faondad<?8 i laa iaalanciaa -de loa 
Calabietet'Cuaodo oíswni m por»^ — Pru- 
luidlas , amigo. — No puedo m vfrdad. — Me- 
teos algunas etj las fahri(pif*i as. — Badlatites ten- 
go. — • Toiuad para \ ueüdoa liijos. — (jracias , 
8e«iti«a.<--Coni6 giíitcis . pem os aaeguro 
queai no ea quedáis dcmdlaa « voy á diHas á los 
<«nlo8.,» Loa iiecíiM^ lo^ pródigos, aftade flo- 

racid , son los que dan lo qtir drspwcian , y »e 
ineiMites liond^des uu lian ptuduci«k> utas que 
ingralus. Tal es U respuesta del poeta á bs iii 
vitacionea de Maoenaa t Y i cae hombre ae le 
acusa de constante biieea y servidumbre pora 
con el favorito de Aoguslo? Cual sería d poeta 
de nuestros días que usnse d uii tf*ngufi<;e tan 
lilíre , V de tanto dt'serifíido pnia cou aii jiolen 
tado , el sf^íundo peri*>Ma£fe de un ¡lUfMíria ? 

Ihsde L \ illa de Meceuas »e goza de una 
hermosa vIsU del Anío , y solo Itaailan el hori 
tonielos edificios de Roma en lejana perspecli 
ve. La motada del protector de Horacio ofrece 
Hiui iK vdianobles vestigios deaueipleiidorpr} 
miiivo. 

(>rolta i'«rrata , situada en las cercaaias, era 
una de la* v)llaa favorilaade Cieeraa , oonver 
lida aclnaloieate en un convento. Desde eale 
sitio quedvmina toda 1? campiña de Roma, el 
elocuente autor de las Calilinariaa podia descn- 



liri» laciudati «londe tant tN vi>ce$ triunfo , ala 
que habla aalfidode un peligrn innineote , f 
que era por todos respcAoa sn Idolo. La degaff* 
te quintado Cicerón estaba adornada con her- 

mwnts estatuar, entre ellas las de las musas (pie 
>^ ptirontrstian mi f'il)H<>t>ers. Diir.iiile loj 
ii^ufKO-, (lii-, lie verano *e reuttt i el crr^ilor ctin 
bUs amigos en espaciosAS gruta«i donde trataban 
deloaidleresea delar^úMIca. Aquí finé donde 
Gkeron ooaipnao ana moa aílmírabtes tratados. 

Nada qnedr hoy dia de esa villa , pues las 
minas de l'< ittoixln .Ir Circri'i, Ir.in sen ido pj- 
ra la construcción dct monasterio de San Ba- 
silio. 

Adelantiiidoae mas el viagero llega por fio i 
Ostia eíluada i la otra parte de nn largo puente 
antiguo. FJ castillo de Ostia ofrece pintoresca 
perapectiva asi en el interior c<imo en el esterior. 

íraspl. \!\Ct y hv r.pr-í»íientan fif Itnrnte , 

y sdItcIoiIo la vista lutenor tn admirable. ( jslia 
significa embocadura. I^d aiiligna población de 
eatemmbre fíié fundadsda por Anco Mareto en 
el ángulo formado por el nar y por el TIbre, j 
»ig«ió loa dtíHimé de ao metrópolj ; con ella se 
engrandeció y enriqueció, y con ella rayó. En 
i i ópnra de su proi^ñdad tenia ochenta mil ha- 
bilanles. 

• Junio i la péblacioii ae 'divide el rio en des 
bnuoa , formando la<Mla atgnda de Apok» , hoj 

dia Sntrti. La eml>ocadura de la i^qme^ 
(la (Id rio fué convertida por Ctatulío v de.<puei 
p«l rrnjatu) pfi un puerto y cu una población, 
llamada puerto de I rajano por los antiguos , j 
Porto por los modemoa. Durante la dominación 
de los Géaarea , Ostia y el puerto de Trajano tu- 
vieron mayorimportanri.-) «pie en los tiempos de 
la rej úMira . y no s»> s il ? á punto fijo cual Ílv 
la éf Mica de su ruina. IS iiosIros conocimientos 
históricos son tan escasos, que nadie puede dar 
rasen de cerne bAi desapareeide eaaa palacioa y 
. eaos |ardinea qne'cubrian mas de cien leguas de 
costa. I.>a destrucción debió principiar en el si- 
glo-quinto con ]a iuvasion <le los jjoilns , v con- 
sumarse con la de los vándalo» y de los sarra- 
cenos. 

Ostia moderna , que merece el nombre de 
capital de un desierto , ea actualmente un pun- 
to dedeetierro para loe criminales . y se com- 
pone de algunas casns arruinadas , metidea den 
tro de unas mnraliásí.obra de la edad medi«. 
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Aliíunos sol'Ia-Ios pálidns y htinilnienlos , em- 
jíleados eii la guarUa tie cieiíly lienila prUioiie- 
ros iuvUilles, y algunos re veudeik>reft , Iiqm|uí 
toda Ja pobUdoo «le Ostia. Ko «o « j« mM que 
d millo de «adfoas, y el rujido del viento , y 
de coAudo en coendo la^ goluinli iuaj» tnarítitnas 
hacen resonar siis pritus !úi:ii|jies soLie esas 
re{»iofit's tiel »iuiur. D". algiiu Iriojío ¿ e«>ia par- 
te lia prucuraüo el gubieruo utilizar el trabajo 
de lo» defgrtciaüos prisioneroe cujo námero h« 
aumeotado contídeñblemcnto , y ae les emplea 
eo escavaciones cnju re&uUailo escetle ja á las 
e!>peranzasquebabiari lifclio concebir. Con cfec. 
to . ya se han envistió á H->rii.T imirfios inámio- 
ies y eMaluüs auiiguas , j se cree iiiie. *e encon- 
trarán todairia mas. 

Al «alir de Ostia se cree Kconocer las llanu- 
ras de Fiaiides; verdes campos , pocos árboles , 
un faoriaonte cargado , y por fni el viento que 
como un segundo océano dumina (!<>(|niera don- 
de la lia) 111 aleza no le pune ()L>láciiii'ft. A algu- 
na iJi4»laucia »e deacuLrcn vaiia:i culiuaa : son 

Otras tantas ruinas. Sepulcius , pantanos , los 
silvoa del «ieato que son como el rugido da loa 
conquistadores modernos de esos tugares famO' 

sos , en üu , la soledad y unos iiimen!>u& recuer- 
dos , tai es el cuadro de ios alrededores de 
Qslia. 

Atraviesa de&pucs el viagero el brazo isquier- 
4o del Tibre paca llegar á Is isla de Apolo , lla- 
loada hola iSaoro , en cup margen del rio so- 
brenadan los rearlos de un antiguo luununiento 

mniadii l.iTtirre Roracciana . (loiidt dice \ ¡r^i- 
Jlü qut ^íhoiilu I-iit as fugitivi. l ioya. La is- 
la ¿agra«U ieialtá una Itgua y media Je largo 

«obre tres cuartos de ancho r y- no es masque 
una arenosa llanura formada con los aluviones 

del rio. Sin embargo , ni ai;is oí metieaque Os- 
tia , ofrece en la primavera algunos verdes pra- 
dos «"«msUados de florp.s . y en medio de ellos 
ruioiis. Asegúrase que la^ aves eje paso traen á 

vuelta d^ Africa algunos granos eslrangeros 
á la isla Sisgrada. 

L«is habitantes de Odü» habuu coosagsade 
á Apolo esta isla cu utro tieuipo pequeña , pero 
OMptinuaiUieote aumentada por los aJuvioite» del 
rio. 

Visitase después Porto Trajano pasando el 
.otro braco del rio : la obra de dos emperadores 
está obstruida por la srsua > coiDO*p«ieba de la 
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ígDornnria v de! descuido de nrirlios si'jins 

\ uelve It -|Hies atiás el \ i.<geiü , airaviesa 
Cas(el-I' usano , antiguo cantillo cuadrado , al 
cual cominee ma magnílica avenida de grandes 
pinos. Un bosqiM de cstM eMamoe irboles le se* 
para de la orilla del nar , y lo ilcmas es uo de^ 
6Íerto. En medio <le este debe buscarse la en - 
canlidor;i villa de IMrnio el joven, descrita jHír 
el uii.>uiu lie esta suerte : <■ L>es<ie este punto de 
viita varía la cosía si se min de uno édeotio 
lado; ora el 'camino atraviesa un bosque, ora 
serpentea entie hermoso* prados , y do qoicrt 
andan errantes numerosos rebafios de camcroe, 
tie bueyes y de caballos. » 

La costa de Lorento , donde se agitaba una 
iuuientia población, es actualmente un desierto 
en el cual se vén de trecho en trecho algunas rol* 
oaaespiii cidas. Aqnl es donde reéíbia sus inspi» 
raciones el ilustre pintor de la netural«ui : des- 
pués de su muerte fué juígado A\^<ao de quese 
le ei ijie^e una estatua que aun se encuentra en 
Como, su patria. 

Dejando atiás la villa de Plinio, se descubren 
algunas colanas casi sepullsdas en la yerba. No 
debía estar muy lejoe la casa de Hortensio , y 
tino se complace en rrcordar al placentero ami- 
t;o de Virgiliu y de Horacio. ÍVspues se diri'^e 
uno á la via Ardentina que conduce á Huma , 
atravesando sotes Torre Paterno, y Lavinia ó 
Plática. Torre Pafcerno < enyaa murallas encier- 
ran en estrecho recinto unao doce cssas, peí te 
nece á una üimilia doFbrencía , y está situada 
junto á uno de esos vieps torneone&de la edad 
uiedia que de distancia en ílistapcia se encuen- 
tran en la campiña de Roilia. 

Llégase por fin á la vu Ardentina , cuyo pa- 
vimento, como el de todse loftcaroínea roma- 
nos . se compone de grandes piedras de forma 
irregular, pero muy bien unidas. A la i»piier- 
da , eii lo alto del monte Lova. en medio de 
verde aiiuutbra , se descubre una blanca capi- 
lla dedicada á Aua PeUonila. Una leyenda anti- 
gua leiiere que la desgraciada hermana de la rei- 
na deCartsgufué ti aii^foruiada en ninfa y se re- 
tiró á este lugar donde la pieilad le levantó CU 
breve ahcires : la iiif» l¡/ . . hj.-iu dfd culto, se 
Ihtinba Ana l't'ri'na. Acl iiaiinente , en la mís- 
uia capilla, se adoia á Aua l'eiroirila. 

Encuéutrase después un valle rodeado <{e pe- 
ñascos volcáoicós , y mas lejos se divisan slgU" 



Digitized by Google 



ROMA PINtORESCA 



nos bamoMM ríUioi «I pie del iMg«aiu<)io 
0101110 Albtoo. A cierta dítiMMb wr|Matn lea* 
tiiiieiit« una af ua bUnquizca , j ftrma deapiMi 
tui pequeño estanque de agua que paftce «atar 

|,irvi('ii<l<> [LiUMila aunque constantcmf>rilr. Al- 
rcdedüi (ambifii til.iiit|iti/cü el teiirno , t pI 
eUaoqueesláal ¡áf lie un peña^^ volcánico dvi 
mita» cok» , en d cimI ae doaenlireD al través 
de laa yerbea loa testigim de oinchaa caacadae 
las cuales eo tieiwpo de lluvias bailan deaague 
en la Ujifuna por uiedio de una caverna abírria 
por ntano de liortibres. Tiene unos ñurn pies 
de alio y quince (le itrofiunlicjíttl^obrc aei^ u sie- 
te de ancbo , y eucuenlj á en ella eaa a^ua 
nunDollanle que produce en la báveda rail ea- 
Inñea ruidoa. fintoncea aereeonoce la Albunea 
de Viisilio. 

Pero , (iesilc el re^ Latino lian aufiido una 
triste transformación e^ius lu<^ares. Las selvas 
lian nido taJailas , y se )>re^ntan de:»nuda»é in- 
fuiute» colinas y Talles fétidos. Un antiguo tor- 
reón casi armiñado se levanta en ta cumbre de 
le coca volcánica. Negroa cbovas revolotean al 
redednrde caaa ruiuaa, dando al aire gritea lú- 
gubres y monótonos, Recorrieiulo esta comarca 
encontró Ronsfellen un nuju«*roMi rebañotlccar- 
neros negros que paciau en la ei^carpada vertien- 
te de una cercana colina, y recordó al instante 
que en eioa niisnKw liigarca el rey Latino no ha- 
bis sacriücadu mas que carneros. El mismo rey, 
hablando en el libro once de la Eneida del ter- 
reno cuya cesión ofrece á los Iroyamis á lo largo 
«leí 'l'ibre , i-iite (]uv se cultivan las verticnles 
lie las colina», pciu que Mts escarpadas cumbres 
noairvfti mea que para pastos. La Alboneaae 
llama boy día Agu» tolforat» «t AliUri. 

Desde e»le punto hasis Roma ae encuentran 
cinco ó seis colínas bastante alias , y de suave 
pendiente . v rada valle tiene nn r¡arlm»*Io que 
vá á dar tributo al Tibre. Cuando á una 

colina , creemos estar cerca de Ruma , pero 
aiempre viene detráa otra colina. Por fin , apa 
rece de nuevo el Tibre , y mas allá el magnifico 
riliaio de Pamfili corónado de pinos fluyas co- 
pas se levantan nia^estuosamente entr*» el azul 
de los cielos. El verde valle íki Tibie o>tpit(a 
sus lieruiusas. casas de caiiqtu modernas, y no 
sin emoción percibe á lu lejos el viagero el mo- 
viniifHito y la agitación de la ciudad que liabia 
abandonado para recorrer el antiguo Lacio. 



Drade 1» cumbre de la Ahima colina aedee • 
cubre el Fibre , el Aventino y el lanfeolo ; al< 

ge mas distante aparece el Capitetlo con nna 
parte del Campo de Marte y de Roma moderna. 

Al píe del Jnfiír'ilit sp levanta ta cií|Hila i\<' San 
Pe<iro atniiiriünilif .d uni»rr>o fl ¡alacio del tiias 
grande «le lo» (Mintifices. No se larda muclio en 
llegar de nuevo k le ciudad eleme. 



CAPITULO xn. 

L Aria eaMlva. — Tcrremoloa. — > Oc«|i«ekm ttmt- 
casa. — Shwirasrefleiiun(>« «obre la» cortooibns. 
— hm TOwaoas. «- Cavalieri arrreale, ~ 
dtgoa. 



¿Quien no ha oido liablar de la insalubridad 
dd aire en la campílla de Roma , de le ArU 
Caitirm y aoaluneetoaefiwtoa?La temperatura 
de Roma es templada, pueatn que el termóuie- 

lio de ReaunMirno baja comunn'ente de cero, ni 
suhf ^ nn> lie vf^ifilf y qcIki grados . luego la 
causa de la insalubridad no debe buscarse en ei 
rigor del clima. Durante b siega , llénanae de 
enrermoeloahoapitalna , y tiaturalea y estraoge- 
rus pagan tributo , no pocaa veceamuy doloiU' 
so , á la liebre. Las tropas estrangeras que en 
di-.i¡iitas épocas lian estado pvr-írionadas en el 
p.ii-, stin }n<í i¡i"p mas lian siilriiio. Las vfctiroas 
seiian auu iius numerosas ai desde últimos de 
Junio loa babitantea de laa oomarcaa maseapuea* 
taa no abandonasen casi todos tan pdigroaa mo- 
rada. 

Aunque los efectos del mal son anuales é in- 
dci eiidíf ntes del (lito;», sin emlvai^o el e-^ladode 
la aiaio^ieia aníllenla o dtsniinuje su intensi- 
dad, pues un verano constantemente caloroso , 
dorante el cual soplen hie vientoadel sur al aur> 
este , hace deaamillar con maa eneigia el prio- 
cipio de la fiebre. Esta cruel enfermedad prín- 
cipla aignnas veces en Junio , |>ero mas comtm- 
mente en Julio , y cuando se presan l» nías ma- 
ligna es por Agoalo o Setiembre : calma por iin 
con los torrentes de lluviadil nieadb Octubre, 
y si eata escaaea , no oeaa el mal hasta que ae 
luce sentir el frío. 



Digitized by Google 



ANTIGUA Y 

Deipim debiber observarlo Idft'fiñlónienos 

producidos por esta calamidad , desea uno saber 
si eslos campos lian e'sprriiiu nfadopn todos \ \rin- ' 
po^ la misma suerte , para lu cual es preciso iit - 
dagar en los monumentos históricos el estado 
Ml^o de la población como signo el mas se» 
govo. No paede ponerse en duda qtie antes de 
la fundación de Roma , el paishoy (lia malsano 
estaba ci'bif'rio do jKiblariones , y qne los etnis- 
cos, los sabinos y lo« latinos vívíiti en medio 
de cincuenta y tres naciones cuniprendidas en- 
tro el Ubre y el Origliano. Ademas los anti 
guos escritores no nos bao dejado teslimonio 
cierto de la insalubridad de la campiña de Roma 
en la época de su existeoria primitiva. Vanon 
asegura que los romanos que vi\ ian todo el aña 
en el campo gozaban de mejor salud qne los ha- 
bitantes de la ciudad. "Gozaban, dice, déla mas 
perfecta salad. ■ Pues en esa mtsma campiña 
es donde hace actualmente estragos la peste ! 
Columelo habla de la ftieraa de los romanos que 
vivian en el r^mpo , y f<^s compara con los ro- 
manos de su época , de tal manera enervados 
por el vicio « que la muerte tiene poco que cani- 
bisren ellos. ■ Plmiod joven , hablando- de la 
población de Loiento « reputada boy dh mal- 
sana, no hace nint^'una observación respeto á 
esto V h priipl I .h- fjne no lo era es clara si se 
atiende á que la costa estaba cubierta de casas 
lie campo habitadas por los mas ricos romanos, 
los cuales preferían á todo d nuivém conocido 
iacampfiía de Roma , actualmente pestilencial. ' 

FJ deplorable cambio que posteriormenle ha 
tenido lii<,Mr se a1nl)UYe á la invasión de la po- 
blación esclava para cultivar perTznianiente el 
terreno conííado anliguameDte á la actividad de 
los primeros romanos : entonces inmensos par- 
ques y LaMios reemplaxaron el cultivo. Enton- 
ces el suelo que por distintas causas estaba afec- 
to á las intluencfas petfiiteQCiales , entregado k 
la veírelacion espontánea, empezó á esperimen- 
tar los efectos perniriosos <le que le libraba la 
cultura ; las lajruna^ pon linas, cuyo desagüe se 
descuido, se convirtieron en inmensos charcos, 
y Itfs escritores luvieran ya que designar los lu- 
gares que empezaban á ser peligrosos. Eslrabou 
dijo ser tales el Ten iturio de Ardea , de Setia , 
de F íMiacina , y de (ürcea ; Marcial se queja 
también ilel aire de Ardea , y Cicerón de Us fie 
brea de la llanura de Ruma : «u Un , el amigo 
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de Mecenas , Horario . dice que el mes de agos- 
to trae consÍ£»'n fiebres v testamentos. 

Cuando la reina ilel mundo tuvo que sufrir 
las desgracia-s d<' la guerra hecha en sus campos 
por los estrangeros , la despoblación luépfiniti 
y asombrosa. Los campos de la Italia se convir 
tieron en un desierto ; todo quedó yermo , y los 
principios mortiferos tomaron tal incremento 
con una energía que San Pedro Damiano , es- 
cribiendo al papa Nicolás II en el siglo once , 
dice asi : Roma que devora los hombres y en- 
corva las cabesas mas vigorosss ; Roma feirtil 
en enfermedsdes, abundante en Irutosde muer- 
te , y á la cual por un pacto inmutable ba per- 
manerido fiel la fiebre. >> 

Asi pups , el medio mejor para (H'^rrinnir la 
ir)salut)rida«i de la campiña de Ruma sena un 
cultivo esmerado : pero el abandono de los cam- 
pos y la despoblación de la comarca parecen por 
el contrario amenazar masque nunca esos paises 
desolados con los mas funestos estragos de la 
peste. Añiííhse -r esto que la ma>or parte de las 
selvas y los bosque» que en otro tiempo com- 
batían el mal con ventaja , han sido cortados. 
Ademas el suelo , compuesto de meterías volcá- 
nicas , y dé depósitos marinos humedecidos cotí 
agua ligeramente muriálica, se infesta por si 
mismo con I i acción del sol que es .siempre el 
que desnrndi.i los prinripjiis de la fiebre. 

Otro enemigo de h s ruínanos , no menos in- 
tratable que la arto í-attiva es el temblor ele 
tierra , y todo* hablan con terror del grande sa> 
ciiilimentode 1812. Abriéronse grietas en las 
paredes y en las bóvedas , y se re^iniieron <le él 
los edificios mas .solidos. Para este m il fu. Ii: y 
otro remedio qtie la fiif^a : y bien se encuentren 
lo^ habitahles vestidos ú desnndos , andan bus- 
cando un palio , algún jardin , alguna calleó 
plaift , porque lo que mas temen , lo que nias 
estragos ocasiona , es la nueva sacudida que si- 
gue ¡nmediatamenle á la primera. Afortunada- 
mente para Roma no vsmuy común ese nuevo 
temblor. 

Cuando la mayor parte de la Italia se reunió 
con- Is Francia á principios de este siglo , la ad- 
ministración francesa procuró introducir tddas 
las mejoras posibles en los establecimientos con- 
fiados á sil cuidado , V sinprularmente llamaron 
su atenrio!) los objetos art.'^licos. La irrupción 
revuluciunaiia de I79H había despojado á Roma 
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«le »ns ohv:*^ m.-ioslras , y Uirrupri"ii .iiiiLicios* 
(le IbO'J ^i-ocuro e^plolar el tertetio iúuiatio , 
y HCir <le ¿i aiie«a» obm iUMp4m , para ofre- 
mHm i lo* ilaJÍMM ooMo «n> MmpeimdfMi tb 
ka qiM liibitii pcnlida dioK «ftM aotM. 

Lm mottumentüa aiiligiuit bastagtv iiitegipft 
pnr>t')erc!«(udia<Jo« con fruto y piara iiiorecfr que 
pul «'liu«i li.iL'a castos un ¿ubit^rno , se ivilncni 
íuei a iie lu¿ iioina ya uieu€Auiiail«i« , a los t>i- 
gtti«iitet : m Im pmuMÍM Mfrtenlñontk» , el 
tMftra Suiri, WinutMde Faltno„UsJi|' 
pogeas áe V ulcíay tie TArqiiiuia , y loa ttíUflá, 
(le \ ui ; en la oi illi ¡/.(itlurUB del Tibre loa tem- 
plos Ue Tívoli, ti palacio Je IVIecem^ loa» se 
pulcros (le los Plaucia y Tosa , y loa iDuiiuiueu- 
Uis lie la villa Adriana, bln Falestríua , el sen 
Uiarío del t«iB|»W de |a Fj>rtuiia ; su lyoaaicu ; 
encl.iiMMUftCvoeo « nri Si^nti m FUceiiiioo y 
•A AUltfi , las luurallai de los Cídup^i , 1««;> 
mnnunjentosde Albano , v l.is miiioliaí» do IVis 
culo ; en Terracina imií Iioh lun f-insfi»; k ¡stos de 
iemploa,eu Coiatl iiiomiinoiiiuc<vsi rutero de- 
dicando á Ilércides , y por liii las colunaa tiel 
(emplo de Caator y Polín. En las mcaiiiaa de 
Rotita , iiien ceriati también especial ciiid^Joel 
lapuicro de Cecilia Métela, el circo (ie Cara- 
calla, el tetii|>lu de las musas y el de la rortim^ 
délas mugeics. í-a adniinisliarion riaiice.sa, 
después de liaber lotitado lui» luturaies iieccja 
riea , aeñalé fondea para la repanciou de aigu 
naa de aaaa precíofi» ruina» » y concentró todó 
m cuidado en lea menuipentoa del ínlerior de 
Boma. CoticilMóse pntorices un plan vasto y ra* 
cional par.; 1)iin« ¡n- *A tuvi-j iph!,"!!» y desenter* 
rar las bíístódc io^» iililicios. I .u ei loro, las fres 
qoluuM angulares djl templo de Júpiter Tonan. 
te I obra tuaeatira de eacukura de adorne del si 
glode Auf(uato, se trolocaroh «obre sus pedeata. 
lea. El ediiScio dwaafndo á la Cóncoidta < ó á 
Jutío Monela , se separó de las construcciones 
vnlí;ai-es apoyadas mnt ra sm coluuas; la colu- 
iia aislada (|ue en b entrada del Foro desapare- 
cía oculta entre dos miserables casas, í'iie re- 
conoei«la en vis(d de la ¡oacripciofa de «u baae 
por un monttfnenlo anticuo dedicado i'Fecaa: 
recetiocit'ronse en (tn los cimientoa de Júpiter 
Slator. (^)iiilár<"»''«' '"'S esroinbros (pie llptialinr» 
el porlicdde Antoiiiim \ di; I ;ui>IÍii.t , y npare- 
cierun liei«»«»Aas sus colniias de mármol , encou- 
traaduse al pie de elifts perfectamente coo^aer va 
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Jo el pavinienlo de l-i \ ia S^cn . en la Cü*l pí 
recian impresi^s tudavu ios pasas de ios vence* 
dore» cuando se encaminaban alCapiudto. 

UevanMiae al propio tiempo á cabo loe maa 
¡mportwitei trabajos en el templo de la Paz. L«»> 
gróae poner eo cmuunjcnoen el Faro y ei Co- 
liseo por medio de la i-emiion de los valle^s que 
los sdpaiMbaii , cunscrvaiidu h\ de Saufi 

Francisca liontaiia , menos recomendable poí 
sq arquitectura que por la veneiadeii ife loara» 
uapea paca con epta aaota , y por el recucidi 
de U vuelta de AviQon por el papa Gregorio XI, 
^uyo sepulcro se conserva en ella. Después de 
estos trabajo;, -i»' lMr!*»ron nuevas escavacione* 
paM descubrir lit^ cuimi-uIos del templo de V e 
nos y dt* Ruma ^ y se encontraron restos del 
palacio dorada de Ñerpn , j otroa moaumenios 
flnconuridui. 2^ |úopÍQiel-GD|iaeo , y ae piiao 
a^ descubierto su paviuieiilo. 

Kl Vaticano y el Quiriml esperimen»3n>rt en 
sus «jjjlriluu iiiiM s V i-r» sus adornos» interwies 
los. caiid>iii> ujos bicu a>ncebidos- Fl triple edi- 
(icio del Capitolio fué dispuesto con gusto pan 
laa cerenoniaa páblicaa y para laa esposadones 
de loa piodectos de la» bellas arles. Se reparó 
el bermoso palacio de la cbancillcria , asi como 
el dil Monte ( alorio. No tviii.» Ui»trra rffti^ut; 
pnsi'o públicj , cosa vivautculf deb(;ad.i , v 
couvii lio en t<«l el iMonte Piucio donde eucun- 
tró Neroo su sepultura , doode tenia Douiicie- 
Qoaus jaidiné» , y que sirvió de acampamento 
á Beluario. Ademas de. este «e eonaervaron in- 
tKtos loa palacios oon fodis stis riquezas , de 
manera que los romanos mismos liaccii i'ishria 
n la nmleracinu de i ü.> soldados del uiipeno, 
pues |>ara visitarlas ruitMtsdci Vaticauose pro- 
curaban guaittes blancos. Peio, up puede decir- 
s/B oirotantp de |a ocupación de I79ft. 

Dedi(]uemus altora algunas Jifieas «I.COBOci- 
miento del carácter de los nmi.-jnos moderno» 
que hefiios trazado en otix> capitulo >imiíendo 
las nr^(>ir3cioiii's de Menerbes : ahora no* guia- 
remo» por l<w> de oU-os escritores distinguidos. 
: Ob^o de curkiio y noble estimulo es bus- 
car las modificacioneaqne las ciKrtUHibres de há 
romanos lian eapedvncfitado desde los dias de 
{(loria de los primeros rep'jblit anos lia^t.* la 
éptx a eii que los sucesores <lc S.m l'otlrose en- 
troniiíaron en ia ciudad eterna , haciendo suce- 
der á las «águila» romanas la eras del Salvador. 
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Cumtat mes en medio át este' trabajo no es- | 
t«ri« uno tcnta.ioá escinmar: O itííüa ? tierra 
prometida de los vingeros de todas hs nacinne? ! 
.lespnes de Ualjer dado imprslsaá mtíHias gene- 
ínciones del universo entero, pareces descansar 
tfoj día de esa adividad prodigiosa , obedecien- 
do de esta aoertei la lej nttttral qiiebaoe síém- 
pjt fuceder á un periodo déla mayor eial ta 
cion otro de abatimiento , y algunas veces de 

Muerta en efecto paroce aclualnientc esa co 
marca cujas loarav illas uionunientales liemos 
descrito en parte. Vdveti en si de sa letargo ? 
lerantari de nuevo sa ergoida cabeu esa des- 
cendencia de héroes ó semidioses? No nos atre- 
vemos á adoptar la opinión dp ciertos íllosufos 
optimistas , j aplicar á la Italia su doctrina de 
la perfectibilidad. Sin embargo , como la solu- 
ción mas probable de esta cuestión importante 
existe en el Ibndo de las costumbres romanas, 
ofasérrense estas y procúrese descubrir con aten- 
to examen qne grado de vitalidad cemcrvt to- 
datia la reina de las naciones. 

Las vicisitudes de la historia de la*, leptihli- 
cas italianas han influido gravemente en las cus 
tombres de sns babeantes. Ls decadencia del 
imperio « le invasión dé las tribus occidentales, 
las Grasadas , y hasta las revoluciones de los de- 
mas pueblos . todo ha ejercido mas ó menos in- 
fluencia p'i e! carácter de los lorttíinos. 

El rontano es de ordinario huuthre de talen- 
to y de vivacidad , y es propio pra todo cuanto 
no redama mas qne iitteligencta y destreza para 
llegar i I» iórtune; por el contrario le seria im- 
posible someterse á la lentitud que conduce al 
bienestar por medio de !rí ecoTiomii v (!el traba- 
jo. Rsta impaciencia q!ie no e,^ (fm ñ j de (domi- 
nar le aleja en general de todo cuanto se llama 
especulación dificil. Anhela los bencficíns , Us 
genancias, pero un tiene constancia para buo- 
enriasen los ponirenores ; y no es tanto por pe- 
rera rotno por inipacii'ncia : necesita grandes 
bmellcios que ie cne.sten poco esfuerzo . Aun- 
que tuviese la certeza de qne la opulencia debía 
para él ser efecto de un trabajo constante « es 
bien^ seguro que no le emprendería* 

Abandonando de esta suerte al azar los acón* 
tecimientos mss senos « procede el romsno con 
la mayor ligereza , > miIo se ornpa seriamente 
cu lus placeros, ) la ucitiAÍdad le afemina hasts 
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el punto de no saber prevenir la? He^^r-íria^ ni 
levantarse una vez caido. Ayer hahiinha nn 
palacio . V hov mendiga : e-sos hombres existen 
sin esfuerzo , j sin meditarlo siquiera. Laou- 
riens pone la inconsecuencia y ligereza de los 
italianos en contraposición con la gravedad de 
losespeiioles. 

Imposible seria encontrar entre los romanos 
nioJenios alprnna semejanza moral ó tísica con 
los ciuiladados de las épocas gloriosas de la re- 
pública. Ünican»enle losTranslcvcrinos ofrecen 
todavb alguna analogis de costumbres y de con- 
figuración con sus ilustres predecesores : for» 
man una parte eonsl ¡> . ble de la población ro- 
mana, y nacen y viví n á la otra parte del Ti!)re. 
El eslrangero que no ha visitado su cuartel en 
los dias de grande festividad , no ha visto uno 
de los espectáculos mas singulares que Roma 
puede ofrecer , una reunión die verdaderos des- 
cendientes de los romtnds , conservsndoen so» 
nobles figuras y en su (Isonomia enérgicamente 
caracterizada las |iruobas de su ilustre proge- 
nie. Si alpnno fr<ín3 ver I.t foruia de Agripiua 
realizada , tal como nos la representa lae.scul- 
tura , ó la de Porcia t)tl como la concebimos en 
el momento de asegurar i su esposo la fidelidad 
que le Im guardado , no debe buscarías en loa 
palacios , sino mas bien entre las nmgeres de 
los Transteveririos. Atititpip el frahiijo y el ar- 
dor del sol liava pcliiisnd' su Iclicza , conser- 
van siempre la apaiieocia general de una r.iza 
superior. El trage , ni mu fti menos que lá G> 
sonomb « distingue también á los transteveri- 
nos del resto de loa romanos : véante las fA, I VJ 
y 1 4K; sdemas son nui y adictos al gobierno pon> 
tifí< io , y muy devotos de la Virgen. 

Toranfe á las damas romana.s . objeto de Un- 
tas ilusiones cofre bis poetas, su norubre recuer- 
da un suave conjunto de gracias y de ternura. 
La educación no añade en ellas nads á las gra- 
cias naturales , pero en cambio no usan esos 
v(><itidos estrechos que desfiguran lanaturalés» 
en vf7 de darla gracia , y la liherlád deíjue la 
naturaleza nereiit»» para redondear las formas 
perpetua la raza de Ub mugercs altas , csijcltas 
y gallaidas* 

En las clases superiores se distinguen las ro- 
manas por su hermosa raliezü , ppr su donaire y 
color sano ; las que solo tienen heruiosb el cuer- 
po , enseBan su cuello de marfil ; csa^ e»paldu 
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que Rafael piulaba con tanta complaciíuda. 
» Lm nMDtMs , diceChitf «ttbriftod « recumbn 
por «u |H>rte y por autodar ¿ lüsGlelMs y Gor- 
oelus , y uno cree ver las eatatvM autiguas de 
Juno ó de Palas, bajando de su pedestal > pa 
seánriose alrededur <!»' "-ns itMiipl.»^ otra par- 
te se encuentra en «'II. is Mj;i! I t. líe carutfs al 

cual lo^ piiituieü liai) dadu ei uuuibie de color 
bUtórico , y que eniple«n eoMtt cnadn».!* 

Lady Moi^ao ha dícbo que dtinat rotna- 
Daa «rao aiMáaa «n su comportan, pero eata cH 
tica no es justa ; aeran algo descuidadaa , pero 
de esto á aquello va mucha diferetiri.i , a(l(>u)a$ 
de que fi i'cueiiteujerite sti louia por Jescuiilo lo 
que es efecto dfl aislema de no llevai vertidos 
estrechos para dejar su libertad natural á tuJus 
loawkinlMPoe. Segurameoteqae las falta esa sol 
tura de buea tono que dialiogue i las parisíeo- 
sea , pero sod mas gncíosas j alrgres, niolivo 
por el cual tiene uias interés su conversación , 
aunque dvbe confesarse que nunca brilla en ella 
una instrucción profundn y ni aun el razona 
miento. Baílalas i»onreirs4i maliciosamente , la 
vivacidad suple al talento, y el encanto dri idio* 
oía á le profundidad. Puede decirse que au úni- 
co talento es la música. Las tertulias de los ila- 
líanos se parecen mucho á las de las demás ca- 
[>itales de Europa , cuii la lÜferencia de qtip ph 
Koma la converdaciou :>e intabla por p-iipo> de 
hombre y niuger. La» principales ca:>ai> lieuen 
sus días seÍMlados para reunión , y el estrange- 
ro encontrará casi siempre en ellssla niianiageo' 
te ) pero delt'iuus ol>servar que en ellas no sou 
las casadas objeto de atenciones tan Ubres como 

algunos liari llcj^ado ásupouer. 

Lo que aJjiiira .sobremanera en Roma ts la 
costumbre relaliva á los catalieri terrente , 
cosluutbjre que dit inucbo tiempo se conserva j 
que lit mudado muy imco. Cuando alguna roma* 
na se casa, casi siempre por resultado de un con ■> 
veoio en d cual no entra para nada la indina- 
don , acostumbra transcurrir un año antes que 
los dos esposos se presenten como eslranireros 
uno á otro. Al cabo <le este tiempo eligr el ma- 
rido al'Sugeio que c u adelante se encargará de 
acompañar á su muger s lis visitas , al paseo dd 
Corso , á las tertulias , én fin , al que debe ser 
su catalieri serrente. Siesta elección no es del 
gusto de lajóven esposa , hace esta secretsmen- 
le otra , con cóuseiitimieuto de su marido ú sin 
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él. y si alguu (iia ie cansa el elegido busca otro. 
Desde b OMÍiaiin va d cavaUere á servir de es 
odia á la dama «o todas sos visites; muchas fe- 
cea paga Im obfctos comprados en las tiendas 

mas concurridas. Deapoe» de comer vudveel 
ca valiere para ir al pasco del Curso , á nuevas 
viüitas , y por ün á las tcrfuliis. Knlrr al»^uii05. 
Ia'> relaciuncs entre el cavaliere > la dmua son 
inocentes , de mera forma , de modo que es um 
especie de maniquí, mas no asi ra U Rmeia- 
lídsd, y no por «ato d espoeo seds por ota' 
^ ilido : monstruosidad de la cud niugian abo 
' pueblo nos ofrece ejemplo. Sismond , en su es- 
celenle viage á Italia , refiere que li^^l'ir-iido u» 
estrajifffro ido á visitar á un genlilliuiulírc , If 
pregunto iucunsideríHiaineiitf si eiaii suyos al 
guaus niños «pioestdMu jugando por la sala: 
« JOM0 nol» in e««o , bao nacido en caaa» le 
resp<)ndi«> friamente el romano. 

La existencia de las clases medias es en ge- 
neral lri>t.> y nii-<eraM<' , sus casas están apena» 
aiutiebladüs , faltando en ellas lo mas necrsario- 
L uos mismos uteosilius sirven para viirius ui>os, 
adaptáoddes para come culeramente disiintas ; 
la mayor parte duermen , dice Desbroaaes, sin 
cami>a. 

Los artistas lonnan en Roma una clase ou 

merosa , en e'^fítra! pobre y que se crea nece 
SI lades que la liacen mas niene>tfrnsá ín lavia. 
Lhh mugeres de esta clase y de ¡j auri i iur tie- 
nen costumbres mticbo mas regularesque las de 
las dases acomodadas : son buenas é iodustrio- 
sas madres de faMiíIia , y asi es como el pueblo 
bajo da ejemplo de uuNrigeradou á 1m daaea al' 
tas. 

Llámase < itadini á lo^que se entregan á las 
profesiune» sabias , tales como los letrados , los 
médicos y los profesores de vsriaa ciencias. 
MientrM4|ue esos hombres eslán en so pbiiie> 
te, bastante acomodadas sus mugeres para per* 
matiecer ocioass , liacen de su libertad el ota 
que liemoi mencÍQua>lo li.iblainlo de lus cara- 
lieri scrveiitP. Ignoran los m.is Si»bidi>s pttrroc- 
nores relativos al mant.)o interior de una casa . 
y desprecian esa exouumia doméstica que con 
tribuye ó asegurar d bieneslar de una familia. 
Por esto , cuando con la muerte de sus marides 
se acaban sus recursos mooieolsnow , lo mise* 
ris, la depravKÍoa y d oprobio es su único 
recurso. 
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Lm rtiMMW Mn noy afiemuMlM al juogo 
de la lotería , y estaonalHinlMre , (renden Ita- 
lia puede señalarse como una de las causas de 
los vicios } de la tuiieria del pueblo. Muclios 
sofi !(>•? inendiííos de H onin y ca^i puede decir- 
se que aoii jíucus h)> del [).<\o publo que no re- 
damen en ¿>u casu aiguua generalidad de parte 
deiaeeatniigeiw.CimMloeilMaepiieant en- 
cuentrao úgua romano iioepaieoe Aníeanieote 
ocupailoeneianiioarconiu espectador tranquilo 
\m monumentos de su patria; pero de improviso 
se arerr?, y tiende como maquinaltcente la ma- 
no. Así CüDJo la suherbiaRoniase Ii» ron ví-rU 
du en mendicante. GracioM) y poético ek iu que 
dice Cbateaobriand reUtivaoietite i eilt coa- 
lumbre. «Roint , dice , parece eatar aoSando 
eo medio de mu niinac. Eie astro de la noche , 
ese globo, que se supone ser un mundo despo- 
bbfiu . pasea sus pálitlas soledaJe;; subrc las so* 
ledüdes de Roma; alumbra una6 calles sin ha- 
bitantes, uuus cercados , plazas y jardines por 
donde nadie tniiaita, miot umoaaterios donde 
DO reaueoa la yos de aigmi cenobita , y uooa 
Claustros tan silenciosos como las niinaa del 
Coliseo ! Una juven me pidió limosna ; se pare- 
cía con su niuJeslia y su recogimiento á una 
imagen de la Vírg^en ; supo en verdad escoger 
el tiempo y el lugar : si yo fuese Kaiael dise- i 
fiaría al momento un cnacbo. El romano pide 
porque ae mvere de bambre; no importuna ai 
se le niega ; i imitocíoo deauaentepaaadoe , no 
bsce nada para vivir, y es necesario que d ae* 
nado ó el principe le alimealen. 

GAPITÜLO Zm. 

l n viage i GMta-VeahÍa, « Aquapeodoiite j áVi< 

leibo. 

El viagero que ha llegado á Roma, desee 
conocer también Id mas notable de loa catados 

rou!an(»s, 5 no le pc-aii dar con nosotros un 
golpe de vista <i vm» piirlilo'* ohjpto dp la pie 
dilección de la uicirupuii , ^ que conj»ti(uyerou 
un día laa ddlciaa de la Italia. 
Dirtlámonoa al monte Jenículo doodetocon- 
h 
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traremoa b puerta de Sen Paacracío , aai Its' 
mada porque eo laa cercanías baj una igleaa 

dedicada á ese Santo , y que conduce á la vía 
Aurelí.ina y por esta á Civita Vecliia. El cami- 
tío pasa por debajo de una de las arcadas del 
maguítico acueduclí» de Trajano. A nueve mi- 
llas de Roma hacia poniente se encuentran las 
ruinas de Cere Veterum ( actualmente Gerte* 
trí ) población ant^a cuyas rdaebnescon Ro- 
ma tienen algo de misterioso. Lns Ceritas eran 
mu} entusiastas y llenos de denuedo , gozaban 
del derecho df rin íridanos roniano'^ , esc^pto el 
de sufragio, j ciiamlo la invahiou de lus galos , 
le» fueron couüados los mas precioios depósitos 
de la naciente mita del mundo. Hoy dia es une 
sidedad agreste que tiene un no sé que de im- 
pooeote, y es menester no tener sentímieatos 
para ver sin melanc'lí.i el abandono de esos 
campos en otrotienipn tan fértiles. Nadie . dice 
Rofjer , lia venido para cultivar esas tierras des- 
de que sus antiguos habitantes hdn d^apareci- 
do , como ai se temiese que estos vengan algún 
dia á redamar su propiedad. 

La Cervetrí moderna no tiene mas que unos 
cien habitantes, y ocupa et punto que antigua- 
mente fué cindadela de Cere. con<»truida en la 
cumbre de un promontorio de rocas volcánicas, 
de unos cien pies de altura. Desde este sitio se 
eatiende la vista sobre un valle muy pintores- 
c6. Aun aubaiaten las murallaa de la antigua 
ciudadela , y en las cercanías se descubren mi- 
nas de termas y de templos. También se en- 
cuentr?in ;*l'4(inos de e^os cTraneros de trigo de 
los anti>íuoa , rundir uuifis debajo de tierra v en 
loü cuales se conservaban mucbisimo tiempo ios 
granos. Nnmereeos aonlambien los sepulcros 
en lascercanCw de Cervetri; esas moradas de 
kis muertos , abiertas á pico en rocas volcánicas 
formaban líneas parnietas con las moradas de 
los vivos , de modo que estos no tenian mas 
que dai un paso para fiasladarse al reino de la 
muerte. Una enorme piedra cubre la entrada de 
estos aepulcroa « cuyo interior tiene de dies bm- 
ta cuarenta pies cuadrados. Goosérvanse como 
sisebubimen abierto ayer. Esta ciudad poblada 
de muertos está Uenade víborasquebuyen pre- 
cipitadamente al acercarse f'l vi.Tí^'ero, 

Al salii- de Santa Mariueia , (pie se encuen- 
tra después de Cervetri , atraviésase una cam- 
piña desierts y coom ondule <mtre Iss 

8 
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vertientes de U montaña á curia JUtaucia «leí 
Qurquese eslielU c<mi fNfrci it» contia h ori- 
lla. El suelo piofutuiaiiH'iil»; auícuio nu oírcce 
árboles ni citUivu , y la:> totret» levautaias de 
trecho en IrecliD ftn. U átíeam én lu oottas 
Mil las 6ii¡ctt monda* de e«la trbie pUjt haUt 
llegar á Civila-V'ecliia. 

Luforliücaciouesde esta pinza son regula- 
res V «Hsceptibli's de una bneti' .l»'|.-iisa La 
ciudad cí» peijueña , pero las ca.*».!-» »uii btieiiis, 
aunque se alquilan muj ¿aro por la adueocia 
delot eatrangerus que el cooercio atrae- Si bien 
no llama la atención ningún edificio notable , 
sin embaído el viagcro entristecido por la sole- 
dad (lelaaciudadeadelaltali) central, secoro- 
plac dI menos presenciando el espectáculo de 
actividad j de industria que \t. ofrece Cüvila- 
Vecbia, donde diez ivil babitanles e«t»n apre- 
tadoB en un esU»cbo etfMqio y «• eotregau á 
especolaciones que^alimenlao Ía,ea|ioitBCÍQn de 
la major parte de prodacloe del país y ía im- 
portarám de géneros estrangeros. £n lodoa 
tiempos esta plaza tiene venfajüs de posición 
que aseguran su prosperidad ^ df* manera que 
muchas caaas de coiiierciu iiaii adquirido e» 
ella una fortuna cob&ider&bie , y guzau de un 
crédito aólído en todo el litoral. El aire de Ci-^ 
vita Vecbia no puede IbmaniO malaMio , utas 
noatdaacanipiñasque le rodean. La población 
ocupa el lugar de Centum-CellaB, casa de cam- 
po d»^ Trajano , el cujI iiizo conslniir en ella 
un puerto con una isla en la entrada para de- 
tener la corriente de la^ uias : esta obra snbftisle 
lodavia , y be aqui que despiH}» de diet y aiete 
siglos los navpgantea bendicen lodaTÍael nom** 
bre de Traj4iio« En la parte oriental del puerto 
se descubre una cindadela construida por Mi- 
guel-Angel Buonarnfi rl cual á l.i ver era in- 
geniero , pintor, an|uitecto , eücullor y poeta. 

A cuatro leguas al norte de Civita Vecbia «e 
encuentra Gecncio« pequeAa ciudad n ot a bl e 
for ku .reilos curioeoe de laa antigfladadea 
atruacaadeacubiertaa i cierta distancia. A una 
legua al nordeste esta una peqnci» colina lla- 
mada Givita-Tuchino , flotide se creeqíie se le- 
vantó lozana en otro lieiripo la celi'hre ciudad 
de Tarquinií, una de lasilocc capitales de la 
Etruria : hoy no mas que una vasta campiña, 
en lamí iMtiao descubierto eodislinlas épo- 
cas varias ínscripcionee-i' medallas y otros res- 



preci(^«. Rl ptiíncipe de Canino se ba ocu* 

padu con ardm cii hacer ( srnv .'irion^'s í^ii f*l f+rri- 
toriodt' ranpiinia . > a < i \\fi)v el (le»cui;ti- 
uiiento <iei sepulcro etruitco rcjnesentado en la 
Pí. 134. 

A medida qae se .acera el viaget» i Afi$»' 
^•Mfenla, ae anima á cada ioetaate lapotipeo- 
tiva . y el murmullo délas cuMurlae r ea u o M á 

lo lejos con rnonúlont armonía. 

La [X'qucña población de Aquaperidenle . U 
áltima de ion calados ruiuaiKM , situada cu ül» 
altura escarpada , se presente so h oam au era pin- 
torasco:ee b Aqttuia de loe Antiguos, j m 
nombre eederifn do loe OMchoa manantmiesde 
agua que se encuentran en sm alrededores. 

Saliendo de esta |)oblacion , artraviesa d ca- 
mino una llanura volcánica liasla San-Lorena>- 
Nuuvo, pequeña aldea, elegante, limpia , de 
consüticciou berroosísima* de aire y de agnm 
esceUtes. Su tededmi os debida á i»i» VI «I 
culi coa eariutivo coidod» qnmo dar á loiba- 
bítante» de Saa'LofinaofRMÍnato , mausioo 
apestada , nna nueva patria sana y hermosa. 
Poi ptto se apresuraron :i disfrular de la obri 
dfi poiilílice , y han ido pobiaudo jiucesivainea- 
te el uuevo pueblo. 

Mas allá do/San-Loeenflo-Nuovo, on poeo 
lOM hicia la raentaBa, se descubren las murallat 
de>Bolsena. Es la antigua Volsinia , la mas im- 
portante dt; las doce p^randes ciudades elriisea*, 
destruida (lor lo» romanos , y de la cual se va- 
ua^'loriaUiu de liaber sacado dos mil estatuas, 
doscientos seseirta y cinco aibae.antes de Jem* 
cristo. Guando Pirro rey de Epiro bacia cruda 
guerra i Roma , habia llegado Volsinia almai 
alto punto de hifo y de corrupción , y estabt 
tan enervada que subieron esclavos -i la cabe» 
de 5u írol'if'i fio Los hobilautes se vieron enlon- 
ce.í obligados a u)vocai- el apoyo del senado pa- 
ra castigar á los rdieldes y para hacerles resl^ 
toir un póder nsurpsdo: tal es el oi^gen de la 
"sumisiim de cata ciudad de Etruria A las Ignilss 
romanas. 

El vragero visita en Bolsena la iijlesia »te 
Santa CrT'>1ina donde tuvo lugar el faa>a90 nñ- 
ta^io e»erniza*lo con el no menos célebre cua<b« 
de la a isa de Boiscna por Rafnl. ün sacerdsit 
dtidaba de la presencia real dé C. en la Eu- 
caristía ; iba á consagrar la bootia en semejaele 
' disposicbn , cuando de repente ?é que de ella 
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nunaba sangre : aun se enscilt en ud« faúttedi 
capilla e( liigar donde cayó á gotas. 

Al nordeste de Biíisena , en el punto mistuo 
donde o\ rio Clnfii<i recibe en su seno las ajanas 
del ii<»cliuelu dúiia i^nglUt^ se levanta Orvielo, 
aiitjgiMtnettte'HeilMiiaiii, finion pursob vinos. 
Mochos viagenit no l* comeen maxiod por es- 
lildivanstancia , y ski embferi^o esta pequeña > 
pintoresca villa conserva mío «le los mas ricos 
5 curio<íoí monnmentos d« l míe , í sabrr su 
catedral fiiii<l-i(la cu líDOeii nifinotia dt'l uiila- 
git) de Bolsena. Kste edilicio ial vez la cons- 
tmecion nM:nolable de su época , v seilala los 
prianros pssovdwkis bácít la renovicion de la 
áiqyitedura. La lachada sobretodo es una de 
las mas liennosas y mas ricas de toda? las ¡rrfe 
SÍ3S dr la Itnlia. Una de las capill<is del Iniiplo 
oii (*c(* 1<4 me/cb mas singular de ideas ci ialia- 
iias y de i-eciierdo» paganos , pues entre varias 
píolvrás religiosas se descubren los bustos de 
VírKÍlio, de Ovidio, y de Séneca, el combate 
de Hercules contra los Centauros , Kneas ba- 
jando á los inlleriios. v\c. etc. P.ii vista do esta 
autigriedad á la vez s.-igrada y jirofann , s»; dirá 
que el genio de las bellas artes eu la época de 
9fl renacitttienio qoiso que basta la ntitoiogía 
Ctticurriest si triunfo de las idess cristianas. 

^ reliquisrio en el cual se conservan los 
santos corporales de Bolsena tiene la forma de 
la fachada de la catedral. Las figuras , los ador- 
nos y esmaltes, son preciosnimo trabajo del 
platero Ugolino Vieri , y llevan la fecha de 
Varios son los escultores y arqoilectos 
modernos qaesucesirsmrnte Inn sBadido ador- 
nos á esta catedral del siglu trece, de manera 
r}ue por muchos títulos escita hoy día la adnrí. 

ración (le Ifw artistas. 

Después de ;dírimas initfw de camino al tra- 
vés de una comarca cubierta de rocas basáUicas, 
se encuentra sobre una colina aislada la ciudad 
«le.Montefiascone. La catedral, «uyi cápala 
iiiagnilica ocupa en su circunferencia Ja lotalí- 
tlad del templo , ofrece el mas elegante conjun- 
to. La ciudad es laiidneii celebrada por sus es- 
celeutes vinos, y es sabida la historia del via. 
gero Éílenisn qoe se detnvo en ella para descan- 
sar y que pidió de beber vino del psis : no pado 
deci(Ki4e á dejar sobre la mesa el abundante 
néctar,' y murió bebiendo. 

Entre Montcfiaacone y Vilerbo el camino es 
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verdsderamente espantoso , y á c«»rta' distancia 

de ambas ciudades se encuentra un lago , cnyis 
aguas calientes exalan vapores snlfúricos. 

RnnU'Mitrase al fiuXilerho. ciudad linda , 
pintoresca , aunque bastante desierta. Su|>ónese 
que ocupa el sitio de la antigua FamiM f^ol* 
fHMfMP, lugar famoso en otro tiempo por la 
reunión solemne de los naturales de Etruria en 
los negocios de alguna importancia. La ciudad 
moderna está siloida en la base del iiinnle (a- 
mino, y está rodeada tle torres <|ue se levantan 
de trecho en trecho , dándola de lejos una apa- 
riencia enteramente militar. A la entrada visila 
id viagero el convento de los dominíeos J» Crrtk 
di , notable por su hennosa construcción , una 

fuente admirable v un actiediiclo antifjuo. Un 
I caballero ¡pie c^tá etiferrado eti aquel convento 
dispuso en su testamento que se hiciesen de su 
cuerpo siete pedazos, aludiendo á los siete pe- 
cados mortales de que en so conirícioit se reeo' 
nocía culpable. 

El palacio del ayuntamiento, principiado en 
y terminado en tiempo de Sixto IV, tie- 
ne en el patio una pequeña fuente mtiy eleí»an- 
te, así como dos hermosos sepulcros eirusctia 
de una capacidad poco común , con inscripción 
nes y figuras en relieve. Los frescos históricos 
y topográlicos de Baltasar Croce , digno díscí- 
¡Mil ; de Aníbal Carraccio é imitador de Guido, 
eu la sala llamada académica , «^on fáciles, ar- 
moniosos, naturales. El gabinete académico 
foruiado en 1821 ofrece muchos vasos, sarcó- 
fagos y otras antigüedades etruscas y romanas 
entre las cuates se distinguen dos grandes y her- 
mosos sepulcros de barro, adornados .con figo- 
ras reclinad I.S sobre la tierra. , 

Vi'pfbo coiiti T^e muchas iglesias, algunas 
de lieriDüia anjuilectura , comn la aiiti^tia basí- 
lica de Santa Maria della-Veiita \ las demás 
aón notables por sus preciosas pinturas. En la 
lachada de la iglesia de San Angelo se vé un 
hennoso Sarcófago romano con una inscripción 
al pie de la cual se díce que allí está sepulta<la 
la herrno?!a Galiana, la Melena del siglo que 
encendió la guerra entre Homa y la repáblica 
de Vilerbo. Vencieron los Viterbense» , y los 
Romanos ai retirarse pidieron solo en su espita* 
iacion que ae les permitiese contemplar pur 
última vez á Galiana; con efecto se la hizo aso- 
mar á una de las ventanas que exislen todavis 
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en lo esterior üe una auligua locrtCMil^iM 4U 
puerta Je San Anionio. 

Al lailo de la caleJial , el anrí<>;uo palacio 
del obispo , monumeato del siglo tiece , con- 
lem U grande >»U doode w reunió «I ooitdftvt 
que<KóU liara á Martio IV, despue» de dúh 
cuaiunes acaloradas. 

Deade Viterbo á Ronciglione , atraTÍsa el 
camino unn pnric <lel iiiunlc Ciiniiio en medio 
de ílínes y (le una vegetación que brimU ¿ L 
vista j al olíalo Al pie del monte se eiR urulra 
el lago de Vico de legua y media de circuiii'e- 
ff ocia , AoMMO por le hradicion de que eoti- 
guameate hubo en cele aitío ana ciudiad , | de 
que junto á ella se abrió de repente un volcan 
que renovó el ejemplo de Sodoma. 

A cierta distancia de uu valle enteramente 
pititoreseo , se descubre Ronciglíoac , ciudad 
fuiiJatia sobre uu suelo árido. Sus liabítanteü 
descuidan en torno U agricultura. No hay aquí 
la aclividad que eeüala loe Irabajoe del campo , 
y en cierto oiÍmIo ppiede decine que lea viageroe 
impiden el que á este pab ut dé el nombre de 
deaierto* Aquí empieza á hacer estragos el aria- 
cattiva , para esleoderlosdeapuesá toda lacaoi- 
piAa de Roma. 

Visitase despiw'sSuii i , la antigua Sdtrium, 
ciudad de Etruria , uotable por aue aepulcra» 
abiertea eo la roca ; v)plc¿n;ca y aobratodo por 
«u admirable anfilealro , abierto también en la 
roca aín le menor eoneiruccioíi. Ea á lo que se 
supone una obra etrusca de mil pasos de rir- 
cunferencia , y que conserva auii todos sus 
corredojcs , v seis líneas de graderías. Junto 
i este üugulai aiunumento se ven dos grutas 
también abirrtm en b roca, donde aiodnda m 
encerraba á loe reoo de muerte 7 á.losaoímalee , 
deatioadoa para divertir á los babtlaolea. Su-, 
trtum ae lomelió Toluntariamente á loe roma- 
nos. 

A dos le!?nas de Ronciglione, ai través dé 
bosques , precipicios y peñascos, se encuentra 
el hermoso pueblo de Caprarola que consta de 
ties mil babilantea y que merece.ua exaoieo 
proAindo. Los miembraa de la ilualre caaa de 
Faroeaio escojieron este sitio notable para cons- 
tmir una habitación digna de la grandeza á la 
que a!«piraban. El palacio fonna un pentágono 
regular; su aspecto eslerior , tlr- m carácter á 



un tiempo visos de palacio ; de liftalrza. Ase 

gárasp quf San Carlos Rorromeo . habiendo 
vigilado (iaprarid^ pfi pI :»fio ir 1 5H0 , ▼ pare- 
ciendo escandalizado al vfr su m<fií tutuvucia . 
eaclamó: « Qué sera el paraíso ? no vaidna luu 
baber dado á loa pobres todo el dinm* qea 
aquíaebafaalado?» Pmo «1 ceedenal FaNe- 
sio le respondió , que en vez de dar el dineni 
los ()obres , habia preferido hacérselo ganar, 
porque ía nrioskfíd es oisdr^ de lo< vicios, 
con cuya respuesta quedo salislecho el Sdnfu. 
No hace nnicho tiempo que el palacio de Ca- 
prarola , apegar de au abandono , piH^ia djgoo 
todavtt de &n antiguo naombre» El célebie 
coowitador de VItruvio , Daniel Biibnn», d 
mas grande cooocedor de su siglo en pmto i 
arquitectura , h.^biendo querido etammar yot 
si mismo nníinriosaniente un e<iilirio (jur ¡a 
opinión encomiaba sobremanera, cotiMno m 
que el palacio era superior á su misuia reputa* 
doa. 

. Endaia de él, levialMO laeeiíaa con laave 

vertiente, y la arquitectun ba sabido apRin- 
ciiar esta feliz disposición pace tnmir magn^- 

eos jardines, rampas, pa vellones , murallas r<v 
roñadas de elegantes balaustradas « y tueníes 
adornadas con estátuas. Si esos jardines en loa 
cuales domina Ja arquitectura y donde be ir- 
bolea no pareoeq deatinadoe maa^ue á aeinr 
de cercado i las produqciooes del arle , do líl- 
nen el encanto de los amenos aeloa, pradm y 
bosqiiecillos , tienen á lo mertos un carácter 
muy intponente. Al recorrerlos se comprende 
mejor la época á I» que debieron sn orííjen , 
época en la cual la belleza ideal presidia al re- 
oacimiento de las artes. 

Una pequeña ,,e|egaate y gmcieM oompaaí- 
cion, que no hace acaso menos lionor á Viiíola 
que su grande y mágniCco palacio , es la quinta 
de Caprarola. Es una morada encantadora , si- 
tuada en li pr>rtp í'lta ie los jardines, y en oln» 
tiempo adornada con .llores, estanques, íiienUs 
y una heraaosa cascada. Desde U áltima aaotm 
se descubre un vasto y soberbio horiaonle, coja 
punto m» culminante ea la aguda y asolada 
cumbre del Soractes , montaña aislada , meges- 
tuosa pirámide que domina toda la campiíía 
romana, y que parece dolida del poético y sa- 
grad»» carácter de la arii ijjiiedad. Al este se le- 



la vez magestuoso , elegante y solido , tiene á j vatita el aulileatro de ios montes Sabinos. Al 
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poniente , uúa Imei decolkiss se estiende hasta 
la cumbre del Ciniino , mientras al norte el ho- 
rizonte está liniilado perlas verduzcas rampas 
de esta herniosa oiontaña. La población está en 
e&tos sitios dedicada enteramente al caltÍTO. A 
ano y otro kdo ae encuentran boaqueade eoor- 
mea caataños. Las agnaa ban abierto tomnte- 
laa en medio de lea rocaa volcánicas , y así es 
que entre estas crer^m lozanos los árboles y los 
arbustos dando sombra á los arroyos que ser- 
pentean á sus pies. En las colinas intermedias 
$e lian plantado olivares j viSedoa , entre loa 
eoalea crecen el trigo y otraa granos y legnuH 
bres. Esta comarca poco conoddi , podía iOr 
objeto de inagotable estudio para los pintores. 

Despiie* haber dejado atrás el Soractes y 
esos puntos t]evi:>la que sirven para la inteli- 
gencia de la liisluiiá de ios primilivos tiempos 
de Roma y se llega á Ovita-Oulellana. El pri- 
mer obfelo qnenanamieatM atfncion ea nn 
acaedüétoaoatenido por dos líneaa de areoa , y 
que al mismo tiempo sirve de puente pera atra- 
vesar un hondo barranco. 

Civita-Castellana , población triste y casi 
desierta tiene una ciudadeta que en todo caso uo ; 
deleodéria nea que cuatro miaerablea ctballaa I 
y otros tantoa baUtantea , todoa meodH^. Se 
ha querido «tuponer que este pueblo era un resto 
de la antífona Veyes , capital de Elruria , mas 
no es así , puesto que rstn antigua ciudad, se- 
gún ha resultado de las e*>cavaciones hechas en 
481 1 , estaba aitoada al oriente de la posada de 
la Hmi» t encima de una colina , separada de 
la llanura por dos riacbudoe que ae reúnen dea* 
pues formando el rio Cremera. Una de sus 
estremidrifles está ocupada boy dia por la quin- 
ta de la l$oi(t farnesina ( P¡. 135 ) , la cual 
después de haber sido una fortaleza en la edad 
media , airve hoy de habitación á muchas fami- 
liaa , y de centro de una eaplotacion agraria. 

La posición de Veyes es escelente para una j 
defensa ,1o cual unido al denuedo de ana anti* 
guos habitantes , fné causa de que conservasen 
la libertaci durante ln- ritutos cincuenta y siete 
años , apesar de tener que sostener guerras con- 
timiM. Loa htjoe de Veyes , acampados en el 
laniculo , bicienm temblar no pocaa vecea i los 
romanoa , y su conquista no fué la menee noble 
que estos hicieron. 

A corta diatancia de aua ruinas catán laa de 
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Aremulia , junto á la cual se encontraban baños 
sulfúiiros. F.l rio ricniera atraviesa esta co- 
marca, (1( ^li/iiuiose sobre una madre de bas- 
tante prulundidad. Siguiendo su curso se bus- 
can con interés tos restoa de la fortaleza , pri- 
mera posición oetipada por loa romanoa en la 
margen izquierda del Tibre, y monumento glo- 
rioso del patriotismo de esta ilustre familia <le 
los Fabios, que la levantó á sus costas en el año 
de 273 , la defendió junto con cinco mil clien- 
tes , y la regó con la sangre de trescientos Fa- 
bios : he aqui como el patriotismo romano me- 
recía ana honores f 

Siguiendo esta dirección se encuentran á la 
vez la via Flantia \ el valle del Tibre , junto i 
Saxa rubra , donde los naturales de Veyes po- 
seyeron una fortaleza , y que por mucho tiempo 
presencio ios cou'bates de Coui^tantlno y Ma- 
jencio. Aquí el valle del Tibre es ancho y fér- 
til: vastos campos de trigo y verdes pradoa le 
cubren enteramente « rodeados á eotramboa la- 
dos por pequeñas colinaa de rápida pendiente* 
En medio de la llanura tino se complace en btts- 
cnr los campos que CÍQcioato cultivaba con 6us 
manos \ icloi iüsas. 

El viagerocoge religiosamente algunas florea 
de esa fiSrtil tierra que según la hermosa espre- 
sion de Piínio debía reputarse feliz de ser culti- 
vada por un triimfador. Atraviésaae el campo 
di Qiiiuiio, donde ningún monumento, nin- 
guna piedra recurr ía al viagero el nombre 
de su ilustre posteJor ; pero uno se consuela 
pensando que las generaciones reconocidas liaa 
conservado á lo menos por espacio de dos mil 
añoa el nombre de Qmneic Cincinato vque 
el mas nuble recuerdo. 

Vuélvese después á Roma donde se entra 
por el Punte Moile y la plaza del pueblo que 
tendremos ocasión de describir mas adelaute ha- 
blando del monte Piiicio. 



Basitica de Santa Críu in Jrmsalemme. — Basílica 
de San Joan de Lclra». — Sctila hanta. — El aa- 
filaatn caslrenae.— Aenadadoi. — Baailka da 
San Lonaio. — Las ealacumbas de San Loren- 
10. — Las cataeoBnbaa de San Codaao. — Tom 
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de r>«Ton. — 
juilio* en H«MM. 



rii tiemfo |itrt«d(MlÍnr^l(*fMti»lt<íin)ma po- 
sicton f stt carácter sotemne . en mtáto de lus 
jardines , de los vífiedftS J |>eRtiO«*<}«e de todtf 

partes le rodean. 

En seguida se dirige el viagero , « San Juaa 
de Letnn. Lstdandeerfe nombre ofrece «I 
inta colosal ; hermoMi olMifsc» qae se conoce, 
•néfalltfdo i Im Tebanos por Constantino ; es 
de granito encamado y lleno de jerog-lílicos de U 
mas perlería escnitnra. f.a fíicliada de San.T'.'sn 
lie Lefran ( t.^N K del li<-ii)jio de Cleii»eu- 
te \lí , es obra ilel (iur^ntino (jslileo. Debajo 
iicl j>óilittf taledi , bay^tta e&tslua erigida por 
el ctpítulo' ^'hoiior dé ileiüft|iie IS' dé Fran- 
cia , como á bienechbr 'ás lá ^siiics . 

San Juan de Lctran esla catedral ref^ular del 
obisp.idn dr R<nna , vcsfál sn supriifrifiard 
bre lo^ (lellla^ i difici.is drl uiisnfo gén^ru , que 
sé llama madre de todas las iglesjiia de Roms y 
^el 'mohdo. I^un36h 'Gc««ii¿«ffilo / ÍMrt[ áeh 
ftm de á ha' sido socesivknfenté f<Mtitira&, 
destruida 7 reedilicaJa. Coprnpón de su ^ra»> 
deaa á su antigüedad y rm^o disting:uido, y 
fa ríqiH'za de sus adornos (l< ¡ i .iirás todo riiaiito 
la nnai^iiKiciim |!ue<le concebir ile mas suntuoso. 
A sen)e|.*n/.H decanta María la Majur, tiene 
i\os pórticos ,;de los cdatés ifno forma un» g«* 
feria superior de oi^I^ntiuiintiu , siendo é inié- 
rior de orden dórico: en aquella ps 'donrie BVMit 
el sumó pontífire cttriinlo da su t^eiidinon io- 
\vmW Pi- 1 .'iS ). Los eríliros cncu-Miiran a!- 
?ntn»s defeclos eu el froiili^nicio de osla hasi- 
[a 1-1. .Ki . nie debe su uondire á un pedazo de i í «^^^ • "'s^fas ligeras imperíec- 



SlfiUiKNUO el curso de mH'strns itn esl ¡i^nt io- 
nes en Roma visiiai i-mus en primer lugar la Ba- 
sílica de Sania Cruz in Jerusat^mtt»»* 

Apesar del abandono de la mayor parte de 
las iglesias de Roma, bay pocas, muy pocas, que 
lio presenten ya en sus pntporriones , ya en su 
arquitectura , ó ya en los materiales que la cum- 
poneit , ó en fin en ritlornos íiiteri(»rps ó es 
tejiures, un carácter propiu para e^cilnr la ad 
miración del visgeró. Los que se coinplacen en 
ver largas hileras de.coltiiias, bóvedas silencio- 
sas levanl«4&s liasla el cielo , pilares roacicos de 
granito, de pórfido ó áe niirauil , pavimentos 
de varíoíí colore«; nniv vaiiaflos y graciosos, 
adornos enriquecido» con planchas ilr r>rn ó de 
plata , y en Gn miliares de estatuas a las cuales 
el artista por ipedio de. úu talento a'dmiráblé iu 
dado una engañosa apariencia de vida : esos 
hombres deben visitar U Ronia moderna, deben 
recorrer sus iglesias y susmomunentes rdii^ío 
sos. Aquí es unlrsniente iJonde eiiconlrará toda 
l;< itKiLTi.i lie la <ir([ijilect iir.' s.<:;i .cKi , ina^'inque 
ninguna ciudad del mundo puede igualar, y 
qué acaso solo cederia á los prodigio» de la Ro- 
ma antigua. 

La basílica de Santa Chit de Jcrusalen es 
obra del tiempo de Constantino , llevada á cabo 
por P5te piupprador. Junto á b puerta «randede 



lii verdadera cruz que trajo Santa Helena de Je- 
rusateti , se cAcnenlra una pila magnffica para 
el agua bendita , que se parece en algo á hf d^ 

la catedral tie Siena, y está adornada con escul- 
turas <ic mármol de nti trabajo es<|ui.sito. Admí- 
rsti5i' de-[jues bs liermosas colunas , que ador 
n<«iuik áuli^uamente el templo de Venus y de 
Cupi<lo , y el viagero contempla estático un ele- 
gante sarcóCigo de basalto que sirvió hoy dia de 
mesa de altar. Ocho hefmosas coluiias degra* 
oito de Bgiplo sostienen b fiwe déla basílica 
eu la cual se enseñan dos Hermosos frescos, uno 
de ello» representando la invención de la Santa 
Cru7. L na capilla subterránea, dedicada á Santa 
Helena , ofrece mosaicos antiguos que esdt^n 
vivamente la curiosidad , y cuando uno sale de 



la iglesia no puede menos de volverse de l^mpo, cayese el ropage 



dotoes nol^quittnnada dettt npble y Wages- 

tuusa apsriencil. 
El veMíbulu es una loi^ 'galería adomadi 

con mármoles «ie varios colon s : cinco pueiias 
sirvet! de C()níunicaeí<>n enlic estn parte de la 
igleai<t cou el interior propiamente dicho, hi 
puerta de bronce del Centro tiene ud traltaio 
admirable , se sacó de la basílica Emiliana dci 
For6, y puede repbtarse comp 6n¡co modelo de 
lis. puertas antiguan Itauiadas cuadriforas. La 
nave principal es»;'i riif>iei ta cim uno de los mas 
e-pléiididoscielt's rasos que •►e conocen y cuyo 
autor es el célebre Borromiri ( /'/. 138). Las 
iloce colosales estatuas de los spósloles poedlen 
llamarse una hermosa idea mal efecalada : esos 
personages no podrían dar iin imsosíu que les 
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AnHgMamrntP el e<!¡ficio estaba sosterHtIf» por 
mas de trf'scipntos |)ilares , peru en l;i t'| ocn 
sus rppaiarioiics <»« adopto un plan que íiiaa aJe- 
laoleíué igualincnte aplicaiiu áSauU María U 
Mayor. DeégracÍMhveiite m itclriíicarao «w él 
nndim pilam fienerablfls de la antigüedad , y 
otra Ibefoa aUerloa en fornra de ntcfaoa para 
laaaataluas de loa aantoaó de lasaantaa. Eatas 
v^rñs tno<l¡ncaciones quitaron á la basílica su 
( ii icírr prifíiiíivo de unidad y ?rtndpza , di- 
vidietuiob en (Rqueiios repartimientos dé un 
efecto menos grandioso. 

OcriéncM despaea el ettrangen dekuite del 
altar onyor de braaiee dorado , y de elguaoa 
pélan» que se^n una tradición pertenecieron 
al templo de Jerusaleo : eocimade ellos puede 
examinarse atentamente un fresco que repre- 
senta h Ascención del Señor , por Arpiño. La 
rica capilla Corsiní , obra maestra de (jalileo , 
se distingue por sos esceleotM adornos , y bue- 
M diipoaiciofi. Tíane la (¡gura de noa eras grie> 
ya, y ana peredee eatán cublertaa de jaape y 
adornadas con bajoa relieves ; admiranse cuatro 
estatuas que representan las virtudes cardinales- 
La an|uitertura es elegante , y todos losailomcM 
son de póilido, de bronce ó de oro ; es un ver 
dadero sepulcro cuyas formas antiguas se lian 
cnlaanlo con ha perftcdonea del guato nmder^ 
no. La hftnnoaa orna qoceoeemibalatceniiaa 
de Agripa en el Panteón , guarda ahora loa rao» 
toe mortales de Clemente XII. Otro sepulcro , 
el de M.irtin V, qne pertenecia ;'i I.i familia de 
los Colon na , e«tá también depositado eo la ca 
pilla Corsiní. 

bl tabernáculo gótico del altar mayor, mo- 
nniDenlo oorioao de la hhtorta del arte en el si» 
9I0 citortece debido i le monifiocncía del eé* 
l#bre papa Urbano Y , y entre muclMH reliquias 
contiene las llaves de San Pedro y de San Pa- 
bl<» , pnconlrnd.Ti en el año de , entre las 
riiinasde laanligiia basílica incendiada, con en* 
tut^iasino general de loa romanos y de todo el 
oi'lic cnatiMio* 

El baulisterio de Sao Joan de Letrin es uno 
cl« los mas antígoos qoe ae conocen ; débeaeá 
C«<Milanlino , y es una prneba de su magniricen* 
▼ del ina! «,'ij<^to (Ih MI épnrs. Alfravófde un 
«•streclio pórtico se penetra en una nave octo- 
naria cuyo centro ofrece un ancho estanque de 
nairmol. Dos ca|}illas , situadas eíi las estremi- 
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(hdes n)as distantes del baiiti*>ferio . estaban 
destinadas para la instrucción de I06 que desea- 
ban abrazar la religión cristiana. Al principiar 
el período moderno de la historia de Homa , 
tenia lugar annakaente en nna de las chilles 
un beutiano aoUnne, por la fiascoa de Pen- 
tecostés. Une ceremonia nocturna que al efec« 
to tenia lugar atraía mucha afluencia de gente 
á la l>asilica de San Juan, y escitaha el fervor 
de ios asistentes con mas enerjía de In rjne hu- 
biera producido la iluminación pura du uu sol 
brillante. Supóoese que Constantino recibió el 
banlimio en eale neinto , y vir jaa nucrípciones 
están abí para aieatigaar ealc hecho de que ae 
gloria connaoola iglesia. 

Anualmente, el día de la octava del Corpus, 
la proccítion de San Juan de f.etran segnida de 
los cardenales y muclias veces del misnio | |>a, 
atraviesa Us salas del Hospitai iMayur donde 
solo se reciben mugerea , sito eu la misma plaza 
de la baafltce , precedida de náalea y de tam- 
bores que no ceaan de locar. Todas las estancias 
están sembradasde flores, y las salas adornadas 
decolores brillantes. Kneste país las fiestas y las 
solemnidades penetran hasta en Ion asilos del 
dolor , y resuetian hasta en ta cabecera de la 
cama de los moribundos. 

Al ledo de San Joan dé Letran se encoentra 
hSeuitt StHtía^ famoaa por te devoción de 
qne es objeto {Pl 139 ). Este edificio adorna-» 
do con un hennoao iKirlteo de arquitectura de 
Foiitatia . conserva spf^tjn nna fr.-^dicinn piado- 
sa las veintp v nrfin gradas de la casa de Pila- 
tas, subidos y bajados por el mismo Jesucristo 
durante su pasión. Esas gradas por las cuales 
solo poede sobirae de rodillas , estaban gastadas 
de tal suerte en tiempo de Clemente XII , que 
este sumo pontífice tuvo que í lacerias cubrir con 
planchas , las cuales se han tenido que renovar 
iiniclia^ veces. Rrilla tal rolijron , iin recnerdo 
tan tierno en la muestra de sumisión de parte 
de los üeles , cuando suben esas gradas de rodi- 
llas, que al viajero se le hnmeilecen apesar suyo 
los ojee. Le msgestad dd hombre-Dios merece 
ciertsmenteealeseABl de acatamiento y de r»s< 
peto. 

Después de haber subido en esta actitud se 
adora en lo alto una imagen que está detrás do 
una pi jiuie re|i de hierro. La parte superior 
del cditicio es una capilla que 110 se abre mas 
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que rart ven } en It oial mIo pueden entnr el 
pepa, loeceñleoeles j eidero. Contiene k 
anliglM J venerada iniü>,'en de JesucfUto ; de 
unos seis pies de alto. Detrás de esta capilla 

está el Snvrtn Snftrtnrtim , !f>nfhro»;n s^nllia* 
rio, ohjrlo de inmifneialik'ft ti * iif nuie» lehgio- 
sas. Dice&e que Sixto V tuvo ia cuuosidad de 
vmltHé y le encontró veeío^ * < ' '• ■t'-: <.t 
A cierta ^ulnida de h 'Sealm 'Smmtm aé m* 
aeiianna aireada , ó por mejor dcrir iitia tribuna 
adornada con ricos mosaicos , situada antigua- 
mente Junto <il palacio ponlífício San I,con: 
C5 )in inontitiM ui j (jr-^tiiiado á perpftnar In tne- 
iuúi ia de Carloiuagno, con uiueerctnooia ejecu- 
tada por d santo pidrecen fodo d «pereu» dig- 
ne de ieÍDéjanlfl emperador.' • 
: Dírijeae uno después al lugar donde «e le- 
yantó en ótroitiempo utui de esns hermosos edi- 
ficios tan comunes en H itri;( ÍIrih!itiio« dt^I an- 
lileatro castrense queionna actuidniente parte 
de las murallas de Aureliiino, j^paradas por 
Honorio. Deade lá |Hivrta deNipoleerae abiea 
con un golpé de Vista teda la parte eáterior de 
este anfiteatro , y desde un jardin situado á la 
izquierda de la iglesia de Santa Cruz de Jerusa- 
len se descubre la parte inlerior Fl anfiteatro 
castrense estriba reservatío para los bükiadus (jue 
le ejercitabau en la^i ludias cuutra las lleras. 
«Era én este aitio donde ae ensacaban las lej io- 
nes romanas para obtener Victoriaa en loe cam- 
posdebatdla esto es lo que se pregunta in- 
teriormente el viagero y á loque responde afir- 
mativamente. El ]>neV>!n mm.mn pta enlnsia^ta 
por los especlácuios s.iiíf^i í» rilt)s , y asi se edu- 
caba como sus fundadores ptiiuilivoii en la es- 
cuda de la ferocidad y de la guerra. Entonces 
no se ob hablar de lo que entendemos hoy dia 
porcsrídsd , pues esta palabra , estraña ala len- 
gua latina, y el sentimiento sublime (jtie con 
el!» *e e-ípresa , no data en cierto modo ni reci- 
bió MI ciopieto de.^arfoll'.i masque en la época 
del itaciuiieiiio de Jesucristo. Los juegos délos 
circos y anfiteatros sirvieron , ,poes, para ir 
soBleniendo el carácter qne' babia vdido á loa 
romaiios la posesión del mñndo, y sí con el 
tiempo su eriieldad se convirtió en generosidad, 
Alé ))<)rque Roma pasó de aoieoaMda á amena - 
zaíiora. 

La Puerta Ma)or , que e^tá junto al anfitea- 
tro castrense, se llamó auti^uamonle Poh» 




P r wm t H mm porque eondncta i Frenesta. Su 
nonbre osodemoeedebidoila^lesiadeSanln* 
María la-Mayer que está « corta dí^ancia y de 
la cual hablaremos en biwe* En otro tiempo 
fué una «tr,tds del map^nífico acnciLn to Je 
Claudio. Ya hemos tenido ocasión de hablar 
deesosialermiuabies monumentos que siguen 
de gigante an carrón in^gdar d tiivái 
, y en nUidad no conoceiMe nna 
cdü mm japonenleque loe acnedvétoede Re* 
ma , pues por la esUnnii sencillei y la gnndor 

za de su plan hacen concebir en cierto modo la 
idea de la inmeuM Í.iil s de un poder sin haiiles 
para el cual nada haj cu«loao. Reconócese que 
lanlilidad fné d úiiioo objeto que se proposie- 
ffon loa lundadoreé de esos edificios , y que no 
aspiraron á la belleas: epesar de esto no puede 
conceL ii nada mas bello. Esos ríos suspendi- 
dos ni ( í jiie , no han cesado durante veinte 
'■ifirlos ilt llevar sus cristainias olas á las calles y 
pi azas públicas de Roma , asi cuando era dueña 
de tas nadoiMs cerno cnsndo iuéan esclava. De 
ellaa bebienm Bruto y Cesar, Atila y Geneen- 
eo ; cuando las devastaciones de le edad media, 
se desplomaMn cebo de esos famosos acueduc- 
tos , pero ftun quedan para adiini-ríci.^n del orbe 
tres de esas líneas de arcos triuulales , sesjun la 
nuble y bermu&aesprc^iuu de Cliateaubriaiid. 
' Uo mobumento «any ^carioso de Roíea anti- 
gua y moderna lian» dmie toda noesira alen- 
cbn : tal es la baiílica de Sen Lorenzo fundada 
según tradición por Constantino el año 3M. 
Asegúrase que en este mismo sitio etistió an- 
tiguamente un templo dedicado á ÍSeptuno, 
del cual se encuentran todavía restos preciosos. 
Esu LasMice fué sñcedvamente resteundn por 
muchos pontíflces y prirtcipdmente por Apiris* 
no I él cud en el aík> de 7T2 afiadió á él lasele 
grande qué está al occidente. Honnrio hizo cons- 
truir el iKirtico en el año de 121 (i , v .Adriírio 
corono en ella á Pedro de Conrtenay , conde de 
Auxerre, emperador latino de Coostaotio<^>la, 
cuando pasó por Roma para ir i Uunar posaeion 
dd imperio. 

Este principe llamado al trono de Oriente 
por los barones cruzados que en cierto moilo no 
po&eian mas (jue Constant inopia rodpn í.i ()« 
miiclios eneinijios . quiso antes ser coroiiéido 
por manos ilel paj)a. Lste opuso alguna^» Jilt- 
cultades , ya {>orque no quería derivar loa 
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ANTIGUA J 

rediM dd pft1ri«Ka «le CcMi»UiiliiiopU, yá por- 
que 1« pftreciú impropio coniowr en OccUenie 
i uii einiiendur Orienlc, ooioo Itmbivn 

poique letiiia (|ue c^la cereuiunia lu» die^e en ki 
sucesivo ua pretexto á Iua euiperadures «leCoiis- 
taiítriiopla para estemier sus pifleniiones sobre 
id ctuUatl lie Uuiiia ^ auliie el iiiiperio «Je Occi- 
d«ilie. IJeiíse uo medio p«ir« obviar eslas difi- 
cuUadea : el emperador Pedro « j Yolanda au 
iiiuger fueron coroiiadui) el 9 de abril de I)i7f 
pero no en la basílica de San l\\Uo por ei>lar 
eii lu interior de Roma . sino cu la Je San Lo- 

En t-1 añu Je lti^7 se pnyi esta ¡glejta «ir 
el estado que conserva lio]f dia. lil pórtico eS 
MMleuiJo por «eb coluiia* antiguas de orden 
jónico : ectas colunas . bien aai como las de la 

na\e principal , uo {^uartlan confonniJad en el 
iliáiuelru , y capilelca no »e liicirron para 
ellas (^/*/. Las pinturas del jmrtiro s<»n 

ili-l tiempo (le H«jrn'tio III , y represt iiUn mu 
cliüa objeto» teiativu^ a la vida de e&le papa , y 
¿ laa de San Lorenzo ) de San Ealebao. 

VX interior de la iglesia ofrece tres naves. Al 
lado de la puerta princi, al ae encuentra un sar- 
cófago autiguu , adoiuado con uo bajo relieve 
que r«'|>ie3rntn uti cnsaniicnto romano, y sirve 
liuj ti ia *le sepulcro al cardenal Fi^acbi. Ki^ !a 
nave del uiedio se ven diM> púl pitos de máruiul 
que servían para cantar los evangelios y lasepí>- 
ttflas. El altiir major está aislado^* y le adornan 
cuatro coluna» de pórtido culoraVju las cuales 
sotfttienen un baldaquino , es(>ecÍ9de palio , de 
iiiáitritd. Del ajo del aliar liay una capilla, lia 
macla df la cinifesion de San F. oren/o , que en 
cierra el cuerpo tic este nduíu j el del juutuuiar- 
tir San llaleban. Por íin, una capilla subterrá- 
nea que comunica con el cementerio de San Ci* 
risco completa el conjunto del munumeulo que 
describimos. 

Las catacumbas tie San Lorenzo son acaso 
las IUH5 curiosas de Ronta , aunqu" en sii p^^iic- 
rdliJiul i« paieceti a lasque litiiuis dcsciilo en 
ulro capítulo; la pl. 140 da de ellas luia exac- 
ta representación. Cuando el estrangero baja á 
estos sitios con Is pálida lúa de uua lámpara , 
sionte un csircuicciniiento interior cuya causa 
lio leesniu) fácil esplicar. E&as («redes y esas 
tóvedas icspiran nna calma y una niagestad tan 
iaipuucnte que aptüsar uueatro nos aeutiuios pe- 
i. 
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I netrados de un profundo respeto. Los gentiles • 

ii presentaban en cierto modos la muerte trian» 

fante , y la erigían pirátnides que levantaban su 
cima á las nubes ; la cristiaiid.id la ^fpidtú á a\ - . 
j^iuiOA ('•iladiu.'i debajo deli<Tí;> como para deiio- . 
lar que il lioiubreÜius la liabia vencido. Loa se" 
pulcros indican aquí la nada de los cuerpos , pe- 
ro encima de elbts se han elevado al cielu las al- 
mas puras de los verdaderos creyentes : si algu- . 
ñas lagrimas se derraman, puesi en ese lóbrego >. 
lugar, no son lágrimas de desesperaciun por ha- 
ber perdido l»(|ue jamas volverá á recobrarse, . 
sinocfue lágrimas ile enteruecimieulu tnbli- 
nieal recurdar La virtudes de loselejidos que^e 
despojaron aquí de sti vestidura mortal para re* . 
montarse mas ligeros , aéreos , hácia el Dios « 
que lüs creó. 

Lo ndsmo |>ude decirse de Isscalscombasde 
San Cosimo , iielmeutc reprcsentatlas en la 
pl. M2 : dentro tle ellas titMidjIa el cuerpo a|ie 
íar nuestro , presinUendu L nada en tpie debe 
couvei tirse , pero »e eleva el alma á la mas su* 
blime cootcmpbcion . 

Llama aliora nuestra atención {Pl. 141 ) la 
torre de Nerón que se enseña en el patio del 
monasterio que está contiguo á la iglesia de 
Santa Catalina Este templo fué erijido en el 
año de loOo in^i;.,MHcndo los pLnus del arqui- 
tecto Soria, y esta adornado con uiámuuí \ luuy 
elegantes pinturas. La torre de Nerón lleva 
lambíeA.el nombre de torre de las milicias, y 
se atribuje su erección á Pandulfb de Snburra, 
senador de Roma , en el año de 1210. Asi pues 
son invenciones modernas las tradiciones popu- 
larizadas rclativ utienlo á (|ue fué levantada por 
Augusto o por li ajaiio. Oira ti ailicion no iwQ- 
nos acicditada , auuqite laudiieu inverosiuiil , 

refiere que desde este edificio contempló Neroo - 
el inceudbde'Ronia, cantando los yersos de 
Homero acerca del destino deTraya» • 

l'lstc incendio valió á Nerón , cómo todos sa* 

t)en , los epiti tos ma" odiosos, y vs uno de lus 
acto.s de sil aiimuiiitrarion, ó por tni jor decir 
de su ferocidad que lia coulfíliuído mas a que se 
le diesen los nombres de tirano y de verdugo *, 
á él se siguícrtmlas p<;rsecacióiies -coñira los 
cristianos , tic manera que cuantío se desencalle' 
nó con furia contra-de ellos fué después de ha- 
ber reducido á ceni¿a»1res de los mas liermcios 
cuarteles de ia antigua Roma : exaltado, cou el 

9: ^ 
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uréor ót\ mcéndití , ese liomlire ii«ceaitabti«n> 

De >iemii t>tied« lieoirse qtie con d inferNlo 
inMftdio tígiiio el' pi'iiicii>ittiiW quattodoi In 
imém aon hiMm» ciMiltl.(te <|«e «oii(faMaiii«l 

íin. Can ttbt^o, «cfielloi tres ctiarl«*lfís reror 
dabtn Im conbtnicciodes piimilivas dft los ro 
m linos , y auilquf lenwii liflleza hisfftiira o <le 
reciícnlos , ni» a.simi'iino hcUexa uiaterial ; las 

agu4s , I suiranoracioii huhieniiidoJflfito y tli 
ficii n MibicM áAü^ tmpmrw dal timacan» 

del Tiempo : aú putS,É4|Ufl raiperador pensó «n 
llovirit obra á calm por vnPiWo (ir uno dn c&os 
arranques de un carárlei fdpftso . vi<ilrnlo v 
cruel. Enlrcpó ;> la* llamas cRuteiiíresde casa», 
I de.<ipues ecliu ataño de lodos ios recursotdie ia 
«n)iilUMw*y 4eks'aittt|Mi»coiislninr tm mi 
li9tr.«óaiodis y «i|MCM«m hahíUcioiiM. Pan 
iiir^» turo en cuenta elil»nl<l y la desesperación 
«lecéntenaresd^ {'amilias , pcoMiido mIucu al 
caniarel objpío npftpri'lo, 

TrattsporItiíUiiM>^ .iIiufa al paLiiio de los 
Ceiici,obra de Julio Houibuq , cuya vista tn 
teríbr Mt tnit U pl. 143. Aquhei donde vivió 
«qodle célebre Beirtmqtie' ll«vó. •! ái^tm k 
mM liefinosa ceWza de Italia. Una espantosa 
caiáelinie , popularizad» n rieitteniente en un 
tlrant^í , lf>r!niíM U hj«.tíii-T:t t^' Ioa Cf>nri , deS. 
cniili( liles de t.imiiin roiuana liamada Cuitia 
Su plació reúno eu su imponente arqniteclura 
la noUlMa del*gii«>o fierratmo y laelegaocia 
de los hermosos edificios de la época del ivna 
oimiento de Usarles en Italia. Gete dÍseÑ« ee 
debido al háliil ai lisia Gi.inel. 

A corla dislaricia di l (j.ilan'o df los (yfiicj 
existe un cuartel sucio . esirrc in* , unigijciilo , 
contiguo al Tibre , j que .-iu eniitfifi»» no es del 
todo<iiialsiiio, nriefitm qde el <irn» o*uím 
hace estragos en loe mas herniosos «liárteles dt 
Bénie. Esas calles son Irisie* y nos ofrecen una 
rauitilud de liond)res roníiii^<Ios m .ilfíiinaí, 
tienilas . amniiTiMiad"'* 'nios enriin.i do oIid!, v 
encPTr»il.<- en d t sii crlio rrcinlo que ocupan 
por uK'dio d ' t^i»!} V de cadenas dentvo de las 
cuales están en r«erto modo aprisionados por la 
noche. Quienes son Iqs.. habitantes de este sin 
galarasil»^ que nonthiA lleran esos parias? 
Son judíos, y s\\ cuartel se llama el Ghpfto. 

LÓs'jutrios fuiinan en Roma una poblaciou 



de cuatro inii almas , y -.p lia rf>)rfA^ }n qne si 
lo'tieatante «le la ciudad fuinf í* juo|xn'cion tan 
pshbdu<}omo su barrio , habría- á lo menos en 
Rohm quinietttMr mM b»Mlftrt«, eleodu «I 
que le padeeÍM n# Higa é liteictr»)iartt^ 
este námero. Anti|;uanientlet'hls 'jndíef ocupa- 
ban el Janíoulu , de cnya colina se les arrAjó 
para d^^sl i liarles sil nmrtpf arln íf L;? crw?f nmhfi? 
di* encerrarlos por i» noche no se remonta mas 
allá del pontífícadu de Paulu IV á aiediados^dd 
siglo diez y seis. 

Es aNiyfirobliUeq«iiest«'fi«cdbii^'pneU» 
judb sea la posteridad óft los prisinneitM qtte- 
vinieron á servir de pompa al triunfo del vco- 
reHor de .If nisalen . \ liai'» este aspecto eM»het- 
to no e¡> ia rutua menos liigna de llamar la aten- 
cion tn-Ronia. Consagran anualmente lo5 judíos 
una MMi de slele'iiiil eeeiKldS « Mipanaltin i 
ciiMo ouene de sus vss weQioidedbs niereadft^ 
res , pana lea gestos del culto , para sus escufy 
las y médicos . y «obrrl(HÍo para predicar el 
precio del Deuterttnomio rpie prohibe la rwn- 
dicidad . H mendicua non «rit ínter roa , re- 
partiéndose entre loe necesitados lo que resta de 
aqnel dinero, desptteé de- btherae Ifened» los 
liceobjetos pitmeras. 



C.aiu cif Mlpiir!-Angn!. — Cana de í>«lv;idür Ro«a. 
— Baiiilica (i<%'7an(a Maiiii la Major. — Colana 
de ia plata d« $aiit«'Marla-la«Mayor. — I^aóa 
de San Ajitoiiio. — - Igli*9Ía de San Xfarlitt. — 
Iglesia d« San Pedro lo tincob. — Ternus dt 
Tito. 



Al salir del hirt i » los judíos se «lirííje d 
vi libero p«r entre sucias y torlnosaa califas liácia 
el campo vaccino , y de paso al pié del Capito- 
lio , junto a! palacio» Caiffiirelli, «ncMnfriie ca- 
sa de Mifrnel Angel (1*1. m), Migacl^Aogelt 
qué hombre ha sabido jamás manejar como él á 
la vez la ploma , el cincel , el compás de arqui- 
tecto . los pinceles pintor, v ri la vez ]a e«ra- 
da de guerrero ! De el ptietle «kcirse con verdad 
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ANTIGUA T 
que ittAkl» é impomnte li» del mm* 

daarltiiico, cuamlai un liemfoaiisMia«Mc«« 

bia y ejecutaba con poderoso genio laeit^ua 
deMoisé», el Juiciu liii^l , la i-úputa aérea de 
San Pedro, y dictaba piienias eti los cuales 
está e4>|ireMda la eufijia de m alma. Algunaa 
de MM misiiiitf bm akU.coiiaervulas por V«s*r 
ri , y no «en aegiiniMNite lo roenot precioio 
que nos ({ue(U(le<fae gramle artútt tújé euoe 
debieron de mecer las musas. Por entonces fué 
cuando lorenzo el aiagnüico qniso hacer flo- 
recer cu Mi pa'iia la escultura df-sde mucho í 
tieuipo aletargada, y para cilu rcuutu en sus ■ 
jtcdinee 4e Sen Mercoe un grao nAoMiode ea- ' 
léluat enligua». Esto grende príncipe toeió bajo 
Mt protección á nuestro jóven artista , le tuvo i 
su lado como udcmbro de su misma familia, y 
I»' dio ¡i\'j-n f'!i «.11 mesa entre shk liijí». Duran- 
te los cuatro añua ijue permaneció con él hizo 
un estudio particular de U pofaía junto c<ni el 
de I» eicnltura , y adeniea se entregó con arder 
•1 de la anatooiíi que influyó «olireminersffi el 
oecécter de su lilento y preperé la imneosidid 
dv su glori*. j 

Seguiremos á tm arli>la en la serie de sus 
admirables composicione:» .' eu este caso no de 
berieUMn dar un paso eo Boma sin encontrar j 
en.todat partee veatigioe de av tálenlo, porque 
«ate artista vivió ocheata aiíoe y puede decine > 
que lodos ello^ lo» dedicó á le gloria. Aun en la 
edad mas avan/a«ia de sn carrera dió pruebas de 
um wbtistez jtivtMiil y de una enerjía de I» cual 
mío acostumbra estar dolada la primavera de la 
vid». Sus cenieashnbieMui deacensado de rWden 
dni pepa en la i|p(eaía de Sm Podro ai Cesmede 
Alédicis no las hubiese arrebatado durante la 
nudie pareKOtílnirlaaá FloMftoia, patria del 
arli&ia. 

Saliendo de la casa de !\Iifju<'I An^'cl se di 
rige el viagero á la de Salvatiur Kosa , situada 
tn la via Gregoriana : ee im momunento de U 
época de loa Boeoniní y Berníq. Actualmente 
aefte convertido en ca<ia de Hüéapedes diríjida 
por las señoritas Ro^a , las cuales '«egtttt 80 aae- 
piirr» fle>c¡enden de ,i((uel celebre artista. Es un 
honor para la e^ciieJa nuptdilaua el poder Contar 
en el número de so» pintores á Salvador Rosa, 
gpnio Ircundo , original y que deapuee de be- 
ber corrido el campo dé la pintura , eelioaóal 
de le poesía , ké discípulo «le Rífacíi y nopo- 
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ce^ «ecos le igoaló. Un obstáculo |iaraqoe so- 
bfosaUeae el genio brillante del artista fué d 
vivir en la época de los Carraccios , de Domi» 
niquíno , de Guido, de Alhano , del (iuercfd* 
no , de Poussin , de Vonet, de Claudio Lore- 
neso y de l^edro de Coi tona; fácilmente se 
abre paso el geab por entre une multitud de 
ertislas adecenadoa ; pero , ¿ cómo, en niedw de 
tantoá astros de la pintura , llamar la atencioó 
del público cuya admiración se fijaba en los ar- 
tistas que acahatii<<s (le oombrr»! '* A pesar de PSto 
lo logro , \ de (Jobre v deünirnK i l > llef;^ h «er 
en bi'e ve célebre y rico. Ai uusmo tienijio que 
pintaba componía coinedias y sátiras, de les 
ooales algunas le valieron muchos enemigos y 
crueles persecuciones , tales contó ^aM/onao y 
la Envidia. El aplauso de Roma entera, en 
medio de los tiros de sus rontr.it i(>s contribu- 
yo i 30>tener SM valor : pero suiiretodo lo que 
mas le tortitico en eala lucha fué su afición á 
las bellas artes, y en<4 último perib^ de sn 
eiiatende fué cuando pintó ans mas famosos 
cuadros. 

A corta di<t:.ncia <le Santa Catalina visita 
después el via¡;eru la i)a.sílii'a de Santa Maria- 
la Mayor ^Pi. i>>3 ), acaM> el mas hermoso 
modelo en su género. Está situada en la cum- 
bre del monte Esquilino , y »eguu afirmen se 
remonta an fondacion al año de 352 , bajo el 
pontificado de Liberio. Tuvo lugar á conse- 
cuencia deunc> visión que Joan Patricio v aquel 
jjontílif e tuvieron en una n'i>nia uoclie . y cjue 
iué conliruLula á la mao^na aigniente con U 
caída de un fuerte nevazo ; sin embargo , la nie- 
ve no llenó precisamente me* que el especio 
que debia ocupar la iglesia , y asi es que á la 
basílica se dió príniitivamenlo el titulo de Sante< 
María ad Nives , y de H\>nir3 liberiana. Hoy 
dia se la llama Sdota Marta la^Inyor. cotno á 
principal de las iglesias dedicaiias a ia Virgen. 

£1 papa Sixto Quinto engrandeció este mo« 
numento notable, y le dió su forma actual. Mu- 
chos pipas , entre ellos Benito XIV que le biso 
cubrir de mármol y de estuco dorado , le hen 
restiíuiado y enriquecido en ilisfitifas épocas. En 
el purlico superior la tachada hav tres balco- 
nes, de los cuales el del medio sirve para la 
bendición pontifidil Debajo de este (lórtieo se 
conservan loa mosaÍGoa que sdórnsbin la anti- 
goa ftchada , resUoradoa actuahnenté balo ía 



Digitized by Google 



65 



ROMA PINTORESCA 



direeckifi de M. Onincrini. ÉiilraM enéi por 
cuatro puertas sin conlar U lUniaiU puerta san' 

ta . pti*-!» o<«i.i tolo se abre en la época de inbiie<s 
e.s íli rir cada vriiile v rinco añvs , <*ciianiloauÍ>e 
ai liüiio j)(.iitil¡r¡<» ftlí^un iiiipvu papa. 

[<a api I tiirA ílrl p)liiliHi (?s uno lie los privi- 
legins de Santa Maria b Mayor. t)ii la víspera 
deeale liiaaagrado , el sumo ponrífiee acompa- 
ñado de au corle , del pueblo j del clero , ae di- 
rijo en pruceaíoo á la ba«llica. Al llegar delante 
déla puerta Snit.i , lUniaá ella por tre$ veces 
con un martillo »lf oro promirtrismlo lis pa- 
lalnas sarramentalrN /.íor/ r« • cu id in-j- 
tante miümose di riilm la paie^l de ladrilluii <[ue 
obsiniiael paao , y el gentú» entra precipitada - 
inenle en el templo : esta puerta « repreaenla- 
.dondrl* poder espiritual de los poolffices , per- 
nianere abierta to«lü el I lempo <le la» ''ítariones, 
V c\ último «?t3 sr tapia de nuevo liasl i \n vis 
pera «iel jnluh'O sÍL'iiií*fi!p l)ui.<iite el iulrrvnlo 
4le un jubileo á otro es taudiieu objeto de una 
devoción pa'rlicttlar. Ari^íllanae delante de 
ella loa Geles » y despne!< de haber ura<lo por al» 
guo tiempo prucuran reroger un santo polvo 
que algunos mrzrlan ron sus alinientoa , para 
librarle de In^ fu hies, y de la muerte repenti 
na. En olnHi-'iupo el jubileo no tniiia Ingar 
mas que nna ve/, cada i>i«,'io. perú ¡lUCi-.^ivamente 
¡este tr^ap^cur^i de tiempo se lia reducido á cin 
cuenla, á treinta y por idtimo i veinte y cinco 
jiiios. Aun 'Bia.s , se ha conredido-á cada sobera- 
no ponttfiire el dereclio de ^eñnhr 911 exnitacion 
^1 trono por medio de un penloji general. 

El int» ri<»r dn Snn'a Maria la Vf ayc i f P'. 
1.1."^ e<* mafíeslnoíjü \ poblé ; conipone&e de 
lie.> $epai'a^las por treinta % seis colunas 

jónicas de mármol blanco , <|uc .según se dice se 
sacaron del templo de Juno. Al entrar sé veo 
dos jsepulcrtis : el primero de la derecha es el de 
(!!' niPiile II, cuyas esculturas >on debi<la$á 
los aiiistasíii'ido F'ancelli^y Hercules Fen ata ; 
el <ifro p« el de Nic lis IV . nhra de T.rn(iar>ln 
S^ii/iria. 1.a UiagrUticacapilla «It l .''-airU.simo Sa 
crfimf-uio erigid* p«<" .Si.xto \\ contiene el sepid- 
crode e»ie. papá cuya esUloa fué.esculpida por 



labernóculo sostenido por cuatro angele» de 
bronce dorado. CI altar mayor d« la basílica evtá 
aislado , dominándole un rico y magnüico do- 
sel. Los mosaicos de la grande arcada , ni mas 
ni menos que las de f.i tia%p del centro . r^'pre- 
sentan varií>8 obj»*tos ilei atiMLTuo tf-laiiiento , 
y algnnm paso» de la vida de la Virgen. 

En la otra naveae enseña h aunlooso cafHila 
de Nuestra Sefiora , erigida por Paulo V , de la 

familia liurgbese, en vista de los diseños de Fia 
niinb Poncio. Do* aepulceoi te ven eo este la> 

par , el de aquel ponlífiee . y fd do (^lenu^n 
VIH . de la iatnitía do los .\|.li»|)i Hiidinn>. f .l 
altar está adornado con cuatro sul»ei biás ojimm 
de faspe oriental « acanaladas y enriquecidas con 
bases y capiteles de bronce dorado , los cuales 
sostícoen un techo nagníGco. La imagen de la 
Virgen que se diceser obra de San í.uras , <»tá 
rodeada de piedras prert jsss y sostenida por cna 
lio ángeles de brimct» l'nado. Junto á e->te .li- 
tar, un beruioso bap) 1- li«'Vc representa el mi- 
lagro de U nieve que dió lugar á la foodacioa 
de la baailica. Por fin , las pinturas de las ven- 
tanas que están abiertas aobre los do» sepulcros: 
merecen una particular mención : son obra ile 
(luido Keni. 

La víspera «le la V itivi<lad se enseí'ia » ri SanU 
Maria la Mayor la cuna de Jesucristo, tsía cuua 
representa exactamente la de Biden , y segua 
una tradición populares la misma en It caal «e 
meció el redentor. Está encerrods dentro de oes 
urna de plata* y lo masque le será posible vtr 
al viagero serán altruDOS manojos de paja : pero 
en 1 1 ndsmo .sitio le ensenarán nrt 1 lito de len 
tejas, las úitiiuas que se sirvieron á Ja Saota 
Virpen. 

Al salir de la plaza dfli Santa Maria la Mayar 
se vé(P/. 153) nna columna dé granito de 
Egipto, procedente segotes fiima de la basilica 

de Constantino y del templo de laPét, yco- 

n>nada con la imagen de la Virgen. F,s un mo- 
numento erigiílo por Clemente \ 111 en « I uño 
de 1593 en memoria de la couvciíion de Hen- 
rique 1\' de Francb. 
Todos los aiíos , en «I día doce de Enero, el 



Juan AtitontoValsokle.y rrenli*prrfienteel (le embajador de Francia celebraba el aniversario 
rio\' . rnvocn^'rpndí'scansacn una hei*mos« urna de e.ste triunfo del catolicisoio por medio tle nn 



•de verde sil liírnn. adornada con bronce dorailo. 
Fn nteilio de e^la capilla r•^f•i f! rtltardel San- 



niagnílico banquete. 

Casi frente por frente del inaniimrnlii 



tísitnoSaciamento, adornado con un magnílico [ recuerda ette faiislo acontecimieulo, »e eiicueo- 



Digiii^uü L^y Google 



I 



Digitizer' H ' ( 



^ J 



ANTIGUA 

tra la iglesia de Sin Aiituiiiu , que&e cree lia~ 
b»r»kl» eoiMlrukia «obre las ruinas del templo 
de DÍMM , ó mu bimidtt-la faMÍlieide Sieíaiiio. 
Géletire es eite teoipk» por wm certmomik «uiai 

■iu; curiosa en el <lia déla Ge«(a <le San Anto- 
nio abad. Los calaMos y mulos adorna Jos con 
cinfa>!, laina y escirap<^Jaii díi mil colorea son 
tlinjidos á la pirerfa de la iglesia del saiifo, y 
van recibiendu la t>endiciou conducidos por sus 
amos. La cereioonia tiene por objeto preservar 
durante «}uel aSo de lodo accidente desgraciado 
á lus animaka admtlidoa pars recibir la bendi- 
ción. 

Saliendo el viagero de San Antonio y diri- 
giéndose liácia aqut'lia CMinhie | {"sqtiilino , 
llamado en olro tiempo Oypu , cticuenlrs la 
iglesia de San Martín, déla cual es runda<ior 
el papa Simaeo. En este punto existió antigua- 
mente una igli'iiia construida por Constantino. 
El edilirio moderno lia sido restaurado y de tal 
suerte ndiirD.ido en el año do I fioO v aun á fines 
del si^lo (lit /. y siete, que es lio> día uim de |-)s 
íuas liermososy magníficos de su género. Las 
trea naves están divididas ptir veinte j cuatro 
colnnas antiguas de dífrrentea mámiolea y de 
órden corintio* 

Bájase \xir una hermosa escalera de mármol 
debajo del aliar mayor, y se visita» loslugarrs 
(lon»le se conservan todavía los cuerpos de ios 
papas San Mlve.>tre v S.ui !Mar!in. 

La rail i'ü que conduce de>|niej» al vj-i^eio ai 
templo de San Pedro U tineuln reciienla uno 
de los mas horríUesslenladosde la antigua Ro- 
ma , pues se supone que en este ulio exislin la 
caÜc .V d-rnta , en la cual ta ambiciosa é in- 
fame 1 ulia liizo pasar su carro por encima del 
cadiver del rey su padre. 

La iglesia de San l'edro •« /7/¡, o i , pues 
la denominan también asilos italianos , fiié eri- 
gida en el aitode , en tiempo del pspa León 
elgmnde. p«»r Fudoxia mnger de Valenitnia- 
no III , emperador do í ). ci.|('iife, con el oLjeto 
de conservar en ella la c.Tl» iia con la cual ffe- 
rodes li-ibia heelu. atara S. I'edro dentro de la 
cárcel de Jenisalen. Fl papa Adriano lii/o re 
construir este templo , y Julio II le restauró en 
1603, bsjo la dirección ile BaccioBandinelli. 
Por fin . en el año de ITQS se dejó tal como en 
la arJiuili laH se enétjrntra. 

AdmíroBeai él el sepulcro de Joliell el cual 
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«fx'-^ar de no estar conclui<lo es el mas iniper' 
tnitie te->idtadi» del arte en la é|K)ca moderna. 
?Sada mas imponente , mas terrible , que la ii- 
gura coloml del l«|gisiadorde los hehreoscuando 
lleva las tablas de Is ley reci^das enire el res- 
plandor <le los relámpagos en d monte Sinaí, 
y cuando clava una mirada de fuego al pueblo 
cu\a iie.signacion le parece dii(Ii)>a y vacilante. 

Ksf íatnoso Mf>is< s lia inspirado hermosos 
versos y peniMtuiieiitdá sublimes ; oigamos lia- 
blsrdeél al poeta Juan Bautista Zappi. 

«Quien es ese liéroe , que parecido á un gi- 
gante está esculpido en ese mármol inmenso, 
que deja atrás Iss obrss maestras mas lamosas, 
> ( i}\ «<s labio:» son tan animados que me parece 

oírle li-ibLir 

•« I d tíi ; es .Moisés ; le reconozco en su barba 
respetable , y en el doble rayo de lu2 que le co- 
rona. Es Moisés tal como bajó de la montaña , 
llevando impresa en su ixMtro una parte de la 
divinidad. 

«Fl mismo era cuamlo suspendió alrededor 
de m' l.'isul is norias y profundas; eln)isuioera 
cuiiMfio lidciemlo Imndir las nmnlh« de a^ua 
formo con ellas un .sepulcro pai a r,j(ip( ios. 

«■ O vosotros, pueblo suyo, que acalailei» uu 
ídolo impio, ¿cómo no erigistds al legi»lador 
una estatua como esia? vueafro crimen hubiera 
sido menos grande adursndo cata obra maes- 
tra. •' 

Las ruífia.s que e>tán mas cerca de la torre de 
Xcri.n y del Coli». o , son de las Ternjas .le 

I Tito : un mi^no acueducto proveía de agua á 

t estos dus Alitmos monumentos. Muchas salas de 
los baños de Tito , «epulladas bajo las ruinas de 
Us pisos 5up<M ¡ores, fiiei on despejadas de orden 

I (le f.eon X. Rafael estu«l¡ó los frescos , 6 imitó 
sil i;ii,iii eti los iiji.rnfis lie los techosdel V .Ti- 

' cauo. Pero a liu de (|ue estas in.in«ior!es «sub^er- 
ráncas no se convirtiesen cu monidas de bajidi- 
dos, se volvieron á echar encima los escojubroj 
que se babian sacado : parece imposible que lá(. 
lasen para el caso otr«t espedientes , pero »si 
fué. Trescientos años después se pensó en des- 
pej.ir de nue.o el terreno, pero sulo bajo la do- 
ndoacion de los franceses á prinripios de este 
siglo fué cuamlo estose llevó ñ cilio i)oiti*>uJo 
de manifiesto unas treinta s;das y gran número 
de corredores que á ningún punto c( lulucen y 
cayo uso parece ineaplicable. RecoitLceief]iie 
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iiü piulo &ei ruHMcio e»te uioiium«ii(a hasU 
nuclto liempo dea^utt dfl eMit4éci«iÍ0ia« del 
crísliaoiliDO, poM iJft ei|lnik dt;tti|«ib UliT' 
biM MCiMtitM un «lur cHMuti». Miada^nun 
cía (|iie Cfu salftft hfty^n aido baúuB , pués nio- 
gun utensilio lo imlíc;* »\i , y por lo tniditio el 
nombre di- ! criri-is p u ei t' [hwq aplicablf á f ste 
(hIúícío. Lnüe iducÍiimihuíi uidMo cun :e»ÉRUia$, 

MMNeBi i«K» quese mg!m htthmtid^ocn' 
pedo por «1 hmúib grupo 4» L»oonto; .tÍB 

embargo, Olfd tradición indicB iiofciéll Un ñ- 
heáo que e^ti detrás de Im Termas, cooio'Ol lii 
gar t)<)t>fil% fué descubierto »(|Uti magDÍfif o gru- 
po , hace unos tre5soi*'ii(üsaííus, eos» que no pa- 
rece muy probaUe. E,i pi^a superior que exMie 
aun en parlo oonlenia bibliotecas , galoriaa de 
cdackoa y. deoHatuaa.vf vaatba'póHíooa e»loa 
Gualo» los Glósofos eoM&iban > Ji^pulabaD : era 
la estancia de los placei«5 intetectualee seguu 
e»presiuii de SisaiorwJ. Por medio de vein^que 
se tijaii pn la [)unta dt* los palos se <»n"4eñan en 
U» büvedaíi de 1«« «ala» b«|<io uimdí iVe»ciiü per- 
fectanenM ^niorvailaa que rapreaentanrata' 
beaeoa y pOqiieiaa figum gwacieaaa. Eslaaaalaa 
no tieupn vciitatias , y eataban dcslioadat a ler 
visitas á la luz de las liunpnras. 

El plan general del eililicio «lo pueil»' lí trr- 
niin:«r»r á punto ü¡ü al Uavéd JkI caos <jt Ihn 
ruma». No ven mas que uia»a.s inforuied de 
fadrílloaque en au conjunto «e tomarían por pe- 
Saaooa : TÓnae nudiaa partea «le la bóveda que 
ameoaaau caer de un momento á otro , pero 
quf nunca caen , v en el suelo anriias fíiiotas. 

\íl suypto á (jiiicti actualnicule está conüada 
la Ku^ida de mas ruioaü , explica el estado del 
ediücio coa muy pocaa palabras , que no sabe- 
OMC quien ce íaa babn dictado : dice qne ao 
consirnocbn fué intetrampida^ no ha ha- 
bido una bu^ olma qne U acahiae. 



CAPITlIIiO XVt. 

La Swhurra. — Foro Pnladio. — Trmplo de Pa- 
— Foro de íicri». — ti luoniv ttquilinu. — 
Caaa é» Reraeio. ^ Foro da Tnqano. 



Entre el monte Elsquilino j el Viminal , y 



á. alguna diíLaucia de las TerMasde Jilo, es(aU 
lOtfndiáf^, unoddleehuartelenniaa frecuen^ 
tedéo dele antignoAdmb^Oibarniorabaowél, 

onondoien^^ándoae á liMos loa placeros ^ nO 
aspiraba todavía al antena de Boma ydel nMi» 

do cutero : cut oncea solo \p fv>deaban los mer- 
caderes y ana ^veutud qnoeiiagada eii los pla^ 
ceres. 

En la Oituamidad'OiipdriDrkto laSubilh», que 
tieiie U (brtna' do fU ' vello i. oe «Monlbba el 

Trigütum Sitrvtictun , cantan co^respofidiealb 
altar expiaktrio. El pueblo l»ab«a absu«lto á uoe 

il*' lo«t(fs nMrí4< io- d« l ,í>rj)¡iMto df^u Ii<i«ua- 
n.i . l('tii«*n<4o en (nieTita la victori» consctiitida 
contra luj> Curiáoeos ; pe r*» «é bmitai vencedor 
lúvo que peaar por dc^éio.del'Tr^áálsHiéi i quO 
fi^uralMi un yup> de ignoíMníi r icconocíeiiflo 
de eata«OGl'i« el poder de las ley^ al wímiio 
tiempo qué Iaa «itdaba pee Bodin de un privt* 
lagio. 

Ak'unos lian (ÚcÍk» que la histt>risde iot» ilo* 
ffaci«w y de Ur> i^uriáceo^í nu era ioa« que un 
taientoquehalogoba el omnr piopiodeldoro* 
onánae , y que ea natural que (íioa» h ei wa ae nd j 

eou.todbcminlo podía darle interéa» Sin embar* 

go , porque no liabia de ser piteiblc pstc-rom- 
|,f,tfi df* 're^ routra tres? Nw c»»iiMTvau Ift* bre- 
tones su hiim>>a tradición del combate de los 
treinta campeones ? 

Una eacoela dedicada á Minerva ae llamaba el 
FoTMu PeUndínea/que ea dunda ba doncdlas 
dO'Rnnia se rjercilaban en Ilibajos propioade 
su sexo. Eti una anticua comisa de<rirl>(mj«s 
esculpidas en l>a|o$ relieves lea ini^nea de va- 
rio» juegos 1 54 ). 

El templo da Palas, qae paiedP' beber fi»r> 
mado parle del Foro Obniioíeno , ae «nouen" 
tra en un ángulo de la calle contifáia. En este 
edificio se admiran dos hei-aiosas columnas ( Pi '. 
154), el pavimento y una l-ells ettátua de 
Palas que subsiste en pie todavía , esculpida en 
semi relieve lie taiuaño natural. 

A bi entnda de ioa poblado» vallea del Quirl* 
nal y del Eaqnllino.ealaba el Poro de Nerta; 
deél nada queda maaque un ait o d ebajo d*>t coa! 
pAsa una callb. Las tres columnas acanaladas v 
de orden corin'in . (pío sosliení'n »*! raniprtftario 
de h ii^lesia ruodcriia. m>i; uiíos h»;riuoM)s ifstos 
del templo de Nerva(JP/. lo4>. El Foro qne 
UevA el nombra de ene empeñé lué teAigo 
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de nn tn\t\ f^cmfto (14(1* f>or Alpjviidro Sevefo i 
á «no <lt' sus favoritos , Venuni-J Tufino , qtie I 
prutnetia ias gracias del príncipe á trueque de I 
regtios , según costumbre de' Koma y lie otros 

linmode H»'y tli inajeni tiAmeda , oñenttM 

el nMUfifei^ páhficó reptffíf r^'fil vertijh ' 
liitriui es c«n^adu con humb. >• 

Ofrécesrims a!ioi-a hablar de una colina qffJC 
l*»rmaba «tío de lo5 cunrteies más poblados de 
honra ftn(ig:(ia. K^el monte EsT|(iilino imídoai 
Celio pormedio de la. cumbre cuya vertiente 
roroM el «alie LaMomo. En fISa U cofÍNa'eáli- 
deMert»; en otro- tíel»|t6'w dúriiiguía «n ella 
dtemphiilel Reposo , nombre que praeede de 
que gran número de ciudadanos ronianu»ac lia 
(i?fi frit^^Trrtr < t< »Jsf#» l(ií??ír Dfrifnñ'; ♦'nferrar , 
^tro esta eápresioii iio es <-Miei,irinute exacta, 
pues mudm vccei m> cubi la 1¿ tioira los restus 
quie se l« luMan'eeiilkátí , pM mochoa cad(- 
vereiqtiedalwn encima ^eHa para paalode Im 
t litres jút lo» lobos: e^misnio Horáciolotles* 
lisna en snn versos. 

Para mudar fl destino ftincrario del niniile 
I.Mjuiliuo , > para piirilirnrol aire apestado con 
la presencia de tantos ratiHveres, Auguslo lii 
1» donación á Mecenas de gran (larte de la col i 
na. fhirña del terreno- d fh^otfto del aupetu' 
dor transformó en brevfrcMá lotereitiii trHffea ' 
Jitti lóí» ubres. En trtdto partes levatifn ¡.irdi 
n«, j <\\y i|iiiiM a las ÍKítes , y los árlx^s con 
%(\ rerde sombra y los rirns í'njorfs , brioflaron 
wn Ire.Hrnrrí v suaves ppi fiiriip«¡ á sti* nobles 
(iueiios. Aun mas ; el activo Mecenas bizocons 
trotr palacios en el' £¡«fiiUlno , j so Urvorito 
Horacio « cnn euyi aocíedad ae 'cooipAacia tan- 
' . , ha cantado fiecuentemetite las maravillas 
<b esas sunluosaü moradas. Entre ellas deben 
mencionarse el palacio de Vespasiano , las ter- 
nías tle (iortliaru», % los f(»n)fdf»<! de Juno Lucí 
na j de la Fi licidad, levantados posteríorniente. 
Hoy día no quedan mas que tristes restos de e«os 
glandes edificios. Lt casa de Mecenas era pro» 
bablemente ta de Pooi})«yo , de la cual se babia 
apoderado Antonio después de la batalla de 
Farsalia , y que sin duda vino á ser propiedad 
He Augusto flf'sjMirs dr- U victoria de Acciiim, 
como despojo d(íl Vi firi lo. Alli estuvo el M¡- 
Wfrvum , academia por mucbo tiempo rt-jeba-, 
donde auus ilustres prutectcMres , á ejcmplu del 
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inmortal protectoi- de ^'irqiÜo y il<' Horario, 
recomppiH?»''f*n el genio c»>u dádivas y c«'! ho- 
nores, l'fia toi re cuadiada ett medio de rumas 
y de viñedoü ts io único que de todo ello queda 
en el db. La basílica de Sanlh^Maria^i'^Mayor 
h»f nreinplatAki el tempte^le Jnno-Luetne , j 
San Ensebio éstá sobfie laa'rdncs del psiack» de 
los Gór<l¡anos. 

Erre! inonTe Escfuilino estaba la casa de Ho- 
racio . que dc*pues fué propiedad de Ju venal . 
En ella se vió al favorito de Mecenas otrecer 
flores y vino al genio que nos recuerda la brs' 
vedada la' vida. El retrete dd 'poeta era pe- 
qoelló petoi nAiy eteodo , y desde- el vergel 
donde iba á dar un venle ifescubria un paisin' 
menso. Modesto retiro del poeta á quien poco 
basta , encrrrnnrio eo un «atrecho linde sns 
graní^i»» e^pt^raiiziis. 

(Cuando el viagero se detiene en e^los .'litios 
n» péedff menoette pensar en laetlrteoeia del 
disHnguido porta qué perflMneei6 por tanto 
tiempo tranquilo en ella , f en reci>r<!ar sus 
(lias placenteros bajo la protección del primer 
potentado del imperio. De Horacio pm* ,[p 
i cifíie quf es el úuico poeta que t»euc el pri 
vilegio de hacer pas^r fugaces las lioras de- 
dicadM á la lectura . y de adornar la memoria 
de todbe los hombres que ciihi van el ibn celes- 
rie«de b inteligencia : no es el p<Mtadtt ninguna 
situacioti ni de iiirnjoiia etiad en particular, 
sino (4 le loiliai lasetbuíes y de to<las las situa- 
cionei. .Sil (i'*fju*'ñn lihi'n. meired ni hu^n i:m- 
to, á la uiaria s al talento c<>n qne Csia ••srri- 
to , e$ el íñis popular de todos los libros , y n) li- 
citísimos ilestis versos ban libado á aer dornas 
en lttenitorB y asbmas en filosolla. Montaig- 
ne, el sabio y bonda^loso Montaigne, hacia 
constantemente uso de las ideas y de las pala- 
bras del mismo Horacio. Fenelon , ese otro ge- 
nio tan ptuo y tan lozano , lialdaba siemprf> Cftn 
Horacio: dichosos aqueiloa que pueden leei 
ctm facilidad y entender en su lengua oi imn d 
al mas agradable délos íUúsofos y al mas dus- 
trado de los poetas ! 

Como casi todos los hombreé de genio , Ho- 
racio no debe su ilustración mas que á si mismo, 
y no al brillo de sus antepasados. Su padre, 
simple emancipado , babia ndquirido altrutios 
bi'-ues <le fortjuia con bouradcz , v usr> le ellos 
para dar a au lujo uui e«uie(JkÍ4 educaciou. Eu 
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vex Je limiuiae Á bac^«rte lfecMcq}«r I44 «mcue- 
la* de«u cíudiid tuiUf la ciMidüjo i ftiMH»,, ) |e, 
sirvió el uiUmo de ayo. El rtOMiociiuMítito.^^- 

e>lo lii^i'irú al poeta Amiuo} prufuutlo,M'l^9iliftft/ 
dt: dar crédito á los versos del uiismo pt>eta. , 
Después liizu un viagcá Atenas pnn rompiotaj* 
su bi'illanto educaciou « y tu clia eiiUu t u )iela 
ctuucá cuu Biutu. Después áii vió en f\ ejército 
donde se portó «m jlori». Elamible Virgilio , 
ese poeta dft tliM candoroMr Mpresioo 
del miiuio Uoi-«cia, le li|U:outendó á M«'CCtUiak« 
el cual quUú siempre teiWfle á.;»u..lidO' para 
guzai de su agradable converciacion. Au^uMo • 
líi ivcÜjÍii lattibitíu con bundíul , y quis*» darlt* 
elcnipl u de secretario , bnlbule tuibata^^ 
que no |)udia teutu* uias que á uu fujbicioi^ , 
7 4|ue Honcíono vaciló enxekiUMr ;4»l<principe 
110 se acordó ja de lo pasado., ; fvmj^ olvÁdo^ 
(|uc el |>oeU había aido un aoldidw qi|« ImIís 
peleado deaoJaJauieiite conlra hu» huestes. 
Dca<le e^te monietitu el piol ejido abrazó con 
ainceiiJad la causa Jf I ilustre proleclor. I'l par- 
tido de la república 110 txi»iiit ^a, puea no {jo- 
dia teoonooerae tu «I que dirigía Sexto Potn- 
pe)o. > Antonio 00 era oiaa que el i^giH», 
adulador de ODa reina cortesana. Murió el 39 < 
de uuvitfiubre dei año 74ó de Roma. 

Transportémonos abun ■»! Foro de Xrajano,. 
ubra de Apolodoi o , el mas espléndido ) uia^ 
regular de los toro^ antiguos, tu til aiio de^ 
le hizo dopejar la adniioislracioii írau-j 
cesa , y ofrece e» el día ú aapecto mas impo- 
nente de una especie de circo, rodeado de una 
balaustrada de hierro , entre algunas rota^ cu 
lunas que recientemente se ban colocado de 
nuevo en su lugar ( Pl, lo4. > Dt scubrio>e en- 
tonces que la coluna Trajana , aunque uiu^ 



cercana al I^uru.» e#JLaba jf^era d<,éu,rpciiitu y 
e«(rañauiN»Me'leTMtailf tu. w eMntolio potio 
rodeado de im'nMwf Mdfas .colanas, enrcs- 
treuio díuiiutttM » foriiudiatt con aquella el mas 
ridículo cii*olr-j»le. L» baoilica Ulpia separaba 
el recir.to de ia colona IVajana dtd l'oro que 
estaba, dduoiailo con un temido, con uii.i ba.-í 
lica , con dos luaguíU^as b»biiule«^a» , la una 
gw^^ > la uUra.latjua ,,o»^chp»'4rooi triiioédi» 
}.púrl¡coa, y gran o^Miffo <lf esU|tua«« Lm« P«- 
dfstales d*^ alguna:> de estas c|a|atuasleiiíaa tieáo 
te y UH fúe> de auclio > qui(t<6 d^ allí» i perú la 
ui.iyor p.irte de estatuas, ui inai Jij uienuí< 
qut! Ia>rulun»nas dc.la basílica , se ritc<<(i(raruu 
iiecbai» .pedau>s , > sm> iiaguteatu:» esparcido! 
aobre el paviutculu de qiái;>uolde la bafiilir«, 
asi conio «MifafQ^ fleliiiisrmi^9fo.£| ticoipo 
liahia arviwMu^iMHCiiPWP di>,tesofiMhrob ao 
We OMS «uifiaiSi Ü WCiota S4,' e^i^itiiíban 
cbas casaü , calles anpedradas > una pla/a pú- 
blica. I'ii el dia lili se (!t scid)ri' tn.-í»que el pa\i- 
nieiítode ui.umiüI , j ^d^^uiioa fia^uientu» de es- 
tatuad V de coluüiuas, de las cuales tío queda 
en pié masquf la bafe*. , 
..Kodebeicreenieqjie «flMíiiesfiu ojlocadoi al 
rededor lúa irarios ^ificíus qu« «irop>d{4n el Fu • 
ro , pueá ftor el cuntiario eocoutraban eo 
cierto uip'io en el centro . de manera que este 
ruijuuiuento c»iaba ciicumlad<> de arcada» 

La ba^ílic^ de Llvi^i ^i iiamad^dei iiuinbre 
de la/avitlia de Trtj>QO , era I9 sab de un iribu- 
n;4t if^' ^b^^o^MtoasfitfoU y nueve píes 
de largo sobre ciento satenla ) orjio de andio , 
dividivia longitudiiialoiente en cinco partt» por 
ruatio Jíneas de coluimias. La voz de lo¿, -Am-. 

en la aMli>4uedad podta re-^it^r u)ucba 
masque eu nuestros dias. 
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CAPITULO ZTII. 

Coluoma Trajapa. — El QuiriuaJ. — Mootc-Caviüo. — El palacio Quirioal. 



Pero un monumento único en su clase , con 
■el cual no tiene na<laconi|»ai«ble Ueicultura de 
ningún siglo , es la eoluaa Trajana que fué el 
ofguUo de Roma aiilq[ua y que «a y seiiel mas 

hermoso adorno <le Roma moJerna. Figuraos 
una torrf de l.idiillos , itíIoiii!;» , alia deciento 
ircitiln V ijo", picí, , revesliiia con bronce jf con 
tieitila ) cuatro loxas de iiiarmoi Uanco, enci- 
ma ¿e las coaka istá esculpida la historia de 
la guerra dácica, todo ciuceladtt con una deli- 
cadeza aduiirable. Un cordón que da veinte y 
tres vueltas á !a coluna, siibirodo baste su ca- 
l>\\v\ , se¡'ara los relieves, a tin de que mas des* 
caiisidaiiu file los puedan ir siguiendo las nii- 
railas. EnUc las inuihas íif^uros (jiie llaman la 
atenciou, merecen mencionarse las mugcres Je 
Xns dacius que con feroz denuedo despojao con 
una mano á los prisioneros romanos, y en la otra 
llevan antorchas para quemarlos ?ivos. Llégase 
á la cúspide por medio de una escalera espiral 
abii iia en el interior y que tiene únicamente 
dos pit.s lie ancho: lu restante de la cuiuna es 
macizo. La escalera recibe luz .por medio de 
II. 



ventanillas abiertas de trecho eu trecho, iilu 
ella , lo misno que en París , donde I» colunt 
Trnjana ha sido imitada en la piase de Vendo- 
doma , hay al derredor del capitel ana balaus- 
trada de hierro de ma! gusto : otrotanto puede 
decirse de una prolongación de la coluna que 
sube mas (|ue el capitel. Encima Jo O-sla 
loiigacion estaba ctilucaJa la i'slátua Je i raja- 
no , llevando eo su mano derecha el globo de 
la tierra. En su puesto se be colocado la estátua 
de San Pedro , y el globo se encuentra ictual- 
mente encima de una de las colanas miliarias 
del capitolio , como ha podido verse ya en la 
pl. ' ■ 

Saliendo el viagero del ForoTrajano se diri- 
jc á villa Je Taon, pintoresco sitio encima del 
cual se descubren las ruinas de la morada donde 
el asesino de Británico corrió i relíigiarse y i 
darse cobardemente la muerte. Allí fué donde 
dei^confiando pudor reconquistar un cetro que 
no habia podido disputar, el tímido emperador 
se ocultó vestido de esclavo. Pidió espada-* y 
después de liaberlas exa4uiu^«on estremecí- 

• • ; 1 
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tnieato tuvo que conjurar á su liherbi paraque 

le lraspa>»ase un rorn^on que él iioseatrevia á 
tocar, j Qué esceleiile músico vi á p«»rder el 
Uiiiiiilo! e^claraó cayendo iierí lu ilt> niuerte. 

Súbese después á la cumbre del Quirinal , 
que sin duda debió ser un dú la ma» agradable 
de tas siete colinas de Roma. Ademas de cor- 
rer en ella el mas puroambiente , tenía la ven- 
taja de dominar la parte nins interesante del 
campo di» M.-írlo , cuando e-la pinza era la es- 
cuda mililar de los señdies del niiiiido. Coo 
ella \etm comunicaciun pur uieditidc un noclio 
y magnílicu camino que principiaba entre los 
baños de Paulo-Emilio y el pórtico de l«s Pla- 
teros. 

Al estrcino de la colina estába el templo de 
Rómulo Quírino al cual se subís por os in- 
mensa escalinata déla cual no son masque res- 
tos las cien gradan de .^rtinrli, IVfiia N isla al 
Foro Trajano, pues Marcial vcia desde él 6U 
pórtico , siendo asi que habitaba este poeta en 
el Pincio. A cierta distancia debía, énornitrarse 
también d templo del Spl , enriquecido por 
Aureliano con los despojos xle' Palmíra , y del 
cuil qtiedan fodavia resto» : enfrente de él se 
encontraba el teiii|)lo de la saltid Constatitino 
levantó en su lugar sus termas, y los cardenales 
iiati (rau^íuruiado estas en palacios. ' ' ' 

En la plasa Qnirinál {PLi6ñ)m encuen- 
tra una hermosa fuente , ouyas agiins récibe un 
pilón de granito oriental abierto eirmi solo pe- 
druzco de seletila y seis píes de circunferencia : 
á pocos pasos está un obelisco de granito en- 
carnado , traillo de !"f,'ipio. Los dos caballos de 
dÍQtem>ioues colosales, de donde procede el 
nombre de Monte-CataHo , están colocados á 
entrambos lados del obelisco , conduciéndolos 
dos hombres de unos diez y siete pies de allo- 
ra. Los nombres de Fidias y de Praxísteles , 
gi íhp los cti los peilestales. prueban única- 
mente que no es (lues i la costumbre de dar 
nombres grandes á uii.i^ obras de autor desco- 
nocido. Los dos liouibres lie ios grupos ae, des- 
cubrieron en las termas de Gonslantino , y mjh 
¡Miobablemente 'de «u -«igfló. Si selnosipidieie 
nuestra opinión acerca del conjunto de ese tra- 
bajo gigantesco , confesaríamos pura y simple* 

mente que es hermoso , y jmr cierto que seme- 
jaiiti i-,! iTion dilerit j.T iiniclio de las tie Sis- 
moiid y \ alerí. El piiincro reputa muy media- 



na Ja i'jecttcioa de los personiges , j tocante « 
los caballos , son para él un objeto de bode. 
Por el contrario Valeri no vacila en llamar el 

conjunto una obra maestra. Los personages , i 
quienes sin titid>ear d;í los nombres de Castor 
y Polux , le parecen iuduilaldeuiente debidos al 
cincel griego , en la éjmca de la edad de oro pa- 
ra la «scttiton antigua. Laoureíns se inclina 
á e^le último parecer, diciendo: «Estes ca- 
ballos son admirablea. En otro tiempo se en- 
contraban en I is tesoMi de Constantino ; pero 
no han debido dar masque un {>»so para llegará 
ia plaza donde los contemplamos achiHlmcnte.» 
Li palacio poutiúcio { /*/. 15a a /a drrecha ) 

que está en la plaia misoia del Monte -Cavalio , 
faé principiado en el año de 1574 por Gngorio 
Xill. No presenta macho fausto , pero se gon 
en él de un aire sano y de una hermosa vista , 

de manera que ba snbido elejir el sumo pontíG 
ce escogiéndole para morada. En él es donde 
pone el sello del pejscador en los breves qnc 
han hallado eco en toda la redondez de U 
tierra.. 

El pórtico qoe rodea el patio grande del pe- 
lacio Quirinal es donde se ponen en fda los oo. 

clics : u?ia hermosa escalera conduce á las mas 
suntuosas salas , adornadas con una cle!*ancia 
poco couiuu en Roma , y sobrecalzados de do- 
rado. Eucuéitlranse en este palacio algunos 
cuadros buenns, pero que no son de los de prt' 
mef'órden. Con rason pudría uno admirarse de 
que el sumo pontífice no hubiese reunido la 
mas rica colección de cuadros en el interior «le 
su palacio, si Roma entera no le sirviese de ga- 
lería. La capilla , pintada al fresco por (iuido, 
posee una Anunciación muy apreciada del mi>- 
mo artista. El escultor Tborwaidsen lia com- 
puesto unos estucos que representan á Alejan* 
dro en Babilonia , y bajo ia administración fran> 
cesa representó Binelli el triunfo de Trajano, 
convertido después en triunfo de Constantino. 

De este inmenso palacio, que parece una 
ciud^td cubierta con un solo techo . ocupa úui 
cameutc el pa(>a una pequeña prtc , de ia cual 
iio sale mas que pan dar diariamente un paseo 
en coche « ó en los diss de Gesta para oQcíar. 
Cuando ssle en codie le escolta una hermosa 
tropa montada en caballos escogidos por su lí- 
gere7a ; pert» las pttc! del palacio no fsfán 
guardadas ojas que por personages »in armas. 
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Es adro liempo ae Mcoguo de «otra los babt- 
tantes de una pequeña población lladMck Gis- 

lellode Vitoicliijeiio, por haber pennaoecido 
Gelesal í'apn en pl .síelo tiécinio sexto cuamlo 
le liabia abauiloiiaila tO(io el muadi». La guardia 
suiza lie 6U MiUitlad lleva uti traje mu; antiguo. 
LoiMtaotedel palacio osl¿ Uftóo do ofieialea y 
da pioamustas da la corte, cuyos nooibies es- 
tío escritos en distititas puertea. 

LosianJiiies del Quiiinal son bellos y espa- 
ciosos , pero llenos d»- [íiíMÍra'i y de m^rntoles 
que sep'nn \t\ ititnciiiui cuitlüuibie del paiá , 
disputan el pue-slo a la naturaleza j á la vegeta- 
cíon. 

La estensioB de caloa jaidines ea de unaa 
coerenta bnegaa íraneeaes de tierra , que cor- 
respoodeo i veíale Cuiegaa toledanas ; si bien 
la tierra recibe en ellos poco cultivo , á lo me- 
nos los árbdies están bien cuidados. Por medio 
de pequeñiw tubos ocultos titbajo de tierra, 
brota repentinamente el agua á los» pies de las 
aeñona que se pasean , lo que airvede iiiaceBte 
ngodjo , 00 «iuy pro|Mo del silío« 

Pero todo «oanto puede el palacio ofrecer de 
mas brillante qaeda eclipsado por el esplendor 
de la capilla en la cnn\ oflri^i e) papa los domin- 
gos y demás dias de pi<'ce¡itó. Despide con 
efecto tan vivo resplandor que cuando da en 
ijlÉdeUcnol«lnxdclBBediodit,aela lomaria 
por el ftmoao templo del sed , sobre cuyos ci- 
iDÍeiitos eaftioa queha sido levantada. En ella 
no bav nada que pueda ofeoder el goato mas 
delicado . fií r*>|»n«,'n;ír i. la derocíoti r> as acriso- 
lada ; lio se ve uingun ex r?»ff> , y itingiaia iniá- 
geti terrible que dé npanto a ios ojos, e ia¿lo 
aicotHOQ, LIm santos represeoladtia en varioa 
coadraa tienen oaa dolaon adnirakle , y en el 
altar maver ae vé una cruz tan hermosa y tan 
brillante <pieenoBMMra. En getiei al , un cr.iciG' 
\r, es un objeto qtie aterra en f . > iLi-lesia» italia- 
nas ; ta un grande leño sal{jicado de sanare, 
donde está representada harto fielmente la ima- 
gen de la agonia y de la muerte : no asi en la 
tflesíaparticalardel papa , pues su crin convi« 
do i llevarla y parece qoe noa tiende los amoTO' 
sos braiosparaque la estrecliemea. Nada puede 
criticarse en el Quirinal asi en punto al lujo 
como á la nia<^niíiccncia , elegante en alio gra 
do , noble t sencillo en su arquitectura : los co- 
lores menú» brillantes , admitidos en su adorno, 
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son el blanco y el color de oro. Una delicloaa 
annonia , y una fragancia aromática , embalsa* 
man su ambiente , y los misterios de la reli^'ion 
se celebran en él con una pompa admirable , 
con un prest ¡p:ío seductor, y con una magesUd 
digna del cuito. 



GAPITOM XVin. 

El pueblo en la capilla del palacio |>unt¡ficio. — C«- 
rcBOPlaa. --«tln oonchve deapoet d« la maerte 
del ponttiea. — Corooacioi» dd nnevo papa. 



Ks de creer rjoe el pueblo romano , ávido de 
ceremonias n liLjiosas y de tiestas, se dirií^nrá 
con preferencia a esa milagrosa capilla todos los 
domingos. Nada mas singular que los grupos 
que sobeo al Quirinal los domingos por la ma- 
ñana , unos á pié y otros en coche , para ▼isi* 
tar esa capilla suntuosa. Los miembros de to- 
das las iglesias , los lionibres de todas las sectas 
los cardenales y su coniiliva con sus brillantes 
carrozas, los frailes á pié , lus carabineros á ca- 
ballo , van reuniéndose bácia las puertas maci- 
sas goanladaa por sniaos gigantescos , cuyo 
trage recuerda aun la época en qoe perdieron 
la batalla de Bicoca en las llanuras de la Lom- 
bardia. 

Todos caminan en confusión al través de las 
columnatas y de Jas salas , prro una vez llega- 
I dos ai templo, los individuos de ambos sexos se 
separan. El dem anballemo de la capilla , en 
una variedad de tragea realmente curiosa» se 
preseota para hacer los honores, cada cual en 
el departamento que le está confiado. Casi síem< 
pre los in;^' lesea ocupan los mejnres puesto* des- 
de que el p,i|»a Benito XIV nnTiifrsló que el 
mejor medio de convertir á ios jiioiestantes era 
recibirlos con bondad : en los demás puestos la 
multitud se agolpa , muchas veces no sin pe- 
ligro. 

Las tribunas laterales esl iii ocupadas por los 
viageros que vienen de todas partes del globo, 
principalmente de Londres , de l*ar¡s , de San 
Fetersbnrg'o , de Vicna , de Cracovia, y de 
Nueva York. La multitud agolpada se coui)K>- 
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ne «le abates, de pri r. ti»- «'rlraiástíci»!» en 
Jigiiidatl , de geneial('5 ruiiidiioá , de monge^ , 
de guardias , de aoldadiM hx'um y de aílciales 
civiles. D«d» uiMaefial, U miütitttd «e divid» 
y empíen la prooeMOO. AJeláoUnae «1 pnoci- 
pio algunos penonages, seguidos del sumo pon 
tiGce que lleva un magiiíficu trage. La 5eda , el 
oro , la plata , con borda ios tuagníUoos , todo 
brillü en esía pramliosa ci-ieinofiia. 

Colócale el papa en au trutiu dorado; luego 
después los «MwsrmiCor» ae ponen á sus pies , ; 
ú senado rodea la síUa pootificia con magestsd 
desconocida de los antiguos Césares. Los indi- 
viduos del conclave permanecen sentados en sus 
alinoliadas de terciopelo. En el centro y en 
las mismas gradas del altar mayor , lus obispos 
están en pié ó seiit;ttlos , llrvaiulo riroí trages 
y brillantes milraí» : entonces el coro entona el 
Ánoso Ammm/ y el papa celebra el divino 
oficio , mientras que los incensarios de oro le- 
vantan al oelo sus per fu mes y sus nubes «le in- 
cienso. La mas perfecta armonía tiene encan- 
tados los oidos , y e?) el momento de la eleva- 
ción de la hostia reina un profundo silencio que 
en aquel iostaute sublime conmueve masque 
todss Iss melodiss musicales. Todos los espec- 
tadores caen de rodillas, y los militares se pros- 
ternan aun mas que los otros concurrentes , 
y deponen sus armas destructoras al tener lu- 
gar el misterio cvinsutnado en memoria de la 
salvación de los bnnibreá. 

Concluí Ja ya la ceremonia , vuélvese U pro- 
cesión por el mismo orden con que en'ró, si- 
gue la congregación , y algunos minutos des- 
puesempicia á desfilar el gentío hácis la puerta. 
Los clérigos , los príncipes de la iglesia y los 
cardenales, se confunden con los legos, con los 
particulares y hablan con ellos ron la mayor 
familiaridad. Todos se dirigen ent(Kir<-s á la 
iglesia de San Pedro , donde van á oir las vís- 
peras rezadas con la mayor solemnidsd. 

En el palacio Quirinsl es también domfe se 
reúne el conclave para la elección de los pepas. 
Eils elección y la> ceremouMsque la acompa- 
ñan merecen que de «Ua« se trate con alguna 
esterrsinn . 

Aíii que ha muerto uu sumo {MiiilíUce , ^ re- 
coge su anillo del pescador, y empiezan á reu- 
nirse diariamente los cardenales : puede dedrae 
que solo en esta coyuntura escuálido el pueblo 



roniAMo-h muestras de alEjtina ajritácion. Todo 
se pont t il movimiento j)ai\» la aco«!lnTithracía 
COnstrurcuHi del cnndave. í^onstruíase en otro 
tiempo en el interior «leí Vaticano , pero en el 
dk se hace en d pekcio Qoirioal : al oondave 
puede dirán el nombi» de una reunión deeasas 
levSQtsdsscomo por encanto en una sala inmen- 
sa de un plació semejante á una ciudad. Ante- 
todo se tapian con ladrillos todas las puertas y 
las ventanas exteriores del palacio , de manera 
que no se dejan abiertas mas que dos ó tres 
muy pequeñas para darentiada k un débil res* 
pkndor. Dentro de las mas espacineai salas se 
construyen una especie de cabaflss dejando! b 
lai^ un corredor libre para el tránsito , procu- 
rándose dejar enteramente despejadas ¡fuellas 
piezas donde están \ns rrins hcrmnírt<; pinturas, 
loda ia construcción debe íjue<iar ruiit luida en 
el espacio de doce días. Paraque entren los tra- 
bajadores, los mueUes, loe utensilios y todoe loo 
demss obfetos- necesarios « no se dqa abiefta 
masque una estrecha y alta puerta, á manera de 
balcón , al cual se sube desde la calle por medio 
d« una escalera de quita y pon. Jiiz(;uese. pues, 
el tumulto y el embarazo que de ahí debe pro- 
ceder para construir á la vez setenta casitas en 
algunos salones! Pero los artesanos romanos, 
sunquesesn natnrslmenle perexoeos , denuet- 
tran cusndo conviene una actividad eStiaoidi> 
noria. 

Asondirosn espectáculo uiiiar á los tr^hnj:i 
dotes , ir y venir mezclados con los criador de 
lus cardenales , agitarse en todos sentidos , tra. 
bajar i un tiempo en varías obras , entrsr y m- 
lir por una misma puerta con fluctuación conti* 
nua : es un verdadero hormiguero , un enjam- 
bre de a( "i -. Cada casita tiene dos pisos, uno, 
el bajo , iivi lido en dos pequeñas cridas para 
el dormitorio y el oratorio del cardenal votante, 
y el superior también con la misrna dtvisiun 
para sus criados : los dos pisos te «MBonicsn 
por medio de une escalers colocada en el fondo. 
Frecuentemente suben los gastos de cada casi- 
ta ¿algunos miles de francos, cu jo gasto cor- 
re por cuenta de los cardenales que tienen VotO, 
preséntense ó no en el conclaví». 

Esas moradas, en algún modo improvisadas, 
DO ofrecen por cierto comodiiisdes ni alegiaa 
* la imaginación de los que las habitan ; falla es- 
pscio . filila sifo y íálts los ; es preriso hacer 
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UM de los artificial «n medio del día. Muy co- 
UMVinente la elección de nuevo papa cuesta la 
vida , por lüsr^oreftdelGOBcUTe , i tres ó cua- 
tro cardenales. 

El cardenal camerlingue , por su dignidad de 
gefc de la cámara apostólica , tiene dereclu) de 
mandar en ol conclave , 7 de hacer observar en 
él loe reigianiettios : asi que , lodss laa noches 
fonda para ver sí todo está en sosie^ y sl^^ue 
en boenórden. Pt»r la nuche hay emisarios de 
centinela para impedir alguna visita nocturna : 
los cardenales pueden con lodo hablar,>e en se- 
creto , ya para aúiiar los votos, ya paiú hacer 
entrar en razón á los disidentes « pero siempre 
con una dignidad y nobleia digna de los gefes 
dala iglesia. 

Por cansada é incómoda que sea la exisleacia 
de los cardenales en esta cárcel , sin embar^ro 
pasan en ella fugaces las horas con motivo de 
las muchas ocupaciones impuestas á cada uno 
de los volantes. Diariamente se reúne el sacro 
ctlegio para proceder á la elección; lodos sos 
Diembroo llevan nn catálogo para notar en él á 
medida que se hace el escrutinio el número de 
votos <^tenido porcada candidato. Un cardenal 
para cada ónlen de obi-^fXí'i , sacerdotes y diáco- 
nos , es nombrado diariamente con encargo de 
presidir rl escrutinio y de nombrar á los que 
han ditenido votos. Ciada cardenal , después de 
haber prestado juramento sobre el altar de qne 
ejei i e atjuf I acto sin interés ni miras humanas , 
sino obedeciendo á su conciencia y para mayor 
gloria d«' Dios y bien de la i;,'lesia, deposifa su 
papeleta de viitd en presenci-i de tres iiispecto 
res en un cait/ que está sobre una |)equeña nie- 
ss en medio de la capilla. Las papdHas contie 
neti los nombres del votado, del que votd , y 
ademas cierto epígrafe particolar tomado de al. 
gun versículo de la Biblia, y tienen muchos 
sobres, cada uno de ellos 5eII;i<!o Cuéntanse 
con esutPi'o las papeletas antes de abrir imhí^'u- 
na, y si ei número no se encuentra igual al de 
los cardenales pi«:sentes , se queman y desde 
luego se vuelve á principiar el acto. Si una 
ves hecho el escrutinio se conoce que no hay 
mayoría de las dos terceras partes, número ne 
cesario para que haya elección, no se sigue ade- 
lante en el escrutinio , y se queman todas las 
papeletas qne contienen el nombre de los vo 
lantes. Pero entonce» tiene lugar L iurmula \ 
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accésit , es decir que algunos cardenales, á ún 

de que haya votación nneit sti stifragio á los^pte 
han votado por tal ó tal individuo. En esic ca- 
so se cuentan los votos del nccesU y los del 
escrutinio para ver si de ellos resulta mayoría. 
En caso de afirmativa , se abren las papeletas 
que encierran el nombre de los votantes , y se 
comprueba si en efecto cada uno de ellos ha 
volado (>or el individuo que ha reunido mayo- 
ría. Cuando se verifica el nreeñf , los electores 
son dueños de no acceder al voto de los demás, 
y dicen accedo «#mt«¿,que es lo que muy 
comunuieute sucede. Sin embargo, no pocas 
veces en el oeessil se deshace cuanto se había 
hecho en el esrmtinio , obrándose por la inspi- 
ración ó impresiones del momento y resultando 
elegiilo el que menos se pensaba. 

Elíi^pse findnen por aclamación , por inspi- 
ración , por adoración , aunque son medios que 
raras veces se ensayan. El nombre mismo indi* 
ca ya cual debe ser la elección hecha por los dos 
primeros medios ; tocante al tercero , á la ado- 
ración , tiene lugar cuando un cardenal se pros- 
terna á los fies de otro y le adora de repente 
como á venerable vicario de Jesucristo: nsj *»s , 
por ejemplo , como fué elegido ei cardenal de 
los Ursinos , Heiulu Allí. 

Por último, cuando ha resultado mayoría y 
se han comprobado los votos, el cardenal de- 
cano y el camerlingQe se adelantan bácia el ele- 
gido y le dirigen las palabras siguientes: Je 
t!9fita$ fM «Jectionem dfi fe mnoHÍce factttm in 
summum pontlfírcm ^ Arcpptais la elección que 
de vos se ha hecho según regla paia sumo 
pontitice? Ruégase después al nuevo papa que 
indique el nombre que desea tomar , una vez 
lia acceptsdo. Comunmente escoge el elegido 
el nombre del que le dio el capelo. Entonces el 
primer maestro de ceremonias estiende la acta 
del nombramiento y de todas sus circunstancias. 

Desde luego se da princifño á I.ís rimchas 
ceremonias religiosas que acutnpañ ui la ex<tlta- 
cion de un ponliüce ; la asamblea de car denales 
reconoce al gefe de la igliala besando una crux 
de oro , á cuya adoración responde el santo pa- 
dre con dos abrazos. El estampido del canon y 
el repique de todas las campanas de la ciudad 
esparcen muy lupgo la noticia ; los romanos 
acuden prcsur^is' s á la h.iNÍlica del Valirano pa 
ra saludar al puníilice que ea llevado «n aiUa de 
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manos hasta el alfar mayor: alli es tloivle recibe 
la soloEtifie adorariou ilel sacro rolcLno , mieii- 
tias se entona el liimno tití acciuri lie giacias , v 
itiientia^ uii ii>u>eü!»o gentío agolpa k la puer- 
ta ttperaiuio U «Ibtribttcion de «oMumbre. 

IjA oorontcloo no ti^ne lufur liaita el fíooiin • 
go siguiente, y sé da principio á la ceremonia 
en ei vestíbulo de Sau Pedro. SíónUie su San- 
tidad sobre un Irono y dá á be«ar su pié ^\ ra 
pítulo que acompaña á la fliir de los príncipes 
de la Iglesia. Lucainínase el sauto padre á la 
iglesia , seguido de su corte , del cuerpo diplo- 
tnilioe, de k alu maglatrataM y del den», ce- 
lebre la misa y reeibe el palio « nanto de lana 
blanea , aembrado de estrellas negras. Desde el 
altar pasa al trono , y dejando la mitra de obis- 
po se corona con la f!?ra que recibe de manos 
del decano de los cardenales. Nulahies son las 
palabras sacramentales de e^ta ceremonia. 

« Recibid, le dice el prelado , la triple coro- 
na de la iglesia , que oa recoenla 4|ue.aoia el 
padie de loa príncipes y de los revés, el prínci- 
pe del mundo , y el vicario de Jesucristo aobre 
la lierra » En seguida hefvfirf^ por dos veces á 
la muchedumbre, concede amplias indulgencias 
y se retira. 

Hasta el dia de la Ascensión no vá á tomar 
posesión de la silla pontiGcia en la bsaílica de 
San Juan «fe Letrao. Su Santidad vá allá en si- 
lla de manos y á veces cabalgando : el vicario 

de Jesncrislo sube de paso al capitolio. Allí de- 
bajo de un arco de triunfo , el senador de rodi- 
llas le presenta el cetro de ébano, recuenlo de 
la vara consular , y siguiendo su camino llega 
á San Juan , la madre de todas las iglesias del 
mundo , donde recibe una llave de oro. Mien- 
tras qoe el pueble inunda la phza , su Santidad 
se asoma al gran halrnn de h basílica , donde le 
sigue su hriltintc corte. Bendice entonces al 
pueblo , y líf> oliciales del pniacio echan por va- 
lor de treinta mil írancos medallas acuñadas 
oonmotiro de la coronación : de esta ceremonia 
podrá dar al lector una idea la pl. 138. 

Ya que hemos hecho mención del conclave, 
bueno será que nos d* te ngaoioa un momento 
en hahi.ir de los cardenales. 

Por i^r^nde c imponente que sea todavía la 
dignidad de cardenal , ha perdido sin (>nd>ar<j;o 
mucha parle del prestigio y de la pumpa (|ue 
la rodeó en los brílisntes diaa de b corte roma- 



na. Entonces se reputaban if^nales á los prínci- 
pes soberanos , y muchos de ellos tenían una 
corte tan nmnerosa couio la de los reyes. En el 
dia es muy modesto su estado couipar.itivaiuen' 
le con la pompa brillante de su ^ poderosos pre- 
dacasoiea, déla cual puede fuagarse per loa 
elogios que un historiador da á la humildad , i 
la modestia y ¿la sencillez del cardenal Fabie 
de Chigi por(|nf nn llevaba masipi^' seis coches 
de acompañamiento en lasgrandeít cereiiioiii.is. 
En el año de iüáÜ Fabio de Chigí era Aie|aa- 
dro Vil. Los cardenales de hoy dia viven por 
lo eomun muy reliradoa en un eatado modeste, 
sin pompa , aín fanalo, y elqne mea lleva doa 
coches de acompañamiento. Snmaa noble p re- 
rogativa es la de ser herederos presumtivois de 
la corona poní ifiria , v de ser únicos electores 
del vicario de Jesucristo acü en la tierra a >. 
Los cai'denales dirigen loa varius ramos de la 
adeHnlalnidon, cerno sos loe ministerios y las 
legackinea; son miembros de los dileronlee 
consistorios en los cuales se tratan las mas ar- 
duos negocios del eatado y de la iglesia , psess- 
diéndolos sietnpreel papa. 

El origen del cardenalato es bástanle im ir r- 
tu , pero &ÍU embarco no vacilaremos en aíaimt 
que no se remonta mmailá del aiglo sexto ; en 
sos principioa no eran los car d e n ales mm qne 
los corsa de las principales iglesiaa de Berna, 
llamados presbíteraa^cardenales. 

Nicolás IT , que gohcrn.-iba In ¡iglesia en d 
año de Í050, les concedió la alta prerroiraliva 
de elegir al papa , y en el concilio general de 
lion , reunido en l'¿45 , Inocencio IV lee 
cedió el uao del capelo encamado. Sin 
go « aun no tonian 'entonces k preeminencia 
que han adquirido después; no firnsaban m*s 
que después de los obispos, y creían su digni- 
dad infei ior ri U -h^l ppísropado Dfsdf éjwca 
del concdii) d»" l^ioii íuerun jianaiido en digni- 
dad hasta que alcanzaron esa superioridad que 
han conaervado deupues. En el aiío de 1464 
Paub III le» permitió llevar fe pérpiiro. 

En 1277 no eran mas que siete los cardena- 
fea ; Nicolás III aubió este námeroáveima. El 

( a ) Efte pa^age e» de Meoerbes ; GMasaremm 
repetir i cada pa»o loa nombres de Cbalnobríaiid , 

(lo Mt'iierbcR y de Lanaarlioe , conlf niándonos ma 
decir k lu* Icclorc* que le» perteoeceo la major par- 
te de las de«crípciuneade flmmFmta 



Digiii^uü L^y Google 



ANTIGUA Y 

sabio Juan XXfl te Miveiitó basta veinte j cua- 
tro en l3St ; en %6§7 « León X « le estemtió & 
•eaettta 7 cinco ; y por último el gnode y aus 
tero Sixto V le fíjó invariablemente en 1566 á 
setenta. En efeolo deáde esa época no lia liabítlo 
maá variación. Se dirá que h voluntad delner- 
ro del inmortal Sixto V lia dado á $u disposi- 
ción un carácter de perpetuidad; sus inonu- 
mentM, sua decrrtos, ras insíitocioneai elter- 
ror de su nombre, subasten todavía después de 
tres siglos de convulsiones. Contempladlos mu- 
chos obeliscos levantados á las nubes para me 
moría de su nonihi p ; leed en los bidarios sus 
inmortales coustitiu ionps que r¡;íeu aun hoy 
día a ios romanos y á la iglo^ia , y comprende- 
re» que el genio , emanación nsible de la divi- 
nidad , tiene como ella una verdadera inmensi* 
dad. Al caer de la tarde entrad por la solitaria 
puerta Angélica , en el inmenso pslacio del 
Vaticano; alzad los ojos hácia esa pequeña ven 
tanilla abieiia encima de la puerta y enrejada , 
} mirad dentro de ella dos cráneos blanquiz- 
cos : son los de dos lamosos bandidos que devas- 
taron los estados de la iglesia f eran el espanto 
de la ^(tesia , pero que fueron esterminados : 
entonce*; os parecerá que los manes del justi- 
ciero Sítto Quinto se pasean por debajo de esas 
bóvedas con una magestad que impone á todas 
las generaciones. 

En la misma bnla que fíjó deünitivamente el 
número de cardenales , mandó Sixto Quinto 
que eatro ellos hubiese siempre cuatro escogi- 
dos de entre las órdenes religiosas. Lm carde- 
nales ademas están divididos en tres órdenes , 
ios cardenales-obispos , los presbíteros y los diá- 
conos. 

Se ha dicho y repetido en muchos paises que 
los canlenales asisten en Roma al teatro, y hskta 
algunas personas piadosas lo han creído. Por 
vi parte , afirma Menerbes , digo que los que 
tnl CDsa han propalado no han visto siquiera las 
murallas de Ronn . y a>>e{;iiro sin teiDor de ser 
desmentida que. ningún cardenal .s)> pentiite ir 
á los espectáculos. Los he viato de cerca , he 
estado enire ellos de día j d^ noche, y uno de 
ellos me dijo : » Si tanta es la ilustración de los 
franceses , ¿ cómo no saben distinguirla veidad 
de la calumnia , y como son capaces de creer 
que los ftrínripfs de la i-jle^ia, de quienes dicen 
ser político» , se olviden hasta confundirse con 
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los mundanos en sus ptaceres ? Ademas de que, 
aunque uno ó Jos lo hayan hecho en el espacio 
de algunos siglos , se ha de calumniar por esto 

á los sesenta y ocho restantes , que han conser- 
vado sns costumbres puras' 

Kn esto y en otros errore^í popularizados se 
funda el adagio de ({ue : Homa veduta , fede 
pwávttt. Falso. En Roma, como en todas par- 
les , i\ verdadero pueblo , el pueblo en general, 
la clase media y ta Ínfima, son religiosas , sin 
afectación , sin hipocresia, y si los que la echan 
de ilustración son indiferentes , su > a es la cul- 
pa y de sus principios, 00 de ningún mal ejem- 
plo. 

Lo que puede haber dado margen á varias 
preocupaciones contra los eclesiásticos de Ro- 
ma , es que la mayor parte de los empleados , 
aun aiendo legos , llevan el Irage eclesiástico , 

y no es estraño que como l^os se porten. Si 

fuese buena esta Inj^ica , podríamos comparar 
en las universidades á los escolares legistas, con 
los escolares de teulogia ordenados , y deducir 
en vbtede las costumbres de aquellos las de 
estos , solo porque llevan el miamo trage. 

A medida que nuestro pie andará errante en 
medio de k soledad y de las ruinas de Roma , á 
medida qtie csplicaremos nuestros pensamientos 
y d.i remos cuenta de nuestras deliciosas emo- 
ciones, procuraremos laminen destruir las preo- 
I cupaciones cuyo fundamento es fácil descubrir, 
i ó q ue está oculto detrás de la máscara seductora 
un fileeofismo quimérico. 



CAPXTüIiO XIZ. 

Viuiiiiul. — Cpremouias fúnebre* de los anli» 
guos. — Fiien'e de Termioi. — Baño» de Dio- 
deciano. ~- Psiscio ioiperbl de Spilalro. — Igle- 
sia de N. S. de los Augcle». — Igleaia do N. $. de 
la Victoria. — Basílica de Santa Cnn«t¡iuia. — 
Puerta del pueblo. — £1 Corso. — CoKluinbrcí>. — 
El carnaval en Roma. — La Befana. — K| Saha- 
reto. — >La morra. — Villa Albaai. 



El viagerobaja del Qnirinal para dirigirse al 
Vimin^l, ó por mejor decir continua marchaudo 
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en línu recta hacia esc monte que no forma 
niís t^ue una meseta junto ron ol Fs<f(iilini) y 
♦•i Qimiiial al ">;ilir<!e In Suliuiia. iJ \ nutiial 
era el cuartel de los palriciu<>, cu)o nuuibi e iiot 
recucfd* «un hóy di« un^ <Íe la» ciUea moder- 
UM. Levantóle eo élel lemplodeJópíter Vi- 
minal, convertido actiulnimle en ^esia de 
N . S. del Monte ; admiráronse en el m¡2>mo los 
baños deAgripina, madre del impio Noroíi , 
los males han itido reemplazados por otra i<^le 
>in ; construyéronse las termas de Olimpia , y á 
ellas ha sucedido la iglesia de Sau Lorenao. En- 
tre eaoe bañoe , eadasifimente reiemdos ffar» 
lu denta« romanas, estaba el templo de Silvano 
donde jamaa entraben las mugeres temerosas de 
alguna galante acometida de parte del dios. A 
Silvano se atribuid la conservación de ios árbo- 
les : en su lugar se i«yaitla boj día la iglesia de 
Santa Agata. 

En on ángulo de la cumbre del ViminaJ, 
háda la puerta áe San Lorenao , estaba ona de 
toa hogueras públicas para quemar loa muerto», 
junto á una inmensa huesa donde se sepultaban 
los rc>l0b de los cadáveres. Los [)ohres y los es- 
cl;ivü>erari eriiadus mas bien que sepultados en 
lá huesa común ; y los honores de la hoguera 
estaban reservados para los ricos. Permitásenos 
una corta digreaíon sobre eaas'ceremwnias 
ncbres. Paaareñios por alto los preliminares del 
enlíerro , como se cebaban loe oioeal cadáver, 
como se le lavaba , como se le coronaba de 
llores , y se lo dejaba expuesto durante siete di is 
eriN'ros ' supondremos que con todo su acoiti- 
paiíauiienlo ha llegado el cuerpo al campo de 
Marte paia ser (jiiemid^ , puea la ley de ta» do- 
ce tablas prohibía qiieÁt» tuviese lugar den- 
tro d«> la riudn 1 para prevenir los incendio». 
Preparábase la hoguera con leña seca , ponien- 
do en los ititeriueiíios ninteri ii ¡nflamahlrs , co' 
locál)aso ('iiciii)a de ella el catUver , .diriéndole 
loso)U6 paiaqiic mirasen al cielo, cuaio último 
bottienage dirigido a la divinidad , y se ponía 
en la hoguera una moneda de plata {tara com- 
prar del codicioso Caronte el paso de las aom- 
brias margenes. 

Pronto se elevaban al cielo el iniino y las lla- 
mas, y si el viento daba nueva aclividad a! fiM-- 
go , se tenia á feliz aiii;iir¡ü por el descauao de 
los mane.Á del difunto. Se echaban á las llamas 
aus armas y vestíckia , se daban algunas ve- 
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ees en torno combates de gladiadona, tatg- 

tiífieo> banquetes , juego» escéniros v corridas 
, d( carros : la [jresciicia de una muger en estas 
ceremonia» erd i-epulada un sacrilegio. Cuando 
el cuerpo estaba completamente comuinido eu 
una mortaja de amianlo, nooBÍanae lee ceoiaBa, 
se lavaban con vino j coa leiÉhe , y ee coloca» 
I ban después en una urna que era entregatia 4 b 
I familia del difunto. Entonces el sacerdote que 
¡ habia prcsÍLliilo la rí'rrnKniia , decía á los pré- 
senles : «< Podéis reiirnrus , >• j lotkm lo liacian 
despidiéndose antes de las cenizas, no pocas 
veces con enteroednnnlo. . 

Por lo demaa el Viminal ha sido aie«pre una 
de las maa risueñas colina» de Boma. Acaricia- 
da por el sol naciente , y puesta al abrigo del 
oe^te húmedo , goza de una temperatura tanto 
uiai» templada cuanto ia ciñi n jardines y vastas 
y elegautea muradas que brindan á las familias 
acomodada*. . 

Pero lo mas rico de la colína ea ain diaptita 
U magofiSca Villa Negroni «creada por Sixto 
quinto , puede decirse que encima de los anti- 
guos templos de la Buena y de la Mah Koiia- 
na. Fnire las deuias curiosidades del \ lüiuial , 
secita la fueutede 1 enuiiii, una de las mascón- 
sidereblea de Roma , que ha inspirado al Tasae 
algnnaa bern>oea»octavaa. Antes de Sixte Qoin> 
to , el agua sacada de Ina poaoa ^ traída en bar- 
rilea, ae vendía en Roma. Aquel papa fué quien 
primero hizo uso de los antiguos acueductos 
para la conducción del agua, de manera tpie en 
el ilia , en medio de los escombros y de la re- 
novación de la ciudad ¿terna , el agua puede 
en cierto modo Jlamarae uno de los reetoe de la 
antigüedad. El colosal Moisés de la fuente, que 
i algunos via^'cros novicios se les ha dicho sar 
la obra maeMra de Miguel Angel , se perece á 
' un Silenn. 

I No bajaremos al \ iuiinjil :>ia hablar de los 
baños de Dioclepianu ; tenían mas de dos millas 
de circunferencia ; la ^reoii que servia perales 
ejercicios de equitacioii , existe aun en f^rte y 
forma un vasto jardín, l'na de las aalaa, tiene 
trescientos treinta y seis pi» -s de largi , setenta 
y cuatro de ancho y ochenta v cuatro de alta, 
i'ji este edificio estábala hiliiioteca Tr-ijana ro- 
deada de escuelas y de paseos. Ademas de la 
salas públicas de baííos, había olraaaalu parti- 
culares en las cuele» ae servia con ql mayor 
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jo. Las soLc/Lia* Luaas 4e Basalto y de |)ó^iÍ4iJo» 
4e.el^aalíii(u»tfoi;il^a , que brillao líQ;:4Ílk, 4n« 

bleuiente mas qi|e oa\ 6ñla$ c^uniHi^s , per9; 
eian tan va&ta&quccu ellas poiliaii bañaráe á la 
vez tres juil personas. Un convento dcíjailur 
io^ se ita levantado eu c;stos sitios , y en «1 pa- 
I^Q de su i«niin se hilU iiqa lueute mlwuJa á» 
eoorntfs cipreses plimtpclQs por el mUaH» Mi- 
guel Axkgel cwuido conitrufó lot cbiutms del 

Ya que Píjiaiiiob en las Terma» «ie DíocIítí.i- 
no , perniítasenus liacer niencion <le un ediücio 
uo meuu» íauiuso del uiijnio etiipeiajui : Ul Ca 
^ pelleta que tí/to (iWfiUüir ¿ea Spalatro , ciu- 
dad de la Palfiieoi* iPL íañ ) , monda digna 
4e la wagestacl que lel^mtó. Eolra «Uicu- 
lioaidade;» uo dube ponerse en olvido un teoi- 
plo , acaso de los mas sinirtiUres que sí' ha'^^n 
visto , j adornado con un hei tuoso pórtico, edi- 
íijcado por decirlo «m»í eu un saloo del palacio , 
y oonaagrMlv é JApiker : interioraMWlestt parece 
VMM i' uno de uiMMlnM Üoriipt que i otra cosa. 
toi fachada principal del pai«cio de SfiaUtre te 
fifurece luuchc á la den o aunada el JeMiiMfHW, 
eolas Termas de Diocleciano. 

Una de las salas de estas Termas fué transfor- 
mada por Miguel- Augel en la igle«ia de N. S. 
de lot Ángeles ( PL id6 ) que tiene la furua 

un|i en» griega. Pero, «Irededer de este 
edificio era mas alii> el tei i enoqiieao pevimeiH 
lo, y aquel artista bizo levantar esle iet» pics « 
euterraiido otro tanto las columnas antiguas 
^Dservadns en su base primitiva , cosa que liá 
alterado mucliu sus proporciones. Éntrase eu 
esta niaguiücd iglesia por loedio de un vesli- 
bulo xedoudo , que fuéuu tiempo uns de las 
•alas de los baño» , * y. donde se descubrea ios 
sepulcros de Cario» Marati } de Salvador Rosa. 
Eü la ¿ala lateral , que se cree Imber sido anli- 
q uamcnle la l'iuaculeca , se ve una lierniosa es- 
t^atua de Sau Uiuuu, ubia de Huuclon. Taujbien 
Uauian nuestra aleuciuu algunos hermosos cua- 
dros } Ul» fievco aduiirable del Douúiiiquiuo , 
c^fo oo|erí«i» vigoroso hace todo el efecto de la 
pintura al óleo. Ei\ sub principios no se encon- 
traba en N. S. de los Angeles , pero fué trasla- 
dado á«l cuu arl«^4ior el ¿lUiOSoZabaglia. 

11. 
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. Túcados labora dar «I leetor un ripidD anÜi* 
•is de Uiiglesia de N* S. de la Vicloriaque es- 
tá al olh> Udo de le calle Ph. Diósela el nom- 
bre que hoy día lleva eos noUvo de las violo- 
risa que los católicos panaron á los hereges por 
medio de la inff ¡ cesión de la \'irgen. Kl carde- 
ual b^cipioa Boigiieáe levantó la fachada á sus 
costas, en recunucimiento del regalo que se la 
haftia bedio db la ¿moea estatua del hennofro* 
dils encontrado cerca de la iglesia, j que «c-- 
tuslinente se admira en el museo de París. La 
suntuosa capilla de Santa Teresa fué erigida , y 
adornada á espensas del cardenal Federico Cor- 
naiü ; la estatua (pie representa á la .San?ri í n éx- 
tasis , junto á un ángel, pasa por la ubra ujaes- 
trade Beroin. Las demss capillas son bernosss 
y piecissameDle adornadas, fonnsndo el con^ 
junio un lempto admirable : sus pinturu y ei-, 
culturan son muy apreciadas. 

Vengamos á Santa Inés que ha conservado 
mas que ninguna utra iglesia la forma de las an- 
tiguas basílica»^ ronianas. Erigióla Constantino 
á ruego cíe su iiija Constanza , en el mismo si- 
tio donde fu¿ descubíerlo d cuerpo d6.aque^ 
lia casta bcraíoa. En una de las tras naves hay< 
cuatro soberbias columnas, únicas en su clase 
por la singularidad de fioulane en ellas hasla. 
ciento cuarent a enfrías. 

En las cercanías de Santa Inés se encuentra 
un templo denominado de Baco, y consagrado 
hoy día á Santa Constanza ( Pl. 137 Tom. 1 ). 
Aunqueen la bóveda haya aun pintadosracinMs, 
uoes esto uns raedli «iGcienlepara striboir este» 
moDuineuto al dios del vino. Otras pretenden 
que con efecto no fué un templo conssgrado á 
Baco , sino un f)apti?terio destinado para la her- 
mana y la hi|.i de Constantino el Grande. To- 
cante á los racimos de la bóveda , nada prue-; 
ban , puesto que erau adoraos usados lauiliien 
por les cristianos, conio á emblenia de la abun* 
dancia, de b alearla y de la prosperidad. Lo 
que demuestra que este' eilificio ha servido 
después de >epu!cro á los Constancios, es el sar- 
cófago descubierto en éi , encima del cual hay 
^ulpidos en l>ajü& relieves los miamos símbo- 
los que se vén en la bóveda. . s. 

La entrada luas ioipoiMOte de Reme nioderae 
essin.eontradiocion Is puerts del Popólo, oomut 
bre que . deriva , no del p ut h h como muchos 
visgerai se conplsceQ eli repetir , sino de ua 



liét^ApilM que eti'Otro <ianf»4itlii>en'Us 
oeitCllik*^' EfvU dol lulo ü« U ToscAna , Piilre 
loftCdtitele» (|«e orílUn dr¡o>, j«l Pinrio , tu- 
tigtfamente írisfft, mas fior (Jia llpno (h edifi- 
cios T <}p(Ípliciosos planiio De e»t« punió par- 
tan tres c<ilie.s : &uIü habUrenio^de U dcti cen> 
tro , del Curso, que sigue la dirección de U ▼!« 

'El demo Corto, oon mw iilagnlG«M p«]ario<< 
j Mu liflndw ; CMnceiitr* i U v<>z i* cort« indu.^- 
tri« 4tf Rdi»« ; y )«• vanidades de la grandeza 

(]tle se pá^ea'Jilií en carroaat, en distintas hoi-a^ 
según son las estaciones- El Catw fsvoivcc Ja 
opinión de los que reputan ser la |)oblacion un 
medio de salubridad ; el tabkMte ife Mt ctlle 
tiiniitfd*pM*iMr'6l mejor dé It tíoikd-, mkm- 
1rM^iMdMi«n«MitouHMlo llamana i^íiMm: 
Ut bdh» térbsei^i0itd «Mm» Lii ^ mas po 
polaridad da al corso son los paseos diario*; fie- 
que es objeto , j sobretodo las fiestas briU«ntes 
del cni naval ( PL i^J). 
■ Decidida es la afición de los l oiuanot^ á toda 
cttM^díveraimes , y éliüáraaiídliMran^iitra 
eHM iiM mqMÍon>|»>rtÍ0tÍMr<piir b KbéitMl' 
oniva que '-reioB-ra la capital durante wa>'al<s-^ 
greteMporado» Eaaa moámm b.ica n»\es no du- 
ran mas qne tma setnana , pwo t.in llena de ps- 
travagancias que bien puede .su[)lir s algunos 
incM's de divoi-siones: lodo:> kawau parle en 
ellas , grandes y pequcñds^- ' 

Seda principio'i 4a» larga comedn Mil' llfM' 
eapeew de aolea^niilail-, pue» dan la adal l» 
CMipan* del Gapíllrfib y «I cañón del luafte.' 
Antea i|ue resuenr fl estampido de. este no pue- 
de salir nins^una máscara . pero una vez ha re 
sonado, de todas partes se precipitan liacia rl 
Corso , teatro geuetal de IimUs h$ locnras. En 
un abrir d« ojos , llénase la catledevockes, de 
eerra«i< de curÍMoa qne ac colocaii en le» acetan 
y éé máecaraa que se adelantan á pieee^idas 
de-eu caterva. A estelado se adelantan coches 
cuyos lacayos llevan eJ de lo?» marqúese» 

del siglo pasndi» : aquí un cano con gente qne 
ejecuta alguna divertida panlotninta ; acullá una 
X ieja y uno que se finge borracho ; al oiro ladoat ^ 
gunoe 0K»aWefe» con aus comparsas « conlendo 
tmé dtverlkldv,- d aermoneando : lodos con 
los mas ricos'tñiésqnepucKia suponene. Des- 
graciado del que se pasee sin máscara , con al- 
guna gravedad , siti tornar parle en la alegría ^ 
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veinte máscaras, siettipre k cierta dlMlfida,''f ha- 
cen llover encima de él unos poNos q»ie en nn 
daca esas pajas le pnneíi etiteramenfe blihca- 
I» rtipa , aunque sin mi*!| ¡íc ilñrri'»!^. 

Efi otro tiempo el Corso se couverhi duranie 
ei<ewiiévaf tb' niit especie de Olimpo donde sé 
reunían todaa lás dí^pUildadea'dei paganismo 
pero le mitélogia no e» ya de mod*. Kn- medio 
di< las má^arás se desciibféeii$í iTÍfempre' In hSk' 
tdriii dfif muiitfa , es decif Ofi éíidrftie camíage 
lleno di' p^r-,oll^ln^^'^ que autn''n!.in de bulto á 
suanlojo; zoi i o6\ íoIjos titpzcladns con corde- 
ros y gallinas , por cochei-o un mono ; y pa- la- 
cayos perros y ga tosL La« a^loi1i§ atf'dUfbzan dtr 
' iabtiegaffi' CQsa^qtié^iNiiMiíli -MjffitaMentf! «b 
giaci» . Tddas; eaUi dMeoaa éMn tnifnadis por 
un* alegría loca : es una VeMaderar fiesta eii la 
dwl tod^s tontion parle sin disfírtrinn , y qtie CS 
infinitamente mas animada qne m nin^iin otro 
pueblo. La calle tiene más de nna milla de lar- 
go ^ y A oaáa lidv ütlk Mhétf'def patatios ; figu • 
témtmtíft p«MM;'esté>e9f>eértl*i^ en mra>ifinien' 
9tf> galería , •eirtredos-atNifeaMe' y uras dedlet 
rtMl halconea rtcu^mlos por ut>6s cien niH espec* 
tíidnre.s divmlido^ ]>or ím eiijambrede Iw*; d-f- 
iant«' nna semana entera ; é r^tnn í{p cinco iin- 
r»s |W>r (iia , y tendremos nna idea de lo qu«* es 
el carnaval en ^tkoiat* Véase tida «e^ékadtl aifii' 

*>' A laa deael esA )u dá^la sdkl ét. la retirada , 
y entonces se dá principíd á las con idas deea. 

I bajíos eti In nñsii»a callí» fl^iípcjadn de tná^raras. 
\ Kl postrero dia decnrnaval, a«.i qn^^ se ha da<l't la 
I úllifita corrida , la escena cambia de repente y 
»o resuena mas que el lamentable grito de 4 
wt0fté -MnM^nla. Gada «siseara erteiemie ana 
vela , y repiien-todia-A toro el|(rítu de muerte. 

El miércoles de ceniza está alnsmada Roma 
en la calma de! suefVo ; íes locos dr nyf»r. <on 
los meditabundos de \ícy ■ no suced»' romo en 
otras parte* donde el primer di» di» cuaresma , 
lo es de profanación. 

> Blas adelante lialilaranlos de ha principales 
cenmonias religiosas; ahora mencionareiiHnal» 
gunas sol onini ladea de-los días de Patena. Mc' 
tece s<»brelodo esta mención la milagrosa ilo- 

níinacion df h cápnla y df farhada de San 

Pedro, rsingiiua ciudad del uinudo puede ofre- 
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tiene lugar un fuego erlifleíal « y una «apeche de 

sínuberQ foHfi:^ en el astillo ileSaio: Aog^lo. 
Aqnellfj j|^r^,i^,l|ui|i^ de fuego que fomia 
CMcsiiasy va se^4iu vbo$ á reducirá cenizas el 
castillo, proJucieiuli) un espectáctilo el mas ad- 
mirable guc (jura cuaio luedia Uoia. 

No olvidemos la Éñfapai^ft. 458) al ha}>lar 
dejas díyersiuiies de Roma. En nyedb de niil 
jiiguelea y UuJe^, puestoa eii venta , está u ü 
ylejft veslidi} de n^ft» * ,y (^o» la cara embadur- 
nada ; es la Itefitna , es el fantasma que lia ba- 
jado por la cliimctiea en la liora eii que iiacíó 
Jesu5 para llevar dulces á los i}iaos obediente 
} sumbos , } para au^i^ar i Ijua ittaloa>.Bata 
escena, «]iie upes ^ul^ar úiiicaaM^te«te la Ita- 
lia , tiene lugar uo aolo en los lugares iDiS fre- 
cuentados «le doma , «no también en muchas 
casas particulares , lo que pn»(hice un diverti- 
do espcclácido de fatiiilia. Las clases acomoda- 
das se liaceri en e&Vos dias mutuos regalos , á lo 
cnal se dice «lar y recibir /« J^fana. 

Cbniüiueinqa eiaa escorsiones en medio dé las 
(qpatumbrea yemladerameate italianas hablsndo 
de otra diverkiuu u<> menos favorita de los roma- 
nos que lo ps de sus fiijos \-i Hrfann. Queremos 
decir el baile , ese ejarcicio a! cunl se entrega 
cada pueblo de distinta manera según »ii carácter . 

CiQnóicense en los estados romanos varias ^- 
pecie* «de danzas; ppro la principal , la cañete^ 
rística o» el Saliarelo ( Pl. I5|» ). Baílenle or- 
dinariamente dus , al son de la guitarra ó del 
pandero. En Tettaccio , en presencia de mu- 
chos espectadores , es donde los «minenti ( los 
(llegantes del pueblo {véate Pl. i47) , se en- 
trega^ á e$te ejercicio cpn la ipayor ligereza , 
^gffcia y.abandii^iio. 

El Sal)arelo viene á ser U Qfcena de jooa de- \ 
claracion de amor. Saltando á coni^ ooo al 
derredor de otro los danzarines espresan la pa- 
sión quelingen, el deseo de a^ji adar . la ale- 
gría ó el pesar, los zelos «i la desesperación; 
por último, el danzarín pone una rodilla en 
tierra para ent^nec^ i l« «tu cara , la cnal 
99 acerca á él gradualmente , siempre bailando ; 
y cuando se indina sooriéndose hacia su pareja, 
levántase el joven , y alíennos saltos vivos y li- 
ííeros dan fm á I? [Kintominia. Cuando los es- 
pectadora» tt»láij dispuestos á tofiinr pai te en la 
danza , asi ,que i^uo de los bailarines está can&a- 
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áfkt »9. ONte entre aquelioe , reeropUi^dole 
ofaNkca ^1 ímtaiiteinisfiio : d» «ata suBcte lodos 
yan continiiando el «altaiclo proUngánduU.á 

su placer. 

l\[ juego íle la morra ( P/. 160 ) al cual son 
muy aficiunados los iuiiiaiios, tiene uoa anli<,MÍe 
dad quese remonta á los tiempt>s de la república. 
Qcpfon , para caracteriaar á un hombre dequien 
se puede ujno fiar, dice : Di^niuwgf^mown s» 
tenebria mioé» e. » Es digno de q ue se J U^^^ 
con él á la morra en la obscuridad , porque de 
buent Té os dirá los dedos qn»» ha levantado. Los 
romanos áe ejercitan también eu otros muchos 
juegos , mas como no tienen un carácter pecu- 
liar , los pasarémos por alto , apreaorindiMioai 
conducir á nuestros lectores á la VilIa^Albani 
y á Tívolí , donde preiendaremos otras espec- 
lóculos oo ,aieno5 curiosos. 

Imponible es describir las bellezas de Roma 
sin hablar de sus villas , ú igualmente es impo- 
sible jiablfif de estas sin poner en prunera línea 
entre .todas las quintas y casas de campo Vi- 
lia Álbtni (PL 161-169). Edificada junto á 
U» ruinas del templo de Venus Ericina, es A 
un tiempo la mas elegante por su nr<|nitectura, 
y la mas rica en antigüedades *. es la obra de un 
cardenal mstmido y virtuoso. Alejandro Alba- 
ni concibió por sí mismo el plan , y conGó su 
ejecución á Carlos Marchionni. En una época 
en que los romanos no apreciaban mas que me- 
dianamente los tesoros de sus ruinss, hiao una 
colección de bustos, de estatuas y de ba ¡os reí ic- 
rcs , con los cuales formó su museo, rico depó- 
sito estafderido pn ur);i villa efnicantadora. Rl 
inmortal VV iiickeluiarui se eucargó de la direc- 
ción de los trabajos, y puede reputarse. que la 
villa fué por algún tiempo el mas rico de los 
museos de antigüedades. Por dos veces las revo- 
iucimies la han espuestoi lus escesos del vanda- 
lismo , y asi es que en parte ha sido despojada 
de sus esltieof* y de sus mas preciosos tesoros. 

Un largo cat;Uogo reuniríamos si quisiésemos 
citiir eo dtíáii y con exactitud las muchas pin- 
turas , que , aunque medianas , son por la ms- 
yor parte admirablés. 'Abandonamos, poes« 4 
otros la tarea de conservar el nombre do Isa es- 
tatuas, de los frescos, de lasdecoraciones, y de 
los adornos de toda clase , que hacen de la quin- 
ta de los Aibani una de las ceakleQcias digossde 
los reyes. * I ' 
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£1 jardín de la Villa Albani « otneUá» hei*- 
ninsas fuentes , una de ellas enriquecida coa an 
püon de granito qoe tietie roas de cuaimUÍ 
pips circunferencia , y la otra aJontad^i con 
lierniosfis tnártnoles , con cascadas y con dos 
estatuas colosales, una representando Homa , j 
otra la Europa. Ei jardín sepan la habitación 
principal de un edificio scmicircillar que itrve 
de penpeeliva al palacio. Eale eatá adornado 
con veinte y sois columii is í|iio forman pórtico. 
El vestíbulo y la galería ofrecen dos estatuas 
dr mármol negro de Egipto, y algunos hajos 
relieves y mosaicos antii^tios de un hermoso 
trabajo. Aquí es donde debe deplorarse la pér- 
dida de ntuckoi objelot precbiot , deotiruidos ó 
robados. 

La Villa Albani pertenece en el día al carde- 
nal Joaé Albani , oriundo de la misma lámilia, 

'que su prinier propietario. 

Al satirde esta suntuosa morada no faltará un 
Ciceroni que cuente al víagero una anécdota 
que nos permitirá no pasar por alto. La familia 
de los Albani tiene ¿ama de baber protegido en 
todos tleuipoe las artes. Un individuo de la' mis 
ma , muy aficionado á la música , invito rierlo 
día al célebre Caflarclli á que viniese á cantar 
en una reunión que al efecto tendría lugar en 
aquellr) Villa. El cantor di !) su palabra de que 
no faltaría ^ mas no la cumplió. Por uiuchu 
fiempo h reonion le estuvo esperando con la 
'mayoí* impacieociá » y por úllimó se decide Ai 
baniá enviarle á buscar, y I ' encuentran en 
bata , poco dispuesto para salir. Aocuérdanle 
la palabra qtie lia (!.-)< lo . y la reuuion de ca- 
balleros y damas que. le espera. 

— Oh ! che dityraaia ! e&clama GafTarelli, 
' me he olvidado , pero ya es tarde ; será para 
Otro día. 

Pero Albani no era hombre para que de ¿I 

hiciese hurla un artista, por mas eminente que 

fuese. Envía á su casa su secretario , con cua 
tro robustos criados , caib irno arniado de uii 
buen látigo. .Al verlos, juzgo piudeule Calla 
rellí no oponer rcsistcTucia , y seguirlos. Con 
' dujéronle al salen del cardenal , y allí empezó 
á cantar en medio de Ifs aclamaciones de una 
reunión á la cual interesaba vivamente esta es- 
cena. En efecto , el artista ilespiegó todos los 
reriirío« d'^ s-i inrompinblc talento , sin que 
alterase su vo¿ el miedu ui ei enojo. Un estaili- 



do de braV4férfeiD¡ii itioif- 61tinlas palabras 
del cantor. • * • ' • 

Después de este triunfo , melferDn á CalFi- 

relli en otra »la , donde el secretario le ofre- 
ció un rico presente parte del cardenal dí- 
ciétidolc : r, Ved alií la recompensa de vuestro 
talento ; recibid ahora la que hi merecido vues- 
tra insolencia. « Al mismo tiempo cada uno de 
los cuatro criados le desctifó I su tez un fuerte 
Istigaio. El desgradado da un grito de dolor 
que se oye desde h sala de rt^ unión , y esta vei 
también su voz escita fuertes bravos que le ha- 
cen espiar crui lmento I09 que la admiración 
acababa de prodigarle. 

La venganza fué cruel , pero antes de dar 
una' pdabra debía pensar Cafiarelli si quería 
cumplirla. 



CAPITULO XX. 

I 

Un viage i TívolL — TOIa-Ad riana. — Vicovaro. 
FraieaiL ^PalMlrfna. — SnUaco. Lw bao- 
Moa. — IVagpf dalaseanaiiiatda Roma. 



Entre las excursiones alrede<lor de Roma 
ditque conservará el via^ro mas dulce re- 
cuerdo , debe contarse el viage á Tfvoli , país 
encantador que reúne todos lus prestigios, to- 
dos los perfumes , todos los recuerdot. Allí los 
^p'iti !(»<; y el corazón están esta.siadus mas que 
en nmgun otro punto df>l c^loho . port]ne la an- 
tigua Tibur , des<lc lo alto de sus rocas escarpa- 
das y rodeada de efta ligera niebla que suavín 
iu atmósfera , brilla aun con todo so resplandor 
y ton toda su nombndia. 

Este lugar es el punto de reunión de tinios 
los artistas delpais, pues les ofrece Ins tno le- 
los mas variados , los accidentes mas aingulart^s, 
y los mas sorprendentes contrastes. El pintor, 
el poeta , el arqueólogo y el filósofo , eacneo* 
' tran en él objetossiempre nuevos de curiosidad 
y de estudio. El que tuviese lancha de reunir 
todos esos talentos y esos gustos, podriaáso 
placer observar , estudiar , y pedir in^pirncio- 
nes á las maravillas de la nalur.deza y i! -! ;irfe 
con que le brinda esta comarca . Auuquo per- 
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ANTIGUA Y 
manezca en ella raucbo tiempo, no podrá aban- 
donarla sin pesar. 

Para dirigirse á ese risueño rincón del uni- 
verso , coiiio le ha lltnndo «o pAeta* ^ Míe de 
Roma por la punta de Sen Lotento. A menoa 
de una milla de dútancia ae-descubreb basfiíca 
de e«le ncHnbre que ya hemos «lailn á conocer á 
fos lectores en la espUcacion de la ]>l 1 'lO. Kn 
Irase entonces en la antigua via Tiburliiia que 
se adelanta por entre templos 5 sepulcros. En 
me<Jio de estas rainal se descubren i cada paso 
inscripciones y restos curiosos. Aquí el sepalcro 
del orgulloso Palas, libertode Claudio, mas allá 
d Campo Verano debajo del cual hay abiertas 
catacumbas que encierran las reliquias de inü- 
iiifos mártires. 

Atraviésase de^ues el Anio , llamado vul- 
garmente le Teveione « por el puente Mamiim- 
lo , nombre derívatio del de Julia Mammea. La 
vegetación de entrambas mái^enes forma en 
este lugar un agradable punto de vista. 

F.l antiguo Lacio sp ffslipnde liasta el mesón 
«le! Forno. Kíi sef,Miiila .se pasa uii puente eclia- 
do subre el canal de la SolfaraU, constiuido para 
poner en seco el canal del mismo nombre que 
eibals un fuerte olor de aculre. La espuma del 
lago , uieickada con el polvo , con las hojas y 
las ramas , forma en su superficie ligeras aglu- 
ineraríones que le h^n v alido ol renombre harto 
poético tic hí^o de isl.is nadantes. A corta 
distancia recoger.í el viagero pelriücacionci» de 
euríosos vegetales ibnnadas por las aguas de 
otro lago nitroso y sulfáríco. 

No muy lejos están las ruinas de los baños 
de Agripa , que fueron saludables á Augusto ; 
en el día se llaman los baños ilf la reina. Castc- 
lia') presume que pueden muy bien ser ios res 
tos tle la villa de Régulo, sabio jurisconsulto de 
quien hablan Plinio y Marcial. Este en sus epi- 
granas dice que cierto dia un largo pórtico 7 el 
«mAwlaeruM de aquella casa de campo se s- 
plomaron de repente sin que nadie pereciese. 

A la izquierda del canal de la Solfarata , se 
encuentra la fainusa cantera de Tr;iyerfino, Ha- 
fuada piedra Tiburtina, hianda. al salir déla 
contera y que adquiere mocha doma al aire li- 
bre. Vénse también muchos sepulcros, antiguos 
é orillas del camino , y á alguna distancia un 
(rrxn námero He quintas de los habitantes de 
Roma y de Tivoli. 
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Llégase por fin al puente Lucano ( Pl. lí>3 ), 
modelo de uno de lu» mas hermosos paisages de 
Gttsspro Poassín , tan apasionado i las bolle- 
eas campestres de las cercanías de Roma , que 
poseía en ellas cuatro casas , las dos mu cerca 
de la ciudad y deTívuli, y otra en Frascati. Al 
úliiini) !el puente está el uohlc tnausolco dr la 
familia Plincia que conserva dos inscripciones 
antiguas , y que sirvió de fortaleza en la edad 
media , como el sepulcro de Cecilia Métela , 
cuja elegante forma y grandesa nos recuerda. 

Al fin estamos en Tivoli ! Cómo esplicar ta 
emoción que causa en el alma del viagcm la vis* 
ta (le esle delicioso Inflar ! Antif;nas foililira- 
ciones, torres (¡ue rivalizaron enalfuri ron los 
campanarios de ios Icuiplos cristinnus, tododis- 
puesto con una especie de simetría pintoresca 
en la cnmbro de una vasta colina , cuyas ver. 
tientes aunque escarpadas están cubiertas de- 
uiia abundante vegetación. En todos los puntos 
donde la industria ha podido trasladar alguiiiis 
palizadas de tierra, se vón árboles frutales y 
viñedos; los peñascos están cubiertos do mus- 
go y de hierbas cuja verdura alimentan las 
hámedas nieblas que incesantementelas cercan. 
Las aguas serpentean por todos lados con mas 
ó menos abundancia, y después de haberse pres* 
tado á usos de utilidad , escúrrense por eutre las 
casas y los árboles, son un adorno d*» la comarca 
por tuedio de sus c iscadas , y producen por úl- 
timo licruiuúos saltos de agua que son la admi- 
ración de los viageros y la desesperación de lo« 
paisagistas. : 

La primera noém que se pasa en iTfvoli , lo 
es de insomnio, i causa del ruido continuo de 
las aguas que se precipitan por los canales sub- 
terráneos , abiertos al través de la tnont:»ña . 
encima de la cual esLí construida una p u !»■ ile 
4ii villa. Recuérdase entonces que muchos via- 
geros , singularmente Chateaubriand , se han 
encontrado en una situación análoga. «lOcupo, 
dice el autor de los Mártires* una pe(|ucr!a sala 
frente déla cascada que oigo mugir. Procuro 
echar hácia ella una mirada , pero en medio de 
la profunda obscuridad no descubro nía*» fp.p 
unos . blancos resplandores producido;» por el 
movimiento de las aguas. Me ha pareado ver á 
lo lejos un recinto formado con árboles y casas, 
y alrededor de este recinto un círculo de. mon- 
tañas. No sé lo que el día cambiará mañana de 
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La eai4ad«,l»s aguas fbniM un ruído,9onlo 
<|(it imita ^ecueuteinente el bctmido (|ei Irue- 
M , stg^a f t soQÍdo llega (lireetamente al oido, 
ó que hayan decltnatlo so dirección los vientos. 
E».te continuo ruido , la alternativa tle nni^ cla- 
ridad masó menos viva, nos hace /esperimciotar 
Moa agitación estrada que. poüríf coniparaneá 
jun acqaao 4« fiebre. Estii i^ticíop , fü ntailp 
enqo^iiQ^ ^a conoJncitUntes entrene! sueño 
y la vigilia ..^siiHKivle i^ufctraa. facntlach» fistr 
jcas y no conmueve mnn qtie b itiiaginarion. 

Secm» unos la fundacimi do Tibur se remonta 
al año '102 antes de U iuudacion de Boma, y 
jsegun otros al de 753 antes de la era. cristiana : 
en todocasq U época maa brillante de Tibur , 
abon Tívjo|l.í,feffC(iiionlaal tteiq|»Q,de 4>Vus*o. 
Cuando este afortunado, conqaÍ8tadorh|il)o pa- 
cificado el mundo , y que á consecuencia de 
sus victorias, los .Titr'í v los | laceres liornmia- 
roi) con sus glunas tinlitarcs sus Iriuikíus mas 
tranquilos , las cejcauiiu» de Tivuii llpgaron 9 
ser el retiro encantador de noa .nuilUtud^de 
hombres célebres. Pero etianflo rnturió Angusto 
pareció que le seguían al sepulcro la vida , -ta 
J|>roS|ieridad y la riqueza de la villa. Kl entroni 
zamionto de Adriano pareció hacenÉa rei^acei' 
inonienlancntnente. 

En breve volvieron á obscurecerse los desli- 
luos de Tibur ; perdió el oonibre de soberbia 
que la bahía dado Viigilía , y Hodi» las ventajfs 
gne había jteporudo de la permanencia de; lof 
emiMradoies y de los ricos y voliipluo{504 roma- 
nos : entonces Até , ni m.-»«? ni menos qtie Boina 
V el rc.<>tode la Italia , v ictima de la devastación 
que los bárbaros esten(|i<!ron svbre la tierra. 

Pero con todo esto Tivoli no ha penlido. ija- 
da de los encant.os que,df>be á.la qahirajeza. 
Desde e( ángulo de una montaña. fMieata al abiv ^ 
gü de los vientos del norte por otra nias^^Ká* 
( Pl. Ifií) ), descúbrensfi ,í un Indi» lasliermosas 
montañas que ciennn l'i euhad.i de I1 51! ína , 
y al otro la maj»nííif n meseta de Fra&cati. Hoti^ 
ap:4i« ce eu la lt:\nura, entre ese doble anfiteatro- 
y el mar.' He aquí el sitio .predilecto délos ro- 
manos ántigniyi, y frccuentidcipor Ic^sfomanqs 
modernos .^ne van á pedirle iin ambiente puro, 
sus escelentés frutas , y sobretodo unas ubas 

|ustnni'i-nte slríliad,!». 
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tfUDplo de Il^ules, elP«ti»S;grif«Q^e Tibui. 
y en su lugar vemos hoy dia la ipalodral de San 
Lorenzo. De^jo . dei HÓrtioQ ^ «ate itp^ib 

acostumbraba AiVlialP.«(MÍWÍatnir ¡ll^licía . 

Otro edificio (pie no nierece menos llaiiiar 
nuestra ateuriini es el Iflmplo <le Vesfa ( Pl. 
165). Tiene ionua circular, y está sthuiila, 
pomo f 1 niilo (le. una águila , en la cumbre de 
un p igü» ttmnm* y miesdode prccipi* 
ciea.eo Wcnaloa «éeupulia el Amo. El tewpb» 

DO debia recibir luz mas ique 0ACle puerta ó por 

Ja abertura de la bóveda , puesto que Isa «enta*^ 
fías que nrt él vciuc>< hoy di.i parecen menos an- 
tiguas que la construcción pritíiitivn rtivo nri 
f»en sé ¡Ignora. De diez y ocl»o coluiuuas <le or 
den poríniio que le rodeaban en forma de peris- 
tilo., nobnfüqiiedadoiaas que dics. &i< la de- 
mas .está muy deterionido, peso ifo deja de ser 
mliy piatoresoo , con sus finetas y con sus res- 
tos suntuosos. Debajo de estpt< m|iKí hay gru- 
tas y ^alerÍ3« :thir«rtasá pico eti ia rora v por 
cierto que san las mas intaresMites curiosidades 
de TivoIL , . 

QsjieÉiQa almrai iese psrage tan eonoeido omi 
el «omhae degmta de Neptubo {.PL 4fí& ) , y 
que con mas razón podria ilainarsf el fttlscio 
de esta bátneda divinid»«l Figurémonos un in 
menso peñasco en el cual \^ fueran tft^ ta? a^tia* 
Itfi abierto una iutniidad de cauimus secrel«>s. ai 
Jtravcs de los cimles se han abierto fáu caoMO 
4os torrentes pata raunttae^en un abismo; en el 
4nugen.á la vez^ llenan Uetmosfrra de um pol- 
vo húmedo , la agitan y Wievon im torbellino 
con el rápido impuUa de su conieote. 

Kl aire compi tundo esparce sonidus , unís 
veces sordos y estrepiilost» otras, quese pi^iMi- 
gan eo largodi síIymÍps á eii. u»a>especie^e ca- 
dentíia, y tiidweirtm mifloet eoiiAindidoayrs* 
^llftidos poriAqs iseoa, exalladoaó/OioiiKGcados 
ipor J|H vieotos , praídocHifViia«apecie de ar- 
monía est ra íía y terrible que w dep oír la voz 
de los hombres, el sonido de los insti unieiifoi. 
■,ni el estampido de las armas de fue^o , y que 
por decirlo asi úupone . silencio á Ipdarla nalU' 
, retesa, .^sfealiaíter^reaanar «ia obsikak les 
Uceiitoe del.dite de las tempestadea. Aun - mes; 
cuando esla-especie de ahullido salvage sebtT' 
mana con el crugido de los árboles afeitados por 
|n=? borrascosos aquilones, y cuando el trueno 



En estos sillos se levantó un tiempo el íamoso i j los tajos.se acercan con estruendo « estesitio , 
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ANTinUA y 
entonces esta escena , única en la iialural»?za , 
ab}oH)«^ todas nur^stns ílicultadés, liuuilffá 
nuestro enteadiniiento , y Uice s^iitli''U nada 
ffe lu •mbiciones, de \mffnlnééi¿i)iM tttxier 
himiatio. En d fondo dees» precipicio^ ho se 
ven mas teres vivienleáí que una que otra palo 
rma torcaz qu-' atravirsa t-n lodo'» «^ph'ÍiIos el va- ' 
por ílc au'tra don-le se complace en bañar sus 
alas, qtic tevolntcd en el valle , y que baja algu- 
nas veces linsta el nivel de las grutas. 

La especie de pilón de la irruía de Neplono , 
dlceGbateaiibríandj tiene la forma dlB uiá en 
pa , ir en él he visto beliér l.is patonias. J)H pa ■ 
lomar abierto en la roca , ofrece á esas pobres 
aves tjna liospiíali(íad engañosa. Créense segu- 
ras en ese luijar al parecer inaccesitile , y li,icpn 
en él su nido \ pero un camino secreto conduce 
allí . y durante las tinieblas de la noclie on há- 
bil raptor roba los hijos de debajo las cismas 
alas de la otadre , al ruido eterno de las aguas. • 
Desde rstP abismo se precipita después t>\ agua 
á la pruta de las Sirenas , nombre que se aviene 
mal con el horror que inspira. 

Dirígele después el viagero al pequeño con • 
vento de San Antonio , ; una tradición conser- 
vada entre los habitantes de Tívoli le indica 
que están ahí los restos de la casa de Mor.icio 
\Pi. 1C6 ). Situada esta quinta á la orilla iz- 
quierda dfl Anio p;)ília llamarse SaMna ó Tibur- 
Hna según las f^int-siuiifs di! Siietonio, que la 
coloca en hs cercanías dei bostpie sagrado de 
Tibur. 

Pero nn espectáctllo admirable se ofrece de 
repente á nuestras miradas. He aquí de nuevo 

las pequeifas cascadas ! Aqui el rio joifiietea en 
los alu s ( Pl. 1 (■»;»), se enjLcllece con el reííe 
jo <te la lu/ . se penetra de los rayos del sol , se 
onili í en las entrañas de la tierra, vuelve á apa- 
lecer y da un Salto hasta el fimdo del valle , 
y «travieia la veidora ; flores. Este sitio 
Jebe visitarse por la msRana , pues entonces no 
está aun fatigada la tnente por un largo cansan- 
cío , y conserva todo su vig^r para aprerí.;*!- cn 
lo justo los maravillosos cuadros rpie In natura- 
leza les ofrece en abundancia. Aqui las casca 
das se deslizan .snavenienle sobre el peñasco , 
mas allá forman transparentes criilales, y al 
otro lado nos ofteoen la idtageo de un musgo 
de nieve. Pero , como pintar la mas principal , 
U mas abundante y piMoiesca ? Un rio entero 
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que se lanza por muchas abertdi as , que se reu- 
nir «n 'Uo phitio -intermediario , que vuelve 4 
pi%ci|)itane en isáHii' y cuyas i^oas se eoitvier- 
tert en polvo 11 sU caída hasli! t|üe remiido este 
en el fondo del precipicio vuelve á tomar su as- 
pfTtr» natural : toilo nos ofrece el espectáculo 
mas lierutoM y piutorettco que es posible ima- 
ginar. 

Despu*s de haber admirado e^te eíeclo má- 
gico, se ennmina el viagero á la casa de 
Quintilío , cuyo nombre es objeto de una dís> 

cusiun historie». Qoíien es leae Quititilio? es 
Quinlilio Cremona, ePkniigo de Horacio , ó 
bien Qiiiulilio Varo , uno de los generales de 
Augusto , u ese \ aro , anrigo de Viijiiiio y de 
Horario? Guuiu quiera , ias ruinas de su quinta 
rivalúun en magnificencia cuu las de los mas 
ricos ciudadanos. Uil acueducto que se prolon- 
gaba ha^a la casa de Horacio , y cujos vestigios 
se 'distinguen todavía , conducían á ella las 
aguas del Anio. La perfección del pavimento 
de mosaico , de las nieflall.is de plata , dn las 
columnas , de los capiteles v estatuas que en 
ella se han descubierto, anuncia que todas estas 
obras fueron egecotadas durante el siglo de Au- 
gusto. 

Atravesemos ahora un puente echado sobre 
p| Anio, V vi iremos la quinta de Mecenas. 
Descansa sobre bóvedas {Pl 16f) ) . y al través 
de ufta desús ventanas se lanza una coniente 
de agua que forma catarata , terrible prueba 
pare el edíGcto que dura hace muchos siglos. 
Actualmente es propiedad de Luciano Bona- 
parte , y hace poco tiempo que está aban- 
donada. Desde la azotea se goza de una magní- 
i ftCa vista de Monticelo y de otras montañas de 
la Sabina , con sus fortificaciones atilig^uas , al 
rededor de algunas otras reunidas para múlua 
seguridad. 

En SUS cercanías , una ruina tnoderna, la 
tÚla ds J?fla , lué uno de los príocípáles mo<le- 
los de lo que se llama nn hermoso (ardin , y no 
hace niucJio tiempo que tenia fama de tal en 
todo e! continente Europeo. Fs!e célelirc ¡aiilin 
{Pl. i67) fué plantado o mas bien cim^iiuido 
hace unos trescientos años , y nos ofrece mas 
ruinas q|tte plantas , azoteas sobre azoteas ador- 
Aadascon. I^irros y con estatuas. Su magoflica 
¿aseada está en seco de tiempo inmemorial. Lo 
mas notable de este fardhi es la Idea'nngolar de 
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fafib^ne reproducido «i él «ya aúotilun lof mo- 
QumeotoB qns ^tbfm de 1* «iiligfieded , des- 
de Ulpbt de ImaoiB del^oepitolio lutfU el Pan- 
teou , todo.Miuiqtoiiado ea ua.rtiicou. Wése 
famhit'ii una nave antigua con un obelisco de 
Egiplu en ine^iiu , á guU» de aiajtil. Al|;uiios 
ci|>r^6U3 abanduiiadua^á ¡d iuisuit>s titineuljQ^ 
dU una coi^iileiieie'estraoidiiMurie. .1 ; 
; El octifjvnliy^ütmft f)QiiftipK|ríones coelq el 
cardeual de )S^e, Mí"» del dvqne de JBm- 
rara , If ,siiina eaofcme de tre^ aiillonee de eicu- 
dos romanos. Aqui fué donde A riosto compuso 
sil OHjiido furioM) : uiffmiioa aotue el perticu- 
Ui << Ctidle^ubriand. , i' ■ ' 

. j <Siíijdi)4i .|^rf i^^erente saber, que la casa 
de Gátofo .está dlaade eo Tívoli encmie de le 
de Hoffcie . 7:qne sirve eclHeluMiite de mon- 
de é aloques religweoe-GrútiaiHw, pero si eu- 
COfáffjijfijA notable que Arioeto.hejyi Teuido:á, 
couipouer sus fábulas cómicas , se^ua e»presiun 
de Üüik'au en el niisuio ¡¡lúo en que Iluiacio jh; 
burlu de^ iaa cosa» humanas. Pregúntase uno 
con aorpráei eóno ee.poiible que.el cantur de 
Rolanilu , retirado ^ I* quinta del caidenel.déb 
Esleeii 1'tvuli , pudo consagrar sus divioei'lo- 
cúras á la Francia , y á la Francia semi-b¿rli»> 
, siendo asi que tenia delante los severas ino 
liumcntüa V los recuerdoí; nins graves aun del 
pueblo mas civ ilizado de la tierra? Pur lo tle- 
tuaS yla villa de £«le es.la.ú^ica oioderua que 
me lia interosado en medip de loe realoede leá 
villes:de tratos .emperadores y cói^les..Ese.l%' 
musa, case de Feiraw he leiiídaÍe.dícbe|Jeeer 
cantada por lus dos mas ^ran<)es poetas de su 
tiempo , por los dos mas brillaiit(>5 genios de la 
Italia moderna , por Ari<»sto y el Ta:,so : este lo 
Iii20 con iita> dignidad, c«in mas u.ubleza. De 
tüdue in.odde es un n^ble uso el poder eenrirse 
de él parepiroteger los talentoé peraéguiiles , ; 
el mérito fiigitivQ< ^' '^^^^ é Fliptdito de Este 
han dejado en los valles de Tívoli un recueitlo 
no ineuo.i encantador que el do Horario v Me 
cenas, l'tíio, qué se lian licclin lus protectores j 
los piotegidt»s? Ln el niouifuto en que escribo, 
la oase de &ile secestiugue , se desploma como 
la del ii|iu¡»te(i<ie Adgúsjtb: es lá libtorta de to-, 
dos los fcembres f de todas las cosas. lie pesado 
todoundíeea esa suberbia villa, y üo podie. 
cansarme de admirar la perspectiva de que se 



los jardines c^n i||DS|i(itai>os y sus cipreses, 
mas allá los restos dp l^cife \le Mt Cfl Pti junte 
á las orilUs del Anioi^ «Ifo PMS lejea , i la ít- 

quierda , eo la llanura , se levantan tres her- 
mosas colinas, y entre suscunibrcs, apar» ce la 
cima lei-iiia y a/.id.ida del anlit'no Stuacles." 

GMitinuaudo el via^gero su camino se adelia- 
ta al lfí(Vj&s , de espesas felres y .vefdes prados 
▼fuJeendo pequeños ríos y trepang por nontr 
cilios llenos de olorosos arbustos , y llega eo 
breve á la Villa-Adriana. En las orilles del Anio, 
se levanta insensiblemetite el terreno para for- 
mar un anl'iteairo : aqui es donde se encu,e9lraa 
iasruiuasde aquella villa. . 

Esté retiro, en otro tieiii|PjO tan suntuoso, 
silaado>á una l«g,ua de Ti||u^^.h«da el Oeste, 
ocupaba, sobre, tifes nii^ ,p^iKij| de longitud una 
cadena de '>>^i><'-CÍl|i|(|.^j||[||f4Ó« de un \alle 
tortuoso, y (le pcftaseos^qu^fopñiaban el lt:i)ite 
natural \ un IüIo drscuUrian los muchos 
monuntenios de la Uanura de Roma, y en íin 
las siete colinas de la. ciudad eterqa , coronadas 
dé obeliscos f de témploe». . 

• . • ,[.1 t l M ' I 

Murindosn. el peísage mati de jDf^: ft ven 

en la cumbre délas culinas y en siis^.jpplientea 
varios ediGciofl|á flor de tierra , ó b^]|,4osteiti- 
dos por arcadas encima de sublcn-áneos; plazas 
lodeadas de jMMlicos , gimnasios , teatros, cir- 
cos , estadios y templos, entre jardines, sutos 
) juegos de agua. Este vasto* jfnrano coolttie 
tel cantidad de monumentos .que i despedm 
de los ullrages 'del tiempo y de los hombrea, se 
contaban, hacte 'pn 'ip^ de cjeoto . t^éos 
de varios nombres , formas y usos , cada uoo 
con su entrada pailicidar y cou caoiii^ps d^ jW* 
niunicaciuu entre uuu y.utro. 

Salusiio , Horacio y Séueca se qucjaban coq 
rason del lu^o ruinoso de ls»v¡llef de su liaoi* 
po. Adriano aobfelodio se escediú ioiponíeodo 
qontribuciones al mundo entero pera adornar 
su villa Eliana ó 1 iburtina, y no es posible Ju 
dar en esta parte de las narraciones de loa histo- 
riadores t(Miien<lo á la vista tas ruinas Je estos 
monumctitus. Aunque han sido removidas cica, 
veces y no ofrecen interés mas que para I9S ar- 
quitectos y^jiosprntores, sin embeigo despide 
íiim^nso que cubren , el grueso y eulidc2 de 
las paredes , y lo» objetos preciosos que » caJa 
p.iso descubrimos; las muchas estatuas . baj .s 



goza desde las «oteas. A mis pies se esteiulisii. ' relieves , iniaipcioMC» J wa^uiolps descubier- 
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tos pti estos lugares 'f tfifti^lados á Boma ó i 

otr .s fiM!*eos, lodo aumenta la iJea de las eiii 
f>rcsas . i .saíes cnjpreodidiA por los dominado- 
res del pueliiu rey. 

Desvanécese cufi todo el primer sentfmit nto 
de asombro al pensar que los einperad<« es po 
diai. (i.^poner de ttoa poblarion inmensa, e, 
clava <le voluntades y de sus caprichos, 
l.teii n..l liunibres á nti tiempo poJian ser em- 
pkM<loi p,„a orl.ji, »Mi i l o>,p.„ io Je algunos 
años cMis íDoiiumcutos gi-nnlc.cos , ,Ie cnyo 
coste DO pagarían maí que una c.n.. suma l.,s 
tesoros reumdos de todos los subrraaoí, .|e Ku 
ropa. Alt ? por mas que se esfuerze , le es im- 
posibte al ríagero tratar coq la pluma las impre 
sioiiesqueesperimenta junio & esasntioas de 
I» anli^.u ilru] , p„es le abruman por sti inme,. 
*idmf,|>ur .n m.illihifi y por h.is recuerdos. 
Sigamos ,^ pueá, .i Chateaubriand en su paseo 
por esos sitios, y nos servirá á la vez de lid in- 
térprete y guia : 

U grande eotrada de la Villa-Adriana , 

dice , se encontraba A corta distancia del sepul- 
rr- .le Plaiu io. Saliendo de una senda algocs- 
' < i'^^ , lina cali.- ,íf. cípre^e-, me ha conducido á 
uiia maia casa Je LiLiaiu.. r.iya o.c.il.-r;. e.faba 
llena de pedazos de pórfido, <le pr^nlu. , ,|,. ,„ár 
md blanco , y de adornos de arr|uitectur3. De 
tns de la casa est¿ el teatro romano bastante 
bien conservado es un Bemicírciilo conipueslo 
de tre* Inlpi as de alientos y cerrado poruña ps- 
i-ed en linc a recia que la sirve como de diámetro : 
la orquesta y el proscenio venían en frente del 
palco del gobernador. Ln ..¡ñu casi desnudo 
de unos doce aBos, me ba enseñado ei ualcJ 
J los gabinetes de los adores. Debajo de la 
g.í.der.a destinada á los espectadores , que es 
donde se .}op,.sihu. boy día los iiistruroentos de 
labranza, Im- Matólos restos de un Hércules 
colosal : los un|.er¡o.s nacen del arado, y Lajo 
d aratlü desapareceu. lil mrei iui .!.■! fr uio ^ir 
»« de cml y de jardiu á loa campeamos , ha- 
biendo plantado en él árboles fruíale*. Un pozo 
se liíi d i.rioen medb, con dos pilares al lado • 
uno de t ilos es el hermoso trunco de una GOlu- 
ha acanalada Una manada de cerd«is negros 
trepaba po, h.s aderia^ del t. ai ,0 : pan conmo- 
ver lo, a^.entu. de Ion duri^os del mundo h 
l'rovideocia no ha leuido nece>i l.d m.s que de t 
lj»aírvegrtaralguhss raices «Hi los m.ermedios, ' 
11* 
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y entregar el aniiyno recinto de la elPíjancia 
romana á los inuiondos animales del <ieJ Eu- 
meo. 

"Í>í8de el teatro, subiendo por bi escalera 

|í" 1^ <P"nta, l,e Helado á Palestra, lugar sem> 
bra lo .'srombros ; l« bóveda de una sala con- 
serva a.fornos de un -t.sfo esfp.i^ifo : aooi em- 
pM'sa el valle al cual dio Anauo el nombro de 
lempe. 

"He visto en Inglaiem la repetición <le esa 
fantasía imperial ; pero Adriano había corlado 
l^rdn, com.» hombro que poseía el mundo. 

U exiremode un pequeño bo<(que de olmos y 
ele enemas , se descubren ruinas qoe se prolon 
gan a lo largo del v.llc de Tempe , dobles j tri- 
ples pórticos que sosleniau muchas de las azo- 
'eas de Adriano. El valle coutuiua eslendiAn- 
dose ba.ia perderse de vista hacia el mediodía . 
pi fondo está plantado de rosales, de olivos y 
de ciprese.s. La cdina occidental del valle Ú- 
gura la cadena dd Olimpo, y está adornada 
con el conjunto del palacio , de la biblioteca . 
deloste«iplos de Hércules j Jú,.if. r , > las lar- 
gas areadas que sostcuian todos e.u,. alifícios 
Utra colina paralela pero menos alia , cerca el 
v dle hacia el Oriente . y detiis de ella «e levan 
f a u en aníjtcairo las montanas de Tívoll. En un 
c^.npo de .divos un lienzo de muralla de la vi- 
Hadelii nt.. hace jneí^o con hw restos de la villa 
de Cesar : el puóal de aquel y h hacha de .ir- 
mas de este , 00 son mas que hioi r..N llenos de 
orín sepultados bajo unos mismos escombros; 
'a libertad y el despotismo 'amsTmen aqui en 
paz pmto á unas mismas ruioss. 

" Desde el inmenso ediücio que según la 
tradición estab. consaí^rado para recibir á los 
csfiaugcros, vuelv.; uno atrás atravesando salas 
espuertas por todas parles á la intemperie. Aqui 
empieza un laberinto de ruiuas mezcladas con 
bosquecillos. con olivares , otros plantios , que 
^on u„ encanto para Id. ofo. y un objeto de 
tristeza para el cor.von. Un fragmento des- 
prendulo de repente de ía. bóve.la de la biblio-' 
teca ha caído a mis pies cuando pasaba ; ^ Im 
cvanlado un poco de polvo , y alguna, plan- 
las han caído también desgarradas. Las plantas 
renacerán mañana ; d ruido y el polvo se han 
disipado en ,„j.-.„omento : he aqní un nuevo 
escombro echado para muchos sq^los junto á los 
que parecían estsrle llamando. Dn esta suerte 
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se abisman ios imperio» eu la eterniilail donde 
de6catisí>i) en silencio. Ba&lante se parecen tam- 
bién los honibreji á e:>aü ruuiaa que van llenan- 
áo U tterr# : 1« Anica diferencia qtie bey entre 
elloi y estis ruinM , <s que aquellos «aeit clelai»' 
te de «Igvoos es|woladores« y «ata» iiu la»- 
tigoa.. 

X De la biblioh ra hr. pasado al circo del Li> 
ceo , donde acaLan de corlar iilfíoiios arbustos 
para encender lumbre: eatecircu e&lá apoyado 
conlr« el teutplo de los i'&Jutcos. Al dirigirme á 
eale ét» ediOcio volvi l«w oioa atráa |Mra uúnr 
los altoa pansdonos de la bildiolecaque dominan 
á lo» del circo. Los primero», cau ocultoa entre 
las capas de olivos sal v ages , estaban á su vez 
dominados f)or «n enorme pino , encima del 
cual asíMuaba *'\ último \ñco «leí Monte Calva, 
cubierto de niebla. Jautas el cielo ) la tierra , 
las obras de la naturaleu y las do lo» hombre», 
l»D «onrido en nui» perfecta armonía eO' uof 
cuadro. 

« £1 templo de loa Eatoi^s está poco distan 
te de la pl»za de armas, y desde él por la aber 
turadtí un pórtico , se dc-sculupá I.. último de 
una ralle Je árboles y tie cipre^jcs la luuulaña de 
Paleuiba , coronada con la primera aldea de la 
Sabina. Bájase después al «enkum 99Üm do laa 
goanlias prelorianaa ; »oo unas satitas aboveda- 
das, deocbopieb poco mas ó meuoei en cuadro, 
qneae suceden por líneas de tres o cuatro pisos, 
y que no reciben luz mas 'i'i'' p<;r la puerta. 
Rodea un loso esas celdas niilii.ii ' > , í las cua- 
les es probable que seeuliaba por uicdiu de uit 
puente móvil. Gualdo áo baftban á la T0« loa 
den puMitea, y ooiiudo kia pnetorjos posaban y 
volvían á'páasr p$r'«Uos , el espectáculo debía 
ser muy siugular en medio de los jardines de un 
emperador íilósofü. El I tbráilor de! patrimonio 
de San Pedro h ice sf^c^r en el día iiis luieses eu 
el cuai lcl de ios Ir^iuii arios romanos Guando 
el pueblo rej y sus amos levantaban tan sun 
tuoaos monumentos no.peullaban por cierto 
que construiaa' lo» g&né(Oa de alf un csmposi 
no de b Sabio» ó de Albano. » 

Con este estilo ' tan' animado y pintoresco, 
rcílereCbaledubriand en otro punto que le sor- 
prendió la lluvia en medio de sus iucursioues á 
la \ illa Adriana. Refugióse en las termas de 
Pacilo debajo de una higuera cuyas raicea ba^ 
bian derribado un tienao de pared. 



• Rn un salen ocló«,'Ono , afiade , alrededor 
de au', y al través de las arcadas df ruinas , se 
abrtan puntos de visia sobre la campusa roma- 
na. De tredio en tredio reemplazabair li» colo- 
na» deaphHnadas en lomo do esto pobMM de la 
muerte. Pero las ntlnaa eftaban aÜomadaa cuu 
graciosos festoues de |dai4as y de flores , el 
viento agitaba las bámedas guirnaldaii, y |a» 
plantas se inriinaban bajo el peso del a<;ua. 

«Cuando cesu la lluvia, visité ese estadio, 
tomé una i^ea del templo de Diana , en frente 
del cual estabft el 4e Venu» , y penetré en los 
esc^mbrua del pelacib del emperador : lo que 
ma«ae ba conservado en esta destrucción infor* 
me , es una especie de subterráneo ó de algibft 
cuadrado, que está debajo del pati(í juísido <lel 
palacio. Las pareties de este subteri-aneo son 
dobles; cada una de ellas lifue dos pies y me- 
dio de Oipesor , y eliiatermio qnelaeiepeieei 
de dos pulgadas. 

«Saliendo del palacio, le he jdejedo á la is* 
quierda detrás de mí , adekntándome á la de- 
recha liácia la campiiía romana. Al través de 
un campo de trij^o be llegado á las t< imas co- 
iw)c¡da4 coa el nomitre de salas de los üiusoíos 
ó pretortauas , y que forman una de las minm 
mea imponente» de la tilla. La bolina , le akur 
ra , lo atravido y Ío ligero de las bóvedas , loe 
varioa pÓJtico:» que se cruzan, se cortan ó te 
ságuen paralelaincnle , y ^\ |>sísanajrc qu" se 
descubre detrai de esos numinnonfos déla ar- 
quitectura antigua , todo produce un cíecto 
sorprendente. La VüU Adriana Éiot lia propor- 
cionado alguno» preeioao» reila» de pintura ; 
loe pqd»sambeflco»queen etlabe viato tienen 
tma eomtNuídon; sabia y un dlseiu tan ddieado 
como puro. » 

Después de babcr recorrido la Villa Adua- 
na , vuelve el viajero para despedirse de Tívoli, 
de esas locas escarpada» coronatUs de palacios 
y de templos , de ésm cascadm aujecluosasy de 
bosqueeillos bsls&iiiiooa. La Tfroli que lia 
reemplazado á la antigua Tibur , es fioUacittn 
de unas cinco mil almas , bien situada . STirrquf; 
no mu 5 limpia ( Veáse nm ralle de Tívuü en 
la Pl. 163). Tiene su oIm pt), su c;}<»i de hués- 
pedes y algunas íabricas. ¿>u aspecto es poca 
poético; pero apeser de'eüeee dificíl no ed* 
mirar los caracteres-de cabras y el elogonle ta- 
lie de íasdoocellM^ pueblo. 
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Nad» OMs agradable eu e«te puebiu que el tañidlo 
de ha ^opaÍMs t«i ineoiaodft en otro* , fnm 
fimiia ooa es|NM:ie de másict «¿ree per lo bieo 

que se ha sabido hennauar los sonidos , soaie- 

liéiiílolos á las leyes de la armonía mas cahal. 

El «lia seis de üclubt e tU' ♦'l papa hizo 

uu vidge á Tívoli , cuyos } i rm n 1 1 ~! nos pare 
ceque iio Uau de de&agradai a uue^tru!* lectores. 
Dir^ióse allá par» asistir i la dca^iacion del fío 
Anio. Seeeiila jovenca del pueblo, veslidoa de 
blanco, babba pedido y obtenido el favor de 
tirar la carroza del sumo pontífice. Cuando tle- 
p»i al arco tiiuníal que de arilemano le balúan 
preparado, recibiólas liares de la población y 
pa4>ó á exauúnar luj^ u aba)o> ejecutados por su 
orden. 

El puttite gregoriaao, constmUo junto al 
Anio , llanió s<»brelo<io su atención. Admiró el 
atreviriupnto del arco, tan sólido como plccjan- 
te , apegar de teucr noventa p;<imoá ilr alx'iiura. 
Después »e detuvo en la orilla izquierda , del 
lado de la poUacioo , para ver los conductos 
subterráneos y eoiaaiiirá tos diques practicadoa 
en su embocadura. Por la noche tuvo lugar un 
magnífico fuego artificial. Frente de los con- 
ducto? subterráneos en una altura sf liabia le- 
vantado un aniiteatro en taedio del cual esta 
ba colocado sobre gradas el trono de suSanti 
dad. Todo el caniino , deade el palacio de Santa 
Crui hasta el aniiteatro, eataba iluminado y 
adornado con columnatas y con guirnaldas <¿ 
mirto. A una señal dada por el Santo padre, se 

Ia(Io rii.-,o á los prR|)arativos artificialeique 
han iltiiiiuiatio con su brillo el pie del monte 
CalUlu y ha»la las profundidades de las graudes 
eacaviciones. 

En la naSana <M dia siguiente preeendó su 
santidad ei espectáculo de la desviaeion del 
Aniü. No bien se hubo dado la seüal , ciumdo 
se abrieron de repente hs puertas que contenían 
el rio á la enliada de los conductos snbierrá- 
neos, )• entfxices el Auio , s«»parán<iüí>e de su 
antigua madre y desplegando uagestuosamen- 
te sos ulaa , se imcipita en el abloBO ¡nmeosu' 
raUe abierto paia darle nueva caída. 

Fué un (wpectácttio sublime que no es po- 
sible espresar : los especlatiores se estasiaron en 
viála de este aiínni able triunfo del arle , obteni- 
do paia pont'i el pueblo á cubierto de las inun- 
daciones que tuucbas veces le liabiao «ido fuoes- 
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tas- No se crea rpie esta división baya quitado 
aua eleoloe piotorescúis á las cascadas de Ne|ittt- 
ao y de las Siranas , aunque sí loa ba dismi- 
nuido. 

S.ifii'ndo de Tívoü , pronto nea ofrece Vico- 
v«ro ( P'. fr»S)sns ¡i^desias y sus murallas de 
picilra blanca. F.s la auligua Varies donde Ho- 
racio dice que se reuniau los representantes de 
tedas las vÚlascireomvpcinaspara deliberar. 

Nos addanlamoa después hasta Fraacatt cu- 
ya situadoB ofrete uno de loe mas riaueSos es- 
pectáculos ({uc podamos imaginar (P/. 170). 
1 r.a salubridad del aire , la abundancia de las 
a^ni is , lo pintoresco del si»io , h man^nilicencia 
de sus ri//a«, los parquea deliciosos abiertos en 
todoa tiempos para los transeúntes, todas esas 
ventajas renmdaa hacen de Fvaaeati ei Versa- 
lles de la Italia. Levántase esta pofaladen certa 
de las ruinas del antiguo Tusculum , destruido 
en sus cimientos á fineá del siglo doce por esue 
romanas de la edad media, no menos fieros 
que los ciudadanos de la antiirua Roma. Entou- 
eea los desgraciados babitantes de Tuscuium 
tuvierott que buscar nna morada entape cecom- 
broa, ó debajo las copas de los árboles. 

Entre las famosas cpiinlas de Frascali, cita- 
remos ta que pertenecia á la familia de los Al- 
dohrandini , la cual ha merecido el nombre de 
Belvedere por su doble horiztmt" d» mar y de 
muntañas. Creada por el cardcnai Aldobrandi* 
ui , sobrino de Clemente VIH , ha sido por 
desgracia abandonada deapuee. &is jardines en 
forma de anfiteatro , sus vasos , sus estatuas , 
sus colunas , sus fuentes , sus cascadas sobre 
mármol , el murmullo y el concierto de las 
aguas, lodo convirtió hoy dia este silioeu la 
mas deliciosa murada. En los jardines se veía al 
dios Pan tocando un instrumento, y otro semi- 
dice le aooiapaftaba con la trompeta , todo lo 
cual seegecutabacob la acción del agua. En 
una gruta vecina , la lira de Apolo resonaba 
sobre el monte Parnaso de diez pie* de alio , 
mientras que unas musas de plomo bailaban 
con un Pegaso del mismo metal, prodigios 
que tenian lugar también con ú raovimienlo 
del agua. 

Solo citarémos de paso tas villas de Taver^ 
nia , Mondragone, Falcooieri, y Bracdtfno, 

I y nos dirigiremos apresuradamente á la mas 
I importante de todas , á U Kuiiii«Ua {Fl, 170), 
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\ ÚU delicioM , sHtiada en nifldio debosqueit 
; que ofrece una «Joiírable vitf a de Roma y 
ilel mar. HiciéronU con»truir lus jesuítas en U 
cumbre de la montaña , cerca de la:» niinas Je 
Tusculnni , ó sobre de |,is rtiismns , lorjiie 
le lia nirfTcido sin iliid n el iiuiidire de villa lug- 
cnlana . <|iic se le da i¿íualn>cmp. lisie lugar 
ticiie uu nu áü qué du >éicti y de eiicaulador. 
Luciano Bonapaite coovárlíó esta campiña ea 
la veanion de todos loe placeres inocontas que 
puedeo hacer olvidar los ^occs tumulUiosos de 
la grandeta , y íI fan.^U) de las corlea. Conipla 
cíase sobretodo cu ixTiiiancr* i rn una rotunda 
desde la cual podía esleiiilt i' la vj^ta !»o[)i e todo 
cuanto el lioriKonle de Roma ofrece de mas ri 
co eo punto á pirspecUmpiolorescasósalva- 
ges» La oii«iH« Roma , apesar de que está á cua- 
tro legua* de:diiítaacia , parece que la tenemos 
delante , ni mas ni menos que la antigua Ga- 
bies , q"** no '>'*y <1'3 mas qn(! tin prini mo. 

Luciano aipiiü por un mominlo al truno de 
España, pero Napoleón no le oíxeció, según 
dicen, m»s q\)e la coiyma de Portugal : rdiusó- 
la , contó aua miUoneB y le retiró á su regia so- 
ledad de la RüGnda « desde la cual vio pasar 
uiuchM borrascas politicas. En el año de 1827 
robaron sti palacio alpi^iinos hamlidos de las cer- 
canías, cosa que {H>r poco no le cuesla la vida. 

Al lado del nombre de este orador moderno , 
peradtasenos colocar el de otro orador antiguo, 
<¡| de Ciceroti , que laucboa siglos antes había 
habitado el Tuaculuui. La perotanencia en «^ta 
hermosa quinta, primilivaioente habitada por 
Sila , iiispii" id oi .'idor romano sus n)e|ores tra- 
tados , laie^ como las ru^tculauas ; unas sober 
bias ruinas que lodavia existen junto á ios edi 
ücios mudemos , es fama que íomwon parte 
de la Acadeotia de Gceron. El teatro , mará 
TilhMamente conservado, conserva aun sus pe- 
destales y su gradería. 

, Loe alrededores de Frascati [Mífscen a-lerttas 
otros monumr rito-, muy nolalilcs. Como á tal 
debe mpur it»iiar»e la (>roUa ¡ en aín abadía de 
religiosos grii gos de la orden de San Basilio. 
Los padres ce tebrehao en ella sus oGcioé según 
sn ritual. Un hernioso bosque , una pintoretea 
calle de olmos j de- plátanos, junio con una 
liermosa fuente, hacen esta soledad nniy agra- 
dable !.:is ruin»'! sn'i<ri»as. que de.Síle rmielin 



Cicerón , fiareoa ihm bien que pefteneeieron á 
la vilb de Luoilo , de ese faTorilo déla íbrto- 
na , cuyo nombre ha llegado á ser sinónimo de 

suntuosidad {Pi. ilO hi$.). 

Un último recuei do liistórico . que no dejaiá 
de llegar á oídos del viagero anti s de salir < Je 
Frasca'i , contribuye pudorOMmente a darpa 
bulo á su imaginación* Metartasb nacióeiieile 
lugar. 

Llégase después a Paleetiina. El origen de 

esta ciudad , mas antigua que Roma , es basten- 
te incierto. Sus murallas de rora calcárea , ^í>>- 
tpuídai ;sin cimientos, la lian Itecbo tciinble 
liasta rl siglo catorce , época en que fué de«- 
txuida |H>r los generales de los papas Bonifii- 
do VIll y Eugenio ! V ; pera at cabo de aignn 
tienipo volvieron á ella tos habitantes fugiliros, 
y se establecieron en las ruinas del famoso tem- 
ido de la Fortuna. Kste editicio , el tnas inte- 
resante délas ruinas de Pal estriña , que hacia 
decir al incrédulo Glósoio Carncades que uo 
había vbto fortuna mas afortunada que etta ; 
este edificio, cuyo oráculo fué el Altimo en 
eiímndrxier , ha legado á la posteridad el famose 
mosaico qoe npresenta probablemente nna fies» 
ta di' Fpiptn drl tiptnpo de losTolomons, ron 
motivo de la inuiulacion «Id Nilo : de el se en- 
cuentra en Roma una liermosa copia en casa 
del banquero Turlonia. Los varios Miioiales re- 
presentados en el mismo , llevan sus correspou- 
dienies nombres trasados en'muf distiuio^ ca- 
racteres griegos. Reconócese entre t>llos el hi- 
popótamo , tan mal de^irito por los aulnre» la- 
tinos , el ibis ofíipcio ( cui n>pccio al cual lian 
andado tan equivocados ios naluiatistas , y la 
girafa designada con el nouibre de Nubla. E^e 
mosaico que fiirmabt el pavimento de una par- 
le d^ templo 4 transfornta<K> después en sub- 
terráneo , fué diestra inentp transportarlo "fi 
4640 por orden del cardinal l-Vancí-ro Ps ' 
rini á una de las salan de su palacio , conslrutJo 
encima del templo mismo. 

En el camino de Pale»lrtns á Subiaco s • en- 
cuentra el sepulcro levantado por Consta itino 
á su madre Santa Elena, cajo coeiiM fué en 
seguida trasladado- á Gonstanlinopla. A este 
m'aHsaleu debemos el hfrftmso sarrófítirn de 
p.'irriilí» que forma parte dri Museo l'io Cíe- 
luenlinii. Una rúitica capilla ha leeuiplazadu la 



tiempo liaa supup.slo los icli^iosos ,««1 las de I svberbu bd>i tica consagrada por el primer ( 
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pendor ciistUno i San Marcelino y i San P«' 
«Ira d ezoreúta , cuyo aepulcfo te enseña en 

hi caUcuiiilMS. 

M»& allá de Haleslrina, Subinco . asi Hatnada 
á cau^a Je 5U lago , fué célebre ¡h ü su iimíjiíÍ 
lie» cUia lie Nerou : iiiuclio liempo después , 
viuü á Mutiücar esa tierra uiancliaJa con la pre- 
«eocia del tirano de Roma, el ilustre Sau Be- 
nito , que la escogió para soledad y piadoso re- 
tiro. Subiaco es hoy día visitada principalineo- 
te por ios paisagbtas , pues con efecto hacen 
rDuv pintoresca su situación, sus bosques, su 
ligo , su:> peñascos , sus grutas, sus cascadas y 
la castillo arruinado. Pero esos lugares que pa- 
leeen haber sido destinados por la naturaleaea 
para asilo de los amantes de la soledad, de la 
jwe«ia y de la psx, han sido uiuchas veoea en^ 
vtn«reii fados por la mano del hombre. 

Con electo , esí3S cpfcaiiras están coiiiiima- 
ueate infestadas de bandidus o l uoruMciti , de 
Ws Ciules oo bemoa liablado todavía á los lec- 
tores. No pertenecen esos malvados i la clase 
iB« pobre y despreciable de la sociedad , pues 
(generalmente cada uno de sus iiulivlduos pr)<tec 
(lúa casa y un campo , dotnle se retiran en cier- 
tas estaciones del año, pues .solo se ponen cu 
caoipaña cuando á ello les excita la esperanza 
del pillaje , ó cuando alguna persecución temi- 
ble les obliga á buscar un a»ilo en los bosques 
ó entre loe peSssoos. Obedecen á unos gefes 
'fiie !»o/3fi r!e una autoridad ab<>oluta durante 
todo el tietiipo de su mando t pero a^i como los 
eligen 1 i bieuieute, asi también libremente los 
deponen, y algunas veces loa eondeoao á muer- 
te, Á ofenden en algo á sus subditos. Fortoso 
es pisar un noviciado severo y poder soportar 
las mas penosos trabajos para sur admitido en 
las üUs de los bandido.s. T^a ai;tiicia \ la ener- 
gía de que esos hombres d ui evidentes pruebas, 
podriao ser dirigidas liácid mejores resultados. 
En todo caso, la rígida observancia de Isa le- 
yes 1 una buena policía en loe caminos y unas 
medidas severas y prudentes , podrían prevenir 
sus (íedistrosns tentativas : ello es rpic Sixto V 
logró l« (|ue niii^'uuo de sus anlcce•>ore^ Inbis 
logrado, y lo que niuguuo de sus snce^ores 
faaottiiseguidü después. Pero la pulicia de los 
caminos ea tan mala en Italia , que los culpa 
bles pueden despreciar impunemente todas Iss 
pcisecucioncs d« 1* Jey. En apoyo de estas 
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aserciones, podríamos citar mudios egemplos 
sacados de las crónicas populares de la Italia , y 
sobretodla de bs tradiciones de los habitantes, 

que viven en las cercanías de Eoma ; pero se- 
rian absolutamente inútiles, porque todos cuan- 
tos han viajado por Italia deben estar íntima- 
mente persuadidos de esta verdad. He aqui lo 
que deda uno de esos bandidos en el ano de 
1M9 : 

No somos una Ibrtaleaa que puede derri- 
barse á canoiin7o>. , sino unas aves que vuelan 
alredcdui' de la cu ijl.re de los mas altos peñas- 
cos , siu tener uoa morada lija. Si por desgracia 
cinco de entre nosotros pereciesen , seguros es- 
tamos de encontrar diea mas pan reempbzar- 
Ioá, puesto que siempre hay criminales dispues- 
tos á buscar entre nosotros un n>)ilo. NuQttro 
tiútitero total es de cíenlo treinta ; con ellos 
podríamos emprender alguna operación brillan- 
te Amenazar áRoma... quien sabe? En 

todo caso , el úaico medio p«ra lograr que de- 
pusiésenuM las armaa, aeria concedernes un 
perdón general, ilimitado y sin reserva. Y aun 
seria necesario qtie el papa mismo le concedie- 
se, porque solo á él daremos fé. » 

La I'l. 147 loni. \ , nos ofrece uno de esos 
^ bandidos deponiendo sus armas á loa piesde una 
iinágeo de la Virgen. Sabido ea de que manera 
hermanan tos bandidos en Italia las ideas reí igio - 
sas, llevadas hasta la superstición , con sus cos« 
tumbreade salteadores de caminos. 
' Los labriegos ó contadiní que encuentra el 
' viagero en sus e\cni siuncs á la campiña de Ko- 
wa , van vestí Joa la m<«yor parle cou pieles de 
carnero abiertas para dar salida á tos breaos y á 
la cabesa ; en verano ponen la lana por de fue* 
ra, y en invierno por de dentro. En vez de usar 
nicífia* y zapatos , se Cubren las piernas con 
andrajiii, aladus con cnerdas , y los pies con un 
pedazo de piel , en forma de calzailo. La cabeza 
entera parece aepultada debajo de un enorme 
fieltro pardo de forma cónica. Lasmugeres lle> 
van como en Bolunia fuboues de ballena, de 
diuiensione.-t exorbitantes , rematando ett pun* 
ta. El) eatd parte las láminas hablan mas que 
las e'.plicaciones , y por esto desde la plan- 
cha 447 hasta ta iót hemos reunido lus Irages 
mas pintorescos de las..c^rcaaias de Roma. 

Perúes tal la mlnerÍB de esos, labriegos en 
general que muchae vecéis se les ba visto reco- 
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rao^rieotos , y matar con «Itos su hambre. 

Tales fton los descendientes de los aiiti(;uos 
romanos: muy pucos guzari de l.ts coniodiiia- 
dei de la vida; los de mas , aunque euiaucipa- 
dM , vives ni^ infelameabi que los esclavos 
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VUU Ludoviii. -~ FoaUaa de Treii. —- Templo da 
ánlnniim, hmf dfa k Adwma.— > Igkri*^ Señ. 
I|piacio. — MemoWo ¿b Ang^o. — El VanlMm; 
it A|npa* 
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Cuando ka vuelto el visgero a Koina , em- 
pieEa Q«mJBÍ'jeHrwd»ii»>í|i(M.i jbi wm-. 
QMMOlof qiM MiD DO había examinado. ELecorre 

aute todo la villa Ludovisi. El cardenal Luis 
Ludoviu , sobrino del papa Gn^orio IV « liixo 
construir esta hermosa ca«a de campo que per- 
teiK'ce Imy dia al príncipe i\>' Pioinbiiio. 

Lii ella se encuentran lus supuestos restos de 
la morada de Saloatio» >ie «ata haoibre deitarr»- 
dodel aenoibaa patriafor au doanfreno, já 
quien nombió Cesai- pioconaiildeAfiíeaeoo or- 
den de aruioacá los pueblos para tenerlos 
á raja. Roma le perdonó despuessu culpable me- 
dio de lie j;ai á la fortuna, poi el uso ipie do esta 
&utx> hacer., (jpn afocto , adornó su cuarl*;! con 
un magoflipo marcado^ (jal Cual al tíai^ipo jm bai 
conservada fli^ quezal ractiefdo « y. eop al «¡noe: 
del^al todavía quedan ruinas. Era (ao dalidoaai 
la nywada que para sí hi^o construir , que ma« 
dios emperadores quisieron apropiársela. Nerva. 
murió en ella; .Marico la hizo incendiar. 

^10 e«la^ le)us de la moraiia dul historiador 
latino ai aflora donde sa scpnltabaM vivaa laa. 
vestales culpáblea : en ou<ífM> hemoa ha- 
blado ya de este terrible caatigo. 

Visitemos ahora de.DiaoU admirable fontana 
de Treví ( Pl. 171 ).|^o*¿s un manantial abun- 
dante , es un rif> (jue sído dé lui ancho boquete 
entre peñascos , que se divide y forma varias 
Ibentea, arroyos y cascadaa: ofiece el aipaete 
de un frsgoMBto de montaña , y la penpadÍTa 



de un tarfenle qua ae pvaeipiu ai través de 
escombros. El boquete está doeÓNdo por un 

Neptuno colosal , en píe . sobre una coucba ar- 
rastrada por d<is cah.iilot marinos ^iiiajus por 
tiitones. I'odi I CÉ «•erüLMpK doljiile il»- ntla iojí:- 
tiílica fontana uo hay una pUza ^ tpic )uuiu á 
eUa na crece :níáguairbal para brindar oon su 
aombra i laa viai^Moa<9»á4sa:BanrsH 4al pai«? 
Eate cuartel asMiin y sofocado. Uaabutpa pla- 
za nos hubiera rtecordado a^ui cierta cués del 
anlicruo pórtico de Neptuno. Puede dixirse que 
en toila la ciu<iad no liay tni pa:>eo púiilico <|ue 
. ofrezca á los viejos uii^ M>aü>ra lioapiiaUria , y 
áJoanUloa un lufardft'plaéareay de joe^oa. 
liudio aa hagaaladelenfelinaÉIa PiUcd^^para 
convertida OQ un paleo que nadie frecuenta , y. 
sin euibaqfo , nada se lia becho en Traaí y aoa 
avenidas , donde aa dkige eon ^raferaneie In 
gente. 

EJ agua virgen , la mejor de üoma, que una 
joven.dBacaliri6 k loaaoldadoa de' Agripa, oanne 
am por b fontana de Trevi , y be eonservado 

au hernioso nouibrr. Vil-lie deedioBiíllee le^ 
joa, por el camino de Tívoli. 

Admiremos ahoia la Aduana de Rotna , que 
por una dt- esas casualiil.i<les , que no pt-rt-Mie- 
cen mas que á la Italia , es un antiguo templo , 
ain duda el nisaio que al aanidn oonaagió á U 
oMmoriade Antoaino Pio( Pl. 171 ). El depó- 
sito de las uieroadaciaa de la eiuilad eterna tiene 
por fachada once magMtaeeaacolumnas de már- 
mol acanaladas , qne ofrecen ana de laa mea 
Iterniosaji ruinas de la antigüe^lad. 

La vij>ta de este monumento , oon su actual 
dearino » encaniiiiael curso de nuestras Idena al 
oonercia dé Ronuu BI'Anieo tiifioe conaiden- 
ble para loaMladoa fomainá aen« el <]ue aa hi- 
ciese por mar ; y por cierto que debería ser muy 
importante en un país cortado por un rio nave- 
gable hasta cuarenta leguas dentro de tierra , y 
bañado por el mareu una longitud de cincuenta 
leguaa. Sní puertak aan ; dea pequenscradea 
cérea de Ifoliialto y de Ceuelp , y en aeguide 
Gvita-Veccbia , Palo , Saínla Severa, Fiumí- 
ciño , Porto^d'Anzo , y Tarracina. Los boquea 
de ciento noventa toneladas entran en Flumi- 
cino , y subiendo por el l ibre pueden lle¡var 
hasta Roma ; el puerto de Civita- Vecdúa recibe 
leede cuatrádenlaa tenejailai. Pero epeaarde 
eHaaveotajaa, y delaahundandadeoiedioedn 
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ooMtracck» Ja ntiiiift ie raduoe i «Igwim pe- 
^ueiítts buques j hncu de pewtr : de manera 

fíelos Linrneses, Genovpses , Provenzalps, 
Cmlanea , NapolUaoos , ingleses y Auierica- 
no» , ion los únicos que ejercen el comercio en 
¡M Otados romaqoa. BiMulta de los infoMMi te- 
nadas en Ja$ adoaiMS raouMMs que pooos aSos 
luce «■ C!(portaba de ellos annalmenle por ? aloe 
áeeeoidnco millones de francos en pvoduc- 
c'mts natriralesdel pais, tales cmnn pieles, ca- 
iras, quesos , vino bastante agraJaldc , tri'jro y 
judien abundancia; pusteriortiieiiU^ lian pasado 
las exportariones anuales de unos ocho millones 
de fiaocos. Esdecrver qae las impoftaciones 
«io abuDdooles eo los estados romanoSt pues 
«on necesarias • 7 loe réditos de las aduaoss de- 
ben ser tanto madores. 

Tocaiiíe ii la iii'lustria romana , alfjunos h^n 
supuesto que »e limitaba á la fihricarion do Ag- 
nus Dei ; sin embargo , toda la parle occideti 
tal de stt territorio contiene mucbas fabricas y 
naoaláeturae del reino vegetal, animal y aine- 
r«l : entre las primeras merecen mencionarae 
l«$ fábricas de papel establecidas en Roma, Ron 
tiflionc. Viteibo, Grotta Fernta, ríraccrano, 
Tívnli V Suliraco. ÍMilre las del reino atiinial , 
ia fabricación de Una e^ la mas importante de 
la operacionee de la índostria mana. Loa in- 
Mtnos de setenta mil corderos que durante la 
liíaiaTeni sirven de alimento i loe romanos, se 
nmfPii cuiíladosamrate , ; después de muchas 
y Hílicada'i nfíO! .iirioní's son transformado!; en 
Ctt«fdas clt' ifistrumeiilüs , buscadas por los mú 
Sicosde toda Eui-upa con el nombre de cuerdas 
diNápoles. El grande comumo de cera que se 
hace en las iglesias , ha sido cansa de que se 
Diultiplicasen las fibrieas de coreria. Tocante al 
reino mi n 'ral , es cosa sabida que hace mucho 
tiempo I<n metales preciosos se trabajan en 
iUnni cuii rnnrba superioridad , y aun hoy dia 
loá pUtef os íurmaii una de las industrias luaa no. 
tiUesde la ciudsd. La extracción de «sufre foi- 
m eaimisnio uno de los ramos mas importantes 
de su comercio. Estos pormenores justificarán 
á la cttidad eterna de la nota de haber quedado 
atrasada en el movimiento manufacturero de las 
demás ciudades do Kuropa. Oíros géneros de 
industria le fon peculiares , y son los que tie- 
nen por base el ejercicio de las artes y dei dise 
fio. En primer orden se presenta d arte deies- 
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ttnrtr las estatuas antiguas que las escaTadones 

ponen continuamente en circulación ; después 
las imitaciones de los monumentos déla arqui- 
tectura en pe(|Pcñas dimensiones, la pintura 
sobre estucos , el grabado en cobre , en piedras 
mu; duras y en conchas 1 1 en fin uns industria 
enteramente romana , el arte de haeer mosaicos. 
Puede juzgarse de la importancia de esta fabrí* 
cacion teniendo en cuenta que el gran mosaico 
hecho en un solo establecitnietito público em- 
pleaba en 1813 dii-z -írtistas, los cuales costaban 
anualmente ai estado mas de cien mil francos. 
EatasobservadonesiMSiarin pera demostrar que 
Roma j la provincia que la rodee puede contarse 
por algo entre los estados que rodean el Medi> 
lerráneo. 

La ifíiesia de S^n Ii^nacio , que se visita sa- 
liendo de la Aduana , es una de las nns Tna','ní- 
iicai de Roma , j fué construida á costas del 
ci^rdenal Luis Ludovisi , sobrino de Grego- 
rio XV. El célebre Dominiquino biso para esta 
uHesia des planos diferentes. El padre Grassi , 
Jesuíta , tomó de ios dos diseños lo que le plu- 
go , j formó el (jue fué adoptado para modelo. 

A alguna (Jistanrii se encuentra el monteGi- 
torio, en otro iR-mpo teatro de Estafilio. El 
magníGco palacio llamado de \ euecia , hecho 
en vista de los planos de Jnande Majano , fué 
en otro tiempo habitado durante d verano por 
. muchos papas , por el duque de Ferrara, y du- 
rante un mes entero por el rey de Francia Car- 
los VIH , el cual volando á la cofv;insta de Ña- 
póles parecía gobernar de pasq a ios romanos. 
Este palacio , especie de fortaleza con sus al- 
menas de la edad media, adornada con una her- 
moes'iglesia , f formada con f icdras y con es- 
combros del Coliseo , es de úu efecto mages- 
tuoso cuandr^la luna le ilumina. El papa Pío IV 
hizo de él donación á repúl)lira de \'enecía 
porque fué la primera que reconoció la autoridad 
del concilio de Treníb. 

Augusto , durante su seito consulado, hizo 
erigir al norte del Campe de Marte d 'sober* 
bio JVmissIso que lleva sn nom|»re, y al cual di- 
Hgimos actualmente nuestros pisos. El vence- 
dor de Acrio destinaba* pnra SU familia y pqra sf 
mismo este monumento fúnebre, tuvos informes 
restos uo pueden ser objeto de ninguna descrip- ' 
cien. Limitémonos ¿ inifieer al lector que d Bns- 
tum , lugeroonsagrado donde' M^qúenMbsn les 
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cuer|>os délos tnipniluns de la f.nnilíí» iinj eriil, 
se eiicojitrahít pn rl •,itio ocúpenlo hoy tlií» j>or !a 
iglesia de la Mmlontia del Poyólo , reüliueüle 
frecuentada por los mas humilde ciudadanos de 
Roma. 

Después , paModo por uo* pequeña eoiinen. 
cia llamada M acel de Corvi , y en 1« dirección 

del Corso al Ca[i¡folio , se enciicritran las mi 
ñas de un mnnunicnto fTiii%' aiitipuo en &us 
principios no estaba cüiilemdoen el recinto de 
la ciudad. Parece c»mi e/ectp que CsPublicio- 
Bíbolo , á quien eatetepuicroefUlie consagra- 
do , vivU en lientpo de la «egunda guerra pú- 
nica , y solodespaea de su muerde su ^tepulcro 
filé contenido co tos límites de Roma. Las par- 
fictdariJades do la vill;\ fie Híhulo son descono- 
cidas : ]ii¿fíando siii eujbariro por una inscrip- 
cipn encontrada sobre el monauieuto parece, 
que eite le fiié elevedo por el agnado ; por el 
pueblo pera etemiiar la memoria de su valor. 

Dejando á un lado el mausolf o de Bfliulo , 
sigue el viageró las mirge^es del Tibre, re 
flexionando en esas grandes lecciones de virtud 
y de valor de que nos ofrece tantos ejemplos la- 
antigüedad , y que nuestros recuerdos clásicos 
nos traen á la memoria sobre e|e suelo rooirtio 
que tiene una elocuencia tan parlícular. Pronto 
s^ ofrece á nuestra TÍatá el puerto p|oti|r«sco de 
Ripetta, lleno de pequeños buques cargados de 
vino , de aceito , do tric-o , de madera y de car- 
bón . procedentes de la gabina y de Ombría. 

Tiempo es ya de que paguemos nuestro Iri- 
buto de adiL'incion al Panteón, ¿ ese ediíicio , 
uno de los mas elegante! 'de . Rema , ' el monu- . 
mentó de la antigüedad que mejor se ha con- 
servado , y que aun es éiTel dia el roas hermo- 
so (le la ciudad móderna. ( PJ: MI). La plaza 
que le precede es un mercado a'lorh'Mlo con una 
fuente abundante dominadn f)ur tui pequeño 
obelisco de granito de Egipto , lleno de gero- 
glíGcos. Por lo demás d^ confesarse qoe«l 
monumento prindpal Uaina loda. nuestra* aten- 
ción , y que al principio apenas miramos la 
plaza. 

Kl pantfon es uva cúpula, aun mas í^iTfi !*> 
qtie la <ltí San Pedro . pero que dcíicausa <ot>re 
la tierra , en vez de totar edificada en los aires 
como la obra de Miguel Angel. Tiene cíenlo 
treinta y dos pies de diámetro « y olrotanto de 
alto, y su magnífico pórtico se compone «fo 



diez 5 seis eolimmas de mármol d*» un» <mv|j 
pic/.a. La cubierta de este nuble edilicin íw: 
antiguamente de bronce , p ru ha sido dri»po|) 
da de él por los emperadores y por los papú. 
El aiglo diex y siete vió aun loa restos áA anti- 
guo bnmce del panteón servir para la fuodiciM 
de cañones destinados para la deíeiisa del casti- 
Mu de San Andelo, y para algunas coluuas ^ 
la basílica de San Pe*lro. Doce siq-los anfpsU 
mayor parte de este metal habia sido enviado j 
Siracusa por Coa^lancio U y de allí tradadaJo 
á Al«¡an4r& en. Egipto , poc loe Serracenoi. 
Leemos en Nibby que loe clavoe de cobre pe* 
s^ban 9,374 fibras , y las placas del mlmio me- 
tal 45.000,000 libras. 

FI lienipn parece liaber respetado el Panteón 
para hacerle obgeto de la admiración de \whs 
los siglos. Deipue^i de la batalla de Acciu, 
Agripa , yerno de Augusto , había oonsagndo 
este templo á Júpiter Vengador, Abrióse des- 
pués. para')od(^s los dioses del imperio, y cada 
año, un sacrificio solemne , común 4 todas las 
divinidades, del pa(*anismo , reunia en su recin 
to á los romanos Los conocfídores admiraa A 
hermoso paviaie.uio de marmol blanco y li 
cornisa de pórGdo que adornan ei interior del 
Panteón 173). 

Júpiter .Vengador parece haber ocupado el 
nicho grande frente de la puerta principal. 
Otros sen nichos, igualmente abiertos en la 
pared , e>tán adornados con colunas acsnala- 
das de unos treinta pies de alto , y cuyos capi 
teles pasan por los mas perfectos que de la an* 
tigüedad nos quedan. Las «st&taas de las divi- 
nidades paganas han sido reemplazadas (>or 
imágenes de los santos. S\m en su desnuJei, 
es el templo un modelo de elesanri ^ v Je era- 
cia ; los mármoles antiguos de que esta aiior- 
nado son los ma:> raros y preciosos , y el púrti- 
co corresponde á. ese «oble y gracioao inlerior. 
Las colunas de este pórtico « ooni prendidas Iss 
bases y lus capiteles « tienen cuarenta y cinoa 
pies de altura , y cuatro y medio de diámttro. 
En el fronlispirio se lee todavia el nombre de 
Agripa ; antiguamente estuvo adornado con es 
tátua» , y una cuadriga de bronce que }J no 
existe. 

La grande puerta del trmplo está Pieria en- 
tre dos nidios en los cuales se admiralMii las 
estatuas de Angosto y de Agripa. El sepulcro 
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Je este ilustre fundador estaba 4 U entrada del 

templo. Cleinerite XII descansa lioy dia en esta 
soberbia urna de pórfido que ha sitio írasladaJa 
á San Juati de Letran. El vengadur de Carta- 
go > Geuserico , se llevó la puerta de bronce 
ooino trafeo ó como hmúu. Por oirt parte , lo 
fue los bárbaros liabiain respetailo « no lo fué 
pualerionneote. 

Pero, apesar de las muchas causas de depa 
dación (jue contra tan resp«*tablc ••ilüit í*» sf 
reiwiiilu, no di'|a de ici* ann boy «lia notable 
pot su bellf^^a ) por bU uiagesUd. Solo es de 
sentir i]ue no se présenle en un completo aisla* 
miento paraque puedan contemplarse bien lo> 
d» «US frentes t pues lo impiden muchos edi- 
ficios que se apoyan unos con otros para ocul- 
tarle. Al pie d«_' sus cídiirnnas está la boca pes- 
tilencial iIh (JO .«iiibo .ilbiíujl ; el cuartel que 
le rodea es uiiu de ios uias sucios de Kuaia , y 
la mas inni<ble plssa forma la «venida de uno 
de los masheruioMS monumentos que es posi- 
ble describir. 

Mucha sorpresa causará á los lectores el &a* 
ber que el a<,Mia del Tibre en h< {grandes inun- 
dsí iones cubre no pocas vécese! pavimento del 
Panteón , y como el ceutro se encuentra algo 
mas alto que la circuniferencia , los ratones ; 
otros muchos insectos se reúnen en él para 
huir del diluvio, hasta que las afpias lo ahogan 
todo á la vez. Algunos creerán que la tnadre 
del Tibre , llena de esconjbros , ha subido de 
nianei <' ifite c*ni mas facilidad derrame sus aguas 
ea la ciudad , pero es (odo lo contrario. El 

suelo de la ciudad se ha levantado en todas par- 
tes , y en algunos puntos de veinte y cinco á 
treinta pies , mientras que el nivel del Tibre 

ha quedado casi siempre igual. 

En medio de la cúpula hay una abertura , 
única (|ue en cit rto modo da lu/ ni tcuiplo; su 
baaius á ella para jutfgar de su aspecto. Léese 
en una relación manuscrita del saqueo de Ro- 
ma , conservada en la biblioteca Vaticana « que 
Callos V , habiendo entrado en la ciudad éter, 
na el año de 1536 . quiso que le condujesen ¿ 
aquella abertura. Un joven ^entillionibre roma- 
no , Crescenzi , encaipaiLi de acompañarle, 
confesó después ^ su padre que liabia teuido 
tentación de aifofarle de lo alto , á ün de ven- 
gar so patria del saqueo de 1527. Hijo mm, 
le dijo el viejo italíauo, esto son cosas que se 

II. 
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hacen y no se dicen. « Son cose che si fanoo e 

non si diconc. - 

El panteón fue li tirado para i^^lesia por 
Bonifacio IV, end año Ü07. Mudíos buuibres 
verdaderamente ilustres descansan aquí , deba- 
[o de algunos mármoles honoríficos. Tales son 
los Carraccios , los Mmiga , los Wincheimaim, 
los Corelli, los Saechini , Metaataaioy Rafael. 
Ttulas esas cenizas men een homenaje de parte 
de los viaiícins , y priiiTfTn líiip'a RsTiel San- 
dio. Al noujbrarie es imponible no considerar 
la Italia como la tierra creadora de las artes. 
Con todo sus mas ilustres genios han desapa* 
recido de la tierra , y hoy dia ya son en ella ra- 
ros ; quédánie sin embargo los r^uerdos y las 
obras maestras de los que fueron . Para hacer la 
ai>üloííía de Rafael bastará ilecirque mereció la 
alabanza sizuieiite del célebre Bembo, alaban- 
za que nadie basta boy día lia reputado exage- 
rada , y que probablemente no se reputará tal 
janiés. «Ved ahí a Rafiiel \ mientras vivió , la 
naturalesa temió ser vencida por él ; y cuando 
hubo muerto , temió también morir. « 

r.a nrndemia de San Lucas creyó hasta el 
presente poseer el cráneo de Rafael , y sobre 
este cráneo se iiabian becliu famosas observa- 
cbncs , deduciendo de su conformación el ge- 
nio del artista. Pero todas esas observacbnes 
se hacian sobre una supuesta reliquia de Ra- 
fael , y tal vez , ] miseria humana ! fué el crá- 
neo de algún pedante aquel en el cual se babia 
descubierto una admirable coiilormacion para 
las bellas artes. El verdadero Kafael jacia obs- 
curammite debajo de algunos piUres del Pao> 
teon : una inscripción esculpida al pie de la pa* 
red denotaba el lugar de su sepultura. Solo en 
el aíío de 1832 se ha exhumado este precioso 
cuerpo en c! cual se ha encontrado una cabeza 
que sin duda alguna es la verdadera , v ([tie 
confunde á los que tantas ubaervaciunes babiaa 
hecho sobre el supuesto cráneo , y á los que 
habían vendido como verdadera la reliquia de 
la academia de San Lucas. 

Esta exhumKÍon se hizo con una aulenti* 
cidad y con un aparato que nu dejan la menor 
duda á los incrédulos. 

Kafael , ese hombre admirable , parece haber 
sido creado por la naturaleza en uno de los 
momeotos fiivorables eu que estaba inapirada 
por el genio de laperfeoeimi, poique mochas 
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v«ce* parece fanssrse y pnheffat\se á un»)*ca' 
prirlin- (lue' «mu s n'i li'ii fi» juguele l<» liuiijai)a 
«ía|ítcii': ello es i¡ue al crear á Hatael sacoci 
ti^ de lo Jas tas perfeocUmai^ Formó su cuer- 
po e»n U nmurk mas pura , idm i»obl« « niad 
«IradiVA , y <le 4ti úm iiÍM uoa lueicla ile ele* 
vacioti y de modostU, üe energía y dttieittibili- 
dad. Por esto Vasar! , riiidiendu honienage á 
todas eatas nialidail*'^ l eutiidas, dijo que los 
que como Ralafl er^c.ui tlutadns de tan rara$ 
perfeccioues «oii algu tua^ que »iai|ile!i lium- 
brea. Para auto aiettio supericir á.lo»<léiiiafr hom-' 
brea por aa vyitítn y por aa genb , fué bien: 
▼ialo'(leliadoiapiin)ueooMtanteineiite se mostró 
a4ble y generoao. Parece que la naturaleza le 
inició en todos sus secretos, qne le conlin !;> no 
ble iiiision (lt> dar , de crear como t-Ua mis- 
ma. For desgracia sé ha <>b&ervado frecuente- 
mente que los arli&taa maaániiimileÉ han dasi^ 
poreeido como méteóroa , déspuoa do haber her-. 
noacÍMlo por irá irMaule los cieloa. Rafael, 
muorlo en la ior doou adad , llenó do lutoá la 
esctiein romana que se gloriaba ja Ooa Mioo 
de «n !<) reina de la pintura. 

Miguel Angel , que fué su conleiiiporaneo , 
coucentró totlossus esludioaen eiartedoldíae' 
m> , obaecvaiido aobrelodo U'anatoni». Ra&el 
fermó ao talento coniiiaaolonéiitos « y el gualo 
de la atitigüeda<l fdé en definitin. el nUtíbio 
tóroiino de s\is nobles esfuerzos. iVIigut'l Angel 
es el mas grande de los tlisen.vloi r ü . Rnfiielel 
primero entre los^inUures. ¿iu cmbaigo, do 
e»os dos maestros de ta iiMs elocuente de las 
•rtea, cual hade e^rcéar teas iihperioáobra el 
alnka^P Loa dos merécen el nombre" do aeres ae- 
brcnaturaies. 'Miguel- Ahgel eácita el aaouibro, 
la admiración ; para é! bi sido creada la idea da 
la ;4:raiuiiosidád. Haf^t l , nifii alejónitose por el 
vtieio de su genio del niuntio que le cotitompla, 
se oñ'ece á él bajo el aspecto mas tieroo , mas 
amable. Diíieíl aera decidir tooti* loa doe; 
-porque ai el .uno éa el-HonioiD < do le pintare ; 
el otro será el Virgilio. 

-> Después de l»aber dado á luz muchas obras 
maestras, el cuadro de la transiiguracion ptiso 
í>I colmo á la «cloiia Rafael. No sido e*l« 
trabajo es el úitiuio iruto de su genio , y U 
mas grande de ana oompoaicíone» pinledaa al 
oleo , ai qué también ea acuella donde maa brí* 
Han todaa las cualidades de un pintor eace* 



Itilttt , tales ooiDo la energía del pincel , la fuer- 
aadel eolórida', la má;$ia AA chro olisinra . y 
otra^ cualidades de las cUaleses iBasdiiicil dar 
idea que concebirla. 

Desgrsciadamenle en arder .jaióMil léala- 
cÍDó baala el punlb do énltfegame á un amor de- 
sordenodaqne' agotó sus fufritas y Iné^'l» ííauia 
de su muerte. Conociendo qne se acercabasü 
última hora hito testamento en elcu.-il norilvl- 
th á fdriguno de sos cnnMatilrs (liscjf)uli>s y co- 
Uburador«s , y encargó 4 su ejecutor testameo- 
lirio qné reataoimae y fundas^ uua capilla á la 
SaÉila Virgo» en la igleaía d^ noeslca «eiiom 
do la Rotonda ( el Panteón )w Aqui ea donde fué 
enterrado en el afiodo-1520, y de donde se han 
etliuni-ido stis veirladero» reatos para dcaonga* 
no y cottfuaioo de algunos cronológicos. 

V . - . 

» .. . . 

csAFisvuibO xzn. 

Plata Xa\otia. — Caii de Hafaol. — C»»hió del 
owioao. — El l'fAquiuú. — Gulnna Aiiiunina. — 
P6i1aoi> de OctiTÍ». — Teatro üc Marcelo. — Pa- 
laeios modernos. 



La plaza Navona (Pl. 174) el mas vasto 
mercado de Ruma , está adornada con unobclis- 
eo de granito, con eslátna<i r(dn<iale«; , con cua- 
tro fuentes, pero mu ningún abrigo contra l«a 
rayoe del sol « hl contra lií lluvia» Con el gaalo 
por la magnifieenda , todo se hormona aiyai 
con la indiferencia poploétíl. 

Durante el mes <le agosto , todos los sába- 
dos, los doniinpiw y dpnia.s «lias de fifsl? por 
las tdídds se do de;>agüe á io^i pilonn de la pla>:a 
Navona y en pocoliéropo quiedainuod«ia f«t^. 
bUtaukdo no .estanque' cnyo centró tiene Irn 
|Hos.do pralundídad, y 'dónde ven á paaearse 
los Cirilos y se meten los coch». El golpe 
vista qne ofrecen las ventanas llenas de gente , 
y los muchos espectadores de \m ángulos de la 
plaza , cu á la vez agradable y cstraño. an * 
tigua costumbre de inundar la plaxa Navona es 
aoo' para lo| nwianoa modémoa una diveraioa 
popular. 

La plasa Navona ocupa d sitio del antiguo 
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circo Affonal , ImtIm) o rcstauradd pnrAl»'ian- 
dro Severo , y Ita conservado sti ioiina. La es ■ 
cena de la inauguracipn de la grande fiiente, 
tuM de 1« mas Mices composióoiie» de Be»' 
■ÍD , esta «eeena , eiileraaieNle italiana , de» 
nuestra la destives del artUta , venladeramenie 
nacido para vivir corv Ias prfnrípes , coTno le 
decía liion nríu X. Preparóse lodo para (kr ^a- 
li(h á ta^ alalias , y el p»pa quiso asistir á la ce 
reoiünio ; p«io . paaado algún tiempo, viendo 
que nada «e hada, dijo i Bernin qoe pata cuan- 
do esperaba á sellar las agua» : lí^lo no se ha • 
ce en mi ínstame « respondió ^1 ariists; es mt* 
nest«r tiempo para prepararlo lodo, pero con 
esmero praniraré servir á vuol ra santidad.» 
Dióles entonces el i>apa la bendición, y se fué ; 
peiD á pocos pasos de distancia d ruido de lu 
aifuu le biso volver. Lleno enlonees de de* 
gris 4 di|o á Rernin : • Siempre sois el mismo ; 
el placer de U soriiresa que me hibeúdado 
prolongará mi vi<la por diez años. Al n^fnen- 
to liizo repartir á los trabajadores cien durados. 

Júzgnese , pues, cuanto agrada á tos roma- 
nee la presencia de las sguas sbondintes en el 
seno <le la ciudad eterna. Roana aotifnaencon* 
traba en sus esclavos brazo» suficientes pan la 
construcción y la conservación de sus acueduc- 
to^ . cii\o nirnoi título para escílar nufstra ad- 
miración e» el de atravesar comarcas ertfpns : 
peiu que Roma moderna , tan pobre eit pobia- 
eien , en sgrícoltura , en industria y en comer- 
do , haya logrado tenw también aus acoedne- 
Ics, escossqueenreslidad asombra. Sus fuen 
tes se encnetitran en la cumbre de las colinas y 
á b vrz en el fondo de los valles, en Ifts nías 
hermosa» plazas como en los callejones; no liay 
palacio , no bsy monasterio , no bay casa de al- 
guna consideración que no teni;a agua para su 
uso paitieular. En las quintas se cuentan he 
fuentes á docenas ; y en los jardines plantados 
de granadfffi . de jazmines , de mirtos > de 
na?"aniíis , «'I encanto de las aíjua^ e« tanto nías 
sensible cuanto el sitio conlribuve mas a tavoie- 
cer la flosion. Nada efcasea el gobierno ponii- 
ftcio pura conservar entre los romanos el gooe 
de unas aguas cristalinas que fimiiao contraste 
ron las quectirrcii incesantemente por la madre 
del Tibre : su conservación es , pues , el prin 
cipai del«er de la adininiitracinn , v fuerza es 
confesar que eata le conoce y le cumple. 
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Uno de los prinrip.'íle* edilicios de la |da¿a 
iSavona es Is magníitca i^bsu iU'. S^itia Int^; la 
fadisda , los dos campanarios, y b cúpula de 
eírt« edificio, son «brasdel oarto/nAmemds 
aqnellaa qnq baesn honor á Borromini, si bieq 
que los campanarios parecen demasiado alto4 
si se comparan con la ancliura del írotit¡<?picio. 
Luilualos bajos- reí je ves de la iglesia son ile u)al 
gwito, aun ooniprendiendo los del subterráneo 
de Algardi , ubra qi^e Miguramente lia sido so- 
brado alabada. 

Después de liaber visitado este templo entre* 
IDOS en la calle de Coronari ínmortalisada por 
una pequeña casa iiabitada en otro lietn}K) por 
Rafael . y que fué restaurada en el año de 1700: 
véase la pl. iló. Carlos Maiata pintó en ella el 
retrato del artista aublime ; pero j ay de mi I 
este homensge no ha escítado una emulación 
generosa en el rora/on (]•• loa romanos bácia su 
ilustre compatriota. TodoannnoíaeneleBlerior 
h indiferencia por esa morsda tan rica en re- 
cuerdos. 

A propósito d* la casa de halaci , citaicmos 
el cesMM qui: aquel inmortal artista poaeyó 
entiguaniente fueia de la puerta del pueblo 
{PL i74); adórnenla algunos frescos de un 

gusto esquisito , aunque algo alterados por el 
tietnpn. Fl de las bodas de Alejandro v ile Ro- 
sana , ijue es el que mas bien se ba cutiscrvado , 
fue egecutado por el antiguo duciío de la casa , 
insiguiendo la descripción de la pintora del ar- 
tista griego Acteon dada por Lncano, enyo tex- 
to puede servir de esplicacion aun en el dis. 

Cual es el viajrpro que no lia hablado del cé- 
lebre tronco niuliiado , llamado el Pasquino , 
una de las obras mas enérgic^is y mas acabadas, 
que parece ser un iMenelau dcfendieudo el cuer- 
po de Patrodo ? El genio sstírtco es pertioidar at 
poeUo romano , y por h» misaso consagraremos 
algunas líneas al Pasquino. La reputación de 
es\ñ estatua no permite confundirla con Io¿ már- 
moles ordinarios , y no por ser mutilada deja 
de tener muciio niov imi«ulu. Por otra parle los 
conocedores descubren ai^n mucho mérito en 
este mármol ftmoso,' yL éiwa ter cuando meBos 
un soldatio macedontensc en el acto de iMOorrer 
á Alejandro herido. . . 

F,sle Pasqniiio tan deteriorado está pntsto , 
íKJ sin aliT Mia trracia , sobre un pedestal que se 
apoya en el palacio de Braschi { Pl. fl&2). Cuao- 



Digitized by Googíe 



38 



ROMA PINTORESCA 



do los romanos p-.ciil)ian aftjnii r|)ij;tam.i contra 
el |)0(l«'r y sus .iLuws , al^uiiíi i¿tir.i coiilia al- 
guna ilatiia , contra alguii rico insólenle ó con- 
tra fiignn aventiiiem que Us aduba de prínci • 
pe, cieoipn» el Pasquino recibía y populariaba 
laü primevas eooCdendasi De ontínario at eacri- 
biaii estos pasquines eu verso ; algunas veces 
(as Hfátribas tenían muchas p iiiñins , sin que 
por esto fiiesiMí mejores; niuclias veo •> el poeta 
se deteiua en un |u<^o de palabras, sin que de- 
jase de tener gracia. 

Guando el ilustre CaiwTa representó en el se. 
pttkra deAlficriá ia TtnÜa vestida á Ia anti 
gua, amaneció eaei Pasquino la ínscrÉpcion' si- 
giríenle: 

Queata volta , Cañota i'ai sbagliaía: 
L'»i fatta tet^a , ed é aftagliat». 

Esttvef, CanoTa, téeogañaále : vestida nos 
ledas, y cstádaannda. . 

Otro día que attunciarou la venta de los pa- 
lacios T quintas ilt* la casa Rorgliese , cuja in- 
niciiaa furtutia labró en otro tiempo Paulo V y 
que uUintauiente pertenecieran á ia princesa 
Paulina , leíase en el Pasquino : 

Paulusfevit, PatiHua fhfecti 
• Paulo la hixo , Paulina lo deshiio. 

Lost pif^i diiida <Jel Pasquino eran siempre ori 
giuale:» é iiigeniusos ^ y es que naturalmente lus 
runMOoeson inclinados a la silira , pero á la sá- 
tira fina': no buacan la sonrisa del desprecio 
que es reputada grosera . sino la de la oialidá. 

Del genio satírico de tos romanos , de que el 
Pasquino ps eoiblema , á su talento esli aoi dina- 
rio para ia improvisación , la transición esnatu 
ral. Encuéntranse italianos de todas clases ; se- 
les , inteligentes ó poco instruidos , que poseen 
la (acuitad de hablaren verso durante muchas 
horas , sea cual fuere el asunto ; y la rima , en 
vez de ser para <'llos una dillcultail, parece abi ir- 
les inas Ülie caiiipf) píira la irT'jjrovisaciüri. Sin 
embargo iaa i>erpeU)a> ale^oi ias de que hacen 
uso, casi siempre son milolójicaa. 

£1 pueblo no desea menos (]uc las clases ele- 
vadas este género de representación debida uni- 
camenlf á h memoria yá la imaginación de un 
aolu individuo. Loa italianos de las clases iufe< 



I iores encMí-fitraíi en los mesones sus particula- 
res inipruvisadoit't. Al mmio's l-tlitir^o* afífiinos 
habitante» de la cui.ljd. > ;Miri los misnios es- 
trangeraaieagui|iau alrededor de un poeta am- 
bulante , que da prineípio con una efusión y 
abundancia djgnaa de mefor suerte ánnwnar. 
raciones t)o pocas veces ititerrnnipidas por los 
fírifos de admiración del auditorio ó por el 
aplauso que arrancan Im sefitiniieufuí fr- ciien- 
leroeute opuestos que excitan la» vanas partes 
de lanarrscioa. Lasbaaañas de algunos guerre- 
ros populares en Italia, los hedios terriUee ds 
algún fsoKMO bandido , las antjgnaa kfendai 
contadas y oidas siempre con nuevo pIscCff, 
tales son los manantiale s i.iagotaiílesenque van 
á 1)11 sea I sus inspiraciones lo- improvisailorps 
públicos , y que soQ recibidas catü siempre coa 
eiitiisias»o(.^/.l47 tom. 1 ). 
. El palacio Massimí ^ cuyo plan y ejscndoo 
adnpira»»n desfuiea los viagcros conocedores, 
enseíía su disoóbol», copia del céldwe bronce 
deMij^n. 

El furo lie Pomppyo estab.-» cerca del teatro 
del mismo nombre, } le cosió sin du<Ia una 
buena paite de las riquezas que le valió su c»pe- 
diciwn dtt Asia. Asi ono como otro de los dos 
edificios eran moaumenlas dignos de ser visiU' 
dos: boy día son el mercado de los mulos. 

La casualidad lia favorecido algo uiasá la co- 
lumna Anionina cjuc existe tod^tvia en medio i!e 
un grande cuadro íurniadu por herniosa:, ca 
sa$( PL i76). La plaia corres|)»iide al motm- 
mentó , y este trssa ra sua bajo relieves la vic- 
toria alcanzada en «I aBo de J7& contra losSsr- 
matm, y los Marcomanos , y á la cii.-«l bibb 
principalmente conlrihuitlo la Icí,moii ítilniirisn- 
te. F.sta colunma fue ntuclias vece^ liei ida arui 
giiamcule por el rayo , atraído según es íit»» 
por la punta déla espada de San Pablo que ia 
domina. • 

No es muy raro ver anochecer á varios roiaa- 
nos subiendo á lo mas alto de la columna trajaua, 

y llenar la galena para Perú meinr ser 'i que 

adivinen los lectores el mnlivoqup cominee a 
tstt' logará lus jlusUes ilesccndientes t\c lo» 
Bnitos y de los Lépidos. ¿Vis acaso para admi 
rar ia ciudad eterna desdé lo alto de ese mean- 
mentó imponente? Es acaso para recordsr hs 
nías hermosas páginas de su historia , para bos- 
csr grandes ejentplos y noble «toiuiacíon ^ i 
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ANTIGUA 1 

que es para cazai golondrinas. 

El pórtico <k OcUtío , que se ofrece «lioct i 
«uesin» Blindas , f que m uno de los ons her- 
noeos e«lirici(is de li msgniGoracis de A ugiisto , 

no es en el Jia mas qtie iin pp«?f¡Iencial rí»«luclo, 
una ruina de soberbios tii.írnioles que forman la 
entratiá 4le una pe&caderia 17G). Nu sa- 

bríamos liablar sin admiración y sin elogio de 
este noomnento edmireble. La pl. 177 nos da 
ana idea de su antiguo esplendor. { Qué hermosa 
creación la de este pórtico compuesto de iofiai* 
dad de alias roluinnas que encerraban en so cir 
cu itn dos teiuplu» suntuosos ! Uno de ellos es- 
taba consagrado á Júpiter y otro á Juno : eo 
verdad qoe la arquitectun romana ha sdudo 
boonr siempre & sus divinidades. Delante de 
cada templo había un grupo de estatuas ecues- 
tres traitlas de Macedonia por Mételo. 

El póilico servia como Ai' avenida al teatro 
(le Marcelo , monumento que debi.i eternizar la 
uieiuoiia de un joven príncipe de tan rana es- 
pcranias , ; que solo fbe la obra del ineonsola* 
Ue Augusto. 

El teatro de Marcelo reunía en suscostio pi- 
sos los cnalroórdenes de arquitectura, y la per 
íeccion del trabajo ignalahn belleza del plan : 
aun existen los dos prirntru^ pij>os de la mitad 
del edificio. 

Actusimeote, si algún teatroezisle en Roma 
es solo por una loleraocía condidooal , j eo 
consecuencia son obscuras y aun [ni-.erablrs 'yu^ 
decoraciones. Kn vano los citarlini li.ui diii^iplo 
^>ticiune& al gobierno ponlilicio para obtener 
el permiso de reparar ^ liiupiar el teatro de la 
.Argentina , y delevsiitar UQ pórtico delante de 
su entrada. La respuesta que han recibido es 
lacónica ; te les ha dicho que Roma era para las 
iglesias « oo para los teatros , y que el papa no 
reconocía p-,ta clase de establecimifmtos. 

La contemplación <le los palartos de Roma 
moderna tiene lugar después de liaber visitado 
¡05 principales monmuentos de Roma antigua. 
En Roma se dá el nombre de palacio indistin • 
tómente & todas Iss cisas de las Emilias ilustres, 
pero no todos ellos merecen llamar la atención 
del viagero , \ en genpi-al los | alncios mfxlernos 

parecen á los uionumenlos antiguos como ios 
príncipes actuales se parecen á los E^ripiones j 
■ los Pompeyos. Bien es verdad que nos ofrecen 
ímponentvs masas y fachadas gigantescas á las 
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cuales está frecuentemente sacrificada la dispo- 
siciuD ínteiior, pero acaao no se encontrara uno 
que presente ests exacta simetría de partes, 
única que c^d I ,re á la perfección, ó que á 
ella se acerca. Ademas, casi ninguno de ellos 
tiene unidad de plan , pues son obras de distin- 
tos tiempos principiadas ajer, suspendida^ boy, 
y acabadas un siglo después : muy pocas veces 
presidió el buen gusto ó sus adornos. Las fa- 
chadu que forman el lojo principal de esos pa* 
lacios, están afeadas comunmente por colosales 
ventanas , y por adornos harto salientes. Mi- 
guel Angt id' I I escelentes modelos en las ven- 
tanas déla cliaiiciiloria y del palacio de Farne- 
sio , pero esta elegante senciUes no ha encon- 
trado imitadores. Se hsn deseado obras gigan- 
tescas , y se ha logrado hinchazón. Con todo , 
el conjunto de estas composiciones ofrece un 
aire de grandesa que va acompafiado de una so- 
lidez real. 

Penetremos en su interior , y á buen seguro 
que nos brindarán con todo cuanto las artes 
reunidas pueden ofrecer de mas rero y admira- 
ble. Los patricios déla antigua Roma tenim 
el privilegio de colocar en sus vestíbulos las 
imátjenes de sus antepasados. Los nobles de la 
Roma moderna tienen también sus vestíbulos, 
pero á lalla de antepasados dignos de los huno* 
res del niirmol, han coloohdo en sus vestíbulos 
[arros , estatuas y bustos antiguos. 

£1 palacio de Farnesio {PL 178 ) con su 
hermo*^ plaza adornada con dos abundantes 
fuentes, y con sus vinfosas calles later<il»*s , 

I es el mas delicio^sü de Huma , y el verda- 
dero tipo de la arquitectura romana , dife- 
rente por Is pureas de su noble gusto de la ar- 
quitectura de aparato de los palacios de Ñápe- 
les y de Genova , y de la algo salvage arqui- 
tectura ílotí ütififl Tres arquitectos de primer 

\ orden trabajaron en e^ta obra maestra. Antonio 
de San (jAlo hizo el plano y levantó las facha- 
dssestefieres; el primer piso del patíb es obra 
de ViBolas: lo testante es obra de Miguel- 
Angel. Muchos adornos del palio sesacinm de 
las ruinas del Coliseo. Después de las obras de 
la anrtgua Roma , nada ha sido construid*» con 
mas perfección que. ese patio , y es tligoo de ri- 
valizar con los primeros inouumentos del pue- 
blo-rey. Debaio del pórtico está el grande sar- 
cófago de marmol de Cecilia Metéla. Una her- 
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nios;v oscalera conrluce á la srati ri,i |Mnt .Ja por 
Aníbal Carraccio , con la ayuda de su lierniann 
Águslíu y dé muchos de sai di&cipulos : es él 
hiodélo d« tdd»s las giterÍM egecoiadis por H 
husmo esliló. Loé adornos, algo pesados tal 
vez pr lo Iiechos según el gusto del siglo , eos 
taroii al ai lista oclio .iños de Ihbnjn . y no se lo 
dieron por ellos mas que unos seiscientos duros. 

LaUiagnitícencia de esta soberbia nior.nla 
consUle sobretodo eii las muchas y raías piti 
taras que le adornan , ; que eti *a mayor parte 
sbii otras tantas obras maestras. Laá|nincipaleS 
adoi 11 111 las bóvedás y los cielos rasos. 

Kl palacio íle Spadn fue restaurado porBor- 
roinlni , quien rniisti uyú en un peíjucño jar- 
dín una cuIiniHutla ({tie forma una perspectiva 
imirada por Bcrain cu la escalera del V aticano, 
^éiiéro de Husioii qué parece ún cootrasenlldo 

NAedb de las bríllanift retluhtfet de «eme- 
jante pais. La galeria, sin ser de primer ónien, 
heiie sil) embargo algunos fuádros notables en 
cuva enumeración no nos detendremos porfjiie 
.seria sin iiilercs. La'^ .sa?as bajas están llanas de 
célebres esculturas «intignas, entre las cuales 
se ñola una estátua en actitud oM^Rtabunda. 
Créese serón Arfatides. 

Enséñase también en el palacio de Spada la 
éstátuá colosal de Poinpeyo , al pie de la cual 
'st supone que rayó en el momento de <;m muerte 
trágica. En el atiode 179S los liaoceMs trasla- 
daron esta estatua al Coliseo , cuando dieron 

él la ñimoM rcipreaéntacion de la Ingedit de 
Voltáire. Por lo demas^ esta supueita estatué 
M Pbmpeyo , representa ánicamente i un eni- 
pelador encima de cuyo tronco se hs pegado 
el busto de Pompeyo. 

l.a célebre habitación de la Farncsina , que 
tis mas bien un casino que una suntuosa quin* 
la . pertenece Í la ftdiifia ifo Pamesio cuya 
'magnifica morada bemos visitado )ra. La Far- 
nesina está situada casi en las mismas murallas 
de Roma; hizola construir tin simple ciuda* 
daño nn mercader del tiempo de f>eon X , y 
ofrecí ! e-)te un iu.<i;t)ítlco banquete cuando su 
casa estuvo concluida.^ _ 
' Una de las ptexa» d^lá Faníesina está pinta- 
da rateramente porBalTael , en unión con sus 
'principales discípulos.. El asunto dé es^ pre- 
cioso fresco es la biitorfa <le (lalatea , pero el 
principal personage del cuadro es una ninfa Ue- 
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vad.i por uii tritón. Deipuí^i f!.-» Iiaberiin'í psta- 
siado delante de esta ubra adum able , llama lu- 
da nuestra atencr6n ona cabeza simplenieule 
dibujada , UDt cAben «Icael. Aunque esté 
cha ónicamente con carbón , sin enibaign toda 
k bélleza de las nereidas de Rcfael , toda U 
gracia de la Diana de Vol térra , no pu<^den 
I distraer de e!!,"i nfiettv^ atención. D-ínud de 
I VoUena, discípulo íavorilo de Miguel A n- 
1 gel , fué empleado junto con los discípulos de 
Rabel para pintar esa betmoea sala , y rogó á 
su inmoitil oiaestn» qnt ftMse i ver su ebra j 
le diese sobie ella sü parecer. Miguel Angid 
l!fgó á la Fariiesina antes que su discípuin . y 
atormentado por um P'q)ecic de inipanencia , 
que e4 en cierto hkkKi la enfermedail tk* lo» 
hombres de genio , ojgió un pedazo de cariiOD 
y trató C011 él esa eabeta poderosa, que lleva 
Alampado el s^lo deüulenribli nano , cumo 
la marca del genio creador del Moisés. En n)e> 
dio de los bajos relievtes y dí- l»s cornisas pmdí 
gadas alrededor , presentare esia caber.» » n 'u* 
espacio ipie se lia dejado v.icio por respeto a su 
autor, i otio empieza á deteriorarse alredcvdor 
de ella , aun bu mismas obras de Ralael « fiet» 
la cabesB esti abi inddeble. 

En posde las-imágeneade Bafaei \ de Mi- 
guel-Angel vienen los recuerdos de los (lode- 
vosos duques de Farnesín , \ de las fiestas ré- 
gias que dieron cuando tueruo ilanístlos al trono 
de Nápoles. En el dia no quedan ya vestigios 
*de su «cisleoda. La destflacion triunfa en este 
fugar;' las aalaa están deanedas; el tiempo 5 U 
humedad alteran todos los dias visiblemente Id» 
pinlum de la Psiquis y de Calatea. Los deli- 
ciosos jardines en los cuales se .solaznbn c I Iiüo- 
i ndo (jhigi, descuidados y llenos ile yet baa do- 
minan las ruinosas márgenes del Tibre ; la 
misma campiña de'Koma nd oftece un aspecto 
mas méíanccilieo ^ueél pábdUon en otro tiem- 
po tan- brillante de' la Famesina. 

CAFRULÓ ZXni. 

Congenio de Sau Oiinfic. — i.,a Fuente l'auliua.— 
ñila Pamrili — Villa Ma«tim». — Cohi«rao(M«* 
' tiÍeM.^P«Ucio fl o r glw t » — Bl nonte Kmío. 



A corta distancia de la Farnesina se encuc»- 
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tra el coavento de San OiM»fr< « oen aa conrea 
pondícnte ífrlesía» edificio inmoMelizMlo por el 
Mpulcixi i\e Tasso. No60iro9 noe oontenUfe- 
mos con deplorar la lenlildd con qn** se levanta 
el monnineiiío <!»'siinatlo para el pucta de fór- 
renlo , pai.T ei cantiH ile la Jeritóalcn teslauia- 
lia. Loj» rejei y los eínjiereJones «e han a«acri' 
lo para ello , pero dodraet mucho que eat 
irio mNUtíleo preduxoa li impresión 
que liace elpeqoinio mármol pnmto provisio- 
nelmenle por los religiosos , 5 cuva corla ins- 
cripción principia per estoa palabras impo- 
nentes. ^ 

TORQIATI TASSl 
OSSAblCMCfiMT. 

Enséñase en el janliii el árbol ile Tasso , asi 
líamatlo porqne según es faina dcícansaba el 
poeta debajo su sombra. Uno ae complace en 
dar crédito á este tradición popular, j mirsndo 
la cope de em vieja encina que di6 sombra • un 
Uustie cuanto desgraciado poeta, puede ape- 
na» om le nfr las lágrima*. Ks una entina que 
está junto a una fueiiíe , % parece merecer el 
bonor <le liaber brindado al l a^so con SU Som- 
bra hospiteleria. £0 la Pl. m se descubre la 
ventana ilel cuarto habitado por el poeta : ea la 
najor dn todas. 

Llama ahora nuestra atención la fuente Pao- 
lina ( 17Í» ) , inny bien M'm la y Ir» mas 
sbiitvhnte de Hoina. Mirada (IcmÍc cierta di$- 
lant-ia se tomará por un arco triunfal. Al pie 
de uo ático elegaoto haj cinco arcadas por laa 
cuales se precipitan otros tantee torrentes. Un 
vasto pilón de márniol recibe lea espomoaes 
aguas para distribuirla^ dopues por varios con- 
<JiicIo«i. í.a corrip.iite viene por un acueducto 
construido en iienipo de Trajano , y que fué 
restaurado por el papa Paulo Y. La fuente Pao- 
Una filé construida con los mármoles del templo 
do Palm, levantatk por Nerva 7 demolido c» 
ta época de Paulo V, nuevo j deplond»le egein • 
pío de \:^ desirurciwn de los monumentos anti- 
guos en una época de civilización. 

Pero , la sola noineuclalura de los edificios 
notables de Roma no ao acaba nunca , y aunque 
permanezca mucho tiempo el viagero en lo ciu- 
dad eterna jamas se caosa de mimr, siempre se 
le ofirecen objetos noevoe, aiempro le pacece 



que ha olvidado lo mejor « y pem dias y días 
contemplando á todaa horas , pasando de un 
monumento á otro , y estasiándose frccneutc- 
uiente en uno solo cuando liabia creído poder 
visitar muchos en un solo dia. 

Salgamos, pues, por uooe momentoa del 
recinto do sus raunlias, j continuemos núes* 
tras excursiones al través do ems villas o sun- 
tuosa» quintas románticas peculiares del suelo 
itálico , y de las cuales sin verlas no logrsrómos 
mas (¡ne concebir un • iilca iin perfecta. 

La yUlm Pamdh- Doria y ó de Deliespiro 
(uno de loa renombres poéticos de Italia) es 
ocaso la mas deliciosa de las villas romanas 
{FU i79). Imposible ea Ggorarae el encanto 
que la prestan sus pinares , esos árboles , do 
los cuales puede decirse que corren en armonía 
con el horizonte dei pais , purstu que dan som- 
bra y dejan al mismo tiempo pai>o paia los ce- 
lages purpurinos. Ademas se goa en ella del 
fresco ambiente de un lago encantador , de una 
vista quo se entiende basta ú iwr, do Aticoa 
prados esmaltados de hermosas flores , de ^rti* 
t^s le e>>tAnf|ues y de cascadas, eotre frag* 
lueiito*^ iU' antigüedad. 

Atravetiando la plaza de San Pedro , vése de- 
trás de la coliimiiata la pverta Angélica por la 
cual se sale pwra subir al monte Mario. Góiase 
en esteaitio de la deliciosa vista de Roma y de 
.su campiña. El monte se ll.imó antig«iamenté 
ClivoCinna; después ttmió el noníbre <le Ma- 
rio Miilini, nuble, rumano que Itizo construir 
una benuosa casa de campo que perttrieoe á la 
familb de losFalconieri. 

En la vertiente del Mario se em^uentr» la 
viÜa Madama y asi llamada porque en otro 
tiempo perteneció á Margarita de .\ivstiia , hija 
de Carlos V : en el dia es propiedail tie la corte 
de Nápoles. El lindo Casino fué pi incipiado te- 
niendo á la vista los diseñes del pintor de Ur- 
bino , y concluido después de so muerte por 
Julio Romano y por Juan de Udino , andx» 
discípulos del inmortal Rafael : desí,'raci adá- 
mente el edificio ha padecido innclio , y va 
deteriorándose de dia en. dia por falta de cui- 
dado ^ 180). ■ . 
. El vasto palacio qne lleva el mismo nombre 
que la villa de que acabamos de hablar , fué 
construido en Roma , insiguiéndo los dIseSoa 
do Marudielli , en el sitio mismo donde eslu- 
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víenMi iMtormts de Nerón,' fKir'Gátilim de 

Médtciaá bcual debe su nombre. Hoy dit sir- 
ve (le residencia al gohertiadttr <le Roma. El 
prelado (|i)e lirnf p-^ifi título ejerce glande au- 
toridad , y está iiu !>olu reve&tido dt'l poder ad* 
luiiiulratívo mas ilioiiudu cuandu preside á 
una eongr^MHMi que puede pronunciar haitt 
l« pena de muerte , ai que también , aatalUo 
aolo de dos ó treama^radoi aubaltcnioe, tie- 
ne derecho de ¡uzgar liit ten»'rqne hacer uso de 
formas solemnes, y puede aun coiuieuai á ga- 
leras á lo& acuaadus de alguu crimen. Por últi- 
mo , eali nítomado para- touMur diseredonal- 
manle las iniedidm dé pálida que cree oeoeia- 
rids , asi en la ciudad como éo el distrito. Guin- 
do ha desenipeSadi» por alguu tiempo este im- 
porlante em^yleo , acostumbra ser elevado al 
cardeiialatü , pues su cargu os uno de aquellos 
que se liatuau cardenalicios. 

Y ya que hablamos del gobenáder 'dt Boma 
añadamoa algunos- ponñenorei sobire la admi - 
nistiacion de la capital del mundo cristiano. 
Después del gefe espiritual y temporal de la 
ijrIp.i.T rom,» na , está enciifiad.i la aduiiiii:)! ra- 
ción a <lu3 tiunistros que (iiiiL,'en roancoinuiia- 
dauieote las rieiMlas del estado. Uno de estos 
uioistnia es elcaidenal secntaríb de estado , 
lepresentante del.sebeniio y«u óiganu legal , 
asi con respecto á las cortes es trangens cerno 
tocante á sus subditos. En geueral este secreta- 
rio d»- tsta io ese! auiigd, \ el cftn^eff^ro íntimo 
del papa, ) por esto acostumbra mudarse cuan- 
do tieue lugar la, eley^cien de un nuevo pouti- 
fice. 

Eititro ministro es el cardenal Gamerlingo 
de la Santa Sede , nombrado de por vida, y á 
quien da los mayores prlviloffios esta ínamovi- 
lidad si-e-vM" de (jue el ptuler reil reside casi 
mas particularnietite en atiinos del secretario de 
estado. L% postcíoa.dd GsuteHingue ó Csmer- 
liofo sube despunto como Íiemea<diclio7A mas 
addante cuando está vacante la Santa Sede, 
puesto que es gcfe del g(>Í)ieru(> durante el 
tiempo que trauscune entre la (uu< rte del papa 
y la reunión de los cardenales : en consecuen- 
cia toma inmediaUmenle posesión del palacio 
pontífido en nombre de la cámara apostólltsa , 
5 bace acufiar moneda con su nombre y sus er« 
mas. F.n )n róstanle del tícmpo «i qiM <stá va- 
cante la bede , el .estado corre bajo b sucesiva 



adminiitradmi de' loa cardénabs « can d lítuls 
de capí d' ordint , ó gefes de oideo , es decir 
por tres cardenales obispos, presbitcrosódií' 
conos que se suceden diaiiamente. 

Los dos Ministros de que antes beatos hecho 
mención desempeñan sus funciones depeu<lieu- 
do inmediatemeale dd papa ; y para U egecu* 
don de sus órdenes lea asisten varim mplei' 
dos de los cuales algunos tienen también elda- 
recho de enteodecse diasctameate oou daiuas 
poniítice. 

Después de e&ios luioistros viene, el tesorero 
general, prelado de los de primer orden áqdm 
por lo común se recompensa de sus se iticáe 
con el capelo , y & quién está énosigada la ha- 
ciende del estado ; este ministro r je roe sus atri- 
lincioiies bajo la dirección mas bien licliciaquc 
real del r^i rh'nal Camerlingue; cuida de |>erci- 
bir ios impuestos, de la adininbtracion de lus 
ddminiaa'pdbliMry lie ta dft Wdos tiet estable- 
cimientoe que corren por cnenta'dd estsdo. El 
tesorero , aunque esté en segundo orden res- 
pecto á la gerarquia , sin embargo ejerce junto 
con el serretarío de estado lamas alta iofloco* 
cia en los negocios. ■ ■ 

Los tres ministros de que-aoabamos de ha* 
blar son les verdaderoe gél¿s dd gokmtne y Iss 
ánicoe penoneges revesUdoe indívidualoieute 
de un poder aplicable i la edminiatraciott ge- 
neral. 

Por el motu propio del o de julio de 
el etslado pontilicio fue dividido ea 17 delega- 
ciones subdivididas k la m. en gubieraes ds 
distritos cujofe gefes se-esoegen «ra entre Iss 
prdadoe, ora entre las dignidades inferiores, 
ó ya también entre los letrados. Esto» guberni 
dores unen al poilcr administrativo y <le policía 
la autoridad judicial en pruuera instancia , asi 
en lo civílcomo en lo cr i rain ai, y tienen la 
fuera» péUica bajo *ena ónlsncs ínmedíaiss. 
Les mímídpelidadea puede dadiee que* tienen 
en cáddi pueblo una organización distinta. En 
Roma se conserva todavía el ini|>ünente nom- 
bre del Senado; un hombre solo , nitichns ve- 
ces un noble Otrangero , repre&eiita ««««^ grande 
cuerpo coa el thulo de senador de Roma ; pera 
au poder no es mas que una sombra ; estos sea 
nombres que encierran mndiosrectterdoe , pero 
que en el día nada dicen. 
Acábeme» ya esas digiesiooes pera penetrar 
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en fl pshrio ítorr/hese que nos briiuia con sus 
inmeiida^ lacluJa» , inonumento elevado bajo 
d pontificMio de Paok» V. El patio grande del 
edificio, M» faeraKMoa pórlico» fCMteoidos por 
coloRM de granito, Inraiaii lo mejor de su ar- 
qoíteelon. El coniunto llena un espacio in 
Riftiso. Once hermosa* salas , todas rilas con 
sagradas para galería , contit ueii obras de los 
mas grandes artistas del país. Dícese que sescu 
itde sus cuadiot tienen an valor inesiiiuable ; 
ademis, b»y entre eMoe retratos de Rk&d , de 
Ticiano , ; de Julio Roueno , que tienen mu 
dio interés hialóríco, aun no tomando en cuen- 
ta el que it^piran como obras esquisitss de los 
ma» famoso» profesores. 

Cuando estalló la revoiuciuii de 17ht^ hacia 
mncitotiempo que Citaba cenada la biblioteca 
del palarío , f algún Uempo después dr ese ter- 
rible aconteciiniento, cuando el |óven príncipe 
Je Borghe!>e hubo contraído niatrimonio con 
Hfi!» (jp I.1S henr anas de Bonaparle , se propuso 
ritM ta (lía ir á Msiiar por la tiociie la bibliote- 
ca. Buscáronse las llaves arrinconadas , } una 
fcnnion en peso penetró een antordiM en la 
primers sala ; pero no bien la bsbían abierto 
cuando lea pareció que estaba entregad» :i las 
llamas, y liu^feron despavoridos. Al cabo de 
puco tif'fupo volvicrun \ todo lo hallaron intac- 
to; aquel espectáculo angular procedía de que 
se habiau inflamado repentinamente con las 
luces las innumerables telas de araña y el incen- 
dio en un moioento enardecido , se apagó tam- 
Mm en un instante. 

La quinta fnmosa de la fnniilia de Borghese 
( Pl. \Si ) , que f.->rá jiuilo á las murallas de la 
riiiiLd , ocupa casi el niisuio espacio que el 
palacio del mismo nombre del cual no está muy 
dictante. En otro tiempo fué la mas célebre vi- 
lla romana y de ella dice Monifaucou que es 
lo qne mas merece ser visitado en Boma. Sa- 
cáronse de su sen»» las est.Uiias qt!P p| príncipe 
»|p Ror<:lip.>e Vf'otlit) « Napoleón , rrcihit iido en 
l ambío bienes nacionales del Piauionte , que 
perleuccian entonces á la Franeia : apenas se 
nota su falta en medio de la abundancia de ob- 
jetos raros y preciosos que coniiene Híaola 
construir el cardenal Escipuiu Borghese , so- 
brino de Paulo V . y lo<i jardinps jun-o con el 
l>gu ocupan una circunferencia de cerca de tres 
luijlas. Fd inli liur está lleno de CKulturasauti- 

IL 
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( guas y nioderuas, de cuadros y de mnsnicos , y 
lu» jardines están cubierlo<> de calinos , de tem- 
plos , de torres y de bajos relieves. Los plan- 
tíos de árboles forman la mas hermosa ave- 
nida ; entre ellos sobresalen la venle encina , el 
pino de Roma , con copa en forma de parasol^ 

' árbol (pío es va p<»r sí oinv pintoresco t que en 
; Italia lij es mucho niasann [)or.sus dimensiones 
colosales ( véanse en la pl. 167 ios jardines de 
la villa de Este). Loque es muy grande , ni 
mas ni menos que lo que es muy peqoeUo « ha- 
ce en el énimo una impre&ion independiente de 
la forma. Varias calles de árboles tiradas á cor- 
del, un templo <!« «!irruU) al dios d«< h ^nlii l tMi 
medio de a»,Mias cnirompiilas (pje liace mas de 
! cien año:» pudieron lograrse á mucha costa y 
que tochw loa veíanos ocasionan fiebres, esto 
es lo que mas imncipaimente llama nuestra 
atención en medio de bastantes objetos natura- 
les y de muy buen gusto qne hacen delicioao 
este jirdin. 

Sus mármole.H d«* Pams, sus busíjuecdlos en- 
cantadores, pero silenciosos y únic^urente ha* 
hitados porun viejo cooseigei contrastan de una 
manera singular con los gruesos paredones ar- 
ruinaJos que se ven corta distancia « murallas 
que el emperador Anrcliano hi/o levantar como 
nuevo circúiln «Ir- Homa, y que en tien)po de 
Belisario empezaban ja á desplomarse. Esta ve- 
nerable ruina es conocida con el numbre de Mu- 
To Torio i cauaa de su inclinación « de la cual 
hace mención Procopio. No hay ninguna de las 
magníficas moradas de Roma, en el dia aban- 
donadas, que no sea digna fin poseer al mo- 
narca mas sontniiM) ; cnatrdii n-currc nnn los pa- 
lacios de Burghe&e , Corsini, Doria i'auiGli, 
Famesío, Barbeiini, ; Colonna, está convenci- 
dodeque apesar de los muchos príncipes y car- 
denales romanos, nu han podido jamás ocupar 
enteramente sus palacios. Un palacio romano de 
primer orden es un edificio va.sto j macizo , mas 

, importante por la grandeza de sus dimensione» 
que por la belleza de su arquitectura , pues la 
mayor parte fueron conslruíilosá finea del siglo 
diee y aeb cuando laa artes empesaban ya á de- 
caer. La ancha y allisiroa fachada que da á la 
calle está construida con enormes piedras, y una 
pesada puerta conduce al palio alrededor del 

I cual están las habitaciones como en el p.d.icio 
Borghese, y debajo de eJlas pórticos siint(tu»o«. 

5 
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FieruenteM)<>ole son e^o» pAtíos eu su at>a{i<io- 
no un pecepliculv de iimiiiiiiJícia*, y Im grade- 
rm de mi r mol espaciun», «híertM, y mu- 
cbts v(;oes bernunisiiiti^ , oroaiko C9Ú siem- 
pre á la vista y al o\(é\ú : lu mi.soio puede de- 
rírse (Ifstlf las anlf>nl.is hasta los salimps mas 
üunlMíwos ("m !!»<!.» p| esiraiigero sube ya can- 
sadu p Ji aqiu ;<ii aii( rias , niagiiri ruido , iiiu- 
^maM %ura baniaini iUiuk »u aleaciwi ni le in- 
dica un camino ; ní el perro <ioq sue hdridot , ni 
el portero con sns reiunAiuoa lurban el eilendo 
dáeeta morad* parecida á un palacio encaolido> 
dfths mil y una noches. Twlo está silencioso co- 
mo el sepulcro, ó como la liahitacioiide nn sib<i- 
rita dormido. Tiene que ÍMjdise y subirse m li- 
dias vecei» poi e&as soberbias escalinatas revés- 
lidai de aMmioJ y ai isísain tiem^jo mugrientas 
p^ra andar eo'l>ia*ca.délct»iídon que corpcspdnr 
de » la cáinp.tuilla de la antesala. Poi úlliine, 
cuando se Im dado con ella , preséntase el con* 
serp;e, quiett conociendo su cali-lailde psfran<,'e- 
ro, I laiiiii <íl momento al cicerone liel palacio para 
que 1« sirva de guia como á encargado de cun- 
dii^ít: ( hfmMuri, Abrwe la anleialii « y lo pri- 
m«n»-qut «e noa prcaenta es algud. vieío «riadoi 
que lia sobrevividüitrMgeneraeiones deamos, 
) lleva aun los restos de librea que le dio el 
príoiein. Las ennegrecidas paretlc»; do psfa an- 
tesala están cubiertas por lo cotnim cutí los mas 
grandes y malos cuadro» de la colecciofi y cod< 
lióla» lapíseriaa. £1^ paKiinenO» mti negr» como, 
el déwi f<inihden>id»'Alde^. El tocho apocace' 
akumade^y ando como el de un cuerpo de guar- 
dia ; no banco de madera en forma de cofre, nos 
ofrece si bien su ub^rva el noble blasón de la 
familia, blasonque ca«'! ha li*»rho di'saparecer la 
mauodel tiempo : algunas sillas de cuero cooi 
piolan kw niucMes de eate tealihulo,de loa mal. 
annlnoiea aposentos. Admírase uno desvario- 
vanlar^e un trono en ntedio'de tanto desonído, 
pues cada príncipe rarnano es el aoborami ea 
cierto iDoJo de sus dominios ; y lien*» no solo 
su truno particular , si que también muy iVe- 
coetiteincjite otro en la sala de ccrernonia. til 
dosel de terciopelo carmesí bordad» denm qne, 
cubre au «illml do «atado» oobije al' mismo tiem- 
pi> slmogrionio paUínenerotiiie limpíalas bo- 
tas del príncipe y tos aapatos del cardenal. 
Aqni están alitcados los candileros de cobre 
con los reatos de las J»ujiii» que ardieron el día 



anterior, tracfcs para cepillar, [lelucas ^Bra 
cooipoo«r , ))ofque este salón viene a ser el 
dbmfer do uidso los quehaearoa; y pai-a tada 
sirvo oaeoplo par» d noble -nao d cnalooam- 
principiba'ealovo destinado. 

No liace nnirlio tiempo que los príacipesro' 
manos han pcrdi lo «?ns pnvilrí'ios feod:des. y 
aunque sohpr.inos de nombre , no liau ^ colin- 
do la plenitud depodetf ni lorecubrarau ac&ao 
on mucho tiompo. 

Algunoa lofétíoia cnadaa tioÉpiando^algo» 
quinqué mieoiflaa quo-el viejo mayordomo eati 
sentado eu un rincón calentándose hs uiiuos 
en su brasero , es el e^pedácnfo que en lo» liá- 
medos días del invierno ofrecen las mas stiii' 
Inosas salas de Koma. lai es la fueraa del lieoi- 
po ; loaottocaeraado loa ftmoaoa pdncipesbsn 
abandonado ana ailonea. invodUoo por loa mss^ 
ínfimos criados. 

Subamos abosa al nnonto Pincio* tan oélebN 
por Hii^ anliguoo jaidfiiea oooao por su ipasaa 

El PiiiCio íurmaba parie ilel Quiiinal , ; eo 
ól se-eo CMo t ra bi n too fanteoos ¡ ard in(ea detLftcB • 
lo donde osle 4éiébnDLivBooedor del Cáucsso se 
OQConagó en loa pkceresde la oaem^ olvidó 
basta su gloria pare converttivo«R.pation de los 
gastrónomos, y acaso tarabíeo para apartar de 
su mente el Cüa<lro de Ia§ di'sjrracias ¿c Üoma. 
Valerio que fue ba<iUiUe rico para suceder á 
Láculo en Urpoeesiourdo «alo lugai: deddiflias, 
no pudo vfir 4 su.tnoger. ontragada al deaenCn- 
no con Cayo sin que deseaSO VOiigsi'se d« UH 
modo terrible. Pero Menaliiia que deseaba apo- 
derarse de los jardines d^l dpscrrariado gl- 
lo l« iiizo acusar de rom j>licidaii en la conspi- 
ración de (puerca. La inlauie fue a su vezcMi- 
detisda ótauorte^omoen expiadon.dol saesías 
taque Jo valió la adquisicioo de eaoa fiioestoi^ 
jardines. 

UniAlédids hiio-conteuir sobre estncoli i^ 
uno de los mas liermnso<( palacios de Koni « , 

que perloncce arlnalinenli' á U Academia tic. 
Francia y que merece ser el templo de las 
a.'les. 

Qué golpe de TÍsla ne so dobla «goiar dada 

sus azoteas cusndo el campo de Marte Uioht- 
cía el goaodo espectáculo de sos cgerciciosl Fi 
íjijréinnnos esa vasta llanura íitniMd^ á un lado 
por el l ibre , y si otro por l«iuplu& , p«c (a- 



Digitized by Google 



antiguát 

tm» y por pórticos ; una nultítud de ociosos 
circuUiHlo por debajo de sus perist^os^ y «igo 
IIM& lejos Us oieailas Je las tribus que se dirí- 

Á los coinioios para (lar en ellos <^h vdlo. 
Jtnito á intidiedunibre iiiucho> ;^'itipo;i de 
jóveaca AféfDHiMlos , a.'crniettlailus uUerinr- 
mente por el tedio, divagando .<■■• bieo que 
p aseándo s e, eaperuid» U hora del espeeticulo. 
Y si nMiMBDontainos á la época de Paido Emi- 
lio ^ de Sila^ de Marcelo , de Lépido , Graso, 
PfMMpe^o V Cesar , nonios rf»prf"<efítarcinOS en 
Kuetlra uiini^iiKir iMieti el iiiuiueiitu lie <leti)car- 
seá iosregerciciosiiMlilares', «ntoiiccs el C»m- 
pode<BIaile(|iOifl«« ja «la.aiiapte plaji «Je ár^ 
nst % ptt» si onaanmttistf escuela .de>roiNbas', 
de combares y de síliós en ios cuales aédlspn- 
Uban los hombres el preoiio de laAierza y de 
lí írriÜHail. Si iban á caballo era para adiefclrar 
i ese noble compnñe'ro de sus fatií»as , para ha- 
cerle coaibatif áui perdet' la Ituea de foraiacion, 
pala ene^ñacit^' caer •solve loe enemigos coa 
ilipaladwbd, á'«i!ni|{ailun caí» Ibror y á perse^ 
foidbacm» «nlai. JmiI» é «sta cabaíieria que 
flanqueaba los fosos mas profundos y levantilMl 
ana nube de polvo con h r^p'uhz de sus moví- 
rrf'ntos . maf»i(>brjiba un e|éixito de infanles 
uiarciiaiido a paüo redoblado , y laazando sin 
detenerse las< piedfas y las jabelioas , nianejan- 
ilo con eDtntnbu manea distintas armas , j 
ilisHindose paA-senirs» dd fereqnel i fin dé 
Mtenefiles choques con v^er. Constra^Miae 
mas lejos atriiicheramietitos p.ira el ataque y 
par» la dfffnai A un extremo habirt iiti enjam- 
bre fie jóvenes que se^ preparaban para ios com- 
bates de I* lucha y de la carrera. ¡ Cómo |)r«- 
cn ta ha n ^gw ci l ai i fl en dar golpes terribtes y al 
mismo' tiempo evitarlo» con desiraia- 1 DtB- 
piie»« cubiertos de polvo y desodopstdtrigian 
apresuradamente al Tibre para lavarse nadan- 
do, y dejabati de esta suerte Irnslucir que ten- 
drían algún dia el vígorde los veterdnos, y que 
una vea armados serian el espanto de los teuto- 
nes , deles galea j de <los<numidas. 

Pera Roma no tiene ya- hoy día Campo de 
Marte na soldndoa. El viajero cree por un rao- 
Tiiento encontrarse en la épnra de Lriculo , y 
cuando vuelve pn si ve (pie está en imi paseo 
páhlico del aiouttf Piocio. Detengámonos un 
momento en él. 

Roma modarm teoM-not necesidad qne iro- 
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portaba talisftcer ; no tenia dentro de ens mu- 
rdlas, j ae deseaba dcsde mudio liempo, an lu- 
gar cuya sombra no estuviese tan distante como 
tos laureles de la villa Borgiiese, ó la de los pi- 
nares de Panfdí. La administración francesa de 
principie»» de este siglo escogió para ello el mon- 
te Piidoen el cual tuvo Nerón su sepultura, 
Deinsciano «us jardines j Misario su acampa- 
mentó. Su.<i [)iintos de yista sobre Roma , sobre 
el valle del Tibre y las niontaBas de la Sabina, 
del Lacift V de la Rfruria , daban A estrt ploccioii 
una digna preferencia Kngra/ulecuíiC la piara 
del pueblo y de su exlreuiidad partieron dos 
rampas que sepaHkálose f Tolviéndose á nnir 
Tafias veces 4 enfalasfon por medio de un cami- 
no de íacti tránsito para loe carruages la plaza 
del pneblo con el nuevo paseo que desde ia vi-, 
lis de Médicis condnre á la trinidad Monte ; 
üíras rampa* condii]' j riii ^ |a cumbre ilt- l i m-'- 
seta que áié aplanada y en la cual se hicieron 
planlion. En tí afio 1914 no se h«biaa termina- 
do todavía eatoe traba|oe sí bien que estaban 
muy adelaninloa , pe«o la parte osa» importante 
de-la Construcción nada dejaba ya que desear* 
Después i\f. Irt parí ida de los franceses se re- 
sintió mucliu l;i actividad de estos trabajos, pe- 
ro ai tin se pudo couseguir que el proyecto se 
hiciese popular , á Gn de que lodos pusiesen de 
SU parte oíanlo les fuese dable para que se lio* 
vase á cabo. Empkise pan «JIo una anma cao* 
ssderable , satiafteha en sus dos tercios por el 
tcsor'» pontificio , y el otro tercio por la ciudad 
de Koraa. Al principio f:ilfaron brazos para un 
trabajo repotadu penosísimo , pero Ine^u des- 
pués no fue este suficiente paia los que solici- 
Uhs» slguta empleo análogo á aua fuemas , 
pues tan poderosamente obrs el egemplo entra 
los indiv id nos del templo. Así se vió á muchos 
mendigos cuya existencia se habia enervado en 
la socie<lad Iransforníarse de repente en traba- 
dores inteligentes y laboriosos : e^ile resultado 
se debió en parte á aquella admimslracioii , 
y debe con imparcialiiiad confesarse que la 
honra* 
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Li) cslrangero eu a\ titonic Pincio. — In»[iiritcio- 
nes. — Arquitectura particolar. — Villa de Mé- 
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Munte. — i'laia dú Pueblo. — Viagerot. — Cicc 
runí. 



Era It hora « dic« Menerbes, en que el M 

oculto detns Je una ligen nube esparcía sus 
últimos rayos sobre el inmenso (ulifício del Ya* 
ticauo é ilnfuinaba las playas de la lieroiosn It t 
lia con e-)'- culor de oro y e¡»os celages pui piiri- 
utuquecii vauu buscaría uos ea utru» países; 
en U hora en que loe báf*los eelvage» de lu 
lagunas ponlÍMs encadenadoe como ligres en- 
traban por la puerta del pueblo airaalrandoio. 
mensos carros ; la hora eo que lodos procuraban 
penetrar de nuevo en el recinto de la ciudad 
eterna , en que el escolar , saliendo de U villa 
Borgiiese entraba en el hogar pateruo, y eit ^ue 
el religioso termioaado su paseo diario se Jiri 
gia 4 «u piadoso recinto... Entonces un jóveu 
tríele, pensativo , aolítariu corno na desterra* 
do, se adelantaba cou lento paso bacía el mon- 
te Pinrio donde los aiiii<^iio!t romanos tenian 
!»us nH'jores jardini-s y dutul»' hos día se encuen- 
tra un paseo dd pooas veces liesiei to. D¡ri;;;íase 
regularroriite en busca tle la sombra de un bos- 
quecillo de grandes acacias que se levsnta en 
medio , y allí apoyado contra d tronco de un 
árbol clavaba sus mira las en el moribundo as- 
tro del día. Todo estaba silencioso alrededor de 
él , j ánicainente el ruiseñor saludaba con pla- 
ñidera armonía la partida dp| rey de la tiatiiia- 
leza. Lagramie llanura de Roma se presentaba 
ealonccs magestuosa y cubierta con un velo de 
tristesa , con toda su soledad , con todo su lu- 
to y su desolación. Mientras que las campa- 
nas daban el último loque del «ve nwria , el jo- 
ven de las acricí'xs lijaba sus ojos en el punto 
dí)n(lt' acababa de desaparecer el sol , y escla- 
iDdba t epciitinamente con la inspiración de un 
poeta, pues eu efecto lo en : 

Con que es verdsd que esloy solo , entera 
nientcsoloen un psis estrsngero? Ah I Cuan- 
to preferiría halhrme en mi patria, m el seno 
de mi f.im¡l¡? antfs que verme apoyado sulita- 
lio, contra la acacia de una lejana tierra. 

En mí patria teugo una íaúiilis cou mis eos- 



ROMA PINTORESCA 
tn4. — La Trinidad-dcl. tumbres , con mis recuerdos , con mi idioma , 

siendo asi que bajo la sombra d<t la acacia de la 
lejana [tlaya no encuentro mas que el estéril re- 
cut iilo de Lscipion v <!e Réeulo ! De que en- 
canto pueden servu para un corazón su exislea- 
ds ústtgloris cuando mi pensamiento entero se 
encuentra en mi patria? 



Como puedo ver coa gusto los monumen- 
tos derrocados de Roma ctiando para verlos fíe 
dei'tdo las incomparables bellezas con f|ne me 
brindaba el pais natal ? Qué impresión podrán 
hacer en mí los versos armoniosos de Virgilio 
óde Horacio radladns ¿ la aombra de la acB> 
cía estrangera cuando los tiemee tiobadores 
han nacido en mi patria ? 

£^ sabio adinir.^r:í la Italia y sus ruinas . pa- 
sará del Lacio á la S-ibína , se íigurará el com- 
bate de los curiaceos , lijará las termas de los 
jardines de Salostio , mirará estálico loe peda- 
ms de un iarm etmsco y «nbirá si capitolio de 
los Cesares : locante á mí pretiero explotar las 
bellezas de mi religiosa patria : di ->|)ertaré en mí 
los recuerdos de la edad media , contemplaré 
sns antiguas i>a»ilicas f»^f>t¡cas , y estos recuer- 
dos serán para mí llenos de dulzura aun bajo la 
sombra de la acacia de una Jeisna tierra. 

La sublime tristexs de este pab cultivado 

en otro tiempo por liond>res cuyas sienes es- 
ta bnn coronada* de laurel es tanto rns> [vrofnn- 
da para mí cuanto me recuerda una |Mhi3 ri- 
sueña, bella, con sus íloridos olivaix^íi, con sus 
árboles que llevan frutes de oro y con sus gra- 
nsdos y preciosas bíguerss : Ah l cuando piee- 
so eo estos árboles siento mas el desconsuelo de 
encontrarme en una tierra estéril , únicamente 
rodeado de recuerdos bajo la sombra de tiiu 
acacia cstiaugera. 

Tivoli es admirable con sus cascsdas piulo- 
rescas, con sus hermosos paissges y con sus 

villas suntuosa»; pero en medio de aquellos 
risueños prados y en las márgenes de una fuen - 

te, nii' !>■» p;iierido »slar esnicliando \i>s p/a- 
ñideros iaiuenlos de Petrarca: sus man»!, me 
eutri^lecen en medio de una alegre perspec- 
tiva. 
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El üol volverá á aparecer mañana sobre el 
horizonte ; iré á alumi templo donde brillarán 
los mármoles y ei oro, pen> no veré ia¡» bóve- 
das 9a«;ra(Jaü de la iglesia de uii patria que esto; 
icostQnbndo á visitar deade wi níftet; veré 
hombres, mugereay jóvenea, pera jamáa mis 
miradas ae Gjarin aii un padre, en una madre 
ni en un hermano. En breve volverá el verano, 
pero av ih' tiií ! que uie eocoutrkré solo eo el 
busque de Acacias. 

Asi cantaba un poeta en el sHio na» delicioso 
de Roma , y es que el mas grande enemigo del 
hombre existe dentro del hombre mismo. Cuan- 
do uno ho visto las mas grandiosa ^ obras de los 
hombres, cuando uno ha admiradu lus mona 
mentos mas famosos de la tierra, quédale eu 
el ánimo un vacio que en vano procura llenar. 
i Que ha sido de eaoe hembras «¿lobras cuya 
6ma halló eco en toda la radondet de la tierra? 
donde han idoá parar? por donde han posado? 
esdama el viageru , y todo airadedor le respon- 
do: tollos han ido á abismarse en un sepulcro , 
en la nada. Taiiil)ipn parareiiit»s romo ellos , co- 
uio ello:» lieinuú il ' iietiiiiiiar la úilioia ligrima 
j de cerrar los pt pados para entrar en U tum- 
be. Entonoes deaeaoioe restituimos al seno de 
auoatn patria , para que al menos oo nos sor- 
prenda la muerte eo un país estrangero. 

Lo que produce uno de los mayores encan- 
fos «MI Boma es un.i me/clj forlúita de iniage- 
iiL'3 i<is mas gr.'tciosas y varias. A este lado en- 
cunliurcis abierta la puerta de una casa sin apa- 
riencia, jf sin embargo en el fondo veréis una 
pequeña fuente que os dejará asombrados por 
algunos delicados fragnienlos de escultura á los 
cuales da acaso sombra un jazmiti ; mas allá una 
cab.ina liahita la por uii anciano liermitaiío fSlá 
junto á un atitiguu palacio de iiiaruiot del cual . 
solo existe un lienzo de muralla con grietas 
abiertae por la ávida mano de los hombres . 
cuamb no por la del tiempo; y do quiera , «m 
fin , la nueva ciudad solevanta ó se npoya sobre 
las ruinas de la anligua morada de Césares, 
y lus ni.irnioles antiguos que cubren los monu- 
Ríen tos luodernos no son otra cosa que presta 
mo6, ó mas bien roboo , hechos á la ciudad de ¡ 
Augusto y de Adriano. Para formarae una idea 
de la arquitectura parikubr de Roma , y tener 
á la vista algunos ejemplos üe ella , podrá mi- 
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rar el lector U pl. IS2 domie los liemos reu^ 

nido. 

Esta asociaciun tan poética de los restos de 
la antigüedad y de las oeostnieciones modernas 
hace que la permanencia en Roma sea muy atrae* 
liva para un artista , basta obligarle áconsagrar* 

la entera su existencia. 

Las nobles arles , para ser cultivadas con buen 
exilo , fxiif'u úniraiitfnt»' (inc se las i\f\f aí'ier- 
to iUi iiljie c.uii|io , Hu eoíiti ;)ri.indo á lus arlis* 
tas en su marcha , en sus costumbres , ni aun 
en sus caprichos. En este punto debe recono- 
cefse qus en ningún otro psis son lan indepeu- 
dtentes como en Roma. Los artistas pueden au> 
dar, volver, detenerse, penetrar en todas par- 
las |)ara niPilii h» toilo v diseñar todos los momi- 
meutus", eslaliiecfrse vn medio tie las calles , de 
las plazas , en i«»s palacios |y hasta en las igle- 
sias sin temer la curiosa importunidad del pue- 
blo , siendo asi que en París y en las denjss ciu- 
dades de Enrapa se agolparla en torno de ellos 
el íseutio hasta obligarles á hoir de los stividos. 
Kn Roma vemos muchas veres en pié , encima 
de una escalera de n)oiio, a ini arfp)itfcto que 
mide las varias partes de un nionuraeuto , y 
este espectáculo no llama siquiera h alenciou de 
los naturales del pais ; pasan todos «in mirar 
á un pintor que «easo habrá subido á algún 
árbol para descubrir mejor el foro , ó encima 
de la cornisa de un altar , en el cual se está 
ccli hrando la misa , solo para de^ívanccr sus l i 
das respecto á alguna parte dfl mouuuKitto. 
La costumbre , arraigada ya de siglos , hace mi- 
rar en Roma á los artistaa como seres prívilegia- 
doa de quienes nada hay que temer « ni aun des- 
confiar aiquiera , y á los cuales se trata como i 
antií^uos conocidos, ó ainÍ2ros. 

1 ales son los pt-n^nmienlos que ahimaban :í 
un ilustre viageroujieulras continuaba haciendo 
sus excursiones por el monte Pincio hasta lle- 
gar á la villa de Mediéis. Esta hennosa quinta 
( /*|- 184 ) hecha construir por el cardenal Jfiaa 
Riccide Montepulciano según el plano de 
bal Lipfii , .í escepcion de la elegante fachada 
interior ntrihuidn .i Miguel-Angel, es hoy lü^ 
pi ()|jietl.id j piuiíu tIe reunión de la academia 
de Francia, institución íundada por LttiaXlV 
j que todo el mundo conoce. 

Ya que acabamos de citar la villa de Médicis 
y su famon escuela de pintura , echemos una 
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ripi<ia mirada éohre las Jemas ura^eniias de Ro- 
ma. Siempre li.iii sitio muy Aiirioiiados Uis ra- 
iiiaitos pur e$aü reuniones arlístiri& > litt*rariai>. 
Alguitos eiiiperacJores han tenidu á niurlia lion- 
M ier admilidoiS miembros de ellas , \ lady 
Moi'f^an , JiabUndo dé las socinlades arcádicas 
de la ciiidati eterna , reciterdn c»n razoii que el 
em|>rr;tilor de Aiwtrin se suiirria placentero 
cuandu se le habUba de la corona de laurel con 
que le brindaron $us culegais de la «cademM 
de los árcadfi!» Roina< 

£1 puutu ile reuDion «leeslat academias, no 
tenia iwda de poético en hus priiKripios , si lio- 
mo>> de dar crédito á lo que <líce la misma lady 
Morcan. Una escalera «lUcia y estrecha , puar 
dada por soldaduri del papa , conducía al san 
luario de las musas, pe(|ut'ña a^la en la ciinl so* 
focaba la mucha Concurrencia. La* pareiiea «s» 
Idbaii cubiertas ile retratos de miembros los mas 
di^li^^uidosde la «ociedad , aai virones como 
beudti.Hs , y de todas clases y couihcionej». 

Haj nuiclins <»l ras academias en Roma, y la 
iifle'tia (|ue ha dado oríf{en á todas estas socie- 
dades , ctuitinoa sanciunúndulas. La que lleva 
el iiontbre de los Tiberiuos es una emanación 
de la<> Arcádicas , y est;í dedicada á iguales ta- 
reas. ( ,, ,,J |(,„i; ; 1..1J 1 ,,, f A'.iti, 

La academia eclesiástica fue institnida para 
defender la i^h-sla y el estado de los ataques 
de la tiíosolla motlerna y délas nuevas institu 
cioties tie la revolución. 

Ademas , bay una academia legal , com- 
puesta casi e&clusivamentede estudiantes legis- 
las : otra llamada de los Boiipiaiii eu la cual \qh 
anticuarios tienen frfciienteá debates , >a parft 
probar que el (iladiador uioribuiulu es un rey 
tIe Persia , >a también {jor^ establecer un pun- 
to respecto al cual no están confqiuies Fhiuii- 
nio Vaca y Nonlfaucon , para examinar si esta 
estatua fue un ídoJo dedicado al dios de los Sa- 
binos ó á otro cualquiera. 

Las academias de San Lucas, dearqueoloi>ia 
y de antigüedades generales son de uua clase 
mas respetable. La primera es uua célebre acá* 
dcuiia de pintura , la de arqueología y de anií. 
gíiedades generales fue disuelta y restablecida 
después por lo.s franceses. F.n el año <ie 1814 
fué niu'vanicnte disuella , y si posteiiurmente 
ha sido reinstalada , débelo á la liberali<lad 
de Canova , el cual no solo obtuvo de su santi- 



dad el |M'rniisó par» abrir de tméro h ataík- 
n:ia . siiioque asignó una parle de las rentas Je 
su marquesado de Ischia para el sosten de la 
tfistitucion. 

Saliendo de la TÍlla de MéiKcis, sube de nue- 
vo el viagrro al Fiucio por la magnítica escali- 
nata llamada de la Trinidad-del Monte ( Pian- 
chn 1H.'J ). Construyóse en el siglo diei y ocho 
mi rced 6 un legado de Esteban duetTer , secre 
tario de la embajada francesa en Roma, hl obe- 
lisco procedente del circo de los jardines de Sa- 
lusiin , demuestra la magniíjceucia de l'iu VI 
que le Mcó <ie ta plaza de San Juan de L«(i^i). 
dotide |>ermanecia den ihado, par» liacerle co" 
locar en esta horaiosa posición. La iglesia fun- 
dada por Carlos VIH, á mego de San irán- 
cisco de l*ai»la , fué consagrada por Sisto V . 
y adornada con pinturas costeadas por el c«- 
denal deLorriia. Abandonada en el año de 
1798. debe su restauración á la munilícencia Je 
Luis XVMI V á los talentos «le ¡Nlazois. 

No muy lejos tIe este sitio , en la puerta del 
pueblo , volv«mos á encontrar la mano de Mi- 
guel-Angel. Con efecto, la plaza del mbmo 
nombre fué reconstruida en el año de l-i^l por 
Viñoias en vista de hvs «liseños de Miguel An- 
gel BuouaroMi. Alejandro Vil hiro adornar I» 
fachada interior teniendo á la vista los diseños 
de Bernin. Esto tuvo lugar con ocasión de la 
llegada á Rom.T de la reina Cristina de Sufcia. 

La plaza del pueblo ( Pl. 184 ) , que seeo 
cuentra junto á la puerta del mismo nombre, 
es di<}na de servir df avenida á la antigua me- 
trópoli del mtuulo. Dos inmensos hemiciclos, 
adornados con fuentes y con estatuas , sirviér 
iUAes de remate cuatro edificios uniformes )i 
dos iglesias magníficas, he aquí el recinto ile 
esla hermosa plaza. Levántase en el centro im 
olieliicn sobre un pedestal en cuya últiina base 
Imv '-ilgunas gracbs con cuatro leones en los 
ángulos. Rucho es recordar qué los obelucoJ 
fiH'rcm erigiilos por los reyes de Kgi|)to, antes 
de la conquista de este pais por Canihises. El 
egeuipio *le los cgifwios ha sido srguido por lo» 
Tolomeos y los Romanos , de manera que es*» 
monumentos pueden ser atribuidos á estas fr« 
épocas difereules. El obelisco de la plaza del 
puetdo debe referirse .í la primera , ó sea la de 
los Faraones. 

Entre las dos iglesias que acabamos decil>f 
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se abren treá grandes calles cw tos i flcios son 
inuv hermosos. Nueslios lerlores ronoreii y» 
la ilei lOí'tlio , que es la del Corso , de la cual 
be«n(»8 ittfdto lueuciou »i hablar de los bullí-> 

Em ncdio. <k mIm fMVM «deierípMoMt-de 

Roma , dice un escritor viagenr, ¿ daré cuenta 
á mis lectores de mi ntodo de vivir «n Roma 
(le mis dislracciont's y de mis ^)lac€r<^s'' Recor" 
ríalo todo i>iii catmru^e , esltaviábame segum 
Je ito |>erdera)e en los cuarte4es wa^ poblados 
y CD l«i menojs frec|iedl«lo»4b eiMctwkd in* 
■MMi V tto ttfiiM honifija para oomr{ d«l«DbK 
Die eij la primera tienda , couipfftbft^aii paneci- 
llo y alguna fntU é iba ¿««ntafeieen el jardin 

la villa mas cercana; desayunábame ella 
Irugalmenle á 1a suiiibr» de algún laurel o en la 
Margen de alguna fuente. Si' me SQr|ii-endia la 
Ucgada d« la iardinei a que en biMC» áe 
afuaál» fiieiil»,ail«dabtiiie NDriémbMe^, 
•frecia alguna fniHttí 99 hi\o j reconocida «lia 
nedaba 4»hA»^ respondía benévoU »oiis 
preguntas , y me irifliraha , {juiada úii¡camenl« 
del ínstiuto taii(x<iMini rn ¡ns ifaliaiios, uii her- 
moso punto de \idlu o alguQ ii Agnieiito de la 
antigüedad* 

Mocbavvecw laib iwm ia t i n tenn Mifido co 
Mit MeditacMiiMi por la llegada de algwM 
eslrangerm con sus cioeroni. Muchos viagerus 
se liáii bin hdo de la loru«ri<lad de los cicero- 
tii ; mi parte creo que son niaa los cicero 
KÍ que se burlan con raxoli'tk la tonterta de al- 
gunos viageror^ ilMCuahtiea'Taidad dm i te^ 
eaa lagar á «acema úyrvA¡Uk$* . Véaelea «por la 
mañana esparcidos eii' ¡M Je iá erto e del F'oro , 
del ColLieo y de la* Temas. Unos están diser- 
tando . Ins t)lros a]>arecen con aire sümhrio y 
lacttunio ; cüIu.s pctielran en algún subterrá 
aeu , y salen de ¿i llenos de polvo y. de ludo , 
■íeatnaloa dmaa alU lavan y vnélveo á la* 
nr una piedra para leer Qiia inacripdon. • Loe» 
htf qaa aalán midieoda aveoa- j colunaa , qu« 
se cansan buscando proporciones que de todos 
soii co'iocidas , y en trazar diwños de minas de 
las cuales por algunos sueldos le m iiiÍcimu lá- 
imoas que las repr^ntau fielmente, hnlre la 
nnltitad de eeaa entuaiaataa cuyoa mavíiuieo- 
loi eacilan la riaa', no faltan colet nriginatea 
cuya mania la da por afectar la gravedad' de los 
tefaioi. Caminan a pean lento con aire 
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hundo , y si invo!unt?)naniente les dais un em- 
pujón apenaS'ltacen c rsn. Kn las úlliiuas p«.ca- 
vacioues se descubnu una piedra puriusa, que 
muplu»ve«es habrén^vislo y[a ; con todo esto sé 
dedentn áueniaraenlo.délaiile de ella; vndveo 
¿«nmínaria, 7 procuren -deapaonder de 'ellv 
algunos pedands : asi eé conu> Joa íiiisimii afi- 
cionados se convierten en los mas pdigroaoe 
eueniigt's de los restos autifrucr. 

He visto estos pertonage* en ti ifiisplu Jola 
Pa2 , contando los nidios que quedan para adi- 
vénetrloaique uo enftien. Gomo ven las-cor- 
niaaa.á<laii onalee nai en liabiat-dado mas que la 
primera mano, dicen qiM son indignas de aconi'- 
pañar esa obra griega que Vespastano amaba 
tanto , y cs^ célebre estatua de \'etiiis cofivcr- 
lida eu pntroua del teniplo. Miden vi templo 
por lo largo j por lo ancho , á iiu de probar 
que no hubo jamás en él «itio bastante para 
ocultar, como te aopene-^ todb coaiilo tenia 
Roma de mas precioeo. 

Fn pos de estos peraonages viene la nube de 
Ciccroni. Por lo común son \vs anf ijíunscriados 
délos ¡ircladosóde las casns id- litiPippdes, que 
recuerdan tudu cuanto han uidu decir acerca de 
las antigüedades de Rema , han retenida las 
menores circunstancias y las recitan llegando 
el caso. La major par*e de esos guias buscan 
sobretodo á las aves de paso , á los estrangeros 
que solo permanecen en Roma algunas sema- 
nas, y (jue por lo mismo creen 2>iu indagación , 
ó niauiliesian creer, cuanto se les dice. Pedneis 
i<algu no ponan Gceroitl , y al 'momento os le' 
preaenlerif, paro tened entendidó que el qne 
preieirte y el presentado se repartirán secreta- 
mente el peculio que al 8^ind6 deatinets. Lu 
mas divertido de los Ciceioni es qne os endil- 
garán con fi ecuencia citas d»' Marcial , de Hi»- 
racio y de Plinio, siendo asi que jamas han es- 
tudiado eMaliii. fero , á fuertade repetir de 
día y dr noche lo mi^mo , han'Uegado á usar 
de 'la*' citas de manera que rara vet compro- 
nielpíi con ello su propia ignorancia. Es un 
oficio para ellos el KabÍAr como pur máquina , 
y puetle decirse que su-) labios, no su mente, 
rai-a vea se equivocan, j'ero , no será diíicil co- 
gerles enftlso , si quiere el y iagero divertirse 
con ellos , y para esto no tendrá nuá que mudar 
el orden maquinal de tasvisilas; á biien segu- 
ro q«« eoloneee irán trocadas algunas citas : el 
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Cireioni e.^í-ntoncps liornbiv» para h.ir< r cortar 
f>l 1 tl>ie6ol>i'e <'i PaiaAiMO, ó iraiinlormAr ei Gu- 

lUeo e« Gaiupu «leilHMte. Slu) div«riid(w«m 
cUoidíoari» «Mwquipráqiw, y Inen Ma fMr 
buen liiinmr ^ ó p»r« demostrar U ohaiItlMie- 

IÍiltcU.Í0!i Gicert)rii , los anticnarins enti-elíe- 
lien COI» ellos k \'>> \ iiu'»mus «lindo rsteepito 
carcujodas. Algunos esnilorcs que lian 
pt ei<entado cuadros de c<wtiimbres hicieruii re- 
saltar 6si» ln<h»«iitrelo« aoUcuarios y lus Ci- 
ccrottí« «noque CD verd«d Um»Mlo»t¡euipre 
Ia pe«ir : por !• laisJiw liiiytii cooitiutciiiaaliv 
ik hihln donde piied*n Mrlot tns «afai» nU» 
goniMas. 



GAPITIIIiO XXV. 

Pla/a H« Ksp/iíia — Palacio Barbe ri ni. — C.i>ttl1o y 
ptH iUe de Sao Angelo. — Toma y Mqu«o de l!n- 
m» eu 1527. — Plau de San Pedro. — Bafdica 
df San t*edro. — > CervDoiiiw retig^oMt. — El 
papa 1l< vado en ta «1)1» de ceremonia. — Fleata 
dr ^avidad. — La semana sania en Rouia. — 
liiiágeoe» de la Virgen. — Foocralea. — El Vaü- 
e«ne. 



Volvamos « Rooia pan »diiiinr sus numn- 
meatM, ptMt ta estos, bien s««a «nlif uoe, bien 
modernos , es donde se oopcentran todas nues- 
tras reflexiones y toda:» nuestras digresioues* An- 
tes diffAinos algo acerca de ia arquileclura pri- 
vada (le Houi.i moderna. í^a ciudad de hoy día 
es evidcnleinenie di:>liiila de las antiguas ruinas 
f de los pelecios de los piíncipes y de los pon- 
tífices. « Enlevanieiile emaocipada Boma de los 
vestigios de la antigüedad, dice un autor con- 
temporáneo , afea el esplendor de los edificios 
de los siglos priinilivus. » Lnlande h» notado 
(]ue la grande y f(lorio.S'i Hoiua se parece al pri 
uier golpe de vij>la á una ciudad de provincia 
francesa. No es por cierto la ciudad de los Cé- 
sares resplandeciente díé nagestad , tal «orno 
lirílUba en oi siglo de Cesar y de Augusto. 

En la edad inedia , Roma , tan rreciienteoien- 
tf" dt-solada por lus noblfs y por el puohio , f ur 
bulento por demás en aqucllus días de agilacioii, 
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se Icvaiitaliá en medio de los nobles monumen- 
tos de l<t ariiigüiulad, de los cuales czistian fng- 
uicntos imponentes , puesto qoe los Barberíni ; 
loe Fameaio no babian despojado tedavii loi 
teiDi'los de su» ceJunas j quitado i loaaafitet' 
titis «US námoles. A liaes átá s^^lo dies fttii 
desapareció la masa de calles im'p:ularps <\w 
fnnufiban el casco di? la ciudad , > una uwu 
pobiaciun íué levantada couio por encanto por 
d activo é impetuoso Sixto Quinto , mezclan- 
doae las meaquíiias aaoradaa del pueble con leí 
giganteacoe palacíoa de los priucipes. El orde- 
nal BentivegUo , al volver á Roma después >it 
una corla ausencia , b-ijo el iKintiUcadodes^uel 
pap,t , vr-s nn 1 rronnri^^ In riuifad. 

Las casaü niotiei iias iiaii invadhlo en ti illa 
una buena parte de Roma. La alta y anciia fa- 
dbada de algunas «fe eltasMS recnenla de trecha 
eu trecho <|U0 eatnuioe eo halla; pero cea «ai 
frecuencia las paredes redienleraente bbnquea» 
das . tas puertas y los postigos ile las ventanas 
ptntadaji de verde briUante , soti unas trtitaii- 
vas de limpieza y aseo que anuncian la luieiicion 
de acercarae al gusto iuglés. La caUe de Bablná- 
■o , la placa de k cual Taoioiáiiablar eo breve, 
y algunas de sus avenidas « pueden llamaiseM 
ciertonMldo colonias inglesas. ]lÁ bullicio, t^itMh 
vimiento y la vida que dan á rsos barrios »u-> hv 
bitantesestrangeros, son cosas desconocida» fti 
todiu losdemascuarlcles de e^ia ciudad de uiuer- 
te. Pero la ciudad ofrece otros motivos de leo- 
tacíea k lea grandes y i loa qoe táenen plata que 
derrauiar, lo que es una verdad raconocida, as- 
bratodo si avt visita á los pintores y á los eicttl' 
tores, pues las obras de estos lirgau á tenijirá 
los mas interesados. Con cfrrlo, Kotna ps fi? 
ei día el gran taller de los artistas , y baj<t esle 
respecto es una mansión d«4iciosa. De todo»l<*s 
puntos del universo van á Roma , prestando 
tributo i la cuna del reoaciniieato de las Mlu 
artes. 

La plaza de Kspaña ( Pl. ISii ) con sus mu- 
clias posadas nni'vas j decenfes inrc» la una 
verdcniera pla^a de alguna capital do provincia 
sin la grande y noble constrnccion de la Trini- 
dad del Monte. En la pinta de España es dos- 
de acostumbran tomar liabitacion -los esltaogs* 
nis de alguna distinción que van á Roma- Ma- 
dama de Stael llamo á esta arlnnrabie plaza el 
salun de la Europa , y si sus luonumeotoi re* 
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CMnbo lodfw lot tiMnpot, loa eslrangieiw que 

to tlb ie encueutran recuerdan todos los pat- 
Nf del mundo. La simple contemplación de Ro 
ma y alguna permanencia en ella puede suptir 
8 lardos esiudius y k muciio^ viages. Añádate 
a tilo que los cstrangeros vieiiett ai|ui para ver, 
|nn oonocer j pan lolocane , y que por lo 
bímqo presenlMi «n Hoblet su coÁioo. Asi 
qm^ Boma con aus ruiaaa, con sus lecuerdos 
y con los pcrsonages importantes que en su se 
I» recibe, es pI pimío del plebe donde uno se 
asüoibra nieau4> : inútil seria , y aun torpe , 
querer llamar la atención eo Aonia, y vauM fue- 
ran para ello todos los recunoa del oro ó del aa- 
ber. 

Kotzebue haee una |Mntura muy fea de la 
plaza de FspanJi , y es que en offrfo ruando \ i- 
silo Koma era aqnol lugar el rccfpláciilo mipu 
ru de las mas viles prufeaiuues , mas en el día 
se han trocado las «osluttibrM, y se tendría una 
iJta «uy falsa de la plasa de Eapafia , si se die- 
se crédito á aquel t-bcrilor alemán. 

Heos aqui por Un delante del palacio Barbe- 
rini , cuya arquitectura es debida en gran partf> ' 
á IWrnin ( Pl. 183 ), pero antes de recoi reile 
examinemus la plaza que le precede. Ocupa lo 
que lué un tíea^w el circo dn Flsn , diosa 
ftaioss por sus abominables fiestss oelduratha 
«hirsnte la ooclie á la luz de las antorchas; el 
ríjido Catoij , á fm de no interrumpir los pía 
cares públicos, creyó deber retirarse <!e esos 
juegos á los cuales por respeto ásu virtud no 
queriaodar principio delaotede él, y iosbuenoa 
«Abditasde Roma debieron encootrar muy es* 
liaoadinaría su tolerancia. La fnenle de Trtioo « 
una de las mejores de este género , es una há- 
l>il y poética coniposirion de Rernin , el cual 
«upo .iprovecbar en ella un pequeño manantial 
lie agua . 

El palacio Bailierini es vasto , de nn aspecto 
imponente y riquísimo , al igual de los mejores 

df Ruma , en punto á antigüedades preciosas. 
Los dioses de Egipto en ba<^alt(j , la Venus con 
la manzana , la Eralo, la Agripina cu uiániiul 
griego , y el Severo en Bronce , son estátuas 
de un precio inestimable. Los bustos de Có- 
modo* de Msríoy de Sila« las esculturas 
ios Sarcófagos « que representan los funerales 
de Meleagro, el rapto de Proserpina , el Apolo 
y las Muses, Baoo, losGtuios y im Sátims, 

II. 
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son obras que eecHan IsadmirscioD delosco* 

nocedores. Pero luas célebre es aun el I^on* 
VA fanno doriniilo , tan alabado de los antiguos 
viajeros , ha iitio trasladado á Munich. 

Entre las obras modernas , podríaukos citar 
algutias hemiosss pintoras de Ticiano , de Tiu- 
tiHWlo y de Garavajio , si esas nomenclaloras 
artísticas no pareciesen en general censadas á 
los lectores. Pero no podrirnos menos de men- 
cionar li (TTif'tica cabeza de la Cenoi. Fsta obra 
de la primera juventud de Guido Heni fu*' pin- 
tada sin tener delante el modelo, solo con ha- 
ber visto subir i la beroioa al cadalso , y decir 
al verdugo que la ataba las manos sqoellas pa* 
labru tan Aiertea , tan romanas : « Ven á alar 
mi cuerpo para el suplido , y é desatar mi alma 
para la inmortalidad. • 

La biblioteca Barberini posee uom ¿0.000 
tomos , j preciosos manuscritos. 

Saliendo de este psiacío bao puesto en eom- 
parscioo algunos los cielos rasos de PSfis oea 
las sdmirables bóvedas de los palacios rananee. 
Entre los franceses rara vez se encuentran esos 
tef!io> de azul y de oro donde el tren ¡o se ha 
codipiacidu en diseñará Venus y á las (rrncias, 
los Amores, tos Héroes y los Dioses. Eu \ei 
de los meaquinos adornos parisienses , se veo 
frescos admirables , casi todos bien coocebídus, 
y de unos colores tan varioa oomu vivos y bien 
dispuestos : h mayor parte son obra de los mea 
escelptítes artistas. 

Quédanos para visitar el castillo de San An- 
gelo, la basüÍGa de San Pedro y el Vaticano , 
terminando de esta suerte Is exploración de 
Roma con hablar de tres de sus mas interesantes 
edilicíos. En ellos es donde están reunidos con 
efecto los materiales que componen la liistnrit 
de la ciudad eterna. El Vaticano es el conjunto 
de lasupremacid espiritual. San Pedro repre- 
senta dignamente las pompas y la wagnifioen- 
cia dd culto del cual puede llamarse Eoma U 
Patria. Por fín , el castilla de San Angelo, con- 
vertido hoy dia en prisión de estado , evoca los 
recuerdos dee«e poder teinpnral tan estraordí- 
nario , tan tm ible, cuando uu Bonifacio esco- 
mulgaba á Henrique IV , emperador de Alema- 
nia , y desataba á sus sAbditos del juramento 
de fidelidad. 

El puente Elisno , en el dia puente de .San 
Angelo , es sntiguo , sj se escepluan los para- 

6 
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polos y «llffUAíM ligei-as var}i»ck>nes. El 
«Je 1m diet %orM c«»loft«les de los ¿iigetei que 
llevan ea U muñólos iii-)triiiti^)it(><^ [a pa 
, fué egecutado per {Íímíui) \ ¡ ir suüdiaci- 
iniJo». DificU t* iuiagiuar naUa uias ridiculo 
quft e\ flAída del vmoIo «a lo»f«lidofl de los 
iofclet , m 0901» la^eoofofDMWi de ImaIm 



El caatíHo donde conduce este poeiitc ( PUn 
cha 193) fué fu oho íieinpn pI mausoleo de 
Adriano. Coti-tnn'ñsr rstr íiicimiupnlf! cuando 
e^t»' empeiaj<ir abaii<ion<> el sepulcro (jiic Au- 
gusto babia becbo levantar {>ara » y para sus 
su«flnM». U«y m naté qné dt mM« en etta 
eMleciott delM ataoret 4il anMdo tooitale á 
ocupaiie tanto de ia muerte: ettbs sepulcros no 
han iniiiorlalizado menos h memoria de lus dos 
etiipcratloreis que paiacios. Fl maiisolpo df 
Adriano ha es|iHj mu i:tado después Ufia triste 
suerte , ; lia t>ido convertido cu una cátxel. 
Apeste deissuloridsd de Pncopio y de Is opi 
nioii eomon , el eiéittto grcce-raoMM de Be- 
lisario no ka ecliade 9f'ganamá&i lecsbess 
lie ta.% ^'(mIos las bermosa} estatuas antiguas que 
adornaban el maasoléo, y el Fauno Barberini . 
encotrtrad») fn lof fosos , rnjó en ello» sin du- 
da póv al^n accidente. Por lo deirra.<$ , pocas 
«Métiies á9 Adrisno-dsUen^qiiedsr emidto Be- 
lisario* se spodeeé de lUms , pueüeeqvo ksei» 
ya sesenta! aAos que cstab» U capitel eerpitder 
de io:> bárbaros, ) mas <le dos si^rKis SMleB Gans- 
la«itino babi » "(üpl'^d.. las cotona» del imiuo 
leo para Uem t ion de San Hablo; es de rrwr 
que cntoncv^ se tfiiilaron también hs estatuas 
colooadsseocimsdesqiwllsseohiiiss. Cose sin. 
I^lsr! las fnitificsrianea de> caeiHl^ dfli Sen' 
Angelo bicvon- prvncipiscia^ (x^r ftaniftcio IX 
con el dinero que recibió de lo* rumanos para 
volverá Roma ácelel»fArnl íhImI^'o. F!I pnrido, 
siempre afírionatio á \:\n c^retnonias , perdía 
K>s^últiuio(t ivitc^des«i nide|>eiid«iii«ii» entre el 
batÜcío de l«é fiestas. - 

■ EetseaptMneds'tom, HMQftliejeyewéMsMta, 
tiene cien pies d<' <'b-vici'Mi , y e^tá construida 
con piedra I ditad» de gmndes dimensiones , y 
rodea. 1,1 df un fosi» profHnd í ' Íláin3«ie casfülo 
d« San Angelo. Í\'iU' inorunin^iilo lecuenla la 
desgraciada tentativa del príncipe Carlos, du 
que de BoHimi-. Tonió part-ido por el eoipera - 
der y aederlaré lenient» genenl desús ejérci 
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tes deltsiís. Gen eale ttoilo embiafii ínmit- 
moBte Iss dttdsdifrde Pteieneii y deFJbnn- 
ría, aunadas contra el emperadóT y adic 

tas al papa Clf>Tnpntp VH Rl rmt lesfaWe dfl- 
quede íí(,iil>on , llcvncíla ai útUmo t^xtremofus 
dei»i?ruris jiara servirnos de una espresion de 
aquel lá L-jtocs , aitió al papa en el castillo de 
Siai Amgeto , y ertfcwwKfe pretipÜeJ wi eirtB el 
asalto fvé herido mm f elniete en le* primen 
aconietnla. 

Preciso es le^r rn los escritores de I» épera 
la narración de e.'ite sitio famoso, que libró al 
papa de tm enemi^ feriiiidable 5 á la Francia 
de «n s6Mito relielde. Gaicliardini reüere se- 
mariamente en esloe términos la Ioom y el sa- 
queo de la ciudad déAoins porel'oeaáBMsNe 
de Borbon. « El 6 de ne|»de'l^ el piMpe 

acampó junto á Roma, y c»n insolencia mi- 
litar envió un paríamentario pidiendo al papa 
paso libre por ia cindad para dii ig^rse con so 
ejénnie d reino de Ñápales* Al dá siguiente, 
habiendo detemnnedo morir óseneer < piies no 
leqnedibe otra esperanza que esta en sna nt- 
gocioa , y habiéndose adelantado hacia el arte- 
bal . empezó á dar fuiia«»as acomftidas, v 
jH-ecedia ,i S!)í5 ffiisnios soldados a impulsos de 
la desesperación , »o solo porque no veia otro 
recnrenqine lsTÍetOffie, sino porque le parodé 
<pw:sw hoeslee se sdelsiillibsn' ftafeitiento sf 
asaltp , pero en osle: iMtinte csyó mneit» eo 
(ierra : y sin eaibar|fO , esl» catáahwfe no enti- 
bió sino qno. inflamó nia<» y nn5 el ardór de sus 
MildadoB , los cuales coinóatiendu con "stímo vj- 
gitr por espacio de do» luna» , entraron por üti 
en el.svrebeK peb lo eésl lee ¥alié no ssk Is 
onésble dolos betosrteo, sinor lambío» tomsli 
reMteocía do loodefensares. 

Estos se pnsicron en deaordenaJa fugi ; rou- 
cbos se «liritrierorí p» fripitadíitppiil e al ra^frHo. 
de uMiirera que los arrabales enier&meme aiKMi- 
donados quedkron en poder de los vencedor»^ ; 
y el p»pa , que esperabe saber el resnlmdD en 
el pelecio > del .Vatieano , emendo que ke- eoo- 
mígosse acercaba , djri^rinsr inmedielameoto 
con muchos cardenales ai castillo, y consulta- 
ron drbiari deleuer«e eii-óló neisranm mita, 
gar aeguio. 

m Ai cabo dosirinle y tres horas , por la no* 
elie, entrare» loa'enemifoa eir le eiwM do 
Reme,, do«der,.cemíi 
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cato» toa ttpvitOM»!, todo«ii fuga 7 ooiifa- 
lion. 1^0 kim iiubiaroo «ninda , ciundii «idt 
Ciwl Piryf^ i correr á tropel al saqueo , sin te- 
ner el menor mira miento á \os amigos « á la aa- 
toriJaJ y ilígiiid^d de los picbtios , á loslem- 
\)\m . '1 los inouastenos y cosa» ^agratlas , de 
uaiiera que eré imponible iiu naío ooutar , «ino 
tmagiiitr Mquíert lu ealanídMlw á» It dudad, 
dcstioMla por decretos del demo i noa oianvi - 
Uuaa grandeza , pero tMnUeD á muchos infor- 
tumoü, pues li.-ibi;)n tmnscnrrído va 9b0 años 
desde que li'tbir\ lo saqueada por los i:o»lo». 

• Asi eo i'i di)ait'> cuuio cala lucha iimripron 
lUMM cuatro mil hombres. O cielos ! qué gran* 
de 7 dflioMM caléetiofe U de esU db t Odse 
b desesperación di Ins saquead** , el gril* J «I 
jlaiido todavía mayor de las «aisereblet muge- 
res y de las religiosas á las cuales se llevaban á 
bnuiadaslos st^Mados para saciar su lufuria...» 

Deteiigáinouo.s en esta parte del cuadro de 
Gttkhardikii , y dejemos que adi?ifM el lector 
ledae les dmnae infrniies i que se entrefó uae 
teldadeáca desenfinettsde en medio de Roma 
conquistada. 

Un largo corredor cubierto , que hace un 
Itfrmmo eferfo al través de colunas de la 
pljyca de ¿aii i*edro ; comunica desde el Vati- 
cano s| caelillo , para que en cseo de asonada 
• de auUevaemn ponda aerf ir de asilo á los se- 
ñoras de Roma. Sigamos esta diieedon con el 
pensamiento ó mas bien recorrámosla calle que 
conduce al hospital He Sin f.iits fiinflaili) por 
hioceucto 111. /ViraveseiiioH en seguida una pla- 
u adornada coa una fuente f con eJ palacio 
Giraldo, cerca <ls la plan de Sen Jaime , en 
la cual se vé uti edificio lamoso por la muerte 
de Balael , y licitaremos por áhitno á vista de 
la plaza y de la basílica de .S-^ri ÍVdro ( Pl. iJSo ). 
(^ué iiinicMso óvalo el de fyue se le- 

vanta ibriiiaiido aniitealrui Que (uagutUco efec- 
to no produce este obelísoo ejipcio «pie bn» á 
los cielos su cima hasta ciento veinte ; cuatro 
pies de altura ! Sixto V le hiio transportar j 
erigir en 1Ú86 por uno de tos uiecanismos inas 
¡tigenioíos, No es el silencio I t t ^í^'^ n"*' '"^ 
baptk>r«á observan mas estrictauienle en esta 
especie de trabajos, y sin endiargo las couver 
sacionee , el raido , el tumulto son cssi siempre 
■MtsvDo de relardo mi les obras mas impottso- 
les. Sixto V eidenó el mas absoluto silencio k 
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Isdoe lea tmlhajadorm bafo pene de iMerto. La 
ófdmi en severa « y tal vn cruel » pero noeesa- 

ria , y gracias á esta u)e>lida , se ^lebntaba la 
obra á pasos de gi»,'aiile. De repente , cierto día, 
crugieron las cuerdas que servían para levantar 
el obelisco y se dej»ecarun. Lsta señal ameiiaza* 
dora no fué comprendida mas que por un solo 
trabajador, el coai viendo que era inminente 
el riesgo, esdamó el momento con peligro de 
S4ivida, acY/wa alie corée , mojad las cuerdas. 
Desgraciado 1 al momento le prendieron para 
esperar la sfuíeuria de muerte. Ovfitdo este 
grito , el aitfuitecto se babia apresurado á ha- 
cer mojar 1» cuerdas , y el obelisco JevanÜ i 
pocooif uUeeamente so cima en loa aires. A pe* 
ticioo del arquíleclo, el albeñil fué puesto en 
liberlad , y aun recompensado. Después del obe- 
lisco llaman ntieslrs ah firion las fuentes. 
Cuan lif ] [ijus-is son i Que íií^ifríriou lic ü^ta 
agua que baja del moiUe Janiculo para abru^ 
psBoaqui por cien oonduekw ! ( Pi. 186 ). Ad« 
mirad ese pórtioo circular que forma doe ebs 
doblea, seetenidas por doscientas ochenta y 
cuatro colunas de orden dórico y seseata y 
cuatro pilares , y cuya mas anclia gfaleria , la 
del centro , permite pasar de frente »los coches 
á la vez ! Quien , tiubretuciu podrá dei>a ibu ese 
templo iooMOSO que á la manera de una mon- 
tana levanta á les airas su cópula magciluoss 
y llena todo el Ibodode este imponente coa* 

¡unto i' 

• No sr , dice un sabio escritor , si Iny otro 
monumento en la (ierra que Cuniu la basílica 
de San Pedro de Roma , haga nacer en los que 
la vensenescbneslaiidífisrenles, y dé margen 
á juicios tan contra^toríoe. La veidad m que 
la imaginación de los víageros esti harto preve^ 
uida por los -Tljadns y las descripciones hechas 
de este edificio para (|ne los ojos . en cuanto 
vean el cauiunto y observeu los detalles, traii^ 
mitán enuadonce v^igenea , y dejen i mmatio 
iutcioel enteco egereiciade su libertad. Síem- 
pre se encuentran en lo qoe dice cada cual, 
después de haber visitado la- basílica de San Pe- 
dro , diferencias v son eontrrídirrioties. 1^.9 es- 
periencia me lia tii riN>>ii a lo que este nionu- 
rneutu e.s de una dimensión colosal , y que el 
interés que incita , aai comé knppimeneres de 
su eonfunto , son harto comf^psdos parai|íMe 
pueda uno hooetse cargo'de mérito sin un 
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exáinen largo y fipcucntcm"nte renovado , sin 
tú aiisilio lie la n-floxínD. . ^. . . .. 

n (<a iglesi.1 tic San Pedro , ni in<is ni menos 
que el palacio d«'l Valicatio, pueblo que este 
conjunto (le ediíicios :io f. trina ina« que un to- 
do , ts un punto central donde fueron á parar 
dodo$ los erron-s y todos los conociuiientos re- 
cibidos del luundo |)a^ano , y los que se desar- 
rollaron en la )'poca del renaciiuiento de ai - 
tes. FUta obra iiirnt'usa e:> la colección de le^li. 
nionios que cad.i siglo, cada papa , cada ^ran<le 
genio ha podido dar al espíritu que le animaba , 
acerca de su p<}dcr y del talento de que estuvo 
ildtadu. Rl proy«*cto del papa Nicolis V (con- 
cebido en el ari o de 1450 ) , fundador de la ba- 
sílica tal couiu existe en el dia , es la única 
idea que durante los tres siglos y medio emplea- 
dos en |>erfecriiinar la obra , no haya sufrido 
alteración. Esie pontíiice quiso erigir un tcm 
pío que por su estension y por su es^dendor pu- 
diese competir ron el de Salomón. Todos los 
papas sucesores su^os, asi como los artistas por 
ellos sucesivamente empleados, no se han 
npartaio jamás dé este objeto. Pero, según 
cuales fueron I(js progresos , las vicisitudes y la 
decadencia misma de lasarles , que han tenido 
lugar en el espario de tiempo comprendido dos- 
de 1450 hasta 1/90^ eucuya última época eri- 
gió Pió VI la sanribtia , es f.iril concel>ir que 
los pormenores déla obra debieron res nlirse 
lie la diferencii de gustos qii<- han reinado , su 
puesto que el pl.>n princi', al lia sido mmlifirado 
tantas veces. 

• Juzgar, pues, la basílica de San Pedro co 
uiu objeto puraMionie artístico seria tan inqter 
tin<-nle como injusto; seria cometer el mismo 
error que si en I t sucesión de leyes cusa serie 
forma al (in la ronstitucion de un pueblo , se 
exigiese la rectitud y la .simeiria (pte puede dar- 
se á un decreto dé pidicia que es posible redactar 
en dos horas dt tiempo. La ba>íHca d«" San Pe 
dro y todo el \ aiicauoson mas bien la obra del 
tiempo y la de los acoiífecinHentos que la de 
los hombros , y á cada paso (pío damos en arpio 
lia igle>ia ptuifiiios reconocor cuan débil es la 
voluntad de estos cuando obligada á dirigirse 
hacia un delenniiiado objeto, no ptiode abrirse 
paso mas que al 'li'V)v6s.. de las opiniones que 
gobieriiarí á cu'la siglo y ilel conflicto de los in 
tereses particulares de siis semojaiites. 



Séinos licito detenernos mas en este capítu- 
lo para trazar la hist«>ría de la construcción de 
S. Pedro, y recordar los nombres de los papas y 
de los arquit<>ctos que han contribuido á su 
conclusión , y se vorá cpie la voluntad humana, 
se ha mantenido aun vacilante eu la egecucioii 
de una obra , apesai de que mas que otra nin- 
guna prueba lo que de ella es posible esperar. 

Eu el año de 306 Constantino el < rrande 
tiabia hecho construir una basílica eu honor de 
San Pedro y de otros mártires rundenado» a 
miiorte porónlen de Nerón , en el sitio mismo 
ocupado por el circo y los jardines <le este em 
(>erador. F.n este mismo lugar , aiiti>:uo caoipo 
Vaticano, es donde esa basílici primitiva fué 
renovada y engrandecida hasta llegar al estado 
que tenia en el año de 1450. Entonces tenia la 
forma de to«las las grandes basílicas de cinco 
naves , dt^ las cuales pueden darnos una ¡dea las 
ruinas de San Pablo fuera de las murallas. Ku- 
tonces Nicolás V se sirvió de los arquitectos 
Bernardo R^sselini y León Bautista Alberto 
para dar principio á la grande empresa que me- 
ditaba de levautar uu tomplo que igualase en 
suntuosidad al de Salomón. Pero este t>onlílice 
y uno de sus sucesores, Paulo 11 , si bienadop- 
taix>n las innovaciones que I<js artistas juzgaron 
necesarias , exigieron , cuando se trata de dar 
principio á la basílica de San iVdro que ej(iste 
hoy dia", que se conservase el paviai»'Ulo de U 
iinti^jtiB iglesia. C'on efecto, reconócese e»te 
pensamiento cuando so baja hoy dia subterrá- 
neo ó á loque seilaniaii las grutas de San Po- 
dro. Aqui están encerradas las esculturas <le l<->$ 
primeros tiempos del cristianismo, en las ma- 
les los dogmas y los ()ersonages santos estwi re 
pi-eseiitados b^jo las formas lei;adas por las ar- 
les <lel papani'smo ; aqui, entre los sepulcros 
que adornaban la antigua basílica , se eucui m 
tian monumeiitos , reliquias, a-<ientus y ut<-ii 
iilios conservados des<lo la época de los apt'»-' ■ 
les. Sobre este cimiento airfigiio y «agrado . -i 
bien rpie separad<í por ík»ce pies de iiilei vaio 
(leí paviiiionto de la nueva isle-iia , es donde s« 
levanta San Pedro de i^oma, cuyo plan general, 
cúpula , disposición interior y adornos, han si- 
do sucesivamente adoptados , moílílirados . y 
aun viciados , en vista de ios modelos antiguos 
por los que suministró la Toscana. y |)or último 
seguii el estilo de los que engendró la decadeii- 
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da del gusto. {Pl. 48^). 

«H» si<}o iifcrsario , Hic<» un esrriior poeta, 
q«te viese iiHirlfis veces la l>n>ílica de San Pe- 
dro lie Boma , antes de poiier |>ersuadirnie que 
•ra una igteaia. Ni bu ni menAs que loé deoiM 
n^roa que ae «cercan i «ato layar , he eape- 
rinwpnlailo ti entrar en él por la vez pi íinera un 
Iraatomode ideas, un no sé qué de luniulluo- 
m prt mis srnsacu lien , '|no nic causaba mas in- 
quielixi qiH' plnrrr. Al [irimer guipe tle vista » 
el ánimo j las uúradaii »e fatigaban por el (l«ble 
etfueran de atención prescrito de nn« parte por 
la inmeoaidad del vacio donde uno ae encuen» 
tra, 7 de otra por la grandeia y por el brillo de 
los pormenores que nos rodean. No sahi.i \o 
que lapriniiliva idea del papá Nicdla^ \ lial)ta 
sido al principiar este edificio de levantar un 
nianumenlu que esctlase aobrelodoel aaombro; 
pero , aun hoy dia , deapoes de «eia aaeaea de 
peimanencia en ftonia , conocco que puntual 
■ente ae han egecutado las intenciones del 
pontífice. Con efrcto. la b.isílira de San Pedro 
«siMiiLiia fMT nnH lio lii nipo aiiles de <hr phcer, 
y cuando llega por ün á sentirse este placer , vá 
•comprado aiempre de una ««pecie de terror 
3 de una reflesion profunda, Noaucedeaaicon 
otros templos. Id por treinta diaa aeguidoa á 
.S^nta-Maria la Mayor, y experimentareis en 
la áltima visita la misma sensación qne en I,-) 
friuiera : únicamente las emociones serán mas 
lieruas , mas profundas ; jocumpararia U sen 
aacion equella que va conatantemcnte en au- 
mento al placer siempre nuevo y mayor que 
ocasionan ciertas estatuas anticuas , tales como 
los Ninheji, los I^niciilt':!'; v los mármoles de 
Aieit;«s ; j.'iaiás se causa uno de U> sencillo y de 
lo hermoso. 

« Por lo mismo , lo repito , no he tardado en 
conocer que para goiar de la vista de San Pe - 
dro , era neoeaarío estudiar en cierto luodo el 
edificio , puesto que la vista de su conjunto es- 
tá lejos de ocssionnr la unidad de impresiones 
que la observacii>n mas detenida hace itacer. 
Por el contrario , lo que uno siente , m como 
lo qne se vé en los prioieraa diaa , ea entere- 
mente complexo. Muchas capillaa laieraleeaM 
tan grandes y catán adornadas con tant» lujo 
f\w podrían tomarse por suntii'<sn« y rtrns tem 
plos, |-| póilii o por o! cua! i ntre rioltene el 
uiumu e»iilo que la arquitectura de las tres na- 
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ves, y el interior .le la rópnla es murh<> mas 
diferente todavía. La variedad de los mármoles 
de distintos colore;» , de que esiá rcvcfttida la 
iglesia , esas inmensas bóvedas esculpidas y 
doradas « eaaa enormes figuras recostadas deba« 
jo las bóvedas de la nave principal , esos pilones 
gigant«»scos que están i la entrada y que tienen 
tan estriña Ci^ttr^ . esa estatua de San Pedro 
cujo pié besa i e>prtuosamenle el pueblo ' P>nn- 
cka 190), esa serie de sepulcros de papas, 
príncipes y personages célebres , y por áltimo 
ese grupo de cuatro dectores de la iglesia que 
sostienen la cátedra de San Pedro , monuroen* 
to poco dif*no de la Italia ; todo este conjunto 
d'* objeto* herrTíosos , estraños , ó acaso defec- 
tuosos . ofusca al principio la mente en una 
coiifuíion de ideas que le abi.<viiiau. 

n Apeser de esto , en medio de este desórden 
aparente, reina un orden asombroso; pero es 
menester biisearb; , y solocon el estadio y re- 
flexión se alcanas esto. Remontémonos , pues, 
á la época en la CMal Jiilin II adojitó los diserlos 
de Hramante é hizo dar piinripio a los pilares 
que debían sostener la cúpula famosa ( aiíode 
4503). Desde eale momento foé cnsnde se 
deaedió la tradición respeoto á Iss formas ma- 
teriales de las antiguas hasílicu. Aquel sumo 
ponlífic y sn an^uitecto , después de hr<ber he- 
cho muchos e'.fto^r?r>'i y {T,i<;t,ido cuaiiliosa«i su- 
mas, niuricroü ¡,i\\ haber tenido la satisfacción 
de ver la inmensa cúpula que debia dejar en 
zaga á la de la catednl de Florencia. León X , 
soceanr de Julio , eonlinnó con ardor el pro- 
yecto colosal , y escojíó para arquitectos á Ju- 
lián de San r>altu, á Jocundo y al grande Ra- 
fael de I Jrbitm , ocupado entnncí's en las pintu- 
ras del Vaticano, üasta la muerte de esle, 
acaecida en 1620 , no se pensó mas que en dar 
raaa coMWlencia i los pilares que debian soate* 
ner la cópula hasta entonces se llevaba inteu- 
to de dar á la i^le<iia la forma de una crui latina, 
pero una vez hubo encardado í^eon la ilinrcion 
de los trabajos á Balla»ar l'er.uzzi , participÁn - 
dolé los apuros del tesoro de la Santa Sede , se 
adoptó otro plan . y la cruz latina sé redujt^ á 
eras griega parsehorrar gastos. Muerto León 
subió al trono pontiGcío el popa Paulo 111 , y 
tomó poi artpilierln' á Antonio San Gallo, el 
cual hizo adcplar el plan primitivo de una cruz 
latina. A|)e9ar deque toilas c&tas mudanzas no 
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m hiciesen nM^ que sobre el \ , efi)bMr- 

^ , u<> piu.'ilt; OJ'Mio^ lie ob»^ivar>e la (iiAiK^a 
<»iuuel coiijtifilo liu eftttr v^io fdiliciM iia leci- 
hhia engramieciuiieiito c*tti por az«r. La ver- 
d»iesqiie io» Aj-quiiectu!» , ni mas ni inenoa 
ifUf [ns sumos poud'lire^ , ni>e»(aU»n realdieiile 
«cupatlos iiMs (}iie lie la iilra «le levantar una 
i;rand*i cúpuLt que Iñciese ulvidar l/i drl P»ii- 
tcon . j la Je Sanla-iVlaria ilcl Fiore. Por úlli- 
uio , uiiiriúS»u (>ftUo, y Pauh* III concibió el 
desiiriiiodecoHÜar la r);;ecucion del lUMiuinPii- 
to al grande Mi^uel-Ani;*-! Buonaioli , fl cual 
por mucho lieaipo tw np|;u ú eucar^^arsc de la 
coiiiisóati. Decidióse pur tin , ilcsechu los pla- 
nos y UMidrlos de su nntec«>(«or , couipuko éj 
mismo de ouevos y restablecin la igleai^ eu cruz 
griega. Llevaba intento de levantar delante de 
San Pedrn una íachatla del género <i« la <lel 
Panteón , ai bieu que «ata parte del cdiliciu , iii 
tuii lik menos que la cú{>ula , debia leoer una 
dittien^ion unirlio ma^rnr que U del lenipU aa- 
ti|^uo , puesto que la idea priniiliva de Nico- 
lás V iM> ha cesado de refM oducif se en el ánimo 
de todos lus papas 7 de tos ai'quilrclofi que lian 
concurrido á la erección dd edüicio. •• 

IMucbísimas páipnaa llenarianirts ai enlráse- 
ntoo eu loa |H>rmenures de lo» inmensos tral»a- 
)os que la basílica ha coslado á Miguel-Ani^el , 
y si reoorUiksemofl los pesares y las intrigas que 
le aloruientaj^. Baste decir que el grande ar- 
tista q«e debe ser mirado como el coi iíeo de 
la é|K>ca de b regeneración , no solo hizo los 
diseñus áto La cúpula , ú que también invetitó 
y ejecutó «n un pet)ueilo modelo totlas las bó- 
vetiaa. sin las cuales jamas hubiera podido 
coustruirse. Ademas, ei)graii<leció la tribuna 
en la cual está U cátedra ile San Pedro , asi co- 
mo la» dos partes del crucero transvert>>l de 
la iglesia. Toda esta parle del monumento, 
que (ué continua«4a teniendo a h vi&ia lus pla- 
nos de Buonaroli , tiene un cautcler de grande- 
za eu su conjunto y ofrece una dispiisiciau tan 
sabia en los poriuenores coniparadus entre si» 
que todo revela la obra de im arti^tta inmortaL 
Poi' lo inistuo la iukpretion x]uc ocasiona esa 
parte del edilicio es de una lutursleza entera- 
niente distinta de la producida (>or \»s tres na- 
ves . la facltada y el grande pórtico circular. El 
estilo de Miguel Angel es como el de Dar^te : 
no M* parece al de nadie ^ 



Por el año de 1 .i.lfi. coan<4o se entregaba Buo 
uaruii á esáj» glandes trabajo» de arquitectura, 
el mÍ64no Paid*) 111 qui- le lubia escogido para 
anfuitecto en g« fe de la basílica , exigió de él 
que pintase al fresco uuo d<i lienzos de pa- 
red de la capilla Sixiiua. Liiiouces fué cush- 
duá la «dad de sesenta y dos añus , empreiuli« 
su famoso Juicio Uual y le terminó eu celta 
años diñante los cuale^s no cesó de dirigir los 
trabajos <le la nueva iglesia. 

En el afio de 1564 murió, cuando estaba 
principiada ya la cú)Mila. Diuante el puiilili- 
oadode Piu V , es decir deMlc 1a66 ba>ta \.t'3l 
se continuó Irabajaiid*» bajo la condición f >pre- 
sa idipuesla á los an|uilectü6 de que seguitlaa 
escru(Md<isaiuente lo» diseños de Miguel Angel. 
Por ün, Santiago de la Porta fué el artista que 
concluyó la cúpula inmensa bajo el po«ililicaii« 
de Sixto V eu el aiw de io87. 

Destie este aaotueoto la iiiihiencia del genio 
de Miguel- A ugel no se hizo .>eutir en las cons- 
trucciones de San Pedro, »iii que se tuviesen eo 
cuenta los proyectos del hombre grande ni las 
recooiendacionos hechas por Pió V. Kn el ano 
de 1608, Paulo V' hiio concluir la nave, d 
grande pórtico y la faehaola de la iglesia por 
Carlos Maderiia ; p«»ro esla parte d« I edificio 
no corre eo armonia con las deoias. Ma<ierna 
era hombre enteramente sonieliiio al gusto de 
su época , puesto que confundía lo corpulento 
con lo grandioso. IgnrM-aba completamente el 
¡ arte de prof^Hircionar les poruieuores con el con- 
junto , y pai*a <lerirlo en una palabra teiiin mat 
bien el talento de un ilirccior de adoróos que 
procura surpreader , que el )!e un artista que 
procura dominar á la vez la alenciou y las mi- 
radas del espvct«<lor. 

Rraniante y Miguel Angel , los il«is hombrea 
qne han concebido vcnladeranvente lo que de 
eraode y de hi nnfiso hay en la iglesia de S'n 
Pedro , habian desarrollado su genio estudian- 
do la antigüedad y las arles en todos ru.tnt(>t 
objetos les ofrecía la Toscana. Ll último sobre- 
todo manifestó cnnstantemeiile para con bi 
obras de los antiguos , y para con I*» poesía» 
de Dante, una admiración cuya iuthieticia se 
trasluce en todas cuantas prudurciune» ha lieja- 
«i». Singular y profumin en sus invenciones, 
ni mas ni menos que el autor de la divina co- 
nedia , es en la egecucion hábil , adicto á la 
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naluialeza ;|f ai arte coniu los antiguos. lUiraiidó 
iucesivaoieiiM los lepolert» de tot Médicú en 
Florvncía , el Mouév éé aelMilcro de JnHe II , 
la hómia ) el Juicio final en ia eaffilla Stxtina, 
fia partéele SvttPediw de Roma que lia sido 
í^ertilada sff»tin sm diseños , se ^io<)r,T ac.iso 
crtficar cii alpo su ^us\o , y Um artistii'i harán 
bien eii lio »ütuarle esclusivaiuente por n»ú<lelo, 
puesto que solo un gigaote €MHú él podía 
naMr el conjunto de atn obras sfigantescas , 
pera sttoca podrt mírkiele con demasiado res 
peto } a'lmíracion por su prodigioso lalento. 

No debió ser e<íta la opinión de Maderna á Id 
i|ue parece , puesto que no bieti le liubo enear 
gado Paulo V la conclusión de la basílica 
coando empezó á taiiir d plan de lo lyoe no 
halria sido egecalado todavía; en logar de 
la croe griega antfiruyó la cmt latina , y 011 lu- 
jrar del magesluoso peristilo imitado de la ro- 
iitntla [)or Miguel-Angel formó el diseño de la 
iim mi'teralile portada que se baya inventado 
jautas. Precisaiuenle , entre la ar({urtec1un del 
nlarinirio üoivtrtínA 7 la dé Maderna , o(edia 
la nilMita diferencia que entre loa eseiitoa de 
Diote « y d P««lor Pidode Guaríni La litera- 
ifira e&tflba entonces en plena decadencia en Ita 
lia, la piitttira liabia (lef^enerado ya , y por lo 
inisiiKi lio fué eslraiw qu»i Maderna levantase 
iranqnilauieiite su pobre poilada de la basílica 
<k San Pedro. 

SI |.or casualidad estks Hn^as son feidaa por 
itgoii arquifeefo , tomaremos' nuestras precau- 
donrs y nos pondremos en guardia nihlivando 
«•sts severa crítica . Dando de barato los adornos 
de arquitectuia y de escultura ((iie fueron co- 
l<>rad«s eu las tres naves y debaju del ptiilico 
(^'1 iucip.1l , adornos cuya dimensión cansé tas 
míi'adas por su grande tantalio , haremos ob* 
■ervar el defecto capital del trabajo de Mader- 
na. Reina en él una nionotonia insoportoble en 
la armonía de las parles eníre sí. ipie io'^ 
pilares, de donde parlen lis molduras de la na 
ve prínci^ial, ofrecen cinco diviai íiies perpen- 
dicolaics , de las cuales dos son fimiisdas por 
lAediode pilastras , y las otras seb poref mis- 
mo pitar. Estas cinco dívbiones le' pafrecen 
iguales at espectador , puesto que media tan 
poco entre el diámetro de las ¡«üastras y el del 
espacio que las separa , que á luenus de enfplear 
la locsa no se juzga bien con la !>ola vidta. t^^te 
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defecto aparece bsjo hueva forma eA la portsda. 
Hay una iinifonnidad tal en las divisiones veí- 
tivales y horiaontaleí de laá ventáiiu, de loe 
frisos y de las cornisa^ , y tddas fas partes avan- 
zadas , comprendiendo el pórtico j eí fruntis, 
lo son de una manera tan mezfpiina , fjue la luz 
V la sombra no caracterizan jamaj» las laruias de 
la portada , y puede decirse que I* obscuridad 
de las ventanas sobré e^ intoensi superficie 
blanca, dli al confunto él aspectó de un Cable* 
ro de damas. 

Cuando se visita la basílica de San Pedro de 
Roma es menester estar muy sobre sí para juzgar 
todo cuanto se ba becbo desde el año de IGUíí. 
El guito noble y delicado que babia presidido 
i los trabajos del siglo diez y seis habla desapa- 
recido , y le reemplazaba cierta afidon al faus- 
to y i lo gigantesco , que según bemos becho 
observar antes se acerca mas á la magia de la 
decoración que á las combinaciones discretas 
del artista. Pasos** mas adelante todavia , pues- 
to que se llego á la barbarie. En el áiio de 1633 
sé mando sin escrúpulo arrancar todos fot ador> 
nos de bronce que goamcfcian (a bóveda y ef 

¡ pórtico del Panteón , para levantar eSC famoso 
baldaquino de retorcidas colunas , cuyo mérito 
|iartirut.>r consiste en tt-ner ochenta y seis pies 
de alto. Kl caballero de Berntii fué el que iii/o 
ios diseños de esia linda obra maestra , asi como 
los de la balanaVrada de o>bre que rodea lo que 
ae llama la confesión , donde están depoeítados 
los restos del prfocípe efe los ap^stofea ( Ptmt- 
cha 186 V 

Una yez terminada la iglesia , se adornó el 
interior con las e.>)tátua5 del mismo Bernin y de 
suü imitadores. Ya no se mentaba entonces á 
los aoliguos, á Dante nía Miguel-Angel. Sin 
embargo , la irrande idea del siglo quince , es- 
presadá por X ¡colas V , inspiró constantemen- 
te i los artistas basta la conclusión de los traba- 
jos que debían completar el edificio de San l^e 
dro. El mismo Maderna , impelido en cierto 
modo por aquella antigua tradición , dio apes^r 
sayo cierto aire de grandeza i todo cuanto 
compuso ; pero parece que las pahbras de 
aquel papa resonaron todavia ina^ fuertemente 
en el alma del caballero de Bernin. Este bom- 
bre de genio era esctdtory arquitecto; fue el 
Miguel Angel de la época de la decadencia , y 
el inmenso pórtico circular que lia levantado 
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delaute lie la iglesia para hacer peueirar cu ella entra , y después de cinco minutos de examen 
Tioiendo de uua plan iiitpiMieQle ; inagrMuo 1 y Je reccginiietito, dice para sf : « creí que en 
sa, ea cierlameule uua de la* pruduccioue» maa i mas grande ! » El ordinario efeclo del desengs- 



iiágica» de la arquitectura utoderna. Tocante á 

lus detalles , que en todo uionumenlo deiuiiea 
IraucI mérito n-d <!•■ un artista , rs fufr/a con- 
fesar que M>n Ijasldiite ili'l il»*!, ('11 este ix i islilo; 
perú el cunjnntu tan lii;iiuu»u, ) el caballe 
ro de Bernin ba sabido de lal suerte disiulttiar 
la fealdad de la fachada hedía por Maderna, que' 
pueden perdonársele todos los d< T( ( lo». Des- 
pués de haber conlemptado este periat i lu circu 
lar c! via<,'ero que vi-^ita por priuu ia VI'/ la liaaí 
lica solo iC d litíiic Culi asonibio ante dos 
grandes cosa^ : la pla^a de .San Pedro , obra del 
oiísflio Hemin , y la cábula levantada m vista 
dé los díseiips de M iguel-Augel : con efeclo, 
soín les dos grandes rugos que caraelerisan este 
vasto monuiiu-iilo. 

Después df esta hist«>rí<t coMippiidiad.i de la 
construcción de ese fauiusu tmiplo . se roiii- 
ureuderá siu duda mas racilmenle cuales son 
los varios dementos de que se compone el edi- 
ficio. Y iina vez está enterado de todo.el|o el 
lector , supónganlos que un viagero , hombre 
de comprensión por ur»a parle , si bien que po- 
co versado en el estudio de la edad media, ijne 
habrá sin duda oidu hablar de Dante y de U es 
cuela flureuliuA , pero sin detencrjíC eu ello , j 
qiie no tiene otra i Jes de los monomenlos de Ro- 
ma que la general y vaga de le que mébcionao 
Ida utonumeiiio) célebres: supongamos mn se 
vé transportado de repente á la entrada de la 
pla/a Je Sati Pedro. A|icnas |>ercil>f la cú|)ula, 
pue» el editjcio OCUf>a uii ti'ri t'iio iiiiiicn^o. Ad 
Uiira el lujo gigantesco de la ar(|uileclura de 
Béruin : las dos fuentes, en las cusIm brota 
por cíen conductos una agua críslalina , y el 
grande obelisco , que ocupan el centro del pór- . 
liou circular , cautivan exclusivamente su aten- 
ción. En aquel momento es feliz, puo.^lu (|ue 
su mente j sus ojos piu'dfii go/.ais»' m la con 
teniplaciun de una cosa bella. Ailelaulase sin 
embargo ; la fachada de Maderna le choca sin 
guatarle , y pasa jior debajo del peristilo cuyas 
dimensiones cotossles le causan una ligera im- 



no es el abitimieolo ; por tanto , nuestro curio- 
so viagero echa vagas miradlas á derecha y i 

izipiierda , y apesar suyo se lijan en una délas 
pilas de agua bendita , sn^tclu fa pnr (-ál.>tii&> 
de cinco pies eu pru|>ur(giuu que represeiiiaa 
unos nimia de poco mas de on «Ao. Pürmaostt 
muy sobre al nuestro víageio en tanto que re- 
corre la mitad de la nave, y solo cuando se cu- 
cupiitra entre las grandes Capillas laterales , de- 
láiitt- del faiiKiMi lialdaqiiiiio y casi del)ajo U rú 
pula , entonces el seutimienlo d( lo beilu ) de 
logrando dil.<ta ^u^» puJ^Lonea y hace louar 
vuelo á su meu^.EI ^ti^, puede ítHOMK 
upa idea de la grao9m>díej^ Pedro . en cuan- 
to es posible eu vi^ta de una lamina tiepequrita 
dimensión , n irando al fondo de la iglesia ea 
las pl. f S() y 187 el célebre baldaquino, que 
está drlwjn la rúiiula. l.n la lámina pai'ecp que 
se levanta apenas de la superíicie del »uelo y 
sjtt embaifo tiene odíenla y suis pies francsMs 
elevaciou, ó para demostrarlo pon otro cflMn- 
pío , una altura casi igual á la (id fixmtis de la 
Columnata del Louvre eu Paris , ó á la (k h 
facliada drl f Jidcio de la casa Lotija en Harrela- 
na. ¿ulMÍe^e roa interior regdciju el viagem , v 
se atreve a prunuuciM algunas palabras; (ler* 
pronto , d vado inmeiiso que deja debajo 4eM 
la vasta cApula , d brillo áe los oiármde»,]^ 
los mosaicos y de las bóvedas reaplandeciaélti 
He oro , el silencio profundo y aquel color qvé 
toma el aire por lo.s [>urnóreos reflejos qii« 
(fpHpideji de lixlns pai tes los uiáruu'les : Inda 
da á sus aenli«loa y á su mente una agili- 
cioñ iuconcebible que te hace abismar de nue- 
vo en la inmovilidad y en el lúlencio. Enlooess 
quiere sslir del teinpk». Antes de llegar á '> 
puerta llaman de nuevo su atención los colwa 
les niños , y no sin una secreta alejíi ia resade 
ver esle objeto para ctmkinplarel azul delw 
cielos y recorrer aun ese pórtico circular cuy» 
vista le restituye loda su alegría. 

Esta es la narracbn exacta de las seosadoiiei 
que e.sperimcntan los que por primera ves VMI- 



presión de terror;- p^iroestá impaciente por en- ¡ l^u la basílica do San Pecíru en Roma, 

trar en esa i^le-ia tpie sej,'nn le han repelido ¡ Pero antes de ^alir de la plaza de S.m Peilro , 

t.M»i!»i vcce.-^ Ci iiiiueiisa. Ll aa lodavia la ima ' detengámonos uti mouienlo cu hablar debí 

gmactoii con la grandeza del pórtico circular , | fonztoni , de la» mas magnííicai funcioeei • 



Digitized by Googl 



109. 




lí fitpa üi jvufc» ,/estatifria . Ktmtt /.e/'tfx" f>i'rff sur jvw /ítM/rtu/ i/f iY/i^onif . 
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ANTIGUA Y 
ceremonias nlín-ioMSilel culto raíolico, jloogo 

Í3i Uuma 66 U lua» rica eulrc toilas las riu- 
dada en ptiiito á Mligüeikdes prufAius , piiaie 
toanbwn glorianede raunir niM que otra iiíd- ' 

guiueibrillu y la uia» iinporeiilc prnupa en - 
iMMleinaídailes del culto. NaiU piicilr, imn^M 
Uiii'M ^olciiiiur ({lie las ^r^iulf i iie^lab ile la 
cin.lad clfiud. « V *hÍ , liiic >ím via-^t-m iuo<l»T- 
iiu, Juble líutía Je Levtia:» que bnllaii con 
«M fettidut resiilaiidbcientw de uro ; «ao» bo*- | 
que» de cirio» alfMdeJor d« ano$ «lurai sober- ; 
biameiite «Jumado» , y los mu ricos tapices 
de»plega(lus delante de sus altai'es. Qii? meló 

(lis 1.1 lie \ns cálllicus (jn»' |i,«IIí(ii ♦to fu esns 
líCiiiiu^as büv<*tU!» de eslticu j lic piuluras , sos- 
ieuiüad por arcos luagesluoisos ó por coluoas 
las Oles elegoblea 1 Y cale es|MCtáeuÍo , aietn- 
tadur por ai » e» eoteramenle rtli^ioao cmii- ' 
do un ligero vapor do íncieoade^ llenando el j 
templo de olor Siinlu . p3rrr« rodear »'l apa 
ralo Je tiesta pnia sor» ir tie velo á los misterios 
»agiaJos. Pero í>i ch alguit Jia aoieiiiue , la i^- 
ligiun dirige pur algunos luomcutos su pompa 
al exterior ; «i da lugar á oumerosM ceremo- 
uias, ootoooeese «uuieuta á cada paso U eo- 
toiliva qofl cuerpos au.viliares Je legos , que por 
un zeln animado visten il trar^e Je Levitas; Jos 
tih^ le incensarios, y en meJio niños que es- 
p¿iceii llores, legiones Je cofrades Jebajo de 
uusaco penitente , coo un cirio ea ta mano» 
vieiieo dieUM de veinle dísliiila» bandcm } las 
raltps eülán lapitaJa» con tuJo cuanlo pneJe 
remdrde masbriUante el lujo, y esta marcha 
KnpoiRMitc va acontpaií^ula iU: uti conrifito de 
las» iutfí> armoniosas voces y Je los nif)oies iiis- 
truiueiitus dt: Bouia... Foruiaos si poJeis una 
iibra de eale Oipecláculo ri'Ugiuao 1 <» 

Uiiicanienle en visiade eslaa üestat ea cuan> 
Jo $e dieute todo el poiler Je la música en nie- 
dut Jf la> sensaciunes reli^iosa^. Atenla el al 
iiia apesar stiyo se sicnlP inseii.siíílriin'iilc pene- 
trada , y llena Je uu eiitusiasiiio t'stiaorJinario. 
Eavs corus que se respouJen , esa uiágia Je ar 
ojonia» p^rfiiclaa , cuan Hen se lia bennanado 
cüu loa tiernos ó terribles aceotoa de ou poeta 
ínüptrajo! Y cuanto aumenta la uiagestaJ Jet 
lugar el tnaiavilloso efecto Je esos cánticos su- 
Miitie» ! CuanJo e$»s nieloJiai Jivinas han pti- 
raüladu * mas Je lies mil personas JistinguiJas 
II. 



MOÜKRXA. W , 

en una capilla Hr»not'*< . r>scúi i en5C debajo de las 
altas bóveJas , y híu coníunJii:»e van á perder* 
se á lo lejos entre los ecos que encantan i un 
innumerable gentío. En estos ÍDonciertos se pa- 
aan' unas cuatro horas durante la aeoiana Santa 
en Sbn Pedro, ) no son inlerrunipiJoa mas 
q lie por las l.iin»>nt.ici(»iies Je los profetríS. Fn 
psl-oaJias pupilc li-riiM' ipic Roma entera, el 
pueUlu y los iua;;nales , ios acomodados y los 
pobres , acuden á la basílica , coodo á un centro 
general , donde las laroentanones de Jeremías 
7 unas anno'tias celestiales van sucediéndoae 

por e»[jario Jf aljamias horas. 

fi'.-tividaJ Jel (jorfiii<í es sin contra Jic- 
cioii 1,1 mas magnílica Je loJas cuantas celebra 
la iiluigia romana. Tojo ei ejército poutilicio - 
maicba de gran gala entie el ruido de los caño* 
nes jal tañido de cuatrocientas campanas; loa 
treinta cabildos Je Roma están rcuniJoa ; un 
número infinito de religiosos con distintos tra- 
ges , una legión Je empleados del gobierno , 
toJus con capa corla y su luz en (a mano : varios 
hermanos penitentes con sacos Je loJoá colo- 
res , l«>a cuatrodentoa mAsicee de las pftacipa<' 
les iglesias , j por fin el colegio de toa cardma- 
les , rodeados de muchos cuerpos de praladat 
inferiores (pie siguen á los príncipes y á los 
grandes Je Roma : toda ps^h multituJ fórmala 
procesión mas magestuosa que los lectores pun- 
jan unagiuar. 

Laourien» dice aer catorce mil quinientas ba 
persooaa ifue asisten i e^ta grande ceremonia. 

Kn medio Je esta inagestaj , representémo- 
nos al santo PaJre llevado tMbajo Je un magní- 
íico J )s'-I Je bcda y oro , ó en un <il1oii rtípu^i- 
mo . cninerto con la púi [)iira impenal. iJe lo 
alto Je esta silla suntuosa , recuerJo Je la Je 
loa Césares , adelántase lentamente sostenido 
eu hombros de catorce vigorosos criados ( Plam' 
cha 189). Compárase nuu lias veces esta mar- 
cha sagrada á los triunfos Je los antiguos , á 
esas fiestas en las cuales la Jueña Je las nacio- 
nes celebraba sus Jioses , sus lieroes , las gran- 
Jes épocas Je su historia , y en las cuales asi - 
mismo el piid}lo rey paseaba con oiguUo los 
despojos de los pueblo* vencidos. 

Durante estas procerionea están llenos los 
balcones Je ntugeres hermosísimas que se pre- 
sentan con loJo i:l atractivo Je los adornos y de 
las gracias. « Perdónelas el cielo , CKlama cou 

7 
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arrebato singular un auluf cri^lUiio^ pues 
asisten á esU solemoidacl para «er U perdicbéi 
<le dmciia mas gente qar utí ttlvará U antírfarf 

de !• ceremonia ! u Una niullilud de curíiMut 
Jlena lambif^n las calles y los templos: puro 
entre ellus las hatvins ilf nieiMli;>u<i dejan ape- 
nas dar un paso á los infiiini<»r 3l»les Címrurtfn 
tc£. I^K>s hombres , cul)ier(u:i di* audi ajos , van 
luciendo aérodeelo mas horrible y feo que tiene 
la oiiserU. Muchos de ellua « para producir rm 
«na Haigas mas efecto , las han unconadu de una 
manera abominable. If^mSrAsf de donde silc 
•sa tiube de mui;er.'s r^^i ilí-stiii ln-i , alrediídor 
do las cuales se agi u|Mn cenleuaies <{*• idñoa , 
llenos do. sarna y df lepra. Se dirá que diez 
lio^»¡lalca de incurablea hao dado ailidt á un 
tiempo á (odoa ana onfaraMa , j dirigfdniea há • 
cia e&lu avanidaa para afligir al hombr» «co- 
sible. 

Spí^iu Ar(i»Mi!í» fjtir ffiilo esti) ( ([e^HiMÍo á parte 
lo de los mendigos ) cj> njagiiíLico \ solu H<»nia 
puede ofrecer semejanles especiicuUis. La tuü 
ácM M OManladoni : laa reiMiioana mmi nivpo 
nentea por lá preaencia de toife coanlo tiene ' 
de maa dísUngaido la ciudad , sin contar loa 
piincipe^ , lus enibr jadure» y las coniilivas de 
cada corle eslran<rf"( a C'>i) todo psfn , taita á 
estas solemnidade.-v lo que nia>> seria t\c desear 
en ellas « es decir el silencio , el t ecogimiento 
f la devoción : eo una palabra , son iwm bien 
fiestaa que fondooca y ceremonia» fel^giosm. 
Eotre la infinidad de eslrai^enM , principal 
meóle ingleses , qne á ellas concurren , niuy 
(hjcosse encontraráii ociip^dus vt-r<l>idi;rainente 
en seriois > piadosos pt>u.satnieii(u.'> , y lo<> de 
aquella nación no se enlrelieueu mas que en 
crHicar. Goino el gentío ea iumenao , y no muy 
rij^ida y observante la pnlícia , eúipAjanse unos 
per un lado , y m&Toameate ae íocoomdan y 
atrepellan. 

A pesar de e:>tos iiiconvenienles , son tan hcr 
niosas ''n Rom. i la-) funcione» religiosas (pie los 
proleslarites quedan asombrados : la misma laily 
Mofigau conGi.'sa que uoáin •enlimienlo la igle- 
aía de Inglaterra ha abaoduukdo las ceréoiooia» 
de la i^'li romana. 

La tiesta de la Natividad es una de las mas 
imponentes, ) donde se celebra con mas brillo 
(\s cu la ¿iglesia de /' /4rn Ca^li. Kn la época 
de esta solemnidad, Jos que locdii la cornauiu 



HOMA PINTOKESCA 



na y io'i pif/ft firi , llí-i^ in pfi mas;) ,\A mn<nl« 
Ná|Hiles , é interrumpen en Koma , m nm ni 
nmioa que én 1» «epilefr del fey de l«$ dos Si 
eiliaa , el auefto de loa eatieogerea. En la vii- 
pera de arpiel solemne día ofnceo las eillciil 
golpe de vista mas risueño y agradable. Gona 
p> r.)«;»-Mnhre el qne aun la» familias menos 
acomodadas CAinaii su pavo durante la* U('s\»<,, 
vélise millares de aquella* aves, la majoi pajie 
despi untadas , espueslas en las calles y llevatuis 
ciaí todes en el pieo on KoMn, La canwde 
buey y de cantan» eati cubierta con hojas soli* 
les de oro y piala , y adornada con cintas. Cen 
leñares de saicliirhss , pendientes unas de Otras, 
e»tán suspendida» en forma de uninialdas, en- 
tre las cuales furuiaii estrañu contraste losde- 
mu géoeroa y oomeetiblea. A la» ladus , coa 
liwonea , ae fimoao una eapecie de pirámiáci» 
li^laf;üeñis á un mismo tiempo á la rála y alai- 
falo. En luganlelos pinos con que cn eini fC- 
íjronp^ s«' adornan los mercados . se rolocínen 
liorna laureles , á cujas ramas se alan uaraujas 
y limones. 

Duranle le nodiede Nevided, leanena «o l« 
caUnael mea ealrepitoeo raJiio^ Reénense par b 

larde los labriegos de las cercioím en U 
sh de Santa María la Mayor , cuyas berin')sas 
colniias blancas están cnbierlus o-.n l»picí"5 de 
terciopelo encarnado. Millares tie cu ios iluini 
nan ese niagnítico edificio ; pero coioo aquellos 
campcdnoa vienen frecuenteiuente de eiuy la- 
jea , y «orno la misa dd gallo no empieza hasta 
media noche* llegan á perder la paciencia Im 
[Xibres , y no es posrI)Ie evitar muchas vecfti 
que caii^'an rn un rincón cansados y soííulifn- 
tos, ó que en aquellos alredetlores se echen 
tmoa encime de otros , cosa que produce gru 
pos y cuadrua en extremo pintoreacoa en nudío 
de la animación de los babítaiitea de Bo ii* : 
por lo mismo no faltan artialas que iMk»n á 
la pinfura una noclie dedicada p«r los (l'Utns á 
la ategi i.í v que están observando una* escc 
lias enter<imenlt- originales. 

No iflcn ae o>e el tañídd de h eamparn 
cuandu deajpíifftafl y se levantan aprasunib 
meute los iabri^»s para adoi'ar al níBeOio* 
que acaba de nacer. Figúrense noestrwileplarca 
iiin Jocoracioii hermosísima ad«»rna la coii ce 
lo y ron el mayor gusto para una magníli<'a 
üesta campestre, y se tendrá uua idea del i^O' 
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ANTIGUA 1 
MtpM 4i nM» « 4fl pesebre de NtviUtii. 

ie eii perspectiva valles , bosquM , firtdoi , re- 
bafius y pastores , li»s cuales hacen r(>sonar los 
mu suaves conciertos que embelecan loü oiilus 
del vtageru. A lo lejos , en perspectiva , liay 
ppjbsoos , alguiiM torres y v«rÍM c«Imih«s , en 
Iremezrlaüo todo M fumu : entre el coler de 
estas , el somhiio tinte <l«laeaelv«c j U ftwce 
verdura de los prados , lutf un iMiiííieito con 
traste que protkice el ef«»clo rúas jfrícioso. Ks&s 
colinas y <Pí»as httbitaciones son de cartot! ; ¡>eio 
á lu nieiK» lus nrbulea son reales , asi como ei 
musgo que ciibie ke pé&mtm » ; Ins piedoe n« 
poedeu aer M nitumlei. Le» dietnctw ttni- 
bien existen « f el peiMge ocupa uiuchas toeate 
(le superíicie , que el arte ha sabido aumenter 
sur» |Mii- medio de í^'jsfiss w })!»•(> r<»n»l'¡nat|as 
ptTspeclivas. Las nubes tienen una trauspaien 
cía } una variedad de furnui& que verdadera 
mente eenee ílution. 

A Je entrada deeaoe valles ficticios es donde 
tiene lugar el misterio de le Natividad. Ahi está 
la cuna, alai el niño Jesús, la Virgen, San José, 
fl a»no y el bn^^y. El recieii nacido está en 
vMelto en pañales de oro y 5U madre "stá en pié 
riquístfuaniente vestida, ün án}felcoitiliic«iÉ los 
iMs reyes que hacen SU ofrenda. Asiste también 
al padre eterno al espeeticnlo en todo el brillo 
de su gloria. Varios sacerdotes colocados en la 
batausiratia reciben las limosnas que casi todos 
los üeles se apresura ti -k poner en sus manos. Y 
aqui no podemos nsenos d** mencionar una anéc- 
dota bastante curiosa . relativa ai viagero Laou 
reine : <• Veia , dice el niian'» hablando de la 
fiesle de la Natividait en Ron» , á una anciana 
aiuger , que llevaba el trage de la indigencia , 
en ademan de ir á depo.iit.<r también sn ofren- 
da : sin 'Inda era iin sjcriluio (pie li.iciaÁ la vez 
á la coslunibre y á la piedad. 1 V otado estuve á 
ileteneHa é impedir que depositase nna retribu- 
ción deque maaqje nadie |>arrcin necesitar el(n 
niisiua ; pero hubiera hecbo mel : { es tan dulce 
el poder dar! Fuíme , pues, á esperar á esa 
atiriana á la ptn rta ilel templo, porque me pa 
recia que por necesidad debía pedir timosua : 
no me engaiíaba , pues llegó en breve , y la pu 
se en la mano una moueda de on valor niuf 
superior al de la ofrenda que habb presenta- 
do...* Laaecion de Laou rieus merece alabar- 
se : pero en conciencia debeuios decir que por 



MODERNA. 6t 
■aa Gleaófica j cristiana r|ue sea , no tiene de 
inuebo tantoeserílo «oum» la de la anciana nien> 

diga. 

Acabamos de aMsiir al nacimitiitn .i(vji sns. 
Dirijáaiuiias aliora ai Capitolio, y vuivercmos 
i encuiitrafle todavM niño , ee verdad , pero 
obrando ya milagros en el sitio mismo ocupado 
anti[;<iain<'nte por Júpiter Capitoiino» Conque 
máK>'« ^abe rotlearel tiempo Ins objetos mas sen* 
tillos ! ('on qué eoranto la iníf^íjifiacion 
pierde en «'sos bnilanles recnerdos Je andera 
y de gloria ! I:^e campo del Vaticano del cual 
aaliau les trkinftdofes ; ese eobnbb carro pre- 
cedido de ricos despojos ; esas floree esparcidas 
por ei suelo que debian pisar los veocedoies; 
ese pueblo innumerable de otro tiempo , entre- 
^sdo á una alcf^ria bárbara y que no cesaba de 
ifistfiiir los cautivo?; e>e templo de Júpiter , 
al cual los lriun£idore& rm subían mas que de ro- 
dillas , esa oMone de oro que ofiredaa á loe 
dioees; esas veinte mil «eses donde se santa' 
han el pueblo y los soldadoe para entregerae á 
los placeres de un banquete : todos estos re- 
cuerdos se a^^tdpan á la imaginación del viage- 
ro , como para ser el preludio de otros recuer- 
dos bitiu distintos, que forman con aquellos el 

nia-i singular contraste ¿Quien ocupe el 

puesto de esas divinidades que prescribían el 
asesinato y la venganza para lavorecer los pro- 
yectos de unos príncipes ambiciosos^ Un tiiño 
»/ hamhino , el íiijo de una iiumilde rn iiíer y 
de nn cupiutero laboriosamente ocupado ea aii- 
uienlar á su pobre familia ! 

/i ¿«mftMie es un nido en panalei, cuya re- 
putación de virtud medical es tanta, que hay 
pocos enfiermoe de cierta categnria que no quie- 
ran iiivocarle en sus rlnli'r.ci is. No bien el prior 
de -Ai-ít Cfrli U:} dado il períuiso de verle . le- 
vántase un altar deUute de ia cama de los do- 
lientes , y en él se coloca la iniógen del oiHo 
Dios. Cnfrrmos ha habido que por fiivor eape« 
cial han obtenido el permiso de tenerle toda la 
nuche en brazos , y llega á lan alto pUMtO la tt 
de los devotos y el efecto que en su tempera- 
mento pruíhice , que muchos sanan en poco 
tiumpo, üpe¿Kirdeque su eufermcdatl era repu- 
tada peligrosa. Con efecto , es tan poderosa la 
reacción de la parte moral del hombre aobresu 
parte física ! medía tan admirable resorte entre 
U'iiuaginaciou y el cuerpo del hombre ! que ne 

♦ ■ 
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es entraño qiie proiliixcftri imla|;ros. Al^lllias 

piadoíia» h"3<lirÍAfip> afirtii.'ui 'pn? iiqueUa estatua 
<lf .U'Mis \\n muiKído algunas veres de colur , y 
<|ue entonces in aiJu ktcinpre aigno «^uru de 
curadon. 

Si (>regutilásciii<i3«ÍN>ra • tl^UDA dv nw«tnié 
leclore» que idea te Im ftirmaiL de lai» q;le»ias 
de Roma w villa de nuestra namcioii , segu- 
ros eílamo«« que ru respuesta ■«eria om íiel re- 
produrciod (!'• la verdad, (liertamciite <|ue lie 
mos debido dt'lcneruos eii e>te puulu tiupurtao 
le , porque la igl«si« es ftoma , y et f n dwrlo 
mudo ta llMia eotera. Lu ejfradits roligíiMaa 
«bsorbe^n loda la poUacioo. Uoicameute Koaia 
cuenta mas de sesenta de eslss sociedades , en 
freías ctwiles son las mas famosas la*? del Pan- 
Icoíi , c.iii o.3( ln.sivaineiile cotupucsi i'- I»' .u'is- 
tas. En pos de ellos vienen los Saccuai , aai 
llanadoe oon aiolho del Meo de aaa lela bes* 
lente groeera que Ies cubre cuando asislen á al 
gima ceremonia en todo el rigor del Irage, y 
diBacebos. Deben nombrarse después ios An(o- 
ninos que han llpijadoá contar diez mil cofra- 
des vivos, á valias príncipe» pur piiures ó ge- 
fes, y muchísimas üliacioiies eu Kurups. 

Y debe advertirse que todas estas asodacio^ 
nes religiosas, que no se apartan en nada del 
espíritu de la iglesia, son mu; cekisas de lle- 
nar los deberes que esta impone á sns discípu 
los. Los cofrades forman r<<\} efecto parte inte 
graiiie de todas las ceremuims religiosa». \é 
seles doquiera eu los templos , arrodillados de- 
lante de los altares ó en los oonfesonsrios , de- 
biéndose decirque eoocurreu á eslos con nincha 
fiecnencb , ocupando casi escliisivaoinile á 
gran parledelos confesores, l'í viaf^rro que per 
nianezca algiin tiempo en Koma poiiiá repetir 
esta obíervarion que nosotros hemos hecho va 
rias veces, pues visitaudi* dos veces á la seoiana 
una misma iglesia , encontrsri delante de los 
coníesonsrios i las mismas personas postrsdas 
en actitud de conlricini i T i ^ I>íimi. casi nunca 
se engañará reconociendo en ell .s á los indivj. 
diio^de varias cofra liis , l«i>- males seiia 

(ina íalla impeniunabie ile|arde acudir á la Cun 
fesion cada dos ó tres dias. Y es tal Is íe pura 
que lienen en el sacramento de la penitencia 
que al haberle recibido se retiran con un aire * 
de satisfacción interior, crexcnJo ver abiertas 
ddaule de ellos las puertas del Paraíso , una 



vez puriíícados de todas las manchas terrenss. 

Kn rl intei for de los templos sp leen las ins- 
cripc¡'»n«i si:]: 11 lentes roliici li- enrinia de los 
eoníesuiiarios y que su ven de f^'uia á los es- 
Ivangeros : — Pro gillicá lingua : — Pro hit' 
pané t — Pto 9ñgiicn : ^ Prv HmHen. ~ Esli 
en uso que despnei de haber entrado en esle 
especie de cehias , se permanezca en días, 
nnn después de haber dado fin á la confesión , 
hasta tanto que se loca oni una varilla al peni- 
tente en señal de que puede ja retirarse. Sis- 
mando testigo ocular , comprueba también esle 
bedto didendo : ■ Al entrar en el templo ha- 
hlamos visto ana muger de rsdHIas ddante dft 
uno de los confesonarios , y un buen rato des» 
pues la encüiitraiiios en la nii-^nn fiofturi rilan- 
do «le repenl»* vimn<; salir ilr ilenfro nna varilla 
blanca que t«*co a ía ptiutcnle, y levantándose 
esta al momento se arregló el velo , y salió 
después de lisber hecho stgnnos actos de devo- 

Sabido es que nada se alabe tanto en Itomt 

como las cereiiionias de la semana santn , y por 
tanto creeríamos dejar suspensa la esperanza 
de los lectores si omitiésemos la descripción de 
unas fiestas que han atraído siempre inminie* 
nbleconcunmen Roma. En aquellos dias la 
dudad eterna es cuando mas merece el nombre 
de nueva Jerusalen , cuando se llena de pere- 
grinos de ludas rl isrs v condiciones que anM'»n- 
tan prodi'^Mii>nniciite el (xillo y la suntuosidad 
de los t«'niphi»con sus cracid^ limosnas. 

Roma durante la cuaieama puede llamerse 
literalmente una ciudad muerta , y es impoeible 
hallar un contnsle mas fuerte que d que ofre 
ce el viernes y el sábado que preceden al 
dottdngo de Ramos. Los mas riros señore-s 
de Nápoles y de Florencia abandonan sus re 
siJencias de iuviprno para asistir á esas funcio- 
nes sagradas, y todos cttsntos hsbtan emigra- 
do desde los últinms dias dd csfiiaval vuelven 
á los primeros de la semana santa. Fl ruido de 
1»% sill.t.'i de pntta , el rhisqni lo de los látigos 
di los riii rens , la lectura d»* \ns pi'.»|v»rto<i ir 
I» v itia de las posadas llenas de lurasteros , dan 
un nuevo aspecto á las calles , algunas horas 
sntes tan solitarias y stleneiosM. 

Así es como se amuicia y como va llegando, 
el momento importante. Turnan las dan)as su 
solemne vestido negro, pero son muchas las 
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^ d«iCttidao ptnene d tdo de cosluiiibre , 
«icnJu aii <|iio hay ud decreto que prohibe á las 
mu^crt*!) el presentarse sin velo delunle Jcl pa 
pa. Subrelodo las in^le&aí son las que olvidan 
eáte deber « j los encargiKios de la policía en el 
ttai|iio tíenoH Inftmte que liacer onleniado» 
hs que cuando mtnoé se cobran el rostro con 
iÍDÍsimos pañiielob , pues de otro modo no las 
conduciriau al puesto que Its esti destinado en 
la capilla del Quirin.il. 

Larpo y muy deteiiiilo sena por rieifo di s- 
ciibir (iia por día las ceremonias que tienen lu- 
gar en Roma durante le senwia sanie. Los lee* 
tefes que deseen mas circonstanciados pormo' 
Dores podrán consultar la rsn lente obra del 
abate Cancellicrí, autor df un líbríto en el cual 
se describen lodas las cfremonias Jí* «-piMana 
sant» en la capilla ponfsllcia. Allí vt'iaü romo 
los carJenaiej preatan ubcdieacia iil papa en el 
domingo de Ramos , j la pumpa Teidaderanien- 
te pontificia con que son bendecidos los ramos 
de laurel por el papa aeompaSado de su corte , 
en medio de la mayor magnificencia. Tocante 
á nciSotnis piocuinretims Iiacrr partícipe rd vía 
gero de nue^traa i»cii5aci<Mies, manire.><tari<iule 
los recuerdos que nos quedan de aquellos bri 
Uantee dias. El mirtos santo oo ofrece nada que 
sea digno de una particnlar mención , pero el 
miércoles empiezan ya las augustas coiTmo 
nia<i , b^rto conociílai y mtiy dignas de serki 
paraque las pasi>rTios en silencio, 

Apef«r de las iiuuensas sumáis que lia costado 
la basílica de San Pedro , muj pocas son tas 
ceremonias religiosas que tienen logar en su 
vasto recinto , puesto que las mas iniponente^ 
se celebran en la capilla Síxiina y en la capilla 
Paulina í l pt iiiipn» (Ir. estos edífiríos , si bien 
(|ut" riJir. In iiuuso y de lina e*;p;iciosa arquilec- 
turá , eá sil) embargo demasiado pequeiio para 
cooteoer el gran número de espectadores que á 
tropel se dirigen áella el miércoles i fio de oir 
cantar el MUtréf, En el rezo llamado de Ti 
nieblas es cuando se entona la adniir:il)Ic com- 
posición (le Alegri á dos coros \ á cuatro vo- 
ces. Cuando oye uno esta deliciosa música , no 
cree euconlrarse en la tierra | úno transportado 
á las regiones de los ingeles « entre las srnm- 
fkim de una u»6itc« celestial. Qué amiooia! 
qué melodía tan agradable y tan licros ! Y cuan 
verdaderamente sagrada es esta másica que eon* 
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mueve basta en el fondo del corazón , y á la 
cual no pueden negarse las ligrimas! En cier- 
tos momentn<; . los sonidos suavizados > lejanos 
como Ins de la sordina en cl órgano , llegan h 
nuestros oídos y se evaporan como los suspirojí 
de los vientos que resuenan mitre les coenlas 
de ima harpa sonora. A medida que la niáiiica 
es mas iii^te y roas solemne, apiganse unas 
tras otras Us luces , y en el momento en que 
los 6llimos sonidoH del Mtifr^m expiran en la 
c^fiilla , da un pálido rcápiaiidoi" la luz del úl- 
tiiiio cirio , y se apaga. Juzgúese del efecto que 
ba de producir en unss imaginaciones vivas y 
poéticas Is combinación de todas estas circuns- 
tancias emanadas con el doloroeo mislerío que 
recuerdan. 

\i\ día de! jueves santo toda la poblncion de 
Houta sedirige li.'tria el Val icano formando nm- 
cbisinias procesiones. Agolpase el gentío en la 
puerta de la capilla Sixtina que se parece por 
sn doUe guardia i la entrada de un punto mili- 
tar , tan difícil pera la acometida como para la 
defo^nsa : por tanto , esta centralización general 
produre nna escena de ron fusión que casi es 
iinpuMbie Je&ciibir. Muriio tienen «jue bacer 
ius suizos de su Santidad para abrir paso á la 
augusta comitiva , puesto que todos desean co- 
locarse en buen sitio para ver como el papa lava 
los pies á trec»* peregrinos en la sala Gteuien'i- 
na ^Cuánto no darían mucbos fieles para ser 
testigos de esta ceremonia en la cual da el íielV 
de la criitiaudad la prueba uias tierna y mas so- 
lemne de la caridad y de la humanidad cris- 
tiana? Siguen al sumo pontífice dos prelados « 
di- los cuales cada uno lleva un barreno , uno 
de estos lleno de toallas , y el otrode ramilletes 
de llores para los que hacen las veces de após- 
toles, y á quienes se dittribuyen después de la 
ceremonia. Al propio tiempo el tesorero pontí 
ficio entrega ácada uno dos medallas , una de 
oro y otra de plata. 

Kl día del vierne.s santo es menea grande «I 
timmltü. En el Vaticano se sirve un snnln«>o 
banquete al rourlíve y.á todo el cuerpo diplo 
mático. Por ia tarde se entona el síddime r.-ínli- 
00 del miterere que poneá la víala de loslioni- 
brea el recueixlo de la nada. Cuamio los^llimos 
veniculosse pierden en los mas distantes ecos 
de las bóvedas del tcm-)Io, los prcl.iilos y el 
gentío se dirigen i la basílica de San Pedro. IjA 
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brillante iluminación de U$cnliimnn(as , de los 
|>Áriiros V ríe lase^aleras , ias^iMnlias , la uinl- 
titud (le hiTiiKih.is romanas y d« caballeros ele 
ganle» , tu<lu da » ias avenidlas del fauioso tem- 
plo un esplendor que al primer got|>e de vísU 
tlej» liem» de •sombro á lo» oipfcloüorM. 

Lt cruz ilurninido j Uodofidon det papo j 
de loocordeoaleo aun oomo qiw «Iraco ana giiaii> 
de concurrencia al-«nocli»*cpr. f. as cien látiipa- 
ra« de bruñido y brilhnte bmuce , que nnleu 
de dia y de noche altetieJor del sepulcro de Sao 
Pedro , se apagan en «atedia. Una cruz Ibrna- 
d« con lucca • Jlanoda eras Imnínoao^ «upen* 
dida de I* c6puU delantt del baldaquino del 
altar mayor, no alumbra masque el espacio de- 
lante cual está , y deja tod«» b» reatante en 
la inai:< de las titiieblas , iiUei ruiiipidas en 
alj^unuá paiages por uua Uiiip<ira brilUute. 1:^ 
tan adminble «1 efeolo de loe ciato obacaioa , 
y el ooniraste n j^ioo de lii lacee v dn laa eem* 
bras, que. no son ciertanieAle be jóvenes pin- 
t c>res loa ¿Itimoe qne ven á «¡altar In orus de íjen 
Pedro. 

Kl sábado santo . fjue no ofrece ninei^ima ce- 
reuioiiia tmponeiitt:: , se paj>a en el silencio, ea 
el irrcoginiienio j en la IrieteM : ' acaso ce el 
di* del «ño en que la reine del ntvndo convide 
nías á abieonCMeQ le lobreguéide los lecuer 
d«». Pero , por la noclie , algunas señas de ale- 
(r, j> alijtuios piepaiativus , anuncian el dia 
do ti uiiitu que delte seguirse y el últiuio dia de 
la larga peuiteiicía que lia sido forzoso hacer an- 
tf s de Ik^ar a le Bsaeue. La» tiendas de iUme 
catán iUimioadas profuaameate , y ofrecen, 
empleados para la representación de siinbolos 
ib- piedad , todas los comestibles de al|if*)iia con- 
iisu iicia , y eslo con tina limpieza poco C(>inun. 
Ademas , »e ven intágeues de la \ irgen y del 

uiño Jesús curiosanienie eneJiMas; y tem 
bien le de S. Pablo , como presidiendft á vente 
de los varios génei^oa de diarlo c^nsvoio. 

Kl dia de la Pascua de Resurrección se cele- 
bra el uücio en la basílici d»^ San Pedro , y «íh 
lotires es citando la i*;iesia aparece en toiL su 
niaguilicencia eu uu si'io diguu de.ella- Ab 
brillantez del msruiol se une b de varios ropa- 
ges e«)uisUos. En U frcheds sft deisii fer loe 
catnlenales, y cu medio de ellos « atioodo de 
una divinidad qne solo -por unos in.stanles se 
de|.i ver de lúa houibre», aparece el sumo pou- 



tflice , que solo se figura oemo nn punto negro 
en medio del iniueiK<;u frontispicio. Bendice i 
los romanos y a! universo entero , mif utras que 
los Heles se postran con el m»ljü cuntía ia tier- 
ra ; entonces lus cardenales coucedai las flMi 
aapKae indu%encias , óyese d redoble de los 
lenbores, j el eslaiapidn del cañón en toda se 
megieiled : el anochecer termina la cersmenis 
con el fnej^o artificial tle San Pedro,ycan la 
soberbia iltitTiinacinn del Vaticano 

Recorramos ahora las calles de ta rnidad eo 
meiiio de la alegria de eos habitantes . y en to- 
dae lee Saquines UeoMiiné buen segnin nueslia 
stencistt Iss imágenas de la Virgen. Las ana 
bermosas iglcaias están erigidas bajo la invoi^ 
cion de es» rcín.s dtd cielo , v rotoo en Ronií 
el culfn le la \ iii;! n es tan general . su ima- 
gen se encuenh ( < u todas partes , desde lossi- 
Iones de los piíiicipe^ baste les bnniUdss ha- 
bÜBckmes de loe srtesenoe. Mükits de Ite- 
f»aras arden de dia y noche en honor suyo. 
Venéranla los niños desde la cuna ; la vieja 
V» á ofrecerla su candela s4>lirítsf(do que U 
caiga una buen4 suerte en la lotería; las juve- 
lies que desean contraer uiatriiuouio , ruegM 
obn ndor qne-laa slnubre en en deccioe : te* 
dos los votos , todos los boncMages Jtieneo so 
centro ; } cae centro ea le Vii-ge'i . 

Siempre nos ha parecido lleno de un encin- 
to sublime el culto de la Santa Virgen. ¿No 
representa acaso la perfección de la muger ? No 
es toda ella bondad , toda ella beruiosura y vir 
tud? Puede haber nade noes dalce qne dirigir 
so siplice s Is qne es ten modesta , tan iodal" 
gente « y que sdenisa está revestida del carácter 
tan tierno y tan sagrado de Madre' Ah ! bien 
pticdtMi los (Hírias } Ion oradores pintarnos con 
¡ eiocuenU'S ituagenea á ia \ irgeu invocada por 
los mas poderosos guerreros , hsclendo resdisr 
el oontrsete de Is feraddsd de hie sdsnMierss 
con Is duisnrs sngelical de le Viigen sdomls^ 
bien pueden en sus vigorosa cuadros repre- 
sentarnos una mar Iwrrascosa , algunos buques 
azotados [tor las (das eirtreabiei tas para abis- 
marlos, y en una palabra todos lo» horrores (fe 
•nn inneite inminente ; y después eses nariaoi 
cubierlos de espums » sbrnnudos de osnsancío 
tiMtiUdos por lai des, y srrudílisdos pra is* 
TOcar á la Virgen...... La Virgen, es decir 

una tierna muger, cuya debilidad material coa- 
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trasta tan vivamente ebo el luror de los elemen- 
tos ilfSCdradeiiado? , y cu\a fueria es -iin ptn- 
harm» tan portentosa ctiantio sentada s<ihre nu- 
bes de oro y lotieada de querubinej» cujas alas 
son uttltdM y resplandecientes , sube su «ó- 
fiiea huía el trono del Eterno « como d oiis 
«osve perfume : todo esto pueden representar^ 
nos, todas oes úniKenes pueden oAecemos , 
y aun es poco p>>r» que ia imaginación pueda 
formarse una idea exarta , y purda concrbir to- 
da la grandeza de e^a Viif;en , tan digna de ve- 
neración y amor , y cuyo caricter es tan poético 
y divino. 

De»piies de ese multitud de efigies de la 

Vil-gen llao'arán la atención del viagero mas 
frió y nms sensible , hasta el punto <h rotuno 
verle en alto grado, las ceronioniAs dr \úb fuñe- 
rale^icnla reina del mundo. Coátumbte e^» en 
Roma el eonducir los muertos i su última mo- 
rada en una litera , con el rostro descubierto : 
U ceremonia tiene lugar por Is noche, entre el 
re3|)lanJot d las antorchas, que es cuando los 
pí^niienles , metidos dentro de un saco aíjnjre 
readu pataque puedan ver , ceñido el cnei po 
con un curdou y llevando en la uiaqo un libro 
7 un cirio, siguen el coovoj entonando din- 
lieos religiosos (^/. 191). LavíaU de eatos 
blasmases imponente, y aun no se puede ver- 
lossin una emoción profunda, cuantío fiirfiiandfj 
rueda alrededor del cidávrr que tslá á sus pif,". 
sobre el pavimento de la igl&>ia, sus caultcus 
invoesB aun pen él la misericordia divina cuan 
do por la última vea iluminan so rustro, ) cuan - 
do después de haberse postrado en tomo an)0 , 
dirigen fervientes súplicas al ciclo, apagan las 
luces , y ^f! entre«;an en cierto modo al imperio 
de la noche, de la >>nh*dad , del silenci*» , y del 
tiempo que nunca uiaí» debe acabante. Kl drama 
tiene en verdad unas situaciones horribles, y la 
verdad del sctor priucipal, y loa sacos, los 
broa , y las luces que brillan un momento y se 
apagan , todo conmueve al espectador en el mas 
«lío pi atlo. 

Volvamos empero á la basílica de San Pe- 
dro de donde nos han alejado esas descripcio- 
nes. La parte interior ofrece , mas bien que un 
guito puro, ríqueia, muchos adornos y mag- 
niCcencia: pero la exageración que en ella 
abunda nudeja en su conjunto de contribuir al 
efecto general y de teuer uua especie de gran 

k 
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I diosídad. Sobretodo deben sentir siempre los 

ro ñor ef lores , para la elegancia y la ninpe«tad 
del edificio , que I? cruz ?friega dp Mifruel An 
gei no haya sido prefeiida á la prolongación de 
la cnis latina adoptada por Carlos Maderna. 

San Pedro nos brinda porotn parte con mil 
admirables contrastes ; algunos pobres labrie- 
^'Mfi de las cercanías de Aoma se ven postrados 
sobre el p.ivtnienlo de mármol , y delante de 
esos altait's brillantes cotí el oro y cofi pulidí- 
simas piedras; al entrar han besado ia sania 
puerta en la cual los ingleses y otros viageros 
profanos y poco discrolos escriben sus nom- 
bres , y luego después vau á arrodillarse delan- 
te de un confesonario para manifestar sus cul- 
pas á su director, y esla conferencia prelimi- 
nar es scgíiida d«-l surainento de la eticaristia. 
Un penitencidrio , at inado cun su larga v;ti Ula, 
toca ligeramente al cabo de un ralo la cabeza de 
las fieles que permanecen postrados delante de 
él : especie de penitencia pública con la cual «e 
borra la mancha de los pecados veniales. Y 
mientras los penileiicieros de varins itliomas 
reciben en su tribunal las conle^iones diferen 
tes , pero en el fon<lo casi siempre las mismas , 
de nuestra fragilidad y de la humana miseria , 
ancede que las cofradias alineadas por órden , ó 
varios religiosos , hacen sus estacioiiea en dis 
tintos altares , y á lo lejos resuenati en tanto 
lf)s hiujnos graves de los sacerdot**^ .qufe cele- 
bran el olicio divino en la capilla del curo, al 
ruido no siempre muy melodioso del órgano , 
y á la lenta armenia de las campanas de 8an 
Pedro. Algunas veces esla basílica un vasto y 
silencioso desierto, los puros rayos del soi en 
su poniente penetran par esas altas ventanas é 
iluminan con su» fuegos dorados el fondo dtáía 
no del templo , dand^ acaso de lleno en algún 
britlaote mosaico, copia inmcirtal de uua obra 
maestra de la pintura, y eso mientras que algún 
artista ó alguo sibio desengañado de las cusa4 
de la vida se enti-egan á reílexiones profundas 
en algún rincón apartado , ó (jue twi pobre pa 
l a (piien la existenri.i es un peso iuiopoi l,-d-l«' . 
duerme mas profundatuenle todavía , icciiuadu 
contra el respaldo,!^ un banco. 

Mucho.*tetfi)bírips que hscersi quisiésemos 
citar una por ^itt^ tudas las niartivilLi^ de la es- 
cultura y de la pintura que contiene la basílica 
de S. Pedro, y por otjr% parte esla nomcnclatui-a 
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j),.to(fna f.isfiJioaa m los lertorfs. }.i'nii»»mo- 
üo^ A liuuibrai la cú()ula «leí iituiuitMl Miguel 
Aiigel , el Maiiáuleoilc Pi*ulu 111 , la cátedra de 
S.1II Pedro , los septikroc «le UrUoo VIH , de 
Jücobii II , rey de Ingkterra , y de OtaUn« ile 
Suecia , el céjebre Imi{o rt-iieve <U AtU* « U ca- 
pilla Clemctifina , v por último pl tnamiinen 
t<> Hfzotiico (jue ()u$o C4jlu>a á la (e|mtacÍ9it 
di? Caiiuva. . . : ■ ' 1 

,íSeguii tvgtatr<Mide|«4^»Dti(leH*<|ueha pu-, 
|jJícai!o Fontanii , Ige gastos de U baejiica dC; 
San Pedro subían á princlpius del sij^lo úilíino 
i 46,800,498 e.scuilos de piala, de los cua- 
l«'s ntt« (Irciina ji;iilo liakia &Ído euipleada cuan 
(lo «liiií^io id oblé Bertiifi : la cátedra sola lia- 
bia coaUdo mas d-; 1U7,ÜU0 esciidus. Nu»abe- 
moa lü que admirar nía , ai ,U OBagníGceaci* 
de la oU^ , 6 la maneiB coiup.aeha cubierto ao 
coáte íoaieiwo.: dicen que U tenta dé las indnl- 
goiicias , ocasionada por eatoa gaaloa , li» sido 
una de las causa» de la ipfiuina , pero nosotros, 
creernos ípjfü falta de e»l^ prttexlo hubiera l^u- 
teiu buscado oiruü. . _ 

Preciso es aubir á lo de ta c6pnla para 
juzgar yerdaderaaiente de la . ealenaion de San 
Petiro y admirar coipplel ámenle k Migufl-An- 
^'1. Tffiia cincuenta ) siete años cuando prio- 
fijiioel casco de su famosa obra. Para llegar 
á la cúspide es preci:>o enipt^eud^r una especie 
de viage. Una población de trabajadores , ocu . 
pdoa ooostanlemente en ba^^r reparacioiiea , 
liabita en la cumbre det templo, <fue parece 
una plaaa piU>líca .constniiila en el aire. Una 
escalera conduce á h parle iiilrrior <l«' la mag- 
nitica prorin*!»a licclia di |)ríiu'i|»r de I<ís ajióslo- 
Ics, e^icuipida culi caiácterfá du !>f¡s pies de 
alie. Til «a Pftrm el ««fier hauc ijctr(\m adi- 
/ScoAe «cc/eaiMt.meym. . Desde la faneaa bo- 
I4 de bronce, colocad* ep lo mas alto del teui- 
pio , y que puede contener hasta diez y seis 
I tM -ir iias sentadas , se goza del mas iir»i,'ti!(lco 
aspecto de la ciudad y de la campiña delUiina. 

El Vaticano representa la nueva y religiosa 
grandeia de Ruma actual < ni mas ni menos 
que el Capitolio repreaentaba la grandita. beli-. 
cosa > triunfante di* la atitlgaa Roma. Pero eae 
palacio, en otro tiempo famoso por ius once 
iiiil «.'íhs ; esa corle poiitificia , t ti otro tiempo 
tan p«imp< sa , respiran hoj dia sencillez ^ mo- 
tif «lia , } el gasto actual del aumo pontífice , 



dice \ alery , no escedo ciei tan* enfe al del pre- 
sidente d«í lacMUiaid d«! diputados de Franrii. 
Kn nuestros dias no lanza, ja ra^os el Vaticano, 
pero forma el mea vaito ; brillante de ka n»' 
seos de Europa , f eenn monuoieoto curioip da 
los talentos de Bramante , de Rafael , de Sae 
Gallo , de Pirro Ligarlo « de Orina Madenw^ 
j de Beriiin. 

No sMi un placer profundo , á víala de ua 
objeto tan hermoso j tan vasto como el Vatica- 
no., concentrarfamoa todtfe. nucMraa reeoetdoa 
para Iraiaral lector, en un cuadro pequeño pera 
enérgicx), la historia poUlica y religiosa de los lo* 
boranos que moraron er) est>>$ sitios', su iiitluén- 
cia sobre su siglo y sobre la civilizacitm : bisto- 
ria curiosa en altogra<io , y que ofrece rica mte» 
al filósofo y al analista. O acaso , OleiMM ambi- 
oiosoa, ptíeleiirítmoe describir^ eka adoiírafafo 
capilla Sixtina ^nb cual Migi|el-Aiippl se ba 
inmortalizado por su famos*-» Jidciu Final. 
(,P/. 18S Pero , bien no es dable tratar tan 
hermoso .i<;i!iito cun lodo A desarrollo qoere- 
clama, al menos prucui aremos dar al lector AO- 
ciones geoerálee.que podrán eervir de cpitooie 
para mae amplioa ponnenon».' 

El Val ic-iriq es el palacio de los suoioa ponti* 
fices. En él se encuentra «-I asi» tito de éste po- 
der ()uc hizo un liiMopo tenildar á todos los sobe 
ranos de Europa. Inmensa es la esteusion de 
este fémoso edifieio , j por cierlo no uo* tuina- 
remos la pena, de conlaf ona por i^oa lea Ictce 
mil salas que encierra . según Iwi^áJcolos de al- 
gunos viageros dotados de. Mna^ciencb que 
aduiiiainos sin Imitarla. Tnmprco procuraremos 
indaf^ar >i es cvacl.» la cifra de veinte \ dos mil 
ventanas que dicen tener el Vaticano, y purel 
contrario principiaremos nuestra visita ppfila 
biblíoleca que poaee aegun .ee fiuna cieiio 
cii^eola |uil volúmenes, y que ha «doaose- 
sivamente enriquecida por todos los sucesores 
de San Pedro . d(»sde v\ papa San llilirio Por 
lo demás, es tal el mislciio de esob armarios, 
que nadie podrá creej que contengan tantas ri- 
que^aa literarias, tle numera que el víagero que 
atraviesa» esas salaa , solo parece lleno de asóM* 
bro en vista de las pinturas , de los jarros einu- 
cos y de Sevres , de la hermosa colmia deah- | 
bastro oriental , y de las estatuas del si liila ' 
Arístides y del idnspo Hipólito eu cuyo pedes- i 
tal está eacidpidoel lamoso calendario patctl- 
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ca&i smnpre (leaifrtoi ABdoii'Ale U cual está 
el decreto <le Sixto Quiiilu , que escouiulg» á 
tod<i> cuantos, ¡iiclustt el bibliotecario y litó 
pinplcaUos , be lleven mi M)Io vulunieii de U 
UiUiuteca úa |)eriuit>o aiitógraíu del pa}>a. 

Entra Im niaiiiuaritM f Im eopbs digiiM ^ 
eidlar el interés de los víaneros, cil«n»DiiNi el 
Terenciu dol siglo uciavu . las BÍH>as de IV 
tnrca , la divina comedía de Dante, la maguí 
fica Biblia latiiia ile los duques de llrbino , el 
roibi niutiladu . de Ireinla > dui pies de alio, 
que repicsenla una parle de la lii:>luria «le Jo 
«lié , el breviario de M»lm Corvino , le corres- 
pondencia amorosa de Cnriq*e VIH de Ingla- 
terra con Ao» Bolena, que se conservó por 
mucho tiempo en Fruncía en lugar mas propio 
para ello que el Vatic.nio . un lH)rradur de lus 
tres piitneios caiit (s niaausri ilo» de la Jeruza 
leu , liecliüs (Kii el lamM á la eilad de diez y 
nueve años, v por 6Uinio muchiómas obras 
griegas % latinas de no precio ineslimable. 

El museo fue principiado hace unos rincueo- 
ta años en un palio uct<><,'oiM> ( Pt. > en 
un jai din , \ aclualnieiite e» el mas hernioso , 
el nía» rico y admirable de todos lo^ ui(i>e().>. 
lguurA>e lo que mas debe llenarnos de asoaibro, 
si el celo de Ioa óltimos pontífices , ó la singu- 
lar fecuudidad de una tierra que en tan poco 
lieiiipu lia producido tantas obras aiae^itras. Rl 
abatr de BarleleniT calculó que apesar de la 
destnicf ion de los siglos y de las uiiililaci<)nes 
de lus iMrbaius, el número de estatuas exliu- 
laaJas liasta nuestros diss en el suelo de Roma 
pa >abe de setenta mil. Cual no debía ser el bri- 
llo de la ciudad eterna coando la pubinliau esa 
Oluitinid de figuras intactas « colocadas en lo* 
sikiituosus edificios que do quiera se levan- 
taban 

No opere el lector la descripciua de lu bí 
las obras maestras del Museodel Vaticsño, pues 
su sola enumeración llenaría algunas páginas : 

mercíoiiareuios, pues, úiiicanienle las mas 
notables. el museo Piu (^leuientino hay el 
sidiliuit trófico de Apoloiiio. .Migiiol Aiifícl 
decía que era disrípulu de e.««e tronco , y que 
aun cuando ya ca«i ciego ) caduco, locaba cou 
ardor siempre nuevo sus contornos. No podre- 
mos passr rn silencio el Laocoonte, ereacion 
magnifica de los naturales de Rodas, Agisau- 
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MODERNA. 67 
dBD'. Pélidomy Atenodoro. Todo notidoún 

aquí > nos (leja llenos de asombro por esa in* 
mortal obra : la fuerza, la energía, la espresion, 
y el dolor: lodos estos spntiuu''iil()s triunfan á 
la ve*. Félix de Fredij , ipie oiicujitru el Lao 
cuoute eu su viñedi» , bajo el poulibca lo de 
Julio U , merece acciones de gndss de todos 
lus artistas. 

El Apolo fue descubierto cerc^ de Ostia , en 
los baños de Nerón , y Madaiua de Cstaél se 
admira ingeiiiosaaiente de (pie mirando esta 
noble íígur¿) fio li <\a esperiuieiitado el impulso 
de uiiiguu seutiuueiito generoso. 

AlraveseoMs rápidamenlela sala de los ani- 
males , la galería de las estátuas , la de los bus- 
tos y la de los candelabro* para llegar á lagt- 
leria dol Vaticano que no tiene cincuenta cua- 
dros ) (pie por la posesiuii de tres ó cuati» de 
estos es la inf'j')r ileria del tntindo. La Traitt- 
figuración, único ipie citaré cutre todos lus de- 
mas , esta obn maestra de b pintura , alabada, 
admirada , cel. brada de tres ^oe á esta parte, 
valió á Rafael unos mil escodoiyy Solo por 
una crisnalídad ae quedo en Kuiua , pues estaba 
desliriíiila para Narbona , pequeña ciurlad de 
I' rancia , de la cual era cnlouces obispo ni car- 
denal Julio de Médicis. 

A Isntos preciosos tesoros tpie posee el Vati- 
cano , es preciso añadir el obrador de mosaico, 
al cu^l la bisílica de San Pedro debe todos sos 
cuadros , las s.d is de Rafael , egecutadas , sino 
por él , á lo menos por 1 1 comitiva de pintores 
que le aco(iipañal),iii >ii inpie en el Vaticano; 
Is sala de Bur^M t , ipic debe su nombre á Ale- 
jandro VI y que posee el fsmoso mosaico cono- 
cí lo con el nombre de la boda Aldobrandina ; 
deopues las demás salas de Rafael , triunfo de 
la piiilnia, donde seencuciitia el famoso fres- 
co del incendio de Borgo \ ecciiio en Koina , 
y el efecto estiaoidiuario de las lie» luces difer 
rentes del cuadro de la cárcel de S. Pedro ; f 
por último la Qpijla Sixtina (P/. 1 88 ) , ador- 
nada, enrii|uecidar, é inmortalitada por ese 
frei«o sublime deF itiicio Finsl, objeto de aaom- 
. hío pdiii el mismo Kafael. 
I l.o*- i,ir.lin<'s del \ alicaiio, principiados por 
iSicolas \ itciliieiuii ensanche y aduruo en 
tiempo de Julio 11 por el artista Brainanle. 
Su principal embellecimiento es la Fillu Fia 
{Pl, 192), principiada en tiempo del papa 
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Paulo IV y tenniiiaíla por su sucesor Pió IV 
iíPerun los diseoos de Pirro Ligorio , arquitecto 
napolitano. La Uabitaciuu eü un modelo de 
Imen guato y <le dcgancít , 7 ha aidii edificada 
á ioiitairíon át-Ué etm de la antigaeílad de he 
cuales había heclio Pirro Ligorio 'Uft estudio 
particular. E&te hábil ertitli , que hermanaba 
lus talentos que forai»n un arquitecto con los 
conocimientos de un sabio dolicu.irio . ha sa 
bido reunir dentro de un ealrecliu eapacio ludo 
cuanto concune i hacer 'delidMa ma Atorada. 
En medio de loa boiqaecilloa de ««nJura , y en 
el centro de an anfiteatn» -adornado c«m llores 
de distintos matices, coiulruyéiinacMÍHaebier 
t.i a'lormda o-x» pinturas y om florcH que f»ni 
baUamaii el ainbieiile , y esto encima de uin 
base bañida jHir las aguas de un estanque 
rodeado de márcnoles « de fuentes cHstaliuas , 
de eetitaas y de pHoSlieis Doe^tecileras que 
conducen á unea pieteÉ*^^dleadiÍi i)e pequeñas 
paredes adornadas con nichoe j con bancos de 
madera, ofrecen undescaoso bajóla benélicri 
sombra (le i^líTunos árboles Los pórliro.s con 
ducen á un patio cuyo paviuienlo es en parle 
de moeake, j oi el cual ae respira la fres 
cura de noa ñienle cuyas aguas brutao' de un 
pilón de mármol precioBO. En el fundo del palio 
un vestíbulo abierto está sostenido por hernio- 
sa» roinnasv adornado con p.stnc 's v bnios re- 
lifves de una conipobictuii admirabb». Las salas 
del primer pi:>o tienen uua:i piutur.is iu<gní 
ficas. • •• ■ ••• 

Por álriiDo, desde 'lo alto de una peqneft) 
ttiiranda agradaUeoiente construida , se descu 
bren loe jardines dd Vaticano , las llanuras 
que recorrí: el Td)re y los mas herniosos edili 
cioH df Roma, l'^ta encantadora morada está 
rodeada de un foro que la libra ile la (iomedad 
del teneno escogido para oonsiruirla. ^ Largo 
eeris hacer aqui la enameracioo4le los arlistss 
que han contribuido al embellecimiento de la. 
f'Ula Pia ; no pasaremos sin embargo en olvi ^ 
do el nombre de Marco Aiitonin Amiilio, ve ' 
neciaiio de iiacirnietiVí.aiiní¡uf roiuano por ijv- 
clinacion, y que en efañitle I jfil lúe cnn^blé-^ 
cido eon la p(írpura por el papa Pío IV cuando 



fueron enteramente terminados ios trabajos de 
la del iciosa ({iiinta de este soberano potitíiice. 

Tal es el Vaticano , cuyo nombre evoca tan^ 
tos recuerdos de todos géaerae. No pedraiMoe 
terorioar mefor so desenpciiM que coptando las 
pslabeis de Lady Moqfaa 2 «La Morada del 
sucesor de San Pedro ocupe -oiaa esffaei» del 
que hubiera sido neeésarid para construir una 
capital. Fl Vaticano, comprendiendo la basí- 
lica de San I^edro , ocupa el mismo circúiUi de 
ttmno qne toda la ciudad -de Torin ! » 



Con rs(o nos despc<limos de Roma , IIpuo 
aun miH^itro pensaiiiicnto de las imágenes sun- 
tuosas que ofrece la ciudad eterna , y fatigados 
en cierto nodo los ojoade'Ver tanta moltítfid 
de monumentos , de objetos de euriosidád « de 
obras maestras de -las arles en todos généras 
y a pesar nuestro esclamamoa con Menerbes : 
" A Dios , caros recuerdos de unos liermoso» 
dias ' A Dios, celcate» impresiones esperimen - 
tadas en la Ciudad Sauta , en el vestíbulo del 
cielo y entre las folnae que indican U nada de 
las cesas humanas I A Dina , < venersUca kssílt- 
cas donde tantas veces hemos disfrallado de un» 
calma infinita y de una paz inapi-eciable f 4 
Dios,, paseos solitarios del monte Pincio dotule 
íbamos a contemplar al astro moribundo del 
dia ; Suprciiio Pontílice, piedra angular del 
ediGeiodela Iglesia y oekttiodebcttiliandad; 
iglMiss convenios, soledades «le Roma , so- 
siego profundo que ha sucedido á las tormén* 
ta» de la antigüedad , y donde se abisma el 
hombre en pensamientos patéticos ! A Dios , 
Roma antigua con tus monumentos que han 
resistido i ¡oeembatea de veinte siglos , y Ro« 
ma moderna que te aoetienes Crme é ineon* 
trastable «pesar 4e los vaivenes de la homani 
dad f .^* Siempre será para nosotros el mas dul- 
ce de los recuerdos A haber permanecido den- 
tro de lus murallas, rl b-vber .subido de rodillas 
-ias gradan d« la Scala S%nta , y el balnír vi ila- 
do el Coliseo y^ el Capitolio , labesilica de San 
Pedr6 y el Vaticano. 
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leu de una y irfien. "'^La Buena i cn{ui'a. 
Tn.^es de Coctara. -'Id. de üioncatiiro. y 
t^ociara. 

IM Trages de Sonninoy ^etiUHo. - Id de eivita 



15(t 



21 



21 



easieltana y eercanian de Roma. 
162 Trapes de yelleiri, Tii-oti y FroMcatt. - Id. 

de la Hueuty Albano. 
155 Mome CaifíUo. 

l¿(j [SueUra .Señora de tos Andele» en la* Ter- 
mas de DiocUciano. - Palacio de Diocle- 
einno á Spalairo en Dalmacia. 

157 Kl Ciirnaval. 

168 La lie/ana. 

i:>y El .Salí arelo. 

KiO La Morra. 

l(il Villa Albani. 

I(i2 .S'íiía de lUcliardo. - San Esteban rotundo. 
lt>3 Sepulcro de l'laueia. -Vitla interiot- de Ti- 

!6i Cascada de Tiwli. - Grata de Nepluno. 

>o.« pcjiteñiis cateadas. - Templo de laSH ila. 
Itíti Restos de la cjsa de Horacio. - Villa de Me- 

cernís. 
Hi7 Villa de Ello. 
lOB V teovaro. • V illa Adriana, 
10«J Tiroli. 

170 La liufinela. - Frascati. 
17ü bis. l. na fiesta en Grotia Ferróla. 

171 Fontana de Tren. - Templo de Mareo Aure- 

lio , boy dm /« Aduana, 

172 Panteón de A'^npa. 
17S l'an'con en su estado anti¡>i<o 
17i Plata .\afona. - Casino de Rafael. 

175 Casa de Rafael, cille de Coron ti, n' 154. 

176 Coluna Antonina. - Pórtico de Oc'aria 

177 Pórtico de Octavia y templos de Júpiter y 

.fuño restaurados 

178 S Onofrio. - Palacio de Farnesio. 
17Í» Fontanas del agua Paoía. • Villa Panfiti. 

180 Vill., Miiiluma. 

181 Villa de Méilieit. -Villa Oorghese. 

182 Marforio. - Pasquino. - A rifutiectura partieu- 

lai . - id - id. 

183 Plaia de Eupaña y Trinidad del monte. - 

'Palacio Rarberini. 
18i Plata del I 'ojiólo. 

185 Plaia de S. Pedro . y Bu>ilica. 

186 Parte de la coli'mna'a'a de S. PeJiv. - Igle- 

sia de S. Pedro vista de lado. 

187 Interior déla Basilieu de S. Pedro 
itih' La C*>pilla Sixtina. 

18Í) El papa Üei ado en su sillón de ceremonia. 
190 Rljiiiehlo besando el pie de la estatua de S. 

Pedro. ^ • ■' ■ 
iÜl. Un &Htiel'-rv éon eofra4i<i. 
1!>2 La Villa Pía. 

lyS P'tnle y castillo de S. Anpeh. - Palia octó- 
gono en el Museo del Vaticano. 



21 

U 
2 



í» 
lü 

•Al 

U 
ti 
li 
U 

ii 

u 
li 

li 

11 

12 
15 

11 
21 
21 

«6 
22 
28 

21 

¿a 

M 
il 
M 



111 
Ih 



lü} Luino muclia* Uimi>]< «oiituiirn .¡«liiitm «u^tlmi. ) |||| rnioctr r»4s iiihi Jr c*tui drlanlr dt «u • kplirak 

riKii riMp«rIiva , »e fi-hil» por (<unl'> ' li* ••"l"«jrii»n aqii<-ll:> ^agiDii J»ii Je rni|>iei.i a i'S|ilirar alf^iiito i'c los nU'iro» Je 1m 
llni 'ix qur roinitrr^Ji-u *ariu« de clliis. A»i I* \tl. \'i(> iir roloi<<i* IrciiU ilr b yk^. 'lA . j|Kr«*i tic i|ur rii \—fi- 3J • 
32 ' lili •'ajilicaii uliui cujJios niiiiua. \ el \i<i„r luoauU'uJo nsis \' i»is «jbc yj dundr ert» la |>!. «|ue quicrr vor. 




